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Andrea Cagua Martínez1

Lorena Díez Arias 2

Camila Parra Mora 3

Los últimos años han estado marcados por 
transformaciones profundas. Podemos decir 
que estamos frente a un cambio de fase his-

tórica (Mijente e Instituto de Formación Política 
[mifp], 2025). Estos cambios, si bien impactan y 
generan toda suerte de emociones, no deberían 
ser una sorpresa. El modelo socioeconómico ac-
tual arrastra problemas estructurales que se ex-
presan en desigualdades crecientes, acumulación 
de riqueza en una tecno-oligarquía, naturaliza-
ción de violencias estructurales, extractivismo, 
ecocidio e individualismo. Estos problemas han 
devenido en crisis como la pandemia, las emer-
gencias derivadas del cambio climático, guerras 
(algunas más antiguas que otras) y, ahora, el de-
clive del modelo democrático imperante. Pero 
¿cuál es el modelo democrático en crisis?
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Para responder esta pregunta es necesario distinguir entre 
la forma histórica de democracia que se ha erosionado y el 
horizonte democrático que aún podría fortalecerse. El mo-
delo en crisis se sostiene en un sistema social que produce y 
normaliza jerarquías y desigualdades, al tiempo que proyec-
ta una imagen de estabilidad que oculta las tensiones que lo 
atraviesan (Federici, 2010). En esta línea, Marcela Soares se-
ñala que la ideología burguesa que proclama la libertad como 
principio reproduce, en la práctica, relaciones de dominación, 
expropiación y explotación. En su fase actual, marcada por 
una crisis estructural, esa contradicción se agudiza y adquiere 
formas cada vez más violentas y alienantes (Davis, Hill Collins 
y Federici, 2024). De ahí que resulte problemático suponer que 
la democracia deseada se encuentra en el pasado (Davis, Hill 
Collins y Federici, 2024).

La crisis actual también se expresa como un vaciamiento de 
los valores que históricamente sostuvieron la promesa demo-
crática. Su reconfiguración individualizada ha debilitado la 
conversación pública. Según Byung-Chul Han, la deliberación 
ha sido desplazada por la aceleración; el tiempo del debate, 
por la lógica del dato; y la participación, por métricas de vi-
sibilidad que refuerzan dinámicas de competencia, control y 
vigilancia propias del orden neoliberal (2022). Las decisiones 
colectivas ya no se construyen en espacios públicos comparti-
dos, sino en plataformas privadas que median, ordenan y con-
dicionan lo decible.

1.	 Historiadora, historietista y colaboradora científica del Instituto 
Colombo-Alemán para la Paz – CAPAZ. Se especializa en educación 
histórico-política, memoria y medios populares. 

2.	   Artista y museóloga. Actualmente trabaja como colaboradora 
científica en el Instituto Colombo-Alemán para la Paz – CAPAZ. Se 
especializa en cultura de la memoria, pedagogía en museos y trans-
formación de narrativas en proyectos museológicos.

3.	   Historiadora, abogada y apasionada por la geografía y los cómics. 
Asistente de investigación del área de Educación Histórico-Política 
del Instituto Colombo-Alemán para la Paz - CAPAZ.
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Este desplazamiento ha transformado la esfera pública. Los 
entornos vitales, las mentalidades y las prácticas culturales 
se han fragmentado a tal punto que rara vez confluyen (Rosa, 
2023). A las formas históricas de segregación se suman hoy 
dinámicas mediáticas que intensifican la separación: antes 
la gente compartía el consumo de la radio, la televisión o la 
prensa; ahora la pluralidad de fuentes y circuitos informáti-
cos es inabarcable, se ignoran entre sí y engendran contextos 
de referencias mutuas que forman las conocidas “cámaras de 
eco” (Rosa, 2023). Aunque las diferencias entre grupos socia-
les siempre han existido, la fragmentación actual erosiona los 
entornos compartidos y favorece la coexistencia de realidades 
paralelas que apenas se tocan (Rosa, 2023). En un contexto 
así, ¿cómo se puede generar una verdadera esfera pública?

Además de la transformación estructural de la esfera pública, 
asistimos a una creciente individualización de los intereses 
y de la propia idea de democracia. Este proceso ha derivado 
en una forma de alienación que instala la percepción de hos-
tilidad permanente y erosiona los canales de comunicación 
con el otro. Si históricamente no todas las voces han tenido 
el mismo alcance e incidencia en el debate público, ahora este 
parece haber desaparecido. Esta ausencia de resonancia se ex-
presa, según Rosa, en la crisis de los partidos tradicionales y 
en la pérdida de legitimidad de quienes hacen política, porque 
ya no dan respuestas, ya no ven a la gente ni resultan accesi-
bles (2023). La crisis de representación también se extiende a 
la desconfianza hacia la ciencia, las instituciones, los medios y 
la academia (MIFP, 2025). De este clima emerge una desespe-
ranza que instala la sensación de no tener una voz eficaz en el 
mundo compartido y de que la democracia se vuelve inalcan-
zable (Rosa, 2023).

Frente al vaciamiento, la fragmentación y los miedos que ha 
generado el modelo democrático actual, han venido adquirien-
do mayor presencia derechas extremas —en continuo proceso 
de radicalización— que ofrecen respuestas fáciles y soluciones 
inmediatas frente a los cambios, los problemas y las preguntas 
que surgen. Estos movimientos han sabido instrumentalizar 
las crisis como catalizadores de dinámicas neofascistas, según 
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explica Daniel Feierstein (mifp, 2025), al tiempo que reactivan 
actos colonialistas e imperialismos cada vez más violentos, pro-
mueven agendas antiderechos, impulsan revisionismos históri-
cos y negacionismos, y debilitan mecanismos de control institu-
cional como el aparato estatal.

El panorama resultante es profundamente convulso. Se desdi-
bujan los límites sociales y políticos de lo que se puede esperar: 
un genocidio transmitido en streaming, persecución y violencias 
contra personas migrantes, invasiones acompañadas de ham-
brunas inducidas o la aniquilación de personas y ecosistemas sin 
consecuencias judiciales. Ante estos hechos que nos confrontan, 
resulta necesario, en primer lugar, comprender a los movimien-
tos y actores que han pasado a posiciones consolidadas con am-
plia aceptación e influencia. ¿Estamos frente a una reedición de 
los fascismos de mitad del siglo XX o ante una configuración in-
édita de las derechas extremas contemporáneas?

El siglo xx dejó lecciones que hoy reaparecen con inquietante 
familiaridad. El fascismo clásico nació como una respuesta al 
internacionalismo socialista y a su capacidad de articular ele-
mentos comunes de clase que cuestionaban el nacionalismo. 
De ahí que fuera una movilización reaccionaria que combinó 
distintas estrategias. Convocó masas para impedir el pleno 
ejercicio de ciudadanía del “otro”; propagó horizontalmen-
te emociones como el odio y el resentimiento hacia grupos 
sociales a los que se responsabilizaba de los problemas, aun 
cuando tuvieran peores condiciones de vida y no ostentaran el 
poder; asimismo, utilizó las tecnologías de su tiempo con fines 
de propaganda; pretendió resolver la crisis de acumulación de 
capital y de hegemonía geopolítica; y buscó construir adhe-
sión mediante la invocación de un pasado mítico que debía 
recuperarse (mifp, 2025).

“La historia no se repite. No obstante, a veces reverbera en el pre-
sente”, señalan Confino y González al advertir sobre los peligros 
de convalidar horrores del pasado bajo nuevas formas (2024, p. 
226). Si bien encontramos continuidades —movilización emocio-
nal, uso estratégico de tecnologías, gestión política de la crisis—, 
las derechas extremas contemporáneas configuran un fenómeno 
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propio, con fuerte presencia en América Latina y capacidad de 
interpelar a sectores amplios de la sociedad (mifp, 2025). Operan 
en contextos distintos, con temporalidades aceleradas y diná-
micas transnacionales que apenas estamos comenzando a com-
prender, en parte por la impotencia o inacción de los organismos 
internacionales.

Más que una lista de características definitivas, vemos aquí 
algunos campos en los que estas derechas están disputando 
el poder. Como plantea Steven Forti, se trata de movimientos 
heterogéneos que pueden ser vistos como una familia global 
articulada por valores compartidos y redes sólidas. Estos mo-
vimientos han sido hábiles para capitalizar la desconfianza 
institucional y responder eficazmente, en el plano emocional, 
a una sociedad individualista, atomizada y solitaria por efecto 
de las tecnologías y del liberalismo reinante (mifp, 2025).

Una de sus claves es la lógica populista. Julia Roth explica 
que estas derechas construyen una oposición binaria y ma-
niquea entre el “verdadero” pueblo (según criterios étnicos) 
y las “élites” (mediáticas, políticas e intelectuales) que en-
gañan al pueblo. Los líderes “se presentan como la ‘voz del 
pueblo’, encargada de llevar a cabo la ‘verdadera voluntad’ 
popular y de enfrentarse a las élites. Para que esta lógica 
funcione, resulta fundamental construir imágenes de ene-
migos tanto internos (…) como externos (…)” (Roth, 2025, pp. 
1-2). En esa categoría se incluyen grupos subalternos, vul-
nerables, activistas, intelectuales e incluso organizaciones 
internacionales que intentan ejercer un mínimo de control 
frente a violaciones de derechos humanos.

Así ocurre con algunos sectores conservadores que han visto 
con desconfianza los avances en derechos, incluyendo entre 
los enemigos a activistas feministas. La misma autora explica 
que la oposición a conceptos como género y feminismos se ha 
convertido en uno de los campos centrales de disputa por el po-
der, la representación y la definición. Estos sectores promueven 
discursos estigmatizantes y, una vez en el poder, han desman-
telado políticas públicas e instalado un discurso antiderechos 
(Roth, 2025). Más que un retroceso, se configura un “complejo 
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de derecha antigénero” que incluye diversos actores y entrelaza 
desigualdades de género y raciales (Roth, 2025).

Otro campo de disputa es la llamada “batalla cultural”, diri-
gida contra lo que estas corrientes denominan un “marxismo 
cultural” hegemónico y disfrazado de progresismo (Confino & 
González Tizón, 2024, p. 33). En este terreno, la disputa por el 
pasado resulta central. El trabajo de la memoria, especialmen-
te en América Latina, se convierte en blanco de revisionismos, 
relativizaciones y banalizaciones que reconfiguran el sentido 
de violencias históricas y actuales. Como señalan Confino y 
González en su análisis del negacionismo argentino, estas es-
trategias incluyen, además, la reapropiación de categorías, la 
descontextualización de hechos y la justificación indirecta de 
la represión bajo nuevas narrativas (2024).

Empero, estas disputas no se limitan al plano discursivo 
institucional y tradicional, sino que encuentran en el eco-
sistema digital un terreno privilegiado de expansión y am-
plificación. A esto se suma el tránsito de posiciones antes 
socialmente estigmatizadas hacia el centro del debate pú-
blico, así como la articulación y consolidación de un movi-
miento popular con fuerte arraigo juvenil y amplia presencia 
en las redes sociales. Esto define buena parte del carácter 
contemporáneo de estas derechas: el uso estratégico de las 
tecnologías digitales como infraestructura de organización, 
difusión y legitimación simbólica.

El espacio digital se ha convertido en un nuevo ámbito de la 
esfera pública, una arena donde se disputa el poder simbóli-
co y político. En este entorno, dinámicas de desinformación, 
polarización y radicalización inciden directamente en la toma 
de decisiones. Una de las formas que ha encontrado un terre-
no fértil para su expansión es lo que Umberto Eco advirtió 
así: el “Ur-fascismo habla neolengua”. Esto significa que todo 
proyecto autoritario tiende a empobrecer deliberadamente el 
lenguaje —como la Newspeak de Orwell en 1984— para reducir 
la capacidad de pensar críticamente y naturalizar formas de 
dominación, incluso bajo apariencias mediáticas aparente-
mente inocentes (1995).
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Al mismo tiempo, la política contemporánea opera de manera 
decisiva en el plano afectivo por medios digitales. No se trata 
solo de argumentos, sino de la gestión estratégica de emociones: 
miedo, resentimiento e indignación son activados y organizados 
políticamente (Wodak, 2015; Mouffe, 2018). Las plataformas no 
solo alojan esos afectos, sino que los intensifican, ya que sus 
lógicas de viralización premian lo emocionalmente extremo, lo 
polarizante y lo inmediato (Han, 2022). En este ecosistema, la 
emoción no es un efecto secundario del discurso político, sino 
una de sus principales infraestructuras de movilización.

Con todo, la cuestión no es solo ideológica, también es de in-
fraestructura: ¿quién controla la arquitectura de circulación 
del discurso? Noble (2018) y Zuboff (2019) muestran que los 
sistemas digitales no operan neutralmente: son diseñados bajo 
lógicas económicas que priorizan la extracción de datos y la 
maximización de la atención. En ese marco, esta circulación es 
mediada por algoritmos que amplifican ciertas voces y relegan 
otras; además, reflejan estructuras de poder y sesgos raciales 
(Noble, 2018; Tangarife et al., 2025). Asimismo, en el capitalis-
mo de vigilancia la experiencia humana se transforma en datos 
explotables (Zuboff, 2019). La desinformación y la polarización 
no son fallas del sistema, sino consecuencias de una arquitectu-
ra orientada a capturar atención y concentrar poder.

No obstante, reducir el entorno digital a una mera infraes-
tructura de dominación sería igualmente simplificador. De 
ahí que nos planteemos, en segundo lugar: ¿cómo podemos 
disputar estratégicamente los medios digitales? Como plantea 
Almendra Quiguanás et al. (2013), los dispositivos tecnológi-
cos son formas predominantes de producción y control, pero 
también contienen un potencial para la expansión de la sub-
jetividad, del deseo, de la toma de la palabra y del ejercicio 
ciudadano. La tecnología es ambigua: no es una panacea y 
está siempre atravesada por la fragilidad de los lazos sociales 
y la mercantilización del saber. Empero, puede habilitar for-
mas de artesanía digital en las que confluyen hacer y pensar, 
compromiso y proyecto, y donde emergen espacios de actua-
ción ciudadana con voluntad de transformar la percepción y 
los afectos (Almendra Quiguanás et al., 2013).
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Por su parte, el activismo digital expande micropolíticamente 
la esfera pública al visibilizar agendas que los medios masivos 
omiten. Pero esa disputa exige una comunicación feminista e 
inclusiva que enfrente el machismo y la “desaparición del otro” 
descrita por Han, es decir, la erosión de la alteridad que debili-
ta la democracia (2022). No significa abandonar las redes, sino 
disputarlas estratégicamente: amplificar voces históricamente 
marginadas, construir contra-discursos frente al odio y tejer 
redes. Además, implica ganar soberanía tecnológica —median-
te el uso político de software y hardware libre— y fortalecer la 
alfabetización mediática y algorítmica para comprender cómo 
operan las plataformas y reducir la vulnerabilidad frente a las 
“burbujas” que refuerzan visiones homogéneas del mundo.

Por ello, se hace necesario actualizar lenguajes y formas 
de organización para que los ideales no se conviertan en 
monumentos lejanos (MIFP, 2025). “Libertad y liberación 
son tareas que no acaban nunca” (Eco, 1995), también en 
el mundo virtual. Por lo tanto, es un reto articular lo mi-
cro y lo cotidiano con una sensibilidad global (Almendra 
Quiguanás et al., 2013), puesto que dar la batalla digital no 
implica limitarse a las redes sociales, sino fortalecer redes 
comunitarias y transnacionales, y reconocer que la disputa 
también se juega fuera de la pantalla (MIFP, 2025).

Los medios digitales no solo transforman la esfera pública; tam-
bién nos obligan a preguntarnos qué democracia estamos for-
taleciendo. Comprender a las nuevas derechas extremas es solo 
la primera parte del ejercicio; disputarnos los medios digitales 
es la segunda, y la tercera es imaginar el horizonte democráti-
co que queremos construir. Lo digital no ha borrado el mundo 
material, y la crisis no puede anular la capacidad de proyectar 
alternativas. La dificultad para imaginar otros mundos es, en sí 
misma, un síntoma del momento que habitamos. Las memorias 
y los afectos se inscriben en cuerpos y territorios. Lo público 
conserva un anclaje material en la calle, el conflicto y la delibe-
ración, desde donde ensayamos formas de convivencia y orga-
nización colectiva. Lo común no es una abstracción, sino una 
forma de relacionarnos: una práctica situada y disputada que 
exige tiempo, experiencia y encuentro para sostenerse.
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Sin embargo, la aceleración del presente empaña la capacidad 
de proyectar más allá de lo inmediato. Cuando el tiempo se 
acorta y la deliberación es reemplazada por el dato, la métrica 
y la respuesta rápida, la imaginación política queda confinada 
a lo procesable, visible o accesible en el corto plazo. El control 
ya no opera solo desde la prohibición, sino también desde la 
velocidad, la vigilancia y la presión. Pensar el futuro exige de-
tenernos y preguntarnos qué dejamos de ver cuando la urgen-
cia organiza el horizonte de lo posible y la libertad se reduce 
a la capacidad individual de elegir sin tiempo para deliberar.

La dificultad para imaginar es en sí misma un campo de dis-
puta histórico. Arjun Appadurai sostiene que imaginar futu-
ros implica hablar de aspiraciones, es decir, de la capacidad 
cultural que permite conectar necesidades cercanas con ho-
rizontes más distantes (2004). Esta capacidad depende de la 
posibilidad de habitar lo público como espacio de aprendiza-
je colectivo, donde las personas no solo expresan demandas, 
sino que elaboran sentidos sobre su vida en común. Hacer uso 
de esta capacidad se ha convertido en un privilegio del cual 
muchas comunidades han quedado excluidas; se trata de una 
exclusión histórica del espacio público deliberativo. Fortalecer 
la aspiración significa “engrosar” o robustecer el mapa de lo 
posible (Appadurai, 2004), devolver espacio al tiempo y a la 
experiencia compartida y permitir que el “pensamiento de-
seoso” se convierta en un “deseo pensado” con anclaje mate-
rial y colectivo.

Silvia Federici aporta otra clave para comprender esta restric-
ción histórica. En Calibán y la bruja muestra cómo la priva-
tización de la tierra estuvo acompañada por la colonización 
de la memoria histórica. La expropiación de los bienes co-
munes avanzó de la mano de un borramiento sistemático de 
las alternativas sociales que existían antes del capitalismo, 
de modo que el orden emergente pudiera percibirse como el 
único destino posible (Federici, 2010). Este “cercamiento del 
saber” implicó la pérdida progresiva del sentido histórico de 
nuestro pasado común (Federici, 2010, p. 22). Al despojarnos 
del recuerdo de otras formas posibles de organizar la vida, el 
capitalismo no solo cercó la tierra y los cuerpos, sino también 
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la imaginación política. Las luchas del proletariado europeo 
o de las mujeres muestran que lo común fue la base de la au-
tonomía comunitaria y del acceso colectivo a una vida digna 
(Federici, 2010). Reconocer estas luchas, así como las de los 
pueblos originarios, devuelve densidad histórica a la imagi-
nación de futuro, puesto que nos muestran otras formas de 
habitar el mundo y organizar la vida.

Con esta imaginación domesticada del pasado y del presente, es-
cuchamos el llamado de las feministas negras a la esperanza y a 
la imaginación de otra democracia más allá del modelo que se 
ha demostrado obsoleto. Como recuerda Angela Davis, si ciertas 
formas de organización política no existieron siempre, tampoco 
están destinadas a perdurar (Davis, Hill Collins y Federici, 2024). 
En particular, cuando se trata de democracias que coexistieron 
con prácticas esclavistas, racistas y excluyentes. Imaginar otra 
democracia implica reconocer que lo público no es homogéneo 
ni armónico, sino un espacio de luchas plurales donde distintas 
posiciones conviven sin coincidir plenamente. Pensar lo común 
exige preguntarnos quiénes se reúnen, desde qué posiciones, bajo 
qué desigualdades y para qué fines, sin borrar las tensiones que 
atraviesan toda experiencia colectiva.

Asimismo, Patricia Hill Collins subraya que la esperanza ha 
sido siempre una condición de supervivencia frente a la vio-
lencia histórica (Davis, Hill Collins y Federici, 2024). En los 
territorios —entendidos como espacios de relaciones donde se 
construyen acuerdos, se gestiona el conflicto, se cuida la vida 
y se aprende a convivir con otros, humanos y no humanos— se 
gestan prácticas de esperanza mediante el encuentro. Estas 
prácticas invitan a pausar, a no responder únicamente a la in-
mediatez, a tejer redes, fortalecer las voces y ampliar las posi-
bilidades de aspirar. La democracia es relación interpersonal y 
práctica cotidiana (Davis, Hill Collins y Federici, 2024).

Estas prácticas no deberían verse debilitadas por el mundo di-
gital; por el contrario, su fuerza radica en ser lo suficientemente 
densas como para amplificarse y sostenerse sin perder su anclaje 
en lo común. Revisitar nuestras narrativas desde este lugar per-
mite recuperar el sentido de lo común como proceso y no como 
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consigna, y abrir la posibilidad de imaginar futuros que contem-
plen lo afectivo, lo relacional y lo colectivo más allá de la respues-
ta urgente o de la libertad reducida a elección individual.

La democracia que imaginamos es una promesa de configurar 
el bien común en el mundo, cuyas rutas y contenidos aún de-
bemos construir, con sus controversias (Rosa, 2023). Nos aco-
gemos a la perspectiva de Hartmut Rosa (2023), quien entiende 
el bien común como una forma de relación con el mundo: una 
vinculación con el pasado y el futuro de la comunidad política, 
con el entorno vital compartido —institucional y material— y 
con los demás miembros de esa comunidad. Es un bien común 
que abarca generaciones pasadas y futuras, atiende a minorías 
y reconoce la dimensión material del entorno. Cuando emer-
gen ejes de resonancia —en los que atendemos llamados y nos 
dejamos conmover— se cumple la promesa democrática y se 
abre un camino de transformación. Este encuentro supone 
una conexión profunda que no puede forzarse, impedirse ni 
controlarse (Rosa, 2023).

Este libro recoge las preguntas planteadas y se atreve a esbo-
zar distintas rutas para repensar lo público y lo común en un 
sistema en crisis, bajo amenaza y de cara a los medios digita-
les. Tanto las propuestas como el encuentro que las originó 
se concibieron como un espacio político donde se producen 
vínculos, sentidos, disputas y formas de cuidado colectivo. Lo 
público es aquello que nos obliga a salir del encierro indivi-
dual, a asumir el conflicto como parte constitutiva de la vida 
democrática y a construir horizontes comunes más allá de la 
lógica del interés privado, la eficiencia o la visibilidad.

A continuación se encontrarán las reflexiones y análisis del 
grupo participante en la Escuela de Verano (EDV) “Crisis de-
mocrática y perspectivas críticas en la era digital en América 
Latina” del Instituto Colombo-Alemán para la Paz - CAPAZ. 
Las EDV CAPAZ son espacios de trabajo intensivo en los que 
distintas personas de la academia, el activismo y la política 
pública se reúnen para debatir y construir sobre los temas que 
convocan, con el fin de proponer líneas de reflexión y acción 
conjunta. En 2025 la Escuela abordó la crisis de la democracia, 
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la educación política y los medios digitales, y se llevó a cabo 
en alianza con la Universidad de Medellín, la Universidad de 
Antioquia y la Universidad Pontificia Bolivariana. Con la par-
ticipación de más de 35 personas de 9 países, decidimos hacer 
de la EDV un espacio de encuentro, intercambio y atención en 
el presente.

En las páginas que siguen se presentan distintos temas, lec-
turas y posturas sobre la democracia. Asimismo, los formatos 
son tan diversos como las voces que aquí participan. Por ello, 
el libro se organiza por partes y capítulos. Las partes agru-
pan conversaciones y reflexiones en torno a un tema común, 
mientras que los capítulos son los textos, ya sean colectivos o 
individuales, que surgieron de esas conversaciones.

La primera parte, “Negacionismo viral: memificación, comu-
nicación gubernamental y contra narrativas”, identifica ras-
gos comunes de la cultura digital en distintos contextos elec-
torales, así como prácticas de negacionismo y revisionismo 
histórico, y el uso de memes y del marketing político digital. 
Propone repensar el mundo digital como ámbito de la esfera 
pública, reconocer las complejidades y variedades del nega-
cionismo y analizar las estrategias digitales de las derechas. 
Concluye con una propuesta de contranarrativas frente a los 
discursos simplistas, negacionistas y acríticos.

En “Democracia y participación política: desafíos en los ac-
tivismos digitales en América Latina desde un enfoque inter-
seccional” se presentan experiencias de movimientos sociales 
en América Latina que incorporan estrategias digitales en la 
defensa de derechos humanos. Los textos analizan el poten-
cial de expansión de estas herramientas para fortalecer el 
activismo local y comunitario, impulsar transformaciones 
sociales y promover la participación política, al tiempo que 
identifican tensiones, límites y riesgos de su uso.

“Democracia y participación política: imaginarios democráti-
cos en streamings libertarios” es la tercera parte de este libro 
y analiza los nuevos espacios de comunicación de la derecha 
libertaria en Argentina, los cuales se han convertido en actores 
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de poder, nodos para construir relatos y medios para desplegar 
estrategias políticas. A partir del análisis del canal de streaming 
Carajo, el texto revisa sus discursos sobre la democracia, la es-
tética, el poder simbólico y la cultura digital, en el marco de un 
proyecto político de mayor alcance.

La cuarta parte, “Herramientas y experiencias digitales para el 
fortalecimiento de la democracia”, reflexiona alrededor de los 
desafíos y posibilidades de los medios digitales para revitalizar 
la democracia, dando un lugar central a la formación ciudada-
na. Lo hace por medio de contenidos educativos, así como de 
discursos persuasivos que fomenten el diálogo y la participa-
ción directa e informada de distintos sectores de la sociedad.

La quinta parte, “Cambio de narrativas como resistencia y re-
existencia frente al conservadurismo discursivo: el caso de la 
Fundación Sergio Urrego en Colombia”, analiza el trabajo de 
una organización de la sociedad civil que produce narrativas 
alternativas para combatir la avanzada de movimientos con-
servadores y antiderechos. El texto muestra cómo esta funda-
ción ha asumido la tarea de disputar imaginarios hegemóni-
cos sobre género, sexualidad y salud mental en Colombia.

“Del mármol al píxel: potencialidades y desafíos contemporá-
neos del museo/monumento digital” problematiza cómo las 
tecnologías digitales transforman la producción, circulación y 
disputa de las memorias en el presente. Los capítulos analizan 
estos espacios como escenarios en expansión, atravesados por 
arquitecturas algorítmicas que jerarquizan, concentran poder 
y controlan la visibilidad de los contenidos. Frente a ello, se 
explora el software libre como vía para proteger la informa-
ción y fortalecer redes autónomas, articulando lo físico y lo 
digital en un proceso común y conflictivo.

“Jardines de la memoria: realidad virtual y los archivos del 
trauma” reflexiona sobre los archivos de derechos humanos y 
su relación con los formatos digitales, que cambian la manera 
en que las sociedades se relacionan con su pasado. Se plantean 
preguntas sobre los riesgos, las oportunidades y los elementos 
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a considerar cuando se cruzan las narrativas de eventos trau-
máticos, la justicia transicional y las tecnologías inmersivas. 
El texto propone concebir el archivo como un entorno dinámi-
co en el que la solidez de los hechos se ve confrontada y enri-
quecida por la fluidez de las narrativas que de ellos emanan.

La octava y última parte, “Agua larga: prácticas hidrocomunes 
en la era digital”, reúne cuatro capítulos que abordan, des-
de experiencias situadas, preguntas urgentes sobre el tiempo 
—presencial y virtual—, el cuerpo, la memoria, las prácticas 
ancestrales, otras pedagogías posibles y las formas de cuida-
do en contextos marcados por violencias, exclusiones y crisis 
socioambientales. El agua se vuelve una forma de relación que 
atraviesa y transforma las maneras de aprender, cuidar y habi-
tar lo común.

Esta publicación va más allá de ser unas memorias de ese en-
cuentro. Propusimos sostener una conversación intergenera-
cional e internacional, atravesada por el cruce de disciplinas, 
experiencias y posturas políticas diversas. Como ha dicho 
Steven Forti, la búsqueda de respuestas a la actual coyuntura 
debe ser colectiva y diversa, y las respuestas aparecen hacien-
do el camino y recorriéndolo juntxs (mifp, 2025). Así, frente 
al individualismo dominante, apostamos por lo comunitario y 
lo colectivo, sin idealizarlo y asumiendo sus tensiones y con-
tradicciones.

Reunimos textos que piensan lo común desde historias loca-
les, cuyos recorridos y aperturas permiten contrastes fértiles 
y lecturas en tensión. Este diálogo no busca una definición 
cerrada de la democracia, la crisis y el papel de los medios di-
gitales, sino abrir un espacio para interrogar, ampliar y man-
tener viva la posibilidad de pensar estos conceptos como una 
verdadera práctica colectiva. En este sentido, el libro se inscri-
be como un ejercicio colectivo para comprender y disputar la 
democracia en la era digital, manteniendo abierta la pregunta 
por el futuro común que estamos llamados a construir. 
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1.1 Introducción
El mundo digital es un ámbito decisivo en la actual confi-
guración de la esfera pública: las dinámicas sociales, políti-
cas y culturales que más impactan los procesos colectivos de 
toma de decisión pasan por este dominio, caracterizado por 
dinámicas de desinformación, polarización y radicalización 
ideológica. En un contexto marcado por el crecimiento de las 
fuerzas políticas de derecha y de extrema derecha, las pos-
turas revisionistas y negacionistas han ganado visibilidad y 
difusión, logrando entrar en la agenda pública de los debates 
contemporáneos. El meme, un elemento presente en el ámbito 
popular digital, se ha consolidado como uno de los vehículos 
más reconocibles y virales de un generalizado “desorden in-
formacional” (Wardle y Derakhshan, 2017). Con su forma breve, 
visual, irónica y altamente replicable, el meme no solo entre-
tiene: transforma el paisaje comunicativo contemporáneo.

La actuación en las redes sociales de las fuerzas políticas de las 
nuevas derechas, así como en sus canales satélites de elabora-
ción de “contenidos”, colaboran con la ampliación de un campo 
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semántico e imagético que pone al negacionismo en el centro 
de la política. Entre discursos antidemocráticos y de odio, se 
refundan o consolidan determinadas visiones de la historia o de 
la realidad misma. Si bien inicialmente el negacionismo histó-
rico fue definido en relación con las negaciones del Holocausto, 
en la actualidad puede pensarse como un mosaico de discursos, 
prácticas y representaciones movilizadas con el objetivo de le-
gitimar lecturas de cualquier pasado sensible o traumático que 
niegue las violencias, los exterminios y la dominación de los 
más vulnerables. Además, el fenómeno del negacionismo ad-
quiere también una visión ampliada a partir de narrativas que 
niegan la ciencia o la propia realidad (Valim et al., 2021). 

Los memes, por su parte, poseen gran efectividad y alcance 
entre los usuarios de redes sociales, pues las personas se re-
conocen en su contenido: se ven reflejadas y validadas en su 
experiencia cotidiana a través de una pieza irónica y efíme-
ra, condensando frustraciones colectivas, deseos comparti-
dos y símbolos de la cultura popular. En este entorno digital 
contemporáneo, asistimos a una disputa por la representa-
ción, es decir, por aquello que puede ser visible, enunciado 
y legitimado públicamente. En esta línea, Jacques Rancière 
(2009) nos advierte sobre cómo el orden político se sostie-
ne fundamentalmente en una “distribución de lo sensible”. 
Así, el meme es mucho más que una simple ‘broma’ digital: 
es una forma contemporánea de mímesis política y cultural, 
un catalizador de deseos, frustraciones y antagonismos co-
lectivos, que puede ser fácilmente instrumentalizado para la 
desinformación, la estigmatización y la manipulación ideo-
lógica, de ahí el uso del término memificación.

Esta dimensión, tanto del negacionismo como de los memes, 
es la que interesa explorar en este ensayo: cómo estas formas 
del lenguaje pueden transformarse en una herramienta dis-
cursiva de poder, que opera mediante la banalización y el hu-
mor para difundir ideologías de exclusión o violencia simbóli-
ca bajo una estética de viralidad.

Este ensayo es resultado del encuentro regional de investiga-
dores, profesionales de la comunicación y activistas produci-
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do en la Escuela de Verano CAPAZ 2025 “Crisis democrática 
y perspectivas críticas en la era digital en América Latina”. 
Este trabajo colectivo fue escrito “a diez manos” a partir de 
las miradas de las realidades colombiana, argentina y brasi-
leña. Nos proponemos identificar y articular rasgos comunes 
de las prácticas negacionistas en la cultura digital de diversos 
contextos latinoamericanos, para contribuir al debate sobre el 
papel y la influencia del mundo digital en las prácticas electo-
rales y de gobierno actuales. Inicialmente, presentamos de for-
ma introductoria una discusión teórica sobre el negacionismo 
y la memificación, e identificamos las principales estrategias 
empleadas en el marketing político digital; posteriormente, 
exponemos ejemplos de producción y uso del revisionismo 
(histórico) y de la memificación; y, finalmente, presentamos al-
gunos productos y materiales presentes en las redes que pue-
den constituir una contrapartida y ayudar a circular contra 
narrativas a los discursos simplistas, negacionistas y acríticos.

1.2 Recorridos históricos y marcos teóricos
1.2.1 Negacionismo
Discursos antidemocráticos y de odio, revisionismos y nega-
cionismos son hoy elementos recurrentes del debate político. 
La fuerza política de las nuevas derechas y su actuación en 
las redes sociales, así como la proliferación de plataformas 
y canales que elaboran “contenidos”, contribuyen cada vez 
más a formar y consolidar un campo semántico e imagético 
cuya cultura política tiene en el negacionismo uno de sus 
principales ejes de formación de opinión. Entendemos la 
cultura política como un conjunto de valores, tradiciones, 
prácticas y representaciones políticas compartidas por un 
determinado grupo humano, que expresa/construye una 
identidad colectiva y proporciona interpretaciones comunes 
del pasado, al mismo tiempo que inspira proyectos políticos 
orientados al futuro (Motta, 2018).

El término “negacionismo” se popularizó en la década de 
1980, al calor de debates sobre la memoria del Holocausto. El 
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historiador francés Henry Rousso, en la década de 1980, fue 
uno de los que contribuyó a la difusión del término, que se 
refería a grupos e individuos que negaban la existencia de las 
cámaras de gas y el exterminio masivo de judíos durante el 
régimen nazi. En ese contexto, grupos e individuos muchas 
veces autodenominados negacionistas o revisionistas ya ac-
tuaban en el debate público con publicaciones y narrativas que 
negaban las cámaras de gas y minimizaban, por ejemplo, el 
significado del nazismo, intentando así justificar una visión 
histórica que no era más que una falsificación y distorsión de 
las evidencias.

En el contexto actual de crisis del modelo neoliberal y de crisis 
de los llamados campos progresistas (por no decir de izquier-
da) y de sus promesas de desarrollo económico con justicia 
social, observamos un panorama generalizado de pesimismo 
−o de respuestas al pesimismo− junto con la emergencia de la 
extrema derecha y de los fundamentalismos religiosos, fuer-
temente incentivados por el uso de noticias falsas (fake news) 
y por la producción de negacionismos, principalmente en las 
redes sociales. El término negacionismo hoy en día, por tan-
to, ya no se restringe al debate académico e historiográfico 
sobre la negación del Holocausto, pues se ha convertido en 
un fenómeno político relacionado con prácticas y con “una 
modalidad discursiva, un modo de representación del pasado 
y de percepción del presente” o, en otras palabras, un término 
más multifacético que se define a partir de una miríada de 
formas de negación de otros genocidios y también de recons-
trucciones revisionistas de pasados más o menos sensibles en 
diversos países (Valim et al., 2021).

Es en este contexto de debates sobre sus pasados recientes y 
de emergencia de fuerzas de extrema derecha que los nega-
cionismos pueden convertirse en objeto de análisis en países 
latinoamericanos. En un espectro más amplio, se observa un 
escenario mediático-digital global y el ya mencionado papel 
de las redes sociales como la gran esfera pública de los deba-
tes políticos. De forma más específica, las extremas derechas 
de Argentina y Brasil −para citar a los gobiernos de Milei y 
Bolsonaro, respectivamente− incluyen en parte de sus agen-
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das y discursos políticos el negacionismo como forma de li-
diar con el pasado reciente de sus dictaduras y procesos de 
redemocratización (memoria, verdad y justicia), así como con 
la construcción de un presente/futuro basado en la negación 
de otras violencias y en una reconstrucción moral de la socie-
dad. Ejemplo de ello son los discursos que niegan las torturas 
y asesinatos (o que exaltan a los torturadores), la negación o 
el silencio respecto a las desapariciones forzadas y otras vio-
laciones de derechos humanos cometidas por estas dictadu-
ras, así como el silenciamiento o negación de los horrores del 
colonialismo europeo y sus facetas más crueles: la esclavitud 
moderna y el genocidio indígena (Valim et al., 2021). 

En una discusión con la definición clásica del “negacionis-
mo” como negación explícita de los hechos ocurridos, los 
historiadores argentinos Hernán Confino y Rodrigo Gonzá-
lez Tizón estudiaron las prácticas y discursos promovidos en 
los últimos años por actores que cuestionan las memorias 
centradas en la represión estatal de la última dictadura cí-
vico-militar y el movimiento de derechos humanos por la 
memoria, verdad y justicia en Argentina (Confino y Tizón, 
2025). Este enfoque permitió evidenciar la circulación con-
temporánea no tanto de negaciones explícitas de los críme-
nes sino, sobre todo, de discursos y prácticas de banaliza-
ción, relativización y cuestionamiento. Por ejemplo, en el 
caso argentino, se pone en duda el número de asesinados y 
desaparecidos; se reivindica la validez de los fines de la dic-
tadura mientras que se relativizan los alcances de sus “mé-
todos” en clave de “excesos”. Al mismo tiempo, en una es-
pecie de espejo oscuro de los caminos judiciales nacionales e 
internacionales recorridos por los movimientos de derechos 
humanos, se producen teorizaciones jurídicas que buscan 
actualizar los marcos conceptuales dentro los cuales definir 
los crímenes de la dictadura como “crímenes de guerra” y 
caracterizar las muertes producidas por los grupos guerrille-
ros y político militares como “crímenes de lesa humanidad”. 

Sobre lo anterior, son necesarias dos aclaraciones: en primer lu-
gar, es importante subrayar que los discursos negacionistas, así 
como el uso de las redes sociales, son herramientas utilizadas 
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por gobiernos, organismos del Estado o grupos articulados vin-
culados al poder político. En segundo lugar, dentro del conjunto 
de negacionismos contemporáneos, las peculiaridades argenti-
nas y brasileñas constituyen un campo de investigación para 
explorar las variadas estrategias de negación de esos pasados 
sensibles y recientes, así como el uso de las redes sociales (por 
ejemplo, los memes) y los discursos que construyen la cultura 
política de sus extremas derechas. Las narrativas negacionistas 
constituyen una estrategia importante en la búsqueda de legi-
timidad para el proyecto autoritario, a partir del uso de viejos 
y nuevos miedos, ahora potenciados por el uso indiscriminado 
de las redes sociales en la difusión del odio y de noticias falsas 
(fake news). Se trata, por tanto, de investigar los usos políticos 
del pasado en la elaboración de una narrativa pública que legiti-
me las agendas autoritarias promovidas por la extrema derecha 
(Maia, 2023).

Desde la perspectiva de las nuevas derechas, el negacionismo 
sobre las dictaduras recientes se presenta como una guerra 
cultural, cuyo blanco principal es el “marxismo cultural” y su 
supuesta hegemonía en la construcción de la historia y de la 
memoria. Internet se constituye en el principal vehículo de 
memoria y de revisión/negación de la historia de las nuevas 
derechas para promover en el espacio público un debate a tra-
vés de una estrategia de guerra. Los memes son un ejemplo de 
armas que forman parte de esa batalla. En este sentido, la me-
mificación como comunicación gubernamental se convierte en 
objeto de investigación. Tanto el caso argentino como el brasi-
leño y sus respectivos memes (electorales o gubernamentales) 
son ejemplos de este lenguaje frecuentemente utilizado por la 
extrema derecha (o nuevas derechas) y su intento de presentar 
nuevas interpretaciones sociohistóricas.

Según Mauro Varela, ante la impotencia de los partidos polí-
ticos y gobiernos tradicionales en un mundo de redes inter-
conectadas con puntos de referencia difusos, la acción me-
tapolítica busca restablecer el sentido de las cosas mediante 
nuevas síntesis, es decir, la propuesta a partir de un lenguaje 
memificado sería desarrollar “un modo de pensamiento re-
sueltamente transversal al margen de la insignificancia de la 
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política” (Varela, 2024). El alcance y la fuerza de este tipo de 
lenguaje en la escena política se pueden verificar fácilmente, 
por ejemplo, en elecciones recientes en Argentina y Brasil.

El negacionismo −y los revisionismos históricos− están muchas 
veces presentes en los memes. Relativización, banalización, 
omisión o distorsión de los hechos son las estrategias de len-
guaje utilizadas por los memes, como, por ejemplo, en la guerra 
cultural emprendida por círculos negacionistas sobre las dicta-
duras recientes. En Argentina, por ejemplo, estas disputas se 
reactivaron nuevamente en septiembre de 2023, cuando Victo-
ria Villarruel, entonces diputada nacional y candidata a vice-
presidenta por La Libertad Avanza, convocó a un homenaje a 
las víctimas de actos terroristas del Ejército Revolucionario del 
Pueblo (erp) y Montoneros en la Legislatura de la Ciudad de 
Buenos Aires. Durante ese mes, se pudo observar una creciente 
guerra memética entre militantes de Unión por la Patria y La 
Libertad Avanza en redes sociales (Canedo, 2023). En el caso de 
Brasil, el proyecto de poder de Bolsonaro incluía −aún incluye− 
una refundación de las bases republicanas, siendo fundamen-
tal en este proceso alterar el régimen de memoria hegemónico 
construido a partir del proceso de redemocratización. Parte de 
este proyecto político es el negacionismo histórico, presente 
también en la producción de memes.

Estudiar los memes de internet y otras formas de producción 
amateur de imaginario político −no solo en Argentina y Bra-
sil− contribuye a la comprensión de los modos actuales del 
debate político, la formación de opiniones y la toma de deci-
siones sobre nuestras democracias (Varela, 2024). El ejemplo 
de los memes, tanto en los discursos gubernamentales como 
de forma general, actúan en favor de un proyecto político y 
son intervenciones más espontáneas que premeditadas, pero 
que siguen patrones comunes de supervisión e intervención 
en la conversación digital, el nuevo territorio donde se dispu-
ta el sentido y la representatividad políticas (Canedo, 2023).

La cuestión que aún permanece es: ¿por qué estos negacionismos 
logran difundirse ampliamente en la sociedad? Analizar el pesi-
mismo y los resentimientos de grandes sectores de la sociedad 
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puede ser un punto de partida. Pero también corresponde pro-
fundizar los análisis de los discursos y “verdades” que, por ejem-
plo, la memificación logra consolidar o producir, así como pre-
guntarse quién es el público consumidor de esos negacionismos.

1.2.2 Memificación
Las reivindicaciones de la legitimidad de los crímenes produci-
dos por las violencias políticas y los cuestionamientos a las políti-
cas públicas basadas en los derechos humanos no son necesaria-
mente novedosas en América Latina. Muchos de los argumentos 
negacionistas que circulan en la actualidad hunden sus raíces en 
discursos de larga data. La novedad del tiempo presente radica 
en la capacidad de interpelación que esas ideas parecieran estar 
alcanzando cuando, a través de internet, de las redes sociales y de 
las nuevas plataformas digitales de comunicación, encuentran 
más canales de circulación, logran llegar a audiencias mucho más 
amplias que las del pasado y son replicadas por voces oficiales de 
las altas esferas de gobierno (Confino y González Tizón, 2024).

 La cultura digital contemporánea se caracteriza por la per-
sonalización del contenido y su orientación vía algoritmos a 
la experiencia de los usuarios (Wiggins, 2024; Rincón, 2015). 
Desde el anonimato de la comunicación digital se realizan y 
circulan piezas que vuelven sobre ideas negacionistas, cerce-
nadoras de derechos y reivindicadoras de prácticas violentas. 
Los memes, junto con el fan art, la producción de conteni-
do audiovisual y las transmisiones vía streaming en canales 
abiertamente de derecha, son algunos de los vehículos privile-
giados por los discursos negacionistas y reivindicadores en la 
cultura digital. Pero no mueren allí. Las interacciones que se 
producen en la cultura digital luego tienen continuidad en las 
conversaciones offline, tanto privadas como públicas; en los 
grupos de pares, amigos y familias, así como también en los 
tradicionales medios de comunicación masiva. La televisión y 
la radio, que cada vez más incorporan la transmisión en vivo 
de los programas para competir con los canales de streaming, 
funcionan como medios editores y replicadores de contenidos 
digitales y facilitan la amplificación de las audiencias.
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En conjunto, estas piezas de la cultura digital se oponen a los 
discursos oficiales construidos en las décadas previas por los 
colectivos de víctimas y familiares, por grupos militantes por 
los derechos de las minorías y por los Estados con enfoque 
en las memorias y en los derechos humanos. Las produccio-
nes comunicacionales y visuales progresistas, históricamen-
te, han buscado complejizar los criterios de responsabilidad 
frente a las violencias. Tal fue el caso de los “escraches” de 
la organización h.i.j.o.s, en la década del 90 y principios de 
los 2000 en Argentina, quienes junto a colectivos de artistas 
visuales organizaron mapeos y señalamientos de las residen-
cias de los militares quienes, luego de haber sido debidamen-
te juzgados tras el retorno democrático, fueron indultados 
por el gobierno de Carlos Saúl Menem (aa.vv, 2019; Longoni, 
2010). Asimismo, los discursos oficiales en diálogo con di-
versas expresiones artísticas procuraron restituir seriedad, 
veracidad y sensibilidad en el tratamiento discursivo de los 
procesos que involucran crímenes de lesa humanidad. Las 
políticas de memoria expresadas en las prácticas museísticas 
del Cono Sur de comienzos del siglo xxi, como el Museo de la 
Memoria de Chile, el sitio de Memoria ex-esma o el Parque 
de la Memoria en Argentina, fueron resultado y motivaron 
debates académicos y políticos aún latentes (Baudet, 2015; 
Carnovale, 2007; Feld, 2017).

Por el contrario, las piezas comunicacionales de la cultura di-
gital del presente ofrecen tratamientos acusatorios y simplifi-
cadores al trabajar sobre el ensamblaje de elementos visuales 
y textuales icónicos relativos a esos mismos temas. En el caso 
argentino, los elementos que se agrupan de manera reivin-
dicativa incluyen el Falcón verde, vehículo utilizado por las 
fuerzas militares y los grupos de servicios en el secuestro de 
personas, la reivindicación de las prácticas de tiro y portación 
de armas y las gorras castrenses, así como también la recupe-
ración del rostro de Jorge Rafael Videla, presidente de facto, 
como figura guía y meritorio de fandom (Gerez Torcello, 2022).

Los memes tienen capacidad desdramatizadora: desde la 
apelación al humor los memes aligeran temáticas importan-
tes. En la cotidianidad, desde la omnipresencia del teléfono 
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celular, compartimos y recibimos memes que, a base de sín-
tesis visual, humor, intertextualidad y readaptación logran 
volverse virales y motivan conversaciones que trascienden 
las pantallas. Algunos permiten expresar críticas a fenóme-
nos sociales, culturales, políticos o económicos. Entre estos, 
los memes negacionistas son un tipo particular (Maldita.es, 
2025). Para poder entenderlos y analizarlos mejor, vamos a 
definir desde una perspectiva semiótica qué son los memes, 
cómo funcionan y por qué logran interpelar a las audiencias. 

En la mayoría de los casos, el sustento de los memes se basa 
en la composición a partir del ensamblaje de imágenes fijas 
y textos de diversas procedencias. Fotografías, ilustraciones, 
creaciones de inteligencia artificial (ia), fotogramas audiovi-
suales, etcétera, pueden ser imágenes de base para la crea-
ción de un meme. A veces, esas imágenes están protagoniza-
das por figuras públicas, personajes de ficción ampliamente 
conocidos de la cultura popular o por lugares y paisajes fácil-
mente reconocibles. Otras veces, como en el caso de aquellas 
que proceden de bancos de imágenes, los protagonistas son 
sujetos anónimos representando situaciones y que gracias a 
su propia circulación en meme(s) se han vuelto conocidos 
(ejemplo de esto último son los memes Distracted boyfriend y 
Hide The Pain, Harold). Los textos en los memes, generalmen-
te, se reducen a unas pocas palabras que funcionan como 
títulos o epígrafes de la escena, como cuadros de diálogos 
entre los personajes o como marcadores temporales para dar 
cuenta del paso del tiempo. 

Hay tipologías de memes: los que se asientan en una sola 
imagen macro; los que juegan con las palabras etiquetando 
objetos, personas y circunstancias; los que invocan pinturas, 
obras de arte, escenas de películas, telenovelas o publicida-
des; los memes del antes y el después, etcétera. Y, además, no 
todos los memes buscan la risa. Si bien muchos memes son 
graciosos, el humor no define al meme. Hay memes serios: que 
comentan la realidad, que tienen una evaluación positiva o 
negativa frente a un fenómeno social y que, más que la carca-
jada, buscan la complicidad con su mirada crítica. Quienes es-
tudian los memes desde una perspectiva semiótica coinciden 
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en señalar que no hay nada intrínseco en el tipo de ensamble 
de imágenes y textos que permita explicar qué es un meme y 
qué no lo es (Jost, 2023a; Wiggins, 2024). La respuesta a esta 
pregunta ha de hallarse en el carácter social y comunitario de 
estos artefactos de la cultura digital.

El teórico de la comunicación Bradley Wiggins (2024) define 
al meme de internet como un género discursivo propio de la 
cultura digital participativa. Como tal, es resultado intertex-
tual del remix de diversas fuentes (imágenes, textos, filtros, 
etcétera), se caracteriza por la rápida propagación y necesita 
de la replicación para su supervivencia. Según este autor, los 
memes emergen y se desarrollan en la medida en que las per-
sonas responden a ellos y se transforman cuando son imitados 
o remezclados hasta, potencialmente, devenir en otro meme. 
Las formas en que las personas responden a los memes son 
diversas: desde prácticas de “me gusta” y replicación según 
las lógicas específicas de cada plataforma digital, pasando 
por comentarios en los canales de comunicación de los me-
mes, hasta las denuncias para detener su circulación. Pero los 
memes también pueden morir. Cuando dejan de circular en 
la cultura digital, cuando se discontinúa la conversación en 
torno a ellos, los memes mueren por su propio peso. Porque 
lo que se desarrolla y transforma en esa “vida del meme” es 
su contenido. Por esta razón Wiggins describe a los memes 
como “argumentos visuales” que contrarrestan, se suman o 
buscan influir en una conversación social previamente exis-
tente. Cuando esa conversación se detiene u otra gana mayor 
centralidad en la esfera pública, el meme puede quedar rele-
gado a comunidades minoritarias e incluso caer en el olvido.

El semiólogo francés François Jost (2023a) sostiene que los 
memes son máquinas para fabricar comunidades: muestran 
complicidad generacional, de género, regional y de clase y así 
trazan una frontera entre quienes los entienden y quienes no. 
Los memes están hechos para ser compartidos online pero 
funcionan solo cuando responden a expectativas y creencias 
comunes que no se reducen al escenario digital. Se podría 
decir que el meme pone a trabajar las imaginaciones y “fer-
menta” cuando cae en el caldo de cultivo social adecuado. De 
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modo que el éxito del meme no depende de la cantidad de re-
peticiones, depende de si los sentidos que pone en circulación 
interpelan a la comunidad que los recibe. Incluso, un meme 
es un meme por más que sea tan solo compartido entre unos 
pocos, en una comunidad digital relativamente pequeña como 
puede ser un grupo de WhatsApp o un usuario de redes socia-
les con candado, sin acceso público y que demanda de la acep-
tación para seguirlo. Para Jost no es la viralidad lo que define 
la naturaleza social del meme sino su sentido comunitario.

El poder de los memes que buscan expresar algún tipo de críti-
ca social y encuentran comunidades de interpelación se expli-
ca a partir de prácticas ideológicas arraigadas y compartidas 
entre creadores y audiencias (Wiggins, 2024). Si bien hay pági-
nas especializadas y usuarios creadores de memes destacados, 
en muchísimos casos la autoría de los memes es desconocida 
o se ampara en los seudónimos de plataformas digitales (Jost, 
2023b). Este anonimato no quita que su creación sea inten-
cional y por lo tanto evitable. Desde la esfera de la creación, 
la producción de memes está direccionada hacia audiencias 
imaginarias que se espera que compartan la perspectiva desa-
fiante que el meme crítico propone (Wiggins, 2024). El poder 
discursivo de los memes se realiza cuando esas audiencias lo-
gran ser persuadidas y ponen a rodar “la vida del meme”: lo 
comentan, lo replican, etcétera.

Los memes políticos son un subgénero de memes de internet. 
En la composición visual de estos memes suelen incluirse la 
figura de políticos profesionales o formadores de opinión cer-
canos a esas figuras, así como también menciones explícitas a 
temas de debate político coyuntural. La particularidad de los 
memes políticos se basa en reconocer y amplificar suposicio-
nes, prejuicios, miedos y motivos de orgullo. Buscan fomen-
tar el miedo, difundir sospechas y pueden activar teorías de 
conspiración. En ellos no solo se despliega el poder de inter-
pelación de las comunidades de entendimiento, con la con-
siguiente exclusión de quienes no los comprenden, sino que 
también se activa el efecto polarizador del meme. Los memes 
políticos son capaces de dividir a quienes sostienen y celebran 
las prácticas ideológicas de quienes las repudian. Tanto unos 
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como otros, quienes celebran y quienes se diferencian, reco-
nocen las prácticas ideológicas que dan basamento a los me-
mes (Wiggins, 2024). Su posición de fondo se arma frente al 
reconocimiento de ese contenido compartido.

El humor en el meme político, según Wiggins (2024), opera 
de manera utilitaria en la superficie de esta pieza de comuni-
cación. El uso del humor tiene por objetivo captar la atención 
y romper con la apatía de la realidad. Si bien el meme es una 
novedad de la cultura digital, el uso del humor como recur-
so para llamar la atención, aligerar el peso de los mensajes y 
expresar una crítica social no es radicalmente novedoso. Jost 
(2023a) reconoce a este aspecto de los memes como parte de la 
herencia de géneros discursivos más antiguos en la tradición 
del desvío, de la transformación intencional del sentido, como 
la parodia y la sátira. En términos políticos, el humor como re-
curso en la tradición del desvío y de la comunicación política 
fue uno de los componentes de experiencias de contrainfor-
mación mediática en América Latina (aa.vv, 2013; Gamarnik, 
2012; López Winnie, 2010).

A diferencia de las culturas mediáticas previas en las que la 
programación humorística ocupaba un espacio delimitado en 
una grilla de contenidos y en las que las prácticas de contrain-
formación que recurrían al humor como recurso estaban tam-
bién delimitadas, en la cultura digital la presencia del humor 
es transversal. Allí el humor es una especie de terreno exten-
dido, relevante e hiperpresente en el que es posible remixear 
referencias de la cultura pop, de la cultura mainstream, de 
la cultura letrada y de la cultura popular. Es parte del tono 
aceptado, e incluso dado por obvio, por las audiencias digi-
tales para observar y comentar la realidad. Wiggins sostiene 
que “la práctica discursiva que brindan los memes de Internet 
reemplaza el conocimiento y el hecho por la fascinación y el 
espectáculo, especialmente en áreas de participación política 
o malestar político” (2024, p. 120).

En los memes negacionistas, de contenido político ideológi-
co de derecha, el humor se afianza en el pastiche de referen-
cias intertextuales. Así, por ejemplo, en el caso argentino, se 
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vuelven íconos elementos asociados a prácticas represivas de 
la última dictadura: el falcón verde, la picana, la fachada del 
centro clandestino de detención, tortura y muerte de la Es-
cuela Mecánica de la Armada (esma). Para Wiggins el humor 
en los memes políticos funciona como un “analgésico digital” 
necesario para avanzar en la sustancia del meme que es su 
argumento crítico e ideológico (2024 p. 126). 

La oblicuidad del tono humorístico de la cultura digital en clave 
meme, hace que en el presente se hable de memificación para 
nombrar un proceso de circulación masiva, espontánea, lúdi-
ca y repetitiva de discursos, prácticas y maneras de hacer en 
diversas esferas de la vida pública. La comunicación política 
parecería ser uno de los terrenos privilegiados de la experimen-
tación con la memificación. Funcionarios públicos que postean, 
repostean y marcan con “me gusta” memes de contenido explí-
citamente negacionista, así como también hacen apelaciones 
humorísticas en conferencias y disertaciones parodiando voces, 
caricaturizando e insultando a sus adversarios políticos o des-
acreditando las preguntas de las y los periodistas con bromas 
y otras artimañas discursivas. Campañas políticas de derecha 
que apelan a la imitación, la replicación y viralización basadas 
en contenidos humorísticos e intertextuales. Usos de la comu-
nicación institucional sostenida en memes y otros formatos de 
la cultura digital. Pensar la práctica política y los discursos ne-
gacionistas desde la perspectiva de la memificación demanda, 
tanto estudiar los memes de contenido explícitamente negacio-
nista como atender a este conjunto de estrategias de viraliza-
ción de los discursos y las prácticas ideológicas de las derechas. 

 1.3 Viralización estratégica de derecha 
La viralización de discursos políticos en la era digital no cons-
tituye una tendencia aislada ni pasajera, sino el resultado de 
una confluencia compleja entre técnicas avanzadas de co-
municación, ecosistemas mediáticos paralelos y la creciente 
monetización de las ideologías. Desde campañas encubiertas 
en redes sociales hasta el uso sistemático de algoritmos y el 
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financiamiento colectivo de movimientos extremistas (crowd-
funding), las estrategias desplegadas en la última década en 
América Latina han contribuido a la masificación de discursos 
de odio provenientes, en gran medida, de sectores de derecha.

Este fenómeno experimentó un auge notable a partir de 2015, 
coincidiendo con la denominada “ola conservadora” o “marea 
azul”, interpretada como reacción a la “marea rosa”, período 
caracterizado por el ascenso de gobiernos progresistas en la re-
gión, y la “marea verde”, denominación comúnmente utilizada 
para nombrar a los movimientos feministas latinoamericanos 
centrados en la legalización de la interrupción voluntaria del 
embarazo. Según Rovira (2022), la presión de los actores y las 
ideas de la derecha impidieron que los gobiernos de “izquierda 
moderada”, como los de Luiz Inácio “Lula” da Silva en Brasil 
(2003-2010) y Michelle Bachelet en Chile (2006-2010), pudieran 
avanzar en políticas redistributivas.

En este sentido, el autor enfatiza que la existencia de altos ni-
veles de desigualdad en América Latina no garantiza la perma-
nencia indefinida de la izquierda en el poder. De hecho, “el giro 
hacia la izquierda se explica, en parte, por la efectiva politiza-
ción de la desigualdad por ciertos actores, mientras que la debi-
lidad electoral de la derecha se relaciona con su dificultad para 
politizar temas afines a su ideario”. Ante esta limitación, la de-
recha ha desarrollado distintas estrategias de adaptación para 
disputar la hegemonía progresista en la región (Rovira, 2022).

Este apartado propone una reflexión crítica sobre tres de las 
principales estrategias utilizadas por la derecha en ejercicios 
de marketing político digital: el astroturfing encubierto, la am-
plificación algorítmica y la monetización del odio. El objetivo 
es analizar sus implicaciones en el debilitamiento de la demo-
cracia, la fragmentación de la cohesión social y la erosión de 
la soberanía informativa.

1.3.1 Astroturfing encubierto y la simulación de legitimidad
El término astroturfing, tal como lo definen Rodríguez y Gómez 
(2011, p. 71), alude a la estrategia utilizada ante la ausencia de 
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apoyo público genuino para una causa, mediante la cual un co-
lectivo no identificado crea la apariencia de un respaldo ciuda-
dano espontáneo, aprovechando las posibilidades que ofrecen 
los entornos digitales.

En los últimos años, el astroturfing encubierto se ha consoli-
dado como uno de los pilares fundamentales en las estrategias 
de comunicación política de la derecha (Rodríguez y Gómez, 
2011). Se trata de una simulación de activismo auténtico, ar-
ticulada a partir de campañas organizadas y financiadas que 
emplean guiones cuidadosamente elaborados para evadir los 
mecanismos de control de las plataformas digitales. Un ejem-
plo ilustrativo ocurrió en septiembre de 2020, cuando investi-
gaciones periodísticas revelaron que Turning Point Action, bra-
zo juvenil del movimiento conservador estadounidense, pagó 
a jóvenes residentes del estado de Arizona para difundir men-
sajes a favor de Donald Trump relacionados con la gestión de 
la pandemia, el voto por correo y teorías conspirativas sobre el 
sistema electoral. La operación se llevó a cabo mediante cuen-
tas reales manejadas por personas que seguían instrucciones 
específicas para maximizar el impacto emocional y lograr una 
viralización orgánica.

Desde la perspectiva de la comunicación estratégica y el 
marketing político, esta forma de astroturfing representa 
una evolución sofisticada respecto a prácticas anteriores, 
como el uso de redes de bots automatizados o granja de trols, 
que incluso podían operar desde otros continentes. En este 
caso, no se trata de cuentas falsas o automatizadas, sino 
de individuos reales que actúan como prescriptores dentro 
del ecosistema digital. Esta modalidad dificulta significa-
tivamente la detección de la estrategia y genera una per-
cepción de autenticidad entre los usuarios, reforzando así 
la construcción de una supuesta “opinión pública” que, en 
realidad, está siendo artificialmente amplificada por agen-
tes remunerados. Tal como señalan Woolley y Howard (2018), 
la propaganda computacional contemporánea combina de 
manera estratégica herramientas digitales con la acción coor-
dinada de actores humanos, lo que permite disimular la in-
tervención política bajo dinámicas aparentemente orgánicas 
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de participación ciudadana. La pretendida espontaneidad 
se convierte entonces en una estrategia de amplificación 
encubierta de discursos ideológicos, con fines claramente 
electorales o de legitimación política.

Desde una perspectiva normativa, esta táctica erosiona los 
principios fundamentales de la transparencia democrática. 
Mientras que las campañas políticas tradicionales están obli-
gadas a declarar sus fuentes de financiamiento y patrocinado-
res, estas estrategias digitales operan en la opacidad. El uso 
deliberado de jóvenes en situación de vulnerabilidad econó-
mica convierte el discurso político en un producto comerciali-
zado, donde la ilusión de una voluntad popular es diseñada y 
pagada, más que emergente del debate democrático.

1.3.2 Amplificación algorítmica y el ecosistema mediático 
conservador
Un segundo eje estratégico identificado es el uso deliberado 
de algoritmos y ecosistemas mediáticos alternativos para am-
plificar discursos de derecha. Diversas investigaciones, entre 
ellas la de Huszár et al. (2022), han evidenciado que los al-
goritmos de plataformas como X (antes Twitter), Facebook e 
Instagram tienden a favorecer contenidos polarizantes, emo-
cionalmente cargados y frecuentes dentro de redes de orien-
tación conservadora. Este sesgo no obedece necesariamente 
a una conspiración, sino al propio diseño de las plataformas: 
los algoritmos priorizan aquellos contenidos que generan más 
interacciones −comentarios, “me gusta”, compartidos− y los 
mensajes radicales, identitarios y emocionalmente intensos 
cumplen eficazmente con ese propósito.

La lógica algorítmica que estructura el alcance de publicacio-
nes en redes sociales privilegia narrativas breves, contundentes 
y fuertemente emocionalizadas. Lo que autores como Starbird y 
Wilson (2020) conceptualizan como “propaganda computacio-
nal” se basa en mensajes diseñados para maximizar su viralidad, 
apelando a emociones profundas como el miedo, la indignación o 
el orgullo identitario. En su contenido, estos mensajes movilizan 
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narrativas que refuerzan identidades colectivas rígidas, frecuen-
temente asociadas a una visión moralizante del mundo, donde 
se establece una división clara entre “los buenos” y “los malos”. 
Además, suelen incorporar elementos conspirativos que simpli-
fican fenómenos complejos y atribuyen intenciones ocultas a los 
actores considerados adversarios.

A través de estos recursos, se construye una representación 
reducida de la realidad, en la que el grupo propio aparece per-
manentemente agredido o en estado de crisis, mientras que los 
opositores son retratados como amenazas omnipresentes y to-
dopoderosas. Esta lógica discursiva refuerza la polarización y 
socava los espacios para el diálogo democrático (Schuliaquer y 
Vommaro, 2020).

La proliferación de ecosistemas mediáticos paralelos −radios di-
gitales, podcasts, portales web, canales en Telegram o YouTube− 
consolida marcos discursivos en circuitos cerrados de informa-
ción, donde las narrativas polarizantes circulan sin verificación. 
Esta dinámica genera un efecto de “cámara de eco” o “efecto 
burbuja” que amplifica la penetración ideológica y erosiona la 
deliberación democrática, al desplazar el debate hacia escenarios 
dominados por la emocionalidad y la simplificación del conflic-
to político. En estos entornos, figuras influyentes con audiencias 
masivas se convierten en nodos estratégicos, ya que los algorit-
mos priorizan el contenido que maximiza la interacción, favore-
ciendo su viralización y legitimación social.

El fenómeno del influencer conservador, ejemplificado en 
figuras como Dan Bongino o plataformas como Newsmax 
y One America News Network (oann), alimenta una lógica 
de “guerra cultural” permanente. Estas voces se refuerzan 
mutuamente y generan un efecto de eco ampliado por las 
redes sociales. En el caso de Daniel John Bongino, es un co-
mentarista político conservador, presentador de radio y exa-
gente del Servicio Secreto de Estados Unidos, conocido por 
difundir discursos polarizantes y teorías de conspiración a 
través de sus plataformas. Fue conductor de The Dan Bongino 
Show en el canal de streaming Rumble, y hasta abril de 2023, 
presentó Unfiltered with Dan Bongino en la señal televisiva de 
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cable Fox News. Aunque no ocupa un cargo oficial en el go-
bierno, ha ganado influencia en ciertos sectores del conser-
vadurismo estadounidense a través de su estilo confrontati-
vo y su retórica antiestablishment. Por su parte, Newsmax es 
una empresa estadounidense de noticias por cable y medios 
digitales de derecha, One America News Network es un canal 
de cable conservador. 

En el caso argentino, el portal de noticias La Derecha Diario y 
los canales de streaming Neura y Carajo integran el ecosistema 
mediático digital que tiene características de paraoficialidad 
dado que suelen tener información oficial exclusiva y presen-
cia privilegiada de funcionarios del gobierno nacional. Neura 
cuenta con la dirección y participación protagónica de Alejan-
dro Fantino, un conductor televisivo y relator de fútbol con 
más de tres décadas de trayectoria, uno de los primeros en 
visibilizar a Javier Milei como panelista y comentarista eco-
nómico; el stream Carajo, tiene como figura principal a Daniel 
Parisini, profesional de la salud e influencer mileista conoci-
do como Gordo Dan en su cuenta de X, con 341,3 mil segui-
dores en agosto de 2025. Pero el caso más paradigmático es 
el de Juan Pablo Carreira, vinculado al portal de noticias La 
Derecha Diario y actual responsable de la Dirección de Co-
municación Digital del gobierno nacional argentino, también 
conocido como Juan Doe en su activo perfil de militancia de 
derecha en la red social X, donde para agosto de 2025 contaba 
con 192,8 mil seguidores. 

Entre los principales “referentes intelectuales” de la nueva 
derecha latinoamericana se destaca Agustín Laje, politólogo 
de formación y autor de libros de perfil teórico ensayístico 
con ideas “anticolectivistas”, homofóbicas y conservadoras 
de los modelos de familia tradicional, que son best sellers en 
Hispanoamérica como El libro negro de la nueva izquierda, La 
batalla cultural y generación idiota (Elman, 2018). En la escala 
local, entre sus primeras publicaciones, se destaca el libro Los 
mitos setentistas que sostiene la definición de “guerra interna” 
y discute el plan sistemático y la definición de terrorismo de 
Estado para caracterizar a la última dictadura cívico-mili-
tar argentina. El principal espacio de interacción digital de 
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Agustín Laje es su canal de YouTube, con 2,53 millones de sus-
criptores en agosto de 2025, cifra que lo pondera como uno de 
los principales representantes de las “comunidades digitales 
irreverentes” de derecha (Saferstein, 2023).

En Colombia, la exdirectora de la revista Semana y reconoci-
da periodista Vicky Dávila se ha consolidado como una figu-
ra de gran peso político, en gran parte gracias a su influencia 
en redes sociales. En la plataforma X (antes Twitter) cuenta 
con cerca de 4 millones de seguidores, lo que la posiciona 
como la periodista más seguida del país. Este alcance, que 
equivale aproximadamente al 68 % a 70 % de los usuarios 
colombianos en dicha red, evidencia su capacidad de incidir 
en la opinión pública.

Más allá de las cifras, resulta clave analizar el impacto cuali-
tativo de su comunicación. Dávila adopta una postura abier-
tamente alineada con sectores uribistas, acompañada de una 
retórica confrontacional, irónica y polarizante, haciendo que 
la comparen con figuras como el presidente argentino Javier 
Milei. Desde esta posición, promueve discursos que apelan a 
una audiencia opositora al gobierno actual, consolidándose 
como una voz disruptiva dentro del espectro conservador. Su 
influencia mediática ha trascendido el ámbito periodístico y 
se ha materializado en un proyecto político formal: el movi-
miento ciudadano Valientes, inscrito ante la Registraduría en 
junio de 2025, con el ambicioso objetivo de recolectar más de 
630 000 firmas para respaldar su candidatura en las elecciones 
de 2026 (El Universal, 2025). Este paso refuerza la idea de que 
su plataforma ya no se limita a la crítica externa, sino que se 
proyecta como un vehículo de poder político directo.

De esta forma, el llamado “efecto burbuja”, intensificado por 
las lógicas algorítmicas, genera una percepción artificial de 
consenso dentro del grupo, aun cuando este se limite a au-
diencias específicas. En este escenario, la derecha construye 
una narrativa de resistencia identitaria, en la cual “ellos” −
minorías, academia, élites liberales, periodistas críticos− son 
percibidos como enemigos que deben ser combatidos, legiti-
mando así un discurso de confrontación constante.
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1.3.3 Crowdfunding extremista y la financiera del odio
El tercer factor estratégico −la monetización del discurso extre-
mista− representa una dimensión especialmente preocupante 
de esta arquitectura híbrida de desinformación y radicaliza-
ción. Desde el asalto al Capitolio en los Estados Unidos, en ene-
ro de 2021, diversas investigaciones han documentado el uso 
sistemático de plataformas de crowdfunding (como GiveSendGo, 
MyActionFund, entre otras) y criptomonedas para financiar ac-
tos, colectivos y movimientos vinculados a la derecha radical. 
Estas plataformas permiten la recaudación de fondos sin los 
filtros legales o institucionales requeridos por sistemas conven-
cionales, como las 501(c)(4) en Estados Unidos6 o las campañas 
políticas reguladas por autoridades electorales.

El caso de Shiloh Hendrix (abril-junio de 2025) constituye un 
ejemplo paradigmático: tras difundir un video en el que pro-
fiere insultos racistas contra una niña afroamericana, se lan-
za una campaña de financiamiento que recauda más de usd 
750.000 en pocas semanas. Los donantes, identificados con 
sectores supremacistas, celebraron su “honestidad brutal” y 
“valentía para decir lo políticamente incorrecto”. Este episo-
dio evidencia una nueva fase en la economía del odio: ya no 
se trata únicamente de apoyar actividades militantes tradi-
cionales (como mítines o folletos), sino de convertir actos de 
discriminación en mercancía emocional monetizable.

En Argentina, el denominado “caso libra”, la criptomone-
da promovida por Javier Milei en febrero de 2025 constitu-
ye otro ejemplo paradigmático −una rara avis− dentro del 
fenómeno del crowdfunding extremista y de la denominada 
“financiación del odio”. Concebida como una alternativa  

6.	 La Sección 501(c)(4) del Código de Rentas Internas (irc) de Estados 
Unidos define una categoría tributaria específica para organizacio-
nes sin fines de lucro que tienen como propósito principal la pro-
moción del bienestar social, incluidas asociaciones cívicas y algunas 
asociaciones locales de trabajadores. Las entidades que cumplen 
con los requisitos establecidos en esta sección están exentas del 
impuesto federal sobre la renta.
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libertaria para respaldar pequeños emprendimientos, libra 
fue lanzada directamente desde la cuenta de X (antes Twit-
ter) de Javier Milei, presidente argentino, y experimentó un 
crecimiento vertiginoso en su valor, seguido de un colapso 
abrupto que ocasionó pérdidas millonarias a miles de inver-
sores (El País, 2025; Expansión, 2025). Lejos de presentar-
se únicamente como un medio de pago descentralizado, la 
criptomoneda fue promovida como un símbolo de emanci-
pación económica libertaria frente a “la casta política” y al 
sistema financiero tradicional, reforzando así una narrativa 
antiestablishment que capitaliza la polarización política, ca-
racterística recurrente en las dinámicas de financiación ex-
tremista. La utilización explícita de la imagen presidencial 
como mecanismo de legitimación impulsó una movilización 
financiera con fuerte carga ideológica, en la que la inversión 
económica se transformó en un acto político polarizador.

El uso de criptomonedas y canales como Telegram refuerza 
esta capacidad: garantiza anonimato operativo, resistencia a 
bloqueos financieros y permite la viralización automatizada 
de campañas. La hiperconectividad de estos entornos digi-
tales posibilita que una acción simbólica difundida en redes 
sociales tradicionales se convierta rápidamente en una fuente 
de financiación, alimentando nuevas campañas ideológicas y 
fomentando la confrontación directa.

En la última década, los movimientos de derecha en América 
han articulado una estrategia integral de viralización com-
puesta por tres niveles operativos: la simulación de legitimi-
dad a través del astroturfing humano; la explotación sistemá-
tica de sesgos algorítmicos y la monetización directa del odio 
ideológico. Estas tres tácticas convergen en un ecosistema que 
socava la transparencia democrática, fragmenta el espacio 
público y encarece emocionalmente el debate político. Las im-
plicaciones democráticas de este modelo son profundas:

•	 Erosión de la transparencia: se difuminan las fronteras en-
tre discursos legítimos y operaciones pagadas, dificultan-
do que los ciudadanos distingan entre expresión genuina y 
manipulación financiada.
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•	 Polarización acelerada: los sistemas mediáticos paralelos y 
las cámaras de eco impiden el debate plural, exacerbando 
las divisiones ideológicas y sociales.

•	 Economía del odio: cuando “decir lo extremo” se traduce en 
ingresos, el incentivo a producir contenidos más radicales 
se incrementa, alimentando una espiral autorreforzada de 
radicalización.

•	 Obsolescencia regulatoria: las plataformas digitales operan 
bajo marcos legales desfasados, incapaces de abordar fenó-
menos como los algoritmos opacos, las donaciones transna-
cionales y los ecosistemas comunicativos autogestionados.

La naturaleza híbrida de estas estrategias demuestra que nues-
tras actuales democracias no están desafiadas por campañas 
digitales convencionales, sino entornos comunicativos multini-
vel que fusionan propaganda política, marketing viral y opera-
ciones ideológicas. En este contexto, es indispensable avanzar 
en políticas públicas que no solo regulen, sino que evalúen crí-
ticamente la eficacia de las medidas sobre algoritmos, finan-
ciamiento digital y alfabetización mediática. Solo mediante 
una respuesta integral, crítica y multidisciplinar será posible 
reconstruir los fundamentos de la convivencia democrática en 
un mundo hiperconectado.

En la segunda sección de este texto presentamos casos de estu-
dio que evidencian la continuidad entre los fenómenos digita-
les, las prácticas del revisionismo-negacionismo y el complejo 
entramado ideológico-económico que hemos descrito hasta 
este punto desde perspectivas teóricas. La opacidad propia de 
las estrategias de comunicación política y de los entramados 
de relaciones de poder (cuando no de dominación y manipu-
lación) de cada caso que presentamos, implica que no hay un 
acople simple de las estrategias con los casos. Por esto, cada 
sección de este trabajo debe tomarse como un intento parcial 
y complementario por reconstruir dinámicas complejas que, a 
pesar de múltiples aproximaciones tanto teóricas como prác-
ticas, se mantienen relativamente veladas como consecuencia 
de los intereses que las atraviesan. 
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1.4 Sección casos
1.4.1 Revisionismo histórico y nuevas tecnologías de la 
memoria en Colombia
Esta sección aborda el caso de un tipo de revisionismo 
histórico de corte negacionista y algunas estrategias digita-
les para confrontarlo. La sección anterior nos ha permitido 
exponer una serie de definiciones teóricas consensuadas, así 
como también advertir los efectos de las múltiples estrategias 
comunicativas usadas hoy en redes sociales y otras plataformas 
digitales sobre lo que se ha denominado tradicionalmente la 
esfera pública. De manera más específica, podría hablarse 
de la función cognitiva de la esfera pública (Smith, 2013), 
pues las estrategias informacionales descritas antes tie-
nen implicaciones sobre individuos y grupos en sus pro-
cesos de formación de opinión y toma de decisiones. Los 
debates políticos, incluso los más ideologizados o radica-
lizados, requieren de información; no es posible pensar la 
vida democrática sin tomar en consideración los sistemas 
de producción y distribución de contenidos que informan 
los debates públicos informales y formales, algunos de los 
cuales tienen efectos institucionales, incluso al punto de 
hacerse ley (Habermas, 1989). Veamos esto en un caso del 
contexto colombiano.

A partir de la firma del Acuerdo de Paz con la guerrilla de las 
farc, firmado en 2016 por el Estado colombiano, en cabeza del 
entonces presidente Juan Manuel Santos, se creó el Sistema In-
tegral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición. El Siste-
ma incluye: i) La Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, 
la Convivencia y la No Repetición; (ii) la Unidad de Búsqueda 
para Personas dadas por Desaparecidas; (iii) la Jurisdicción Es-
pecial para la Paz; (iv) las medidas de reparación integral para 
la construcción de paz y las garantías de no repetición. 

Entre muchas otras entidades que proveen insumos al Sistema, 
está el Centro Nacional de Memoria Histórica (cnmh), creado 
en 2011, y que busca recoger documentación que permita la 
visibilización y dignificación de las víctimas del conflicto ar-



52 ·

 Parte I · Capítulo 1. Negacionismo viral: memificación, comunicación gubernamental y 
contra narrativas

mado en Colombia. Tanto el cnmh como las instituciones que 
conforman el Sistema, tienen como principio rector el respeto 
por las víctimas, la búsqueda de la verdad, la reparación y la 
no repetición.

Entre 2019 y 2022, durante el gobierno del expresidente 
Iván Duque, el cnmh estuvo bajo la dirección del historia-
dor Darío Acevedo Carmona. La dirección de Acevedo estu-
vo marcada, incluso desde antes de su nombramiento, por 
polémicas debidas a posturas catalogadas como “negacio-
nistas” desde múltiples sectores sociales y políticos. En-
tre otras polémicas, el trabajo de Acevedo en el cnmh fue 
cuestionado por su enfática reivindicación institucional de 
los sectores ganaderos y de las fuerzas militares, como víc-
timas del conflicto. Como director fue ampliamente cues-
tionado por sus modificaciones al guion del Museo de la 
Memoria, parte esencial del cnmh. La Jurisdicción Especial 
para Paz (jep) dictó en 2020 medidas cautelares sobre la 
exposición “Voces para transformar a Colombia”, diseñada 
en el cnmh como guion experimental del Museo de la Me-
moria; tal decisión vino motivada por las modificaciones 
sustanciales a las que se sometió la exposición por parte 
de la administración de Acevedo. La razón de fondo que 
llevó a la Corte a dictar esta medida excepcional de protec-
ción fue la arbitrariedad con la que la administración de 
Acevedo realizó tales cambios pues estos se realizaron sin 
deliberación con las víctimas que habían cocreado tal guion 
experimental por cerca de seis años, y habían ofrecido sus 
relatos, archivos y obras para la exposición.

La desconfianza en la institucionalidad que generó la admi-
nistración de Acevedo en las víctimas llevó a que algunas de 
estas solicitaran al cnmh la devolución de los archivos que 
le habían entregado para su custodia. El quiebre de la con-
fianza de las víctimas en las instituciones de memoria del 
Estado colombiano, se mantiene hoy, pues el caso de Ace-
vedo mostró que las apuestas por la verdad, la justicia y la 
reparación son frágiles y están sometidas a las agendas de 
los gobiernos de turno. Ante esta fragilidad, las proteccio-
nes que decisiones como las medidas cautelares de la jep so-
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bre la exposición “Voces para transformar a Colombia” son 
necesarias pero insuficientes, pues además de las posturas 
abiertamente negacionistas están ajustes arbitrarios o ten-
denciosos que se pueden hacer de los relatos del conflicto, y 
que están protegidos por la premisa de que no puede haber 
una verdad ni relato único y oficial sobre el conflicto (Ley de 
Víctimas). Esta inevitable tensión, que afecta directamente 
a las víctimas, con una evidente posibilidad de revictimiza-
ción, no se juega exclusivamente en el terreno jurídico, sino 
también en las prácticas archivísticas, museológicas, museo-
gráficas e incluso en las tecnologías que organizan, guardan 
y hacen accesible la documentación que respalda los relatos 
de las víctimas sobre el conflicto armado en Colombia.

En respuesta a los desafíos que hemos puesto de presente an-
tes, el cnmh actualmente apuesta por una simultánea des-
centralización y territorialización de la documentación de la 
memoria histórica de las comunidades víctimas del conflicto. 
Entre sus iniciativas, está el Museo Virtual de la Memoria, que 
es “una plataforma digital que se está construyendo para per-
mitir un recorrido interactivo por los lugares de memoria his-
tórica en Colombia, de forma descentralizada. Será lanzada 
oficialmente en 2026”. Según ha explicado Juan Cortés, asesor 
de la dimensión virtual del Museo, el uso de tecnologías des-
centralizadas de cadena de bloques (blockchain) y otras tec-
nologías inicialmente provenientes del mundo hacker y de la 
piratería, permite una protección técnica de la información 
al almacenarla en múltiples servidores alrededor del mundo 
y poder llevar un historial de versiones que permita la recu-
peración de versiones anteriores, en caso de modificaciones 
arbitrarias, injustificadas o vandálicas. Esta apuesta tecnoló-
gica estuvo motivada, según Cortés, porque cuando llegó al 
cnmh en 2024 encontró vacíos de información y problemas 
profundos de categorización y catalogación de la información, 
correspondientes al periodo de gestión de Darío Acevedo.

Junto con la protección de la información a través de las tecno-
logías resilientes y descentralizadas, como el Sistema de Archi-
vos Interplanetario (ipfs), pueden usarse estrategias de conser-
vación y distribución con tecnologías abiertas y colaborativas, 
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como las plataformas Wikimedia (tales como Wikipedia, Wi-
kidata y Wikimedia Commons). En consonancia con iniciati-
vas de Argentina y Brasil sobre memoria de las víctimas de sus 
respectivas dictaduras, Wikimedia Colombia tiene una apuesta 
por la memoria histórica desde la sociedad civil, a través de la 
colaboración de voluntarias y voluntarios (Amigüeko, 2025), 
compatible con los esfuerzos del Museo Virtual de la Memoria 
(cnmh, 2025). La información almacenada de las plataformas 
de Wikimedia tiene la protección derivada de la máxima pu-
blicidad, la de los datos abiertos y colaborativos; además, tiene 
la estabilidad que ofrece tener siete centros de datos en cinco 
jurisdicciones diferentes en cuatro continentes.

Aunque estas tecnologías pueden favorecer una relativa re-
siliencia técnica de la información de la memoria histórica, 
al igual que toda otra tecnología, sus alcances dependen de 
procesos sociopolíticos locales y altamente dinámicos. Incluso 
un sistema de archivo técnicamente sofisticado es vulnerable 
ante decisiones, arbitrarias o no por parte de funcionarias y 
funcionarios en capacidad de definir las políticas de conser-
vación de la memoria. En consecuencia, si bien las iniciativas 
de protección de la memoria a través de medios tecnológicos 
son necesarias para una mayor resiliencia de la información, 
son en sí mismas insuficientes como estrategias comunicati-
vas y archivísticas de cara a las múltiples formas de revisionis-
mo histórico, amplificadas hoy a través de las redes sociales y 
otros medios digitales, y en particular ante el negacionismo 
institucionalizado. En este sentido, al desorden informacional 
(ref) solo se le puede enfrentar con un complejo entramado 
de estrategias en el que fuentes fiables de información estén 
articuladas con tecnologías resilientes, se definan estas por la 
encriptación o por un carácter colaborativo y abierto.

1.4.2 Comunicación institucional memificada: Trump y Milei
Caso Trump: el meme como arma de guerra cultural 

La disputa por la memoria, por tanto, se traslada al espacio de 
los medios y las redes sociales. Allí, el desorden informacional 
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se convierte en una herramienta de poder simbólico, utilizada 
por los nuevos populismos para moldear percepciones, des-
dibujar los hechos y reconfigurar las fronteras entre verdad y 
espectáculo. En la era digital, el líder populista no se limita a 
ejercer el poder político: lo performa. Donald Trump, duran-
te sus dos mandatos presidenciales, ha demostrado que estas 
estrategias son efectivas en la amplificación de sus discursos 
conservadores y en la construcción de un imaginario político 
basado en la confrontación y el espectáculo.

El uso de memes e imágenes generadas por inteligencia arti-
ficial −que incorporan símbolos del “superhéroe” con un ca-
rácter bélico− constituye una dimensión central de su acción 
comunicativa. Desde las cuentas institucionales de @White-
House y @POTUS, hasta su propia red social, TruthSocial, la 
comunicación estatal adopta el tono humorístico, la estética 
de la cultura pop y los algoritmos de viralización para desatar 
una guerra cultural que busca normalizar el discurso de odio 
tanto en las redes como en la vida cotidiana.

Un ejemplo de esto es la campaña Join ICE Now, con su es-
tética militarizada y nacionalista, se inscribe en esta lógica, 
donde el meme opera simultáneamente como propaganda, 
interpelación emocional y simplificación ideológica. Recu-
pera símbolos icónicos de la cultura estadounidense como el 
Tío Sam o figuras de cómics y videojuegos como Star Wars o 
Superman, para activar el nacionalismo en clave nostálgica. 
Este tipo de imágenes están cargadas de una identificación 
visceral con narrativas binarias: existe una única amenaza y 
solo una figura fuerte puede salvarnos (Jost, 2023b).

Bajo esta premisa, René Girard (1995) explica que toda co-
munidad necesita un enemigo sacrificial sobre el cual depo-
sitar su violencia fundacional. El trumpismo entiende muy 
bien esto: los migrantes, los progresistas y los periodistas se 
convierten en chivos expiatorios simbólicos, representados 
como desestabilizadores del orden nacional. En su vertiente 
visual, Join ICE Now no solo convoca a la defensa del territo-
rio, sino que promueve el castigo del “otro” a través de una 
estetización de la persecución.  
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Otra forma de mostrar esta narrativa binaria es el caso de 
Trump como Superman (figura 1.1). No se trata de un home-
naje trivial: el lema The American Way en estas imágenes de-
limita una frontera simbólica entre ciudadanos legítimos y 
quienes quedan fuera −el migrante, el disidente, el progresis-
ta− presentando al Estado como fuerza redentora.

Otro ejemplo de esta lógica son las referencias a Star Wars 
(figura 1.2), frecuentes en la retórica trumpista y sus memes, 
que construyen un marco mitológico del bien contra el mal, 
posicionando al líder y sus seguidores como una resistencia 
heroica frente a un imperio imaginario.

Join ice Now no propone discutir políticas migratorias: impo-
ne una lógica estética y emocional que anula el debate. Como 
advierte Wiggins (2024), la circulación viral reemplaza la ar-
gumentación racional y transforma la política en espectáculo 
polarizante. Bajo la estética de la propaganda de la Segunda 
Guerra Mundial, el Tío Sam encarnó al Estado-nación: hom-
bre blanco, mayor, envuelto en la bandera, que llamaba al sa-
crificio individual por el bien común (figura 1.3).

Figura 1.1.  Trump superman “Truth, Justice, the American Way”

Nota.  Tomada de The White House (2025a).
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Figura 1.2.  Trump Guerra de las Galaxias. “May the 4th be with you”

Nota.  Tomada de The White House (2025b).

Figura 1.3.  America Needs You. Join ICE Now

Nota.  Tomada de Departmet of Homeland Security (2025)
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En esta campaña, ese símbolo se subordina a una agencia re-
presiva. El Tío Sam se quita el sombrero patriótico para po-
nerse una gorra de ice, oficializando la persecución del otro 
como acto fundacional de unidad nacional (Girard, 1982). El 
patriotismo se reduce así al brazo armado del Estado y da for-
ma a una comunidad de vigilantes, que no sirven al bien co-
mún sino a la lógica del enemigo interno.

En el caso de Alligator Alcatraz, Make America Safe Again, ice no 
aparece como una agencia estatal, sino como una entidad anima-
lizada, sin derechos ni límites. La fuerza que “protege” a ee. uu. 
no es legal ni racional, sino instintiva, depredadora y violenta. A 
diferencia del Tío Sam, que llama al sacrificio, los caimanes solo 
ejecutan. El mensaje se radicaliza: la justicia se vuelve exterminio.

Bajo la apariencia de humor, el meme trivializa el autoritaris-
mo, disfrazándolo con una gorra (figura 1.4). La referencia a 
Alcatraz −reconocible en películas y videojuegos− convierte el 
aparato carcelario en espectáculo. Es lo que Wiggins llama “es-
pectáculo emocional polarizante”: una narrativa donde no hay 
argumentos, solo enemigos y acción (Wiggins, 2024).

Figura 1.4.  Alligator Alcatraz, Make America Safe Again

Nota.  Tomada de The White House (2025c).
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El meme anula el disenso político: no se explica por qué ice es 
necesario, se afirma visual y simbólicamente que ice es lo que 
mantiene seguro al país. Este es un ejemplo claro de cómo el 
trumpismo convierte al meme en arma simbólica dentro de una 
guerra cultural, combinando la estética de la fuerza, el humor 
grotesco y la nostalgia nacionalista para despolitizar el debate, 
legitimar el odio y consolidar comunidades afectivas dentro y 
fuera del espacio digital.

En esta línea, el meme publicado desde la cuenta @White-
House bajo el título I was the hunted - now I’m the hunter inten-
sifica aún más la estetización del poder autoritario. Con esté-
tica de óleo renacentista, Trump aparece como figura épica 
rodeada de fuegos artificiales, águilas y banderas: iconografía 
patriótica por excelencia. La frase lo posiciona como redentor: 
de víctima del sistema a ejecutor de justicia. Se construye así 
como una figura mesiánica que resucita simbólicamente para 
restaurar el orden, apelando no a instituciones democráticas 
sino al poder redentor del líder.

Figura 1.5.  I was the hunted – now I’m the hunter

Nota.  Tomada de The White House (2025d).
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El caso de Donald Trump ejemplifica cómo el liderazgo popu-
lista contemporáneo se cimenta en la viralización simbólica 
más que en el argumento político. Campañas como Join ice 
Now y sus múltiples variaciones visuales lo muestran encar-
nando figuras como Superman o el vengador heroico, reconfigu-
rando el rol presidencial como performance permanente. No 
se presenta como jefe de Estado, sino como guerrero cultural 
en cruzada contra enemigos internos que deben ser expues-
tos, castigados o expulsados. Desde las cuentas instituciona-
les hasta sus propias plataformas, su estrategia convierte la 
política en espectáculo polarizante, donde el meme reemplaza 
al discurso y la narrativa del patriota asediado legitima la violen-
cia estatal. El trumpismo no solo estetiza el poder: lo mitologiza. 
Transforma al líder en símbolo absoluto de la nación, cana-
lizando la frustración colectiva hacia enemigos simbólicos, y 
construyendo una comunidad afectiva basada en el miedo, la 
nostalgia y la promesa de redención autoritaria.

Caso Milei: el meme como performance de autenticidad anti-
sistema

En el escenario argentino, Javier Milei no solo irrumpe como 
economista mediático y outsider político: se consolida como 
una figura memética por excelencia. Su aparición en la esfe-
ra pública ocurre en espacios ya profundamente atravesados 
por la cultura digital: sets televisivos, canales de YouTube 
y, posteriormente, redes sociales. A diferencia de Donald 
Trump −quien hereda una institucionalidad fuerte y una 
tradición nacionalista profundamente enraizada en su base 
electoral, capaz de reproducir símbolos clásicos como el Tío 
Sam o Superman−, Milei no parte de un central aparato sim-
bólico consolidado. Por el contrario, construye su identidad 
desde la marginalidad discursiva, en referencia constante a 
elementos de la cultura mediática y la cultura pop, elaboran-
do una estética de confrontación que luego traslada al ejerci-
cio del gobierno. En este contexto, su uso de la memificación 
no es un accesorio comunicacional, sino una herramienta es-
tratégica que vehicula una autenticidad política alternativa.
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Desde sus cuentas oficiales en Instagram y X, el gobierno de 
Milei ha institucionalizado el sarcasmo como lenguaje de Es-
tado. Frases como No hay plata, La casta tiene miedo o No somos 
iguales, replicadas en stickers, reels y montajes visuales, fun-
cionan como consignas de identificación emocional que con-
densan su programa político: un ajuste estructural presentado 
como cruzada moral. Esta viralización no pretende explicar 
medidas de gobierno, busca reforzar afectos compartidos. 
Aquí se activa lo que Jacques Rancière define como un “repar-
to sensible” del mundo (Rancière, 2009): se determina qué se 
ve, qué se dice, quién es sujeto político y quién queda reducido 
a caricatura de la casta.

Esa lógica se plasma en productos como el video editado con 
inteligencia artificial que presenta a Milei como un Jedi (figura 
1.6) en un tráiler cinematográfico inspirado en Star Wars. En 
este montaje, el presidente aparece como una figura heroica 
de disciplina, sacrificio y resistencia, enfrentado a una “fuer-
za oscura” compuesta por todos los expresidentes de izquier-
da. Según la perspectiva de Wiggins (2024), no se trata sim-
plemente de entretenimiento digital, sino de un argumento 
visual ideológico: un “espectáculo emocional polarizante” que 
no informa ni genera debate, sino que busca identificación 
emocional.

Esa lógica se plasma en productos como el video editado con 
inteligencia artificial que presenta a Milei como un Jedi en 
un tráiler cinematográfico inspirado en Star Wars. En este 
montaje, el presidente aparece como una figura heroica de 
disciplina, sacrificio y resistencia, enfrentado a una “fuerza 
oscura” compuesta por todos los expresidentes de izquierda. 
Según la perspectiva de Wiggins (2024), no se trata simple-
mente de entretenimiento digital, sino de un argumento vi-
sual ideológico: un “espectáculo emocional polarizante” que 
no informa ni genera debate, sino que busca identificación 
emocional. La elección de Star Wars tampoco es casual: se 
trata de una franquicia con gran alcance intergeneracional 
y una narrativa ya codificada −el elegido, el mentor, el impe-
rio, la rebelión, la redención−, fácilmente reapropiable por la 
lógica de la memificación política.
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Figura 1.6.  Liberty Wars: el ataque de los estatistas

Nota.  Tomada de Raúl y Milei (2025).

Este mismo recurso simbólico se extiende al uso de imáge-
nes tomadas del anime y la cultura geek. Montajes donde 
Milei aparece como Gokú, Kenshiro o incluso Neo, prota-
gonista de la saga de películas The Matrix, no solo buscan 
captar al público joven, sino que construyen una narrativa 
del autodidacta rebelde, del individuo excepcional que se 
enfrenta al sistema corrupto. En estos casos, Milei separa 
los alcances de sus políticas y consolida la adhesión a su 
figura. No explica quién es y qué pretende: la imagen me-
mificada hace el trabajo por él. Como afirma François Jost 
(2023), el meme funciona como “máquina de comunidad”: 
quien lo entiende y lo comparte, se reconoce dentro de una 
lógica común, para estas comunidades la épica reemplaza 
al análisis.

En paralelo, otra dimensión clave de su comunicación es el 
uso de la violencia simbólica camuflada de ironía. En una 
caricatura reciente, realizada por el caricaturista Nik, abier-
tamente defensor de la propuesta libertaria y famoso por la 
apropiación sin cita de referencias de la caricatura interna-
cional, Milei aparece caracterizado como un gurú de la paz: 
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cinta blanca, símbolo hippie, camiseta con el lema Peace & 
Love (figura 1.7), mientras reemplaza insultos vulgares por 
eufemismos igualmente ofensivos. Lejos de retractarse, su-
blima el insulto, lo estetiza y mantiene su poder degradante 
intacto. Esta práctica responde a lo que Jost (2023b) llama 
una “narrativa emocional identitaria”: el insulto no solo es 
un ataque, sino una forma de cohesión comunitaria. Gatu-
rro, personaje marca del historietista Nik, levanta el pulgar 
en señal de apoyo a este gurú.

Figura 1.7.  All you need is love

Nota.  Tomada de Nik y Milei (2025).

La puesta en escena del Milei zen, que utiliza un lenguaje cari-
caturescamente tierno o humorístico, permite que la violencia 
simbólica se presente como comedia. En un ecosistema digital 
dominado por el meme y el humor, este mecanismo resulta efi-
caz para viralizar mensajes agresivos sin perder el tono festivo. 
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Al igual que Trump con sus memes del caimán o del Superman 
vengador, Milei convierte el insulto en espectáculo compartible. 
Como advierte Wiggins (2020): el meme no informa ni argu-
menta; interpela afectivamente.

Este mecanismo de identificación se refuerza con la apropia-
ción simbólica del León (figura 1.8). Desde los inicios de su ca-
rrera política, Milei ha promovido ese apodo como emblema 
de fuerza, ferocidad y dominio. En representaciones visuales 
donde su rostro se funde con el animal, no se presenta como 
representante del pueblo, sino como encarnación del poder ins-
tintivo y la verdad salvadora. No se trata de un homenaje esté-
tico, sino de la piedra angular del culto al líder: la sacralización 
de una figura mesiánica destinada a restaurar el orden perdido.

Figura 1.8.  Viva la libertad carajo

Nota.  Tomada de Milei (2025).

Este culto también se refleja en los memes que utilizan la di-
sonancia emocional como estrategia de simplificación ideoló-
gica. Un ejemplo concreto es aquel que contrapone a Alberto 
Fernández −expresidente peronista acusado de violencia de 
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género− con Javier Milei (figura 1.9). Mientras el primero es 
presentado con lenguaje coloquial (fajaba a su jermu) y reci-
be una supuesta reacción indiferente por parte de personajes 
feministas, Milei es mostrado logrando una baja del 14 % en 
homicidios de mujeres, pero siendo atacado como fascista. El 
meme busca instalar la idea de que el feminismo y la izquierda 
actúan movidos por prejuicios ideológicos, no por hechos ob-
jetivos. Pero los datos que presenta no tienen correlato con las 
estadísticas no oficiales, ya que en la actualidad los espacios 
destinados a sostener estadísticas oficiales por parte del Esta-
do nacional argentino han sido desmantelados por el propio 
gobierno de Javier Milei.

Figura 1.9.  Coherencia, por favor

Nota.  Tomada de Porfavorcoherencia y Milei (2025).

Este tipo de humor cruel, característico del universo digital 
de la derecha alternativa, opera como “vehículo de cohesión 
ideológica afectiva” (Wiggins, 2020): su eficacia no radica en 
la veracidad del mensaje, sino en la identificación emocional 
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que genera. Así, Milei se posiciona como víctima del sistema 
mediático y militante, incluso cuando, según este relato, los 
resultados de su gobierno serían positivos.

Al igual que Donald Trump, Javier Milei no representa una ideo-
logía coherente en términos programáticos, sino una mitolo-
gía de redención que desplaza la deliberación política en favor 
de narrativas emocionales y confrontativas. Su liderazgo no se 
construye en el plano institucional, sino en el campo simbólico 
y afectivo, donde el meme y las estrategias de memificación de la 
política se convierten en armas de guerra cultural. En este terri-
torio, no importa lo que se dice, sino lo que se siente, se comparte 
y se representa. Allí, la política se disuelve en performance, y el 
líder se eleva a la categoría de símbolo redentor que canaliza la 
frustración colectiva hacia enemigos comunes y legitima, bajo 
una estética emocional, el ejercicio del poder autoritario.	

Los casos presentados en esta sección exponen distintas estra-
tegias de viralización descritas al inicio de esta contribución. 
En conjunto, ilustran tendencias discursivas cada vez más ex-
tendidas. Si la primera sección ofreció un marco teórico, esta 
segunda ha mostrado cómo dichas estrategias se materializan 
hoy: cómo se valen de referentes visuales para la estetización 
ideológica, y de tecnologías emergentes −como las inteligen-
cias artificiales generativas− para amplificar su fantasmago-
ría demagógica desde redes sociales y plataformas institucio-
nales. Frente al poder que estos medios ejercen, la siguiente y 
última sección se centra en las contranarrativas. En la última 
sección, recuperamos experiencias y estrategias que, desde 
una propuesta académica y un programa radial, buscan con-
tener, resistir y resignificar ideas y discusiones en medio de la 
batalla cultural que atraviesa los entornos digitales.

1.5 Sección contranarrativas
1.5.1 Conceptos a través de imágenes
Internet se ha convertido en el gran espacio abierto para la pro-
liferación de diversos discursos y herramientas que integran los 
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debates políticos, los análisis del presente e incluso la construc-
ción del conocimiento. Es decir, no es solo un espacio para opi-
niones, sino también para la formación de opinión, y es en esta 
esfera donde cobran fuerza los discursos negacionistas, de odio y 
revisionistas. En este contexto, ¿cómo podemos contribuir noso-
tros, educadores e investigadores que trabajamos desde distintas 
áreas con el análisis de la sociedad, para evitar la consolidación 
de discursos o regímenes negacionistas que destruyen las con-
quistas democráticas y sociales de las últimas décadas?

Tratando de abordar este problema, diversos profesionales 
han destacado la importancia de una actuación pedagógica 
que ocupe las redes sociales, es decir, reconocer que existe 
una especie de giro lingüístico (redes sociales, internet, nue-
vos accesos al audiovisual) que forma parte de la realidad del 
público de alumnos y estudiantes universitarios.

En el campo general de las llamadas ciencias humanas, los 
nuevos objetos y fuentes que los estudios vienen explorando 
en las últimas décadas reciben cada vez más esfuerzos para 
estar presentes tanto en la enseñanza en el aula como en las 
actividades de formación de nuevos docentes. Los medios 
(cine, televisión, internet, historietas) permiten diversificar la 
práctica de la enseñanza (de la historia, la sociología, la comu-
nicación...), acercando la vida cotidiana del alumnado a los te-
mas históricos y los eventos del presente. En términos de una 
dominante cultura mediática, los medios de comunicación y 
entretenimiento se transforman también en constructores de 
sentido y narrativas sobre la historia, y eso puede tener un 
lado positivo, de nuevos aprendizajes; o uno negativo, con la 
proliferación de discursos e imágenes que alimentan el nega-
cionismo y una formación distorsionada.

Según Douglas Kellner (2001), leer políticamente la cultura me-
diática significa situarla en su coyuntura histórica y ver cómo 
las producciones culturales de los medios reproducen las lu-
chas sociales existentes en sus imágenes, sus espectáculos y sus 
narrativas. En este sentido, estudiar o abordar la historia y las 
sociedades contemporáneas a través de imágenes y materiales 
audiovisuales puede ser una herramienta para la producción de 
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otros saberes y miradas, contribuyendo así a repensar y diver-
sificar el estudio de la historia o de la sociedad actual con el 
objetivo de deconstruir visiones negacionistas y acríticas.

Una experiencia concreta la estamos llevando a cabo en el 
Laboratorio de Investigación y Prácticas de Enseñanza en 
Historia (lppe), de la Facultad de Historia de la Universi-
dad del Estado de Río de Janeiro. Dentro del proyecto Ma-
terial didáctico, creamos el subproyecto Conceptos a través 
de imágenes, cuyo objetivo es producir videos que discutan 
conceptos históricos (como totalitarismo, fascismo, po-
pulismo, necropolítica, decolonialidad...) utilizando prin-
cipalmente las imágenes como lenguaje a ser trabajado, 
decodificado e interpretado. La propuesta es elaborar así 
material didáctico o propuestas pedagógicas con fuentes 
visuales que puedan ser utilizadas en clases de Historia y 
otras disciplinas.

Evidentemente, esta es solo una posibilidad de cómo pensar el 
lenguaje visual y virtual como herramienta para la construc-
ción de debates cualificados y para la deconstrucción de visio-
nes simplistas, falsas o negacionistas que frecuentemente do-
minan las redes sociales. Es importante destacar que se trata 
de la elaboración de material didáctico dirigido a estudiantes 
de nivel escolar, por lo tanto, requiere preparación y diálogo 
con otros materiales, y no debe considerarse como sustituto, 
por ejemplo, de la lectura. El proyecto forma parte de la for-
mación de investigadores e investigadoras y de futuros y fu-
turas docentes, ya que los propios becarios de grado (en este 
caso, de Historia) participan en la elaboración de los videos.

La propuesta de este material audiovisual parte del princi-
pio de que, para deconstruir la guerra cultural negacionista, 
no debemos caer en una argumentación simplista, directa 
o violenta (como simples acusaciones de: ¡derecha! o ¡fas-
cista!), sino reflexionar sobre cómo se construyen las ideas 
o el imaginario en torno a ciertos temas o conceptos. Y a 
partir de la reflexión y de la memoria visual, trabajar cómo 
sería posible reconstruir esas ideas e imaginarios mediante 
un debate crítico. No pretendemos decir, por supuesto, que 
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esta sea la estrategia para ganar la guerra de narrativas en 
el mundo virtual, pero la propuesta consiste en pensar nue-
vas formas y herramientas que permitan establecer otras 
posibilidades de aprendizaje y de construcción del cono-
cimiento, en este caso, a partir de la memoria visual o de 
la tríada imagen-imaginación-imaginario. Para finalizar, 
creemos que es más claro presentar un ejemplo de este ma-
terial producido: sobre el concepto de populismo. 

El populismo es un término muy presente principalmente 
en el campo latinoamericano de los estudios de la historia y 
de las ciencias sociales. Y siempre ha sido un término polé-
mico, ya que engloba una gran diversidad de movimientos, 
partidos y liderazgos, y se refiere a fenómenos históricos en 
diferentes tiempos y lugares. El populismo es, en general, 
entendido como una práctica política por parte del Estado 
o de un gobernante que mantiene una relación directa con 
las masas. Al menos en sus teorías iniciales, el concepto 
trae la noción de un pueblo amorfo, homogéneo, masifi-
cado o sin conciencia, conducido por un líder populista y 
carismático. A partir de esos presupuestos, el populismo en 
general lleva consigo la idea de la demagogia y de la ma-
nipulación de las masas. Es decir, aun refiriéndose a pro-
yectos políticos distintos y a diferentes formas de gobierno 
en distintos períodos, populista se convirtió en un adjetivo 
negativo. Como todo concepto, el de populismo también 
fue resignificado y apropiado de acuerdo con el momento 
histórico. La propuesta del proyecto, como se mencionó, es 
crear un material didáctico para debatir, cuestionar y ac-
tualizar esos (re)significados sobre el concepto de populis-
mo a través de imágenes o de su imaginario.

Este y otros materiales ya producidos hasta ahora se encuen-
tran disponibles en el canal de YouTube del Laboratório de 
Pesquisa e Práticas de Ensino em História do ifch-uerj7.

7.	 Disponible en lppe (2023). Conceptos a través de imágenes: popu-
lismo.
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1.5.2 Contranarrativas satíricas, memificación y públicos 
afectivos: el caso de Política al revés
En el entramado contemporáneo de los ecosistemas mediá-
ticos híbridos, donde convergen las lógicas y lenguajes de los 
medios tradicionales con las dinámicas digitales emergentes 
(Chadwick, 2013), la sátira política se configura como un dis-
positivo contranarrativo capaz evidenciar las contradicciones 
de los discursos de poder a través del humor.

Desde la perspectiva de los públicos afectivos, la producción 
y circulación de contenidos sustentados en emociones como 
la indignación, la burla o la ira no solo permiten la conforma-
ción de comunidades discursivas en torno a ejes identitarios, 
sino que también orientan y modelan la conversación política 
en los entornos digitales (Papacharissi, 2015). Cuando estas 
emociones se visibilizan en piezas comunicativas breves, re-
plicables y remezclables −como memes, clips o miniaturas−, 
se conforma una gramática memética que sintetiza argumen-

Figura 1.10.  Populismo: imágenes e imaginario

Nota.  Tomadas de LPPE (2023).
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tos en formatos virales y atractivos, ampliando su circulación 
y apropiación social (Shifman, 2014; Milner, 2016).

En esa intersección entre hibridez mediática, afectividad y me-
mificación, la sátira trasciende su dimensión lúdica y se convier-
te en un recurso que socializa información, reduce las barreras 
cognitivas para acceder a debates complejos y, al mismo tiempo, 
confronta la retórica negacionista al subrayar, mediante la iro-
nía, las fisuras estructurales que atraviesan los discursos hege-
mónicos (Baym, 2010).

El programa colombiano Política al revés ejemplifica la contra-
narrativa satírica analizada en este apartado. Transmitido por 
Radio Nacional de Colombia y conducido por los influencers 
Wally Opina (Walter Rodríguez) y Levy Rincón, el espacio se 
ha consolidado por sus posturas críticas frente al poder polí-
tico y mediático. A través del humor, el programa desmonta 
la solemnidad del poder y se autodefine como un espacio “no 
apto para corruptos”. Su propuesta transita entre la esfera di-
gital y la radio pública, lo que le permite combinar los lengua-
jes de la institucionalidad y la crítica popular, generando una 
circulación múltiple dentro de sistemas mediáticos híbridos. 

Política al revés interviene en la disputa simbólica entre las 
narrativas hegemónicas del poder colombiano −sostenidas 
por los medios de comunicación privados o tradicionales− y 
un lenguaje contrahegemónico que traduce el conflicto po-
lítico en clave memética conectando a una audiencia joven 
y popular. A través de este recurso, el programa condensa 
tensiones judiciales, constitucionales y geopolíticas en fra-
ses emblemáticas y fragmentos audiovisuales que circulan 
con rapidez en redes sociales.

Esta operación no solo simplifica el debate público, sino que 
también lo reconfigura emocionalmente: la ironía y la indig-
nación actúan como vectores de identificación que cohesio-
nan públicos afectivos y habilitan prácticas de participación 
que van desde el comentario y la réplica hasta diversas formas 
de movilización política. De este modo, la función cívica de 
la sátira se evidencia en su capacidad para captar la atención 
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pública, estimular el conocimiento político y favorecer la de-
liberación, a partir de una integración singular entre humor e 
información (Baym, 2010).

Para profundizar en el análisis de la dimensión lúdica de la 
sátira, a continuación, se presentan algunos fragmentos del 
programa Política al Revés, sin pretender evaluar las posturas 
políticas de sus conductores ni las afiliaciones que puedan 
atribuírseles. El objetivo es explorar cómo la ironía funciona 
como dispositivo comunicacional que habilita nuevas formas 
de participación y reflexión en la esfera pública.

Fragmento 1. “¿Qué opinión merece la oligarquía colombiana?”

El segmento, emitido el 15 de abril de 2025, se articula en tor-
no a una pregunta retórica que interpela directamente a las 
élites económicas y políticas en Colombia: “¿Qué opinión me-
rece la oligarquía colombiana?”. La escena está protagoniza-
da por Levy Rincón, quien interpreta a un personaje ficticio 
que encarna los gestos y las actitudes atribuidas a los sectores 
privilegiados. A través del sarcasmo y la exageración, se cons-
truye una caricatura que evidencia la doble moral de estas éli-
tes, su desconexión con la realidad social y su capacidad de 
traición incluso entre sí. Una de las frases centrales del apar-
tado enuncia: “La oligarquía colombiana es capaz de estar en 
el club tomando cóctel, pero cuando no están juntos se están 
sacando las tripas entre ellos” (Radio Nacional de Colombia, 
2025a, 0:11), esta frase sintetiza una crítica estructural: la de-
recha tradicional, históricamente dominante en Colombia se 
une para defender intereses económicos y políticos comunes, 
pero no duda en recurrir al canibalismo político cuando esos 
intereses se ven amenazados. Esta representación paródica 
apunta a una lógica de poder que ha caracterizado a las élites 
colombianas desde el siglo XX.

En el contexto actual de Colombia, bajo el gobierno del presi-
dente Gustavo Petro −el primero de izquierda en la historia re-
ciente del país− esta crítica adquiere especial relevancia. Figu-
ras como Miguel Uribe Turbay, senador del Centro Democrático 
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y representante de sectores conservadores, han sido señaladas 
como parte de esa oligarquía que se presenta como neutral, 
pero que participa activamente en la disputa por el poder. Esta 
puesta en escena ridiculiza la pretensión de neutralidad de las 
élites, mostrando que su influencia no es producto del mérito, 
sino de un privilegio histórico. 

En términos teóricos, el programa subvierte lo que Gramsci 
(1971) denominó “sentido común dominante”: la creencia de 
que las élites son garantes de estabilidad y racionalidad. En 
contraste, Política al Revés revela que dicha “neutralidad” cons-
tituye una forma de hegemonía simbólica que invisibiliza el 
conflicto social y legitima el statu quo. Además, el segmento 
ha trascendido el espacio del programa para convertirse en un 
meme político ampliamente difundido en redes sociales como 
X (antes Twitter). La frase que lo titula ha sido retomada por 
diversos usuarios como una fórmula crítica y accesible que con-
densa, en lenguaje cotidiano, una denuncia estructural. Este fe-
nómeno amplifica el alcance del contenido y lo posiciona como 
una herramienta de pedagogía política, capaz de interpelar al 
poder desde el humor, sin necesidad de adoptar una postura 
partidista.

Fragmento 2. “Un ataque mediático así a un presidente no se 
había visto antes”

Este fragmento emitido el 15 de agosto de 2025, aborda la in-
tensidad del tratamiento mediático hacia el gobierno actual 
de Colombia. A través de una puesta en escena satírica, los 
conductores reflexionan sobre el papel de los medios tradi-
cionales en la construcción de una narrativa de crisis, seña-
lando una cobertura sistemáticamente negativa que, según el 
programa, excede los estándares habituales de crítica política.

El espacio inicia con una defensa del periodismo alternativo, 
subrayando que no se trata únicamente de influencers o you-
tubers, sino de comunicadores serios que desmienten falacias 
difundidas por medios convencionales. Se plantea que, ante 
el agotamiento ciudadano frente a la manipulación informa-



74 ·

 Parte I · Capítulo 1. Negacionismo viral: memificación, comunicación gubernamental y 
contra narrativas

tiva, las redes sociales han transformado las dinámicas de 
consumo y análisis político: la gente accede a información en 
tiempo real, contrasta fuentes y formula sus propias conclu-
siones. En este nuevo escenario, según el programa, se acusa 
al gobierno de operar bodegas digitales como estrategia para 
deslegitimar el disenso en redes.

Una de las frases centrales del segmento dichas por Levy Rin-
cón, afirma: “¿Cuándo en la historia de este país habíamos 
visto a todos los medios tradicionales atacar al presidente de 
esta forma?” (Radio Nacional de Colombia, 2025b, 6:38) esta 
opinión sintetiza la denuncia que no se trata de una crítica 
puntual, sino de una ofensiva mediática coordinada que, se-
gún los conductores, responde a intereses económicos y polí-
ticos afectados por el cambio de gobierno. Se menciona que, 
al perder privilegios como la pauta oficial y las nóminas para-
lelas, algunos medios habrían intensificado su oposición, ge-
nerando una percepción de crisis que no se corresponde con 
los hechos.

La sátira utiliza la hipérbole como recurso central, exageran-
do el volumen y tono de los titulares negativos para evidenciar 
la excepcionalidad del fenómeno. Esta crítica se inscribe en 
lo que Van Dijk (2009) denomina “estrategias de dominación 
discursiva”, en las que los medios ejercen poder mediante la 
selección, el encuadre y la repetición de ciertos contenidos. Al 
desnaturalizar esta práctica, el programa introduce una con-
tranarrativa metacrítica que interpela al espectador: ¿quién 
define qué es objetividad? ¿Qué intereses median en la cons-
trucción de la agenda pública? En este sentido, la ironía se 
convierte en un acto político. No busca imponer una verdad, 
sino visibilizar el rol ideológico de los medios en la disputa por 
el sentido. La sátira, al exagerar y parodiar, habilita una lec-
tura crítica que permite cuestionar las estructuras de poder 
mediático sin necesidad de adoptar una postura partidista.

En síntesis, el lenguaje satírico de Política al revés desmonta 
los pilares simbólicos que sostienen el discurso hegemónico 
de la derecha en Colombia: la militarización del lenguaje po-
lítico, la invisibilización del poder oligárquico y la aparente 
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neutralidad de los medios. Al exponer estas contradicciones 
mediante el humor, el programa no solo entretiene, sino que 
abre una disputa por el sentido colectivo, generando espa-
cios para la crítica y la participación ciudadana en la cons-
trucción de la esfera pública (Habermas, 1989).

Esta forma de crítica se inscribe en las tradiciones latinoa-
mericanas de resistencia simbólica, donde la sátira ha servido 
históricamente para interpelar las estructuras de poder que 
se presentan como naturales o inevitables. Formatos como La 
Pulla en Colombia, Chumel Torres en México o Maldita Sea en 
Chile han emergido como voces disruptivas que, desde el hu-
mor, cuestionan la legitimidad de las élites y visibilizan las 
tensiones sociales que atraviesan sus democracias. En este 
contexto, Política al revés no solo se suma a esta corriente, sino 
que la adapta al escenario local, donde la concentración del 
poder económico y mediático ha sido tradicionalmente legi-
timada por discursos de orden, progreso y neutralidad insti-
tucional.

Lo que distingue al programa es su capacidad para traducir 
conflictos estructurales en formatos accesibles, emocionales 
y replicables. En tiempos de polarización y desinformación, 
este tipo de producción satírica representa una oportunidad 
para revitalizar la esfera pública, democratizar el debate y re-
configurar las formas de hacer política desde abajo.

En un país como Colombia, donde la violencia simbólica ha 
sido tan persistente como la material, y donde el discurso ofi-
cial ha funcionado históricamente como un mecanismo de ex-
clusión, el humor se convierte en una herramienta de reapro-
piación del lenguaje. Política al revés retoma así la senda que 
antes trazó Jaime Garzón, al demostrar que la parodia tam-
bién puede ser una forma de resistencia desde lo afectivo y 
lo cotidiano: una manera de decir lo que no puede expresarse 
en otros registros y una vía para construir comunidad desde 
el disenso. De este modo, las contranarrativas satíricas y la 
memificación no solo desafían los discursos dominantes, sino 
que configuran nuevos modos de sentir, pensar y participar en 
la política contemporánea.
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1.6 Conclusiones
En mayo de 2025 un grupo variado, en su procedencia nacio-
nal y regional, en su grado de participación y formación aca-
démica y en sus diversidades identitarias, se reunió en Me-
dellín, Colombia, en el marco de la Escuela de Verano CAPAZ 
2025 para indagar sobre el estado actual de las democracias 
latinoamericanas en la era digital desde perspectivas críticas. 
Este ensayo es resultado de aquel encuentro y producto de una 
elaboración colectiva. A lo largo de estas páginas, buscamos 
explorar definiciones conceptuales y analizar usos y apropia-
ciones de los artefactos comunicacionales de la cultura digital 
en la difusión de ideas negacionistas y en la implementación 
de estrategias de comunicación y marketing orientadas a la 
viralización o bajo procesos de memificación de la política. El 
trabajo se dividió en tres secciones: una primera teórica, una 
segunda de análisis de casos sobre estrategias de las nuevas 
derechas en la cultura digital y una tercera de presentación de 
experiencias factibles de ser consideradas contra narrativas 
pedagógicas y mediáticas.

La primera sección se centró en recuperar definiciones de los 
conceptos negacionismo y memificación, así como también en 
describir las estrategias de viralización como el astroturfing 
encubierto, la amplificación algorítmica de audiencias, la for-
mación de ecosistemas mediáticos digitales de derecha y el 
emprendimiento de lógicas de financiamiento financiero para 
la monetización de los discursos extremos. 

Por negacionismo, en el marco de los debates auspiciados tras 
la reciente emergencia mediática de fuerzas de extrema dere-
cha, reconocemos un término multifacético. En el presente, la 
circulación de discursos negacionistas en América Latina no 
se reduce a la negación de genocidios, sino que principalmen-
te apela a las reconstrucciones revisionistas de pasados más 
o menos sensibles. En las posturas negacionistas en curso en 
diversos países de la región, el pasado revisitado atañe tanto a 
las lecturas sobre las violencias políticas y los terrorismos de 
Estado como a la discusión en torno a la legitimidad de los dere-
chos humanos en su conjunto, incluyendo allí derechos civiles, 
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respeto e igualdad de derecho de los grupos étnicos y las diver-
sidades sexo-genéricas y el reconocimiento de comunidades 
de protección (niñeces, discapacidades y pensionados). 

Para construir una definición de memificación, como un 
proceso de circulación masiva, espontánea, lúdica y repeti-
tiva de discursos, prácticas y maneras de hacer en diversas 
esferas de la vida pública, nos concentramos en recuperar 
las definiciones semióticas del meme. Autores destacados 
coinciden en señalar que el poder discursivo de los memes 
no se reduce a su naturaleza intertextual, su capacidad de 
remixear fuentes diversas (imágenes, textos, filtros, etcéte-
ra) y su propagación viral, sino que el origen de su potencia 
debe indagarse en su carácter social y comunitario. Estos y 
otros artefactos de la cultura digital, como el fan art y las 
imágenes, reels y videos producidos con IA, vienen siendo 
usados como vehículos de discursos negacionistas en redes 
sociales. La amplificación de su poder se consolida cuando 
funcionan también como herramientas de comunicación de 
gobiernos, organismos del Estado o grupos articulados vin-
culados al poder político.

Al identificar las principales estrategias empleadas en el mar-
keting político digital, nos concentramos en el astroturfing 
encubierto y la simulación de legitimidad, en las prácticas 
de amplificación algorítmica y de creación de ecosistemas 
mediáticos conservadores digitales y en las experiencias re-
cientes de crowdfunding y promoción de apuestas financieras 
para el sustento económico de discurso extremos. Simulación 
de activismos auténticos, campañas articuladas en torno a 
guiones cuidadosamente elaborados a la medida de las pla-
taformas digitales destinadas a audiencias controladas por la 
amplificación algorítmica y la proliferación de medios digi-
tales (cuentas en las redes sociales X e Instagram y canales 
de streaming) son las estrategias más frecuentadas para la vi-
ralización estratégica la comunicación y el marketing político 
de las derechas. En su conjunto, estas estrategias despliegan 
procesos de socavación de la transparencia democrática, frag-
mentación del espacio público y centralización emocional del 
debate político.
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En la segunda sección abordamos dos casos: los procesos de revi-
sionismo histórico y el uso de nuevas tecnologías de la memoria 
en Colombia, tras la firma del Acuerdo de Paz, y el carácter ins-
titucionalizado de la memificación política en la comunicación 
digital de Trump y Milei. En el primer caso, el apartado especí-
fico abordó las disputas por la memoria en torno a las prácticas 
museísticas y al resguardo de los archivos en el Centro Nacional 
de Memoria Histórica (cnmh) bajo la gestión de Darío Acevedo 
Carmona, entre 2019 y 2022. El tinte negacionista de esta gestión 
sembró desconfianza en la institucionalidad del proceso memo-
rialístico en curso con consecuencias tales como el retiro de ar-
chivos por parte de familiares de víctimas. Como contraparte y 
respuesta a esta desconfianza, el apartado también indaga en 
los desafíos que enfrenta el Museo Virtual de la Memoria que, 
incursionando en la descentralización y territorialización de 
la documentación de la memoria histórica de las comunidades 
víctimas del conflicto, apuesta a las tecnologías digitales para 
asegurar la protección de los archivos y de la información.

Paradigmáticos, los usos de las redes sociales X (antes Twitter) 
e Instagram de Trump y Milei exponen prácticas de comunica-
ción institucional semejantes. Ambos interpelan a sus segui-
dores con estéticas de la cultura pop y referencias constantes 
a la cultura masiva, especialmente al cine de aventuras y su-
perhéroes. Mientras Trump explora con mayor soltura el tono 
humorístico y campañas como Join ice Now, cimenta en la vi-
ralización simbólica volviendo a un núcleo duro de elementos 
visuales y metáforas de animalización arraigados en la cultura 
política norteamericana. Milei se afianza en el sarcasmo y en 
la apropiación simbólica de referentes de la cultura masiva y 
otaku más que en el imaginario simbólico argentino. Ambos 
buscan mostrarse como seres capaces de encarnar el poder 
instintivo y la verdad salvadora. En sus propuestas de comuni-
cación institucional memificada se difunden representaciones 
crueles que apuestan a la simplificación ideológica y buscan la 
interpelación emocional.

En la tercera y última sección nos concentramos en las con-
tranarrativas a estos discursos negacionistas. En primer lu-
gar, se recupera una propuesta pedagógica brasilera para las 
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redes sociales digitales titulada Conceptos a través de imágenes 
desarrollada por el Laboratorio de Investigación y Prácticas 
de Enseñanza en Historia (LPPE), de la Facultad de Historia 
de la Universidad del Estado de Río de Janeiro. Partiendo de 
la pregunta por la responsabilidad y la potencialidad de los 
educadores e investigadores para complejizar los debates pú-
blicos y discutir discursos negacionistas, desde el Canal de 
YouTube de lppe se producen videos cortos y sintéticos para 
contrarrestar la simplificación conceptual en curso. En segun-
do lugar, analizamos el programa colombiano Política al revés 
conducido por Wally Opina y Levy Rincón, emitido en YouTu-
be y en la Radio Nacional de Colombia, como una experiencia 
contemporánea de sátira política. En el apartado específico se 
indaga en las maneras en que el programa radial recupera la 
centralidad de la emoción y combina plataformas mediáticas 
para explorar la función cívica de la sátira y disputar los mar-
cos interpretativos dominantes.

Abrimos el trabajo con una revisión bibliográfica y lo cerramos 
con ejemplos de contranarrativas. Lejos de una postura moral, 
que se contenta con indignarse con los usos de la cultura digital 
por parte de las nuevas derechas, buscamos a lo largo del traba-
jo visibilizar las potencialidades de los formatos que circulan en 
las redes sociales. Las contranarrativas expuestas, entre otras, 
pueden ser ejemplos de apropiaciones viables de los mismos 
recursos y formatos para combatir los discursos negacionistas. 
Es en el terreno de lo digital, en diálogo con los procesos de 
memificación, donde también se juega la batalla digital por la 
ampliación de las memorias y las disputas por el pasado.
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Los activismos digitales han adquirido un 
impulso significativo en los últimos años 
en América Latina. Cada vez más, los movi-

mientos sociales recurren a las tecnologías digi-
tales como un canal para expresar sus demandas 
y promover la participación ciudadana (Martens 
et al., 2022). Entre los actores con mayor protago-
nismo destacan las organizaciones juveniles, los 
movimientos feministas y los colectivos ambien-
talistas que reconocen en estas herramientas 
una vía para impulsar transformaciones sociales 
y dinamizar la acción política. En este sentido, el 
objetivo de este capítulo es presentar a través de 
tres trabajos de investigación, diversas experien-
cias de activismos digitales que se están desarro-
llando en la región, abordadas desde una mirada 
interseccional y a partir del trabajo realizado por 
investigadoras de Perú, Ecuador y Colombia.
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Actualmente surgen nuevos activismos en las redes sociales, 
algunos de ellos en contraposición a la escalada de los discur-
sos de odio, que reivindican el enfoque feminista y son lidera-
dos por mujeres jóvenes. En el artículo Activismos adolescentes 
y derechos humanos. Resistencia y feminismo juvenil en la era 
digital, de Tania Revollar Ridoutt, se presenta la experiencia 
de tres colectivas peruanas, defensoras de derechos huma-
nos y con enfoque feminista, que recogen la voz, vivencias y 
aprendizajes de sus fundadoras, quienes empezaron el rol de 
activistas desde su adolescencia. Estas iniciativas presentan 
puntos comunes, sin embargo, cada trayectoria es particular, 
por lo que se pone en valor cuáles son los objetivos, forma de 
organización y trabajo de cada una de estas en la defensa de 
los derechos desde una perspectiva no adultocéntrica y, muy 
importante, las estrategias de resistencia colectiva de cara a 
los desafíos que presentan la actual era de desinformación y 
manipulación de la información basada en las identidades.

El artículo Ser mujer y defensora en entornos digitales: violen-
cia y supervivencia en América Latina, de Cielo Carolina Brito 
Esquerre, analiza cómo las mujeres defensoras de derechos 
humanos en América Latina enfrentan sus luchas en ámbi-
tos virtuales. Aunque las tecnologías y las redes sociales han 
abierto espacios de visibilización, denuncia y organización, 
también exponen a estas activistas a riesgos poco explorados 
que ponen en peligro su seguridad e integridad, riesgos que 
se ven agravados debido a sus diferentes características, por 
lo que el concepto de interseccionalidad es clave para com-
prender las disparidades. A pesar de ello, encontramos que 
se han logrado avances significativos para la protección de 
las mujeres defensoras de derechos humanos, lo que muestra 
el potencial transformador del ciberactivismo, sin embargo, 
persisten retos importantes: falta de políticas públicas efecti-
vas, escasez de mecanismos de denuncia digital y respuestas 
estatales insuficientes.

Finalmente, el artículo Redes Sociales y defensa ambiental: un 
análisis comparado entre Ecuador y Colombia, de Katherine Ro-
cha y Sulleilys Rangel, analiza cómo cuatro activistas digitales 
de ambos países emplean estas plataformas para la defensa 
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ambiental. La investigación aborda las narrativas políticas 
que allí se construyen, los riesgos que enfrentan y su aporte a 
la participación ciudadana. En este marco, las redes sociales 
se convierten en un espacio clave para informar, denunciar, 
convocar y proteger la vida en los territorios, transformando 
la participación ciudadana al amplificar las voces que antes 
estaban relegadas, democratizar el acceso a la información y 
articular lo local con lo global. Más allá de visibilizar los efec-
tos del extractivismo, las redes sociales se consolidan como 
herramientas esenciales para democratizar la conversación 
pública sobre la naturaleza y el futuro de los territorios.
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2.1 Introducción
El uso de las plataformas de internet y de herramientas digitales, 
como las redes sociales, son indispensables para el ejercicio de 
la ciudadanía a nivel global, esto se apoya en la democratización 
digital, término que engloba el gran alcance que han conseguido 
estas tecnologías. El ciberactivismo (Badani Cruz, 2022), por su 
parte, propone el uso de redes sociales como estrategia para el 
ejercicio ciudadano de forma crítica, activa y participativa en de-
fensa de los derechos humanos y la democracia. El ciberactivis-
mo no tendrá el mismo impacto sin acciones offline, entendiendo 
esto como las acciones en el espacio público además de la articu-
lación e interacción de redes humanas y sociales.

Sori y Fausto (2016, como se citó en Mackelmann, 2024) afir-
man que el mundo online y el mundo offline no pueden ser 
separados, ocurren simultáneamente, siendo muchas veces 
el activismo virtual el que precede al presencial. Es así como 
existe un triángulo virtuoso del ciberactivismo (Badani Cruz, 
2022) compuesto por: i) acciones digitales; ii) acciones presen-
ciales y iii) ambas acciones deben buscar captar la atención 
de los medios de comunicación, para asegurar así una llegada 
más amplia (Mackelmann, 2024).

El surgimiento de un ciberactivismo de jóvenes responde a 
ciertas características de las redes sociales, ya que estas llegan 
de forma masiva al público de nativos digitales, lo cual se ha 
visto potenciado por la experiencia durante la pandemia del 
covid-19, entre las personas que pasaron su adolescencia du-
rante los años de confinamiento. Otras características de las 
interacciones por estos medios son el anonimato y la rapidez de 
interacción que les permiten comentar, informarse y compartir 

1.	 Comunicadora de la Pontificia Universidad Católica del Perú y 
M. A. en Estudios Latinoamericanos por la Universidad Libre de 
Berlín. Especialista en Derechos Humanos, Género Interseccional e 
Interculturalidad con Enfoque Preventivo. Gestora de experiencias 
formativas y creativas, investigadora, educadora y activista. Correo: 
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contenido con mucha facilidad e inmediatez, su inmediatez las 
convierte en la herramienta de comunicación política contem-
poránea más eficaz (De la Torre y Dillon, 2011, como se citaron 
en Mackelmann, 2024).

Sin embargo, en estos espacios, también se cumple que, quie-
nes dominan las relaciones de poder tienen mayor capacidad 
de imponer sus relatos y discursos, en función a sus intere-
ses y valores. También en la arena de las redes sociales existe 
una dinámica de contrapoder representada por los ciberac-
tivismos jóvenes en defensa de los derechos humanos, pues 
allí donde hay poder, existe resistencia al poder (Badani Cruz, 
2022). Una fuerza muy importante que aparece como resisten-
cia a los relatos del poder patriarcal surge desde el feminismo 
o los feminismos, liderados por activistas que libran luchas 
por el acceso y reconocimiento de derechos como al aborto 
libre y el acceso a la educación sexual integral en Latinoaméri-
ca y el mundo. Las, los, les “activistas representan agentes de 
cambio que ayudan a una sociedad a evidenciar los desatinos 
del sistema y producen nuevos relatos y proyectos de organi-
zación de la sociedad” (Badani Cruz, 2022).

La comunicación es una herramienta de poder a través de la 
cual se construye lo colectivo. Sumado a esto, la interactividad 
que caracteriza a las redes sociales convierte a las y los jóvenes 
en prosumidores y creadores de contenido sobre diversas temá-
ticas, incluso temas políticos, y no son más simples consumi-
dores de información. Según Cano et al. (2017, como se citaron 
en Mackelmann, 2024), en el caso peruano, si bien la mayoría 
de las y los jóvenes rechazan a los partidos y sus políticos, están 
interesados e interesadas en informarse y conocer lo que suce-
de en la realidad política. El ciberactivismo es un componente 
muy importante de la democracia digital, ya que cuenta con 
gran potencial de creatividad y diversidad, e incluso ha cam-
biado la manera en que entendemos los procesos democráticos.

Actualmente, la formación de la opinión pública se genera a par-
tir del contenido de los medios digitales y ya no a través de los 
medios de comunicación (Mackelmann, 2024). Las, los, les ado-
lescentes y jóvenes que deciden ser activistas por causas sociales 
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y políticas, asumen el poder de influencia que pueden llegar a 
tener para lograr un impacto social. Sin embargo, estas iniciati-
vas, como otras nuevas formas de participación política y organi-
zación de base; están siendo perseguidas parte del poder oficial, 
lo cual pone límites a sus acciones y alcance, por ejemplo, en ju-
nio de 2024, la Comisión de Relaciones Exteriores del Congre-
so de Perú aprobó la Ley 27692 o Ley de Creación de la Agencia 
Peruana de Cooperación Internacional (apci). Esta ley, llamada 
también Ley apci10, “busca callar a la sociedad civil, evitar el 
control ciudadano sobre los actores políticos, dejando que com-
portamientos inaceptables sean tolerados” (Leyva y Oré, 2024).

Más allá de ello, las distintas propuestas de activismo adoles-
cente y de mujeres jóvenes en su diversidad, buscan desafiar el 
enfoque adultocéntrico que prima en la sociedad y en los espa-
cios políticos. Esto último responde a lo que Luciana Peker en La 
revolución de las hijas, propone como el auge de un feminismo de 
glitter, que durante su cuarta ola ha generado un cambio interge-
neracional en el hogar y en la sociedad, donde las hijas interpelan 
a sus familias, específicamente a sus madres y padres, en torno 
a derechos de las mujeres como el acceso universal al aborto y 
la educación sexual integral, y cuestionan los estereotipos tradi-
cionales de género. La manifestación de este fenómeno genera 
debates en los contextos familiares y sociales, pero, además, cele-
bran en el espacio público y virtual la búsqueda de la libertad, el 
deseo y la igualdad de las mujeres en su diversidad.

A manera de ejemplo de este nuevo activismo de las redes socia-
les con enfoque feminista y de mujeres jóvenes, en el presente 
artículo se presenta la experiencia de tres colectivas peruanas, 
defensoras de derechos humanos y con enfoque feminista, re-
cogiendo la voz, vivencias y aprendizajes de sus fundadoras, 
quienes empezaron el rol de activistas desde su adolescencia.

2.2 Presentación de las colectivas y sus voceras
En este artículo contamos con la participación de representantes 
de tres colectivas lideradas por mujeres jóvenes quienes iniciaron 
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su camino en el activismo feminista desde la adolescencia tras 
la participación en espacios formativos promovidos por la Aso-
ciación Quinta Ola, específicamente en los programas GirlGov 
Perú y Chamas en Acción. A continuación, presentamos la tra-
yectoria de cada una de estas colectivas desde la voz de sus fun-
dadoras: Daniela Ramírez, de Asociación Lucera (al); Ana Paola 
Villavicencio, de Gafas Moradas Perú (gmp) y Heydi Ylizarbe de 
Increscendopuk (IP). Si bien estas iniciativas presentan puntos 
comunes como el enfoque de derechos humanos y la perspectiva 
feminista, cada una de estas experiencias es particular en sus ob-
jetivos, forma de organización y visión a futuro.

2.2.1 Asociación Lucera (lucera.pe)
Daniela Yulissa Ramírez Gutiérrez, de 20 años, es una de las 
jóvenes fundadoras de Asociación Lucera, iniciativa que nace 
como parte del programa GirlGov Perú en 2020 −cuando Da-
niela y sus compañeras eran adolescentes de entre 14 y 15 
años− como una colectiva orientada a la promoción del dere-
cho a la educación y la salud mental. Daniela se presenta de la 
siguiente manera:

Mi cumple es el 28 de septiembre, estudio la carrera de Comu-
nicaciones en la Universidad de Lima. Me gusta mucho el arte 
y soy activista juvenil por los derechos de los adolescentes y los 
jóvenes, (...) luchando por la ESI, por el aborto legal seguro y 
por hacer escuchar más las voces de los jóvenes, no incluyendo 
aquí también a los adolescentes.

Lucera está conformada por activistas mujeres, jóvenes, casi to-
das tienen la misma edad, su perspectiva es hacer escuchar las 
voces de las y los jóvenes, así como las adolescencias. A través 
de las actividades y programas organizadas por Lucera se busca 
dar protagonismo a estas poblaciones y no que solo sean con-
sideradas como beneficiarias. En 2020 Lucera se conformó por 
seis adolescentes de diferentes regiones del Perú, todas forma-
ban parte de GirlGov Perú y tenían como temas de interés el ac-
ceso a la educación y la promoción de la salud mental entre las 
adolescencias. Daniela explica que debido al centralismo que 
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existe, toda actualmente se encuentran estudiando en la educa-
ción superior en la ciudad de Lima. Además, actualmente han 
incluido el artivismo2 como parte de su metodología de trabajo.

Ya que Lucera es una asociación formal, es decir, está legalmen-
te constituida, cuenta con un consejo directivo y se organiza en 
asambleas generales en la que deben participar como mínimo cua-
tro personas. Estas reuniones son principalmente virtuales ya que, 
a pesar de vivir en la misma ciudad, están en zonas alejadas, pero 
suelen verse de forma presencial cuando organizan actividades.

Al ser todas sus integrantes estudiantes universitarias, parti-
cipan también espacios estudiantiles. Daniela hace hincapié 
en que son bastante unidas y que es importante para ellas 
mantener un trato muy horizontal. Con respecto al tipo de 
acciones y actividades que llevan a cabo como organización 
se encuentran los talleres temáticos dirigidos exclusivamen-
te a adolescentes de 13 a 17 años, así como otros eventos y 
conversatorios dirigido a público en general (personas de 18 
a 25 años aproximadamente). Actualmente, están abordando 
temas y aprendizajes sobre género y diversidad, por ejemplo, 
identidad o “domesticando el amor romántico” y “la identi-
dad de la identidad andina”. En 2024, por ejemplo, realizaron 
un taller de poesía feminista dirigido a mujeres este jóvenes 
y universitarias en el que abarcaron temáticas como el empo-
deramiento; asimismo, han articulado con un centro de salud 
mental a nivel local para trabajar acerca de cómo afecta los 
estereotipos en las personas de la comunidad lgbtiq+.

La organización y logística de estas actividades se dividen entre 
las integrantes de la asociación y se reparten las distintas respon-
sabilidades, los eventos que suelen realizar requieren de coordi-
naciones diversas y articulación con distintos actores, además 
de hacer seguimiento a cada tarea y sus resultados. Las acciones 
también son propuestas por las distintas integrantes, quienes 
buscan desarrollar actividades que desarrollen la creatividad y lo 
artístico. Daniela comenta que son espacios en donde se puede 

2.	 Hacer activismo a través del arte, utilizando el arte como herra-
mienta para el cambio social.
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actuar con bastante libertad y en un entorno seguro, tanto para 
el equipo como para las participantes.

Este último punto es importante en el trabajo con adolescen-
tes ya que es necesario, debido a las temáticas que se tocan, 
implementar espacios seguros y protectores. Entre los desa-
fíos que se han identificado en el trabajo con este público está 
la necesidad de tramitar un consentimiento informado y per-
misos por parte de sus familias o apoderados.

2.2.2 Gafas Moradas Perú (gafasmoradas.pe)
Gafas Moradas Perú (gmp) es liderada por Ana Paola Villavicen-
cio Hurtado, quien prefiere ser llamada Anapao, tiene 20 años 
y vive en la ciudad de Trujillo, en la región La Libertad, al norte 
de Perú. Anapao nos comenta acerca de ella y su organización:

Soy fundadora de Gafas Moradas, pero actualmente también es-
toy estudiando ingeniería industrial. Voy en sexto ciclo. Y justa-
mente me quiero especializar en lo que es gestión de proyectos 
para poder tener un enfoque social y poder realizar todas las 
ideas que tengo, sobre todo basadas en lo que es la lucha por la 
educación de calidad y con enfoque de género (…). [Gafas Mora-
das] al final termina haciendo una red a nivel nacional, porque 
las voluntarias que tenemos son desde el Norte hasta el Sur.

Ella comenta que desde 2018, cuando era una adolescente de 12 
o 13 años, inició con procesos de cuestionamiento, gracias a la 
influencia de su mamá, pero es en 2020, con 14 o 15 años, cuan-
do funda Gafas Moradas, que inicia con activismo adolescente 
y líder. Gafas Moradas Perú nace a partir del programa GirlGov 
Perú promovido por la Asociación Quinta Ola, cuyo objetivo es 
el fortalecimiento del liderazgo político de niñas y adolescentes. 
Anapao y otras participantes del programa se organizaron en 
torno al tema de “No discriminación a la comunidad lgbtiq+”. 
Anapao además menciona que ella ya había identificado su mo-
tivación de luchar por el acceso a la educación como base para 
solucionar problemas sociales, lo cual motivó su compromiso 
con el activismo y la organización colectiva.
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Gafa Moradas, en palabras de Anapao, fue creada como un espa-
cio de niñas y adolescentes por el mundo, donde puedan cuestio-
nar sobre la historia los roles establecidos en la sociedad, como 
estereotipos y tabúes para desaprenderlo y volver a cuestionar y 
aprender desde una perspectiva feminista y con un enfoque de 
género. El nombre, Gafas Moradas, hace referencia a la metáfora 
del feminismo, “donde te pones las gafas y ves cómo el mundo 
de una forma diferente, una forma como más empática desde la 
ternura (…) y la trascendencia y la reivindicación de espacios así 
mujeres y también a comunidades vulneradas”.

Entre las acciones que implementa esta colectiva desde 
2020 se encuentran los talleres de verano virtuales sobre 
historia del feminismo, los mismo que están pensando re-
tomar el próximo año, y que en su momento tuvieron un 
gran alcance, y en los que participaron adolescentes y jó-
venes de Bolivia, Argentina, Chile y México. Estos se carac-
terizan por tener una metodología dinámica, participativa 
y, sobre todo, fomentando espacios seguros. Otras acciones 
de gmp son entrevistas, mesas de diálogo y la promoción de 
espacios seguros y sin adultocentrismo.

Asimismo, realizan pronunciamientos y difunden informa-
ción sobre temas de actualidad política. Gafas Moradas está 
conformada por 34 voluntarias a nivel nacional (Ancash, Are-
quipa, Ica, Junín la Libertad, Lambayeque, Lima, Piura, Cus-
co, etc.) organizadas en cinco comités, entre estos el comité 
de creadores de contenido y se encarga de todas las publica-
ciones en redes sociales, actualmente Instagram y un podcast 
que está en proceso de masterización. El comité de eventos 
se encarga de los talleres y otras actividades lideradas por la 
colectiva. Por su parte, Anapao se encarga de la gestión del vo-
luntariado, la convocatoria a nuevas voluntarias y los espacios 
de capacitación para estas.

Al igual que en el caso anterior, en Gafas Moradas Perú se priori-
za fomentar relaciones horizontales en las que las jóvenes líde-
res de comisión ayudan a organizar las actividades, cada comité 
tiene su autonomía y articulan entre los comités para llevar a 
cabo tareas conjuntas. Actualmente, la colectiva están llevan-
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do adelante el proceso de convocatoria de nuevas voluntarias 
y la planificación de actividades como un curso introductorio 
sobre feminismo, talleres de orientación vocacional, campañas 
informativas sobre la comunidad lgbtiq+, además les gustaría, 
contactar otras adolescentes y jóvenes activistas.

2.2.3 Increscendopuk (@increscendpuk)
Heydi Carolina Ylizarbe Altamirano tiene actualmente 19 
años, se encuentra estudiando en la Pontificia Universidad 
Católica del Perú (pucp) con una beca y es, entre otras cosas, 
una de las promotoras de Increscendopuk, una organización 
de jóvenes interesados en el activismo político y la música. 
Heydi se presenta de la siguiente manera:

Soy estudiante artista y activista, porque, creo que son tres pi-
lares que me han acompañado durante estos últimos años de 
mi vida y que me definen bastante bien, porque sí, es cierto 
que soy estudiante de Derecho, ahorita en la pucp, (…) pero no 
solo me define eso, sino que también hago bastante activismo. 
Siempre me ha apasionado defender los derechos, estar muy 
al tanto de cuáles son estas injusticias que nos van atravesan-
do durante tantos aspectos en nuestras vidas. Y justamente las 
últimas acciones que he tomado a raíz de todo lo que me ha 
enseñado Quinta Ola, porque esa fue mi base de activismo, es 
que yo me animo a seguir este camino y a seguir participando 
de más iniciativas juveniles que realmente busquen un impacto 
en la sociedad.

Heydi, además, comenta que ella nunca se olvida de dónde vie-
ne, pues ha vivido y crecido en Manchay, un asentamiento hu-
mano3 perteneciente al distrito de Pachacamac, al sur de Lima:

Nunca olvido que yo vengo de Manchay y que esa es mi zona, 
incluso en la universidad siempre lo comento. Siempre digo, yo 

3.	 Barrio periférico que no cuenta con servicios básicos y donde las 
condiciones son muy precarizadas.
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4.	  Organización sin fines de lucro liderada por el tenor peruano Juan 
Diego Flórez: “apostamos por generar procesos de transformación 
social mediante la enseñanza colectiva de la música”.  Disponible en 
https://sinfoniaporelperu.org/.

5.	 Beca18 del Pronabec otorga becas integrales para que peruanos con 
buen rendimiento académico y en condición de pobreza, pobreza 
extrema, u otra vulnerabilidad, o en situación especial, puedan 
estudiar una carrera profesional en universidades, institutos o 
escuelas superiores públicas o privadas del país con todos los gastos 
cubiertos. - https://www.pronabec.gob.pe/beca-18/.

vengo de esos lugares que están en el cerrito, donde antes no 
había desagüe, donde apenas hace unos años han puesto pista, 
donde realmente se vive la precariedad y es bastante fuerte en-
tonces conocer una iniciativa como Sinfonía por el Perú4.

La experiencia de Heydi en Sinfonía por el Perú es relevante 
porque, al participar de esta iniciativa, en su testimonio, le 
permitió aprender música a pesar de “vivir en ciertas condi-
ciones”. Ella comenta que es consciente de las oportunidades 
que ha tenido gracias a iniciativas como GirlGov Perú y Sinfo-
nía por el Perú; y actualmente al ser becaria de Beca 185 ha 
logrado desarrollarse a nivel artístico, académico y también 
como activista por los derechos humanos.

Nunca puedo decir, soy estudiante nada más. Es que estoy estu-
diando, soy artista y soy activista… Es esta iniciativa (Increscen-
dopuk) que estoy llevando a cabo y que me parece que se ha re-
lacionado muy bien con lo que tanto he buscado desde chiquita.

Identificarse como artista, además de estudiante, es para Hey-
di muy importante pues desde niña se vio como algo más que 
solo una niña que tenía buenas calificaciones pero que no te-
nía acceso a otras áreas de desarrollo como la música. Ella vio 
en Sinfonía por el Perú una primera oportunidad que impulsó 
su potencial de líder y activista para el cambio social.

Sobre Increscendopuk, Heydi comenta que nace porque ella, al ver 
que otras de sus compañeras de Quinta Ola tienen iniciativas so-
ciales, ella también quería “hacer algo”, y se sintió motivada por 
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su participación en uno de sus programas. Al observar en su uni-
versidad que muchas y muchos estudiantes de diferentes carreras, 
compartían con ella el amor por la música y que esta les “salvó de 
alguna u otra manera, por temas familiares, personales, académi-
cos por un montón de razones”, decidió impulsar una comunidad 
de estudiantes que promueva la música y el arte como iniciativa so-
cial, esto quiere decir, atender a esas y esos adolescentes y jóvenes 
que, a pesar de estar estudiando en la universidad, desean seguir 
dedicándose a la música y promoviendo “las prácticas musicales 
para el desarrollo de los chicos, ya sea a nivel personal y profesio-
nal, académico, pero también ciudadano”.

En el contexto peruano, comenta Heydi, las juventudes ha-
blan sobre el choque con la democracia, el recorte de sus dere-
chos, y ella está muy sensibilizada acerca de estas temáticas. 
Increscendopuk tiene también ese enfoque de plantear las 
cuestiones en torno a la ciudadanía, la democracia y los de-
rechos humanos. Esta perspectiva la toman también hacia la 
industria musical con el fin de acortar brechas.

Como colectivo, Increscendopuk se ha pronunciado como agru-
pación de arte y música, sobre algunos casos emblemáticos de 
censura a artistas y apoyando la movilización civil, por ejemplo, 
publicaron un posto acerca de cómo en las manifestaciones y 
marchas también existe música que acompaña la protesta social, 
tal como las batucadas, las arengas y los sicuris.

Increscendopuk existe desde inicios de 2024, está conformada 
por cinco personas que ejercen como directores de diferentes 
áreas (comunicación y medios, investigación, eventos, econo-
mía y finanzas y recursos humanos), Heydi es la presidenta. 
Actualmente, la agrupación está conformada por aproxima-
damente 44 y cuenta con 5 o 6 comisiones que se organizan 
para sacar adelante distintas acciones. De todo este grupo 
solo una estudia música; las demás son de distintas carreras 
como derecho, psicología, geografía, gestión, economía, etc. 
pero todas y todos son amantes de la música.

Entre las actividades que realizan utilizan las redes sociales 
para publicar información que visibilice a artistas y músicos 
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que pertenecen a una comunidad históricamente vulnerada, 
realizan el análisis de obras de teatro y musicales desde un 
enfoque interseccional y de derechos humanos. Además, bus-
can visibilizar a artistas emergentes de la comunidad pucp, 
estudiantes y docentes, que no necesariamente estudian o han 
estudiado música, pero reconocen el aporte de esta en su de-
sarrollo personal y profesional.

En cuanto a los eventos que desarrollan se evidencian encuen-
tros musicales, karaokes y picnics acústicos, este último es un 
espacio que fue pensado para aquellas personas que no necesa-
riamente van a presentarse en un escenario, pero que quieren ir 
tomando confianza a nivel artístico, y eso también impacta en 
sus habilidades académicas. Actualmente están planificando 
realizar espacios conferencias y conversatorios en articulación 
con otras iniciativas, con el fin de mostrar alternativas para las 
y los estudiantes, principalmente de la pucp, aunque está abier-
tos a la participación de jóvenes de otros espacios. Las convoca-
torias a estas actividades se realizan a través de las redes socia-
les, en particular Instagram, y están dirigidas principalmente a 
la comunidad universitaria, esto quiere decir, para estudiantes, 
trabajadores, docentes y demás. A pesar de ello, hasta el mo-
mento solo participan estudiantes.

2.3 Activismo juvenil y ciberactivismo
El activismo y ciberactivismo juvenil tiene sus propias carac-
terísticas, en este capítulo se busca presentar la definición y 
motivaciones de las representantes de las tres colectivas en-
trevistadas además de compartir la manera en la que suelen 
activar a través de las redes sociales.

2.3.1 Activismo
El activismo, en estos casos, está dirigido a convocar a adolescen-
tes y jóvenes, tanto el mensaje como las actividades se orientan 
a generar espacios que recogen la voz de esta población, pero, 
además, que representen espacios seguros, sobre todo para las 
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mujeres y disidencias. Esto responde no solo a la edad de las ac-
tivistas entrevistadas, sino también a que ellas han identificado 
su vocación desde su propia niñez y adolescencia. En general, a 
través del activismo todas buscan no solo alzar su voz, sino una 
forma de vida que incluye la búsqueda de espacios respetuosos 
y seguros en los que puedan actuar, desde sus identidades, con 
impacto en sus comunidades. Daniela Ramírez, de Asociación 
Lucera afirma que:

El activismo significa reivindicar estos derechos también des-
de la perspectiva estudiantil, no solo como universitaria. Pero 
también como joven, querer que mi voz esté presente en los 
espacios de poder y que también se den cuenta de que las ju-
ventudes no simplemente son el futuro, sino que también son 
el presente. Entonces, para mí, el activismo es simplemente lu-
cha, reivindicación y hacer escuchar la voz de mis compañeras 
y de todos los jóvenes en el mundo.

Para Ana Paola Villavicencio, de Gafas Moradas Perú dice que:

Es un proceso donde tú ya inicias una deconstrucción. Empiezas 
a cuestionar las cosas. Y es algo que te va a acompañar de por 
vida, porque no siempre vamos a tener la razón y, sobre todo, 
porque surgen nuevas problemáticas, nuevas perspectivas, nue-
vas realidades. Es algo que te va a seguir toda la vida y que va a 
ser cansado. Va a ser doloroso. Es frustrante porque el contexto y 
la política, la sociedad no ayudan. Entonces creo que el activismo 
es una forma de expresar nuestras necesidades.

Por su parte, Heydi Ylizarbe lo define así:

El activismo, es que, si tu profesor dice una frase machista mi-
sógina, tú dirás: profesor, eso no me parece adecuado y expon-
gas por qué no te parece adecuado, corregir, hablar, conversar, 
discutir. Entonces creo que el activismo para mí es moverte, o 
sea, incomodarte. Es indignarte. Y con esa indignación no solo 
quedarte de brazos cruzados, sino intentar hacer algo, ya sea con 
la voz, ya sea con las acciones, ya sea con iniciativas.

Cabe resaltar que el activismo y los espacios colectivos que se ge-
neran son a su vez una forma de cuidarse de forma individual 
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y colectiva, en donde, el encuentro entre pares con las mismas 
inquietudes, luchas y motivaciones funciona como una forma de 
resguardarse en un mundo entendido como injusto y violento, en 
muchos casos. Heydi Ylizarbe, de Increscendopuk declara:

Hacer activismo en el Perú es complicadísimo. Siento que perso-
nalmente, como activista es complejo porque a veces uno está tan 
repleto con problemas emocionales, personales, familiares de la 
nada. (…) Entonces, en un punto también uno siente que quiere 
hablar de todo, pero también que no puede hablar, que tiene ese 
miedo porque la gente también te mira, te rechaza y te empieza 
a marginar totalmente, simplemente porque quieres alzar tu voz.

2.3.2 Uso de redes sociales
El uso de redes sociales es un elemento fundamental para el ac-
tivismo de estas colectivas jóvenes. Al ser nativas digitales y, al 
haber forjado sus espacios durante la pandemia o cerca de esta, 
las redes sociales es la principal plataforma en la que activan y 
socializan su mensaje. De hecho, muchas de las actividades que 
realizan y la convocatoria a la totalidad de sus eventos es a través 
de las redes. Instragram es la red social que más utilizan la colec-
tivas pues les permite generar contenido de forma más sencilla 
que TikTok o Youtube, en las cuales se requiere realizar videos, el 
Facebook sienten que no llega a su público objetivo, pero lo man-
tienen activo para poder compartir información con las madres y 
padres del público adolescentes.

A pesar de ser una herramienta muy importante para el traba-
jo que realizan las colectivas, generar contenido para las redes 
sociales significa un gran esfuerzo por parte de las activistas y 
presentan desafíos constantes para mantenerse al día y poder 
“alimentar” los algoritmos para lograr alcance.

2.3.3 Articulación
Para mantener las acciones de activismo las colectivas articulan 
con diversos actores sociales como la academia, estudiantes o 
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docentes, y otras colectivas u organizaciones de la sociedad civil 
a través de alianzas o apoyo en actividades afines. Buscan inte-
grar a otras colectivas feministas, proyectos específicos dirigidos 
a adolescentes y jóvenes, organizaciones de derechos humanos y 
de personas lgbtiq+. Por el lado de la academia, suelen articular 
entre las distintas universidades, incluso de distintas regiones; 
asimismo es importante el trabajo de la mano de la organización 
estudiantil.

2.4 Redes sociales, discursos de odio y fe-
minismos
2.4.1 Redes sociales y discursos de odio
Las redes sociales, como acabamos de ver, son una potente 
herramienta para el activismo joven, pero al mismo tiempo 
son actualmente un espacio en el cual se han amplificado los 
discursos de odio y la desinformación basada en las identida-
des, especialmente en contra de los derechos de las mujeres, 
las personas racializadas, la comunidad migrante y las perso-
nas lgbtiq+.

En el caso de las colectivas que forman parte de este artículo, 
las activistas identifican que estos discursos son cada vez más 
recurrentes y que alcanzan y resuenan en las generaciones más 
jóvenes. Daniela Ramírez, de Asociación Lucera declaró que.

Ahora que las redes sociales se amplificaron, llegan a las juven-
tudes, vemos también esta tendencia que los jóvenes y adoles-
centes ahora son más conservadores Definitivamente es un gran 
reto. (…) Y viendo que estos discursos de odio alcancen a los jó-
venes y a los adolescentes de hoy en día es un retroceso total y 
definitivamente para nosotras también.

Según Daniela (al), se percibe a la población adolescente y joven 
como más fácil de manipular, y las colectivas y organizaciones de 
derechos humanos buscan hacer contrapeso en cuanto al conte-
nido que se difunde en las redes sociales. Anapao (gmp) también 
considera que actualmente es a través del contenido que generan 
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para las redes sociales que se puede responder o contrarrestar 
esta tendencia. Sin embargo, reconoce que las colectivas femi-
nistas no son las que reciben mayores ataques o amenazas, a di-
ferencia de las y los jóvenes defensores ambientales, quienes en 
muchos casos pertenecen a poblaciones indígenas.

En el caso de las colectivas feministas jóvenes o defensoras 
de derechos humanos, los ataques no han sido directos, pero 
permanecen alertas y están informadas acerca de cómo actuar 
en caso sean víctimas del hate6  y la desinformación. Entre las 
medidas que toman están: no publicar los nombres completos 
de las participantes, proteger sus cuentas personales y elimi-
nar y bloquear las cuentas de las cuales pueda venir un ataque.

En cuanto al algoritmo, también consideran que no ha afectado 
el contenido que les muestra o el alcance de los contenidos que 
producen, habiendo podido mantener su público objetivo y evi-
tar el hate, sin embargo, las nuevas políticas de Meta limitan la 
rotación de sus publicaciones y, por ende, el alcance de los con-
tenidos sobre derechos humanos y feminismo. A pesar de no ha-
ber recibido ataques directos, la proliferación de estos discursos, 
la normalización del hate en las redes sociales y los medios de 
comunicación, y la persecución a defensores de derechos huma-
nos y activistas feministas, son un fenómeno que preocupa a las 
activistas jóvenes. Heydi, por ejemplo, comenta que sienten que 
es una realidad que les está sobrepasando y le hace cuestionarse 
acerca del futuro.

2.4.2 Feminismos
El feminismo o los feminismos son un eje transversal a las luchas 
y a los objetivos de estas tres colectivas. Su acercamiento con este 
movimiento se remonta a su infancia o adolescencia temprana, 
un poco por curiosidad y experiencia con la discriminación y el 
machismo; otro poco por influencia de personas mayores. Su re-

6.	 Hate o mensajes/discursos de odio que se difunde a través de las 
redes sociales y juegos en línea.
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lación con los feminismos se ha visto afianzada tras haber parti-
cipado de los programas de Quinta Ola.

El feminismo, sobre todo, me enseñó a abrazar la historia de las 
mujeres que han sido un papel fundamental para el inicio de los 
movimientos sociales; las mujeres y los trabajadores del movi-
miento obrero. (…) Ellas han sido las primeras [en] buscar que 
ahora sigamos desarrollándonos con las mismas posibilidades 
en las que se puede desarrollar un hombre dentro de la sociedad 
(Ana Paola Villavicencio, Gafas Moradas Perú).

Reconocerse como activistas feministas les ha permitido ana-
lizar sus contextos e identificar violencias e injusticias; y las 
ha empoderado al momento de enfrentarse o desenvolverse en 
espacios concebidos como masculinos. “El feminismo me ha 
ayudado mucho a crecer como líder y, sobre todo, a no fijarme 
en que todas las personas viven como yo, sino que hay perso-
nas que viven situaciones mucho más vulnerabilizadas”, dice 
Ana Paola Villavicencio (gmp).

En sus experiencias como niñas y adolescentes identificaban 
el machismo y cuestionaban su contexto, lo que ha significado 
que muchas veces se sientan solas; el feminismo les brindó un 
espacio para aprender sobre sus derechos, la educación sexual 
integral (esi), el derecho al aborto, etc. Entre las críticas que 
las activistas hacen al feminismo coinciden en el adultocen-
trismo, pues consideran que muchos espacios feministas pa-
san por alto la opinión de las niñas y adolescentes, y a pesar de 
que en algunos espacios se les convoca, son pocas las veces en 
las que se da el lugar para que participen de forma autónoma 
y se ponga en valor sus experiencias y aportes. En contraposi-
ción al enfoque adultocéntrico, las activistas destacan los fe-
minismos estudiantiles jóvenes e interseccionales orientados 
a cerrar las brechas educativas entre hombres, mujeres y otras 
poblaciones. Los espacios feministas e intergeneracionales, 
como los promovidos por Quinta Ola, significan un espacio 
horizontal y seguro en el cual las niñas, adolescentes y jóvenes 
pueden aprender sobre sus derechos, pero, además sentirse 
acogidas e intercambiar sus experiencias con otras adolescen-
tes, así, Heydi Ylizarbe (ip) declara que:
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Esto es lo que siempre necesité, compartir experiencias, compar-
tir vivencias, sentirme refugiada en un ambiente sentir que había 
más personas que buscaban lo mismo que yo y que tal vez juntas, 
podemos hacer algo más. (…) Un refugio donde podía intercam-
biar ideas, opiniones, saberes y que me ayudó bastante a seguir 
continuando y saber que así había un camino que recorrer.

2.5 Desafíos y estrategias para resistir
Como parte del aprendizaje como activistas y líderes jóvenes, en 
espacios feministas y de defensa de los derechos humanos, con 
un público objetivo también de adolescencias y jóvenes, estas co-
lectivas son muy conscientes de la necesidad de generar espacios 
seguros y resilientes como respuesta a los desafíos que enfrentan.

El principal reto que identifican es justamente el de la edad, 
al ser menores de edad o estar cumpliendo recién la mayoría, 
han tenido dificultades al momento de acceder a financia-
mientos y también al realizar los procesos de formalización 
como asociación civil. Esto sumado al sesgo adultocéntrico 
que existe incluso en espacios académicos como de activismo 
cuando se trata de fomentar la participación horizontal o in-
cluso ceder protagonismo a adolescencias y juventudes.

Como alternativa para atender estos desafíos las colectivas 
proponen organizar acompañamiento o guía por otras orga-
nizaciones ya formalizadas y de mayor trayectoria.

Otros temas ligados con su edad y la de su público objetivo, 
aparece la importancia del involucramiento de las familias. 
En cuanto a las acciones que realizan las colectivas, en mu-
chos casos son sus familiares quienes acompañan estas inicia-
tivas, ya sea aportando con financiamiento y, además, desde 
el soporte emocional. Es por ello por lo que este actor resulta 
crucial para sostener los activismos jóvenes.

Al tratarse de espacios dirigidos a adolescencias, se requiere que 
estos sean percibidos como seguros tanto para estas como para 
sus familias, es por ello por lo que las redes sociales como Ins-
tagram no siempre son el canal para llegar a este público pues 
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hay adolescentes que no les permiten usar redes sociales, por este 
motivo, algunas colectivas mantienen sus cuentas de Facebook. 
Asimismo, activar desde el autocuidado y el sociocuidado, es una 
apuesta de estas organizaciones, la promoción de un espacio se-
guro va más allá del uso adecuado de las redes sociales para evi-
tar y resistir el hate o el doxing7, es así como las actividades pre-
senciales y su forma de organización responden a las necesidades 
socioemocionales y promoción de la salud mental de integran-
tes y participantes. “Definitivamente en cada espacio que par-
ticipamos de manera individual o grupal, seguimos este tipo de 
recomendaciones: cuidado con los nombres, con la información 
personal. Entonces siempre estamos como pendientes de ese tipo 
de cosas y cuidándonos entre nosotras mismas (Daniela Ramírez, 
Asociación Lucera). Por su parte, Ana Paola Villavicencio (gpm) 
afirma que “estamos evaluando los mecanismos de motivación 
[para la participación de las voluntarias], porque siempre suce-
de… Creo que en parte hubo unas cosas que me dijeron que fue-
ron por temas de salud mental, principalmente más que física”.

Con el fin de atender a estas necesidades, cada colectiva ha de-
sarrollado distintas estrategias y espacios de soporte a sus equi-
pos y su público objetivo, que en la mayoría de los casos integra 
principalmente a niñas y adolescentes mujeres en su diversidad 
y población joven de la comunidad lgbtiq+. Como, por ejem-
plo: picnics de autocuidado colectivo, para sostener el hate que 
estas poblaciones reciben en las redes sociales; respeto por los 
descansos y horarios establecidos de sus integrantes, evitando 
el agotamiento y la sobrecarga debido a la “doble jornada”8 que 

7.	 Doxin o doxeo se refiere a la acción de revelar y publicar de forma in-
tencional información personal sobre una persona u organización, a 
través de internet.

8.	 La “doble jornada” en el activismo juvenil se refiere a la dedicación 
intensiva y a menudo simultánea de los jóvenes a múltiples áreas de 
activismo, combinando la participación en activismo digital (redes 
sociales, campañas en línea) con la participación activa en el mundo 
real (organización de eventos, trabajo de campo, acción comunita-
ria) (Actua.pe, 2024).
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puede afectar a las activistas; generando espacios de conversa-
ción e intercambio de experiencias; mantener el trato cercano y 
horizontal entre integrantes.

De todas formas, se identifica una necesidad de más espa-
cios de soporte además de servicios de acompañamiento 
socioemocional propiamente orientados a las necesidades 
de las activistas y sus organizaciones, que permitan hacer 
seguimiento también a casos particulares de otros activistas 
y líderes juveniles que están en mayor situación de vulnera-
bilidad. Relacionado con esto, las activistas reconocen que 
no existe interés ni compromisos del Estado para fomentar y 
fortalecer la participación juvenil, así como la atención a una 
agenda joven que recoja las voces de colectivas feministas, lí-
deres ambientales, indígenas, afroperuanos y la comunidad 
lgbtiq+, entre otros actores. Por el contrario, la aprobación 
de normas como la Ley apci o Ley anti ong, y la difusión de 
posturas y discursos ultraconservadores, del sector político, 
desde el ejecutivo y legislativo, sigue atentando en contra de 
los objetivos e intereses de estas poblaciones. Actualmente, 
las organizaciones comunitarias y de base se sienten perse-
guidas y amenazadas, y en el caso de las colectivas jóvenes, 
esto no es la excepción.

Estamos expuestos a un montón de cosas, un montón de situa-
ciones, pero de alguna manera creo que la organización entre 
personas que pensamos similar o que tenemos esta misma in-
comodidad, rabia, es lo que nos ayuda a mantenernos. (…) Saber 
que tengo compañeras que están atravesando problemas de dis-
tintas índoles, pero que de igual forma están intentando hablar 
sobre lo que ocurre en el país. Es algo que me reconforta bastante 
y también saber que no tengo que pronunciarme por todo lo que 
salga en Internet. (Heydi Ylizarbe, Increscendopuk).

Otras amenazas que han podido identificar como acti-
vistas, son los diversos puntos de vista que existen en las 
personas de su generación, desde la articulación con otras 
organizaciones juveniles para definir una agenda común, 
hasta la tendencia hacia los discursos radicales de derecha 
que se difunden principalmente en las redes sociales y está 
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resonando especialmente con hombres jóvenes. Sin embar-
go, las colectivas resisten desde la empatía, el acuerpamien-
to, el autocuidado y sus historias personales, sueños e iden-
tidades, fortaleciendo su capacidad de resiliencia desde lo 
individual y lo colectivo.

2.6 Conclusiones
Luego de conocer mejor la experiencia de estas activistas y 
sus colectivas, comprender cuáles son sus motivaciones e in-
quietudes, así como sus aprendizajes, presento algunas ideas 
a manera de conclusión.

Las colectivas de jóvenes defensoras de derechos humanos en 
el Perú representan un espacio de resistencia, pero también de 
cuidado personal y colectivo. El activismo y la participación 
en actividades y espacios pensados y creados para ellas (en su 
diversidad) significa la posibilidad de sentirse acompañadas y 
“abrazadas”.

Entre las acciones de autocuidado y sociocuidado que estas 
colectivas promueven encontramos espacios relacionados con 
el arte, el desarrollo de habilidades socioemocionales y el in-
tercambio de experiencias. Sin embargo, las colectivas reco-
nocen la necesidad de recibir un acompañamiento socioemo-
cional profesional que se adecúe a las necesidades y riesgos 
ligados al activismo, como el burnout, el hate, los discursos de 
odio y la desinformación basada en la identidad (Jankowicz, 
2022), así como estrategias de primeros auxilios psicológicos.

La articulación con grupos estudiantiles universitarios se ha 
identificado como estrategia para la sostenibilidad y alcance 
de las actividades promovidas por las colectivas por tratarse 
de organizaciones orientadas a la participación juvenil, la pro-
moción de una agenda de derechos humanos que responda a 
las necesidades e intereses de esta población. Otra ventaja de 
la articulación con universidades es que, las y los estudiantes 
son, en su mayoría, mayores de edad, y tienen cierta indepen-
dencia, a comparación de las niñas y adolescentes.
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Lamentablemente, este último grupo se mantiene subrepre-
sentado. Es por ello por lo que la categoría edad, específica-
mente la niñez y adolescencia, se mantiene en una situación 
de vulneración de su derecho a la participación y activación 
social. Por esta razón, se requiere la existencia de más es-
pacios dirigidos y liderados por esta población con el fin de 
promover y acompañar los intereses, inquietudes y motiva-
ciones de niñas, niños y adolescentes.

En la misma línea, el acceso a la educación superior, en el caso 
peruano, es reconocido como una condición que incrementa 
oportunidades de participación de las y los jóvenes.

Estas colectivas coinciden en activar un enfoque de derechos 
humanos y feminista, alineado a esto, recogen e incluyen, como 
parte de sus luchas, a las personas de la comunidad lgbtiq+.

La seguridad en las redes sociales preocupa a las organi-
zaciones de adolescentes y jóvenes, a pesar de que su uso 
permite que sea más accesible activar, difundir contenido 
y realizar convocatorias, además de implementar activida-
des en modalidad virtual. Afortunadamente, las jóvenes 
activistas cuentan con herramientas para protegerse de 
ataques en redes sociales, para ello, priorizan el uso de la 
plataforma Instagram.

Las tres mujeres jóvenes activistas que han compartido su ex-
periencia tienen en común haber participado en, al menos, 
uno de los programas de empoderamiento político dirigidos a 
niñas y adolescentes en su diversidad promovidos por la Aso-
ciación Quinta Ola que, como muchas otras organizaciones, 
brinda espacios seguros que potencien el interés por el invo-
lucramientos político y social el activismo y recogen la voz de 
esta población. Las activistas, como parte de su relato, mani-
fiestan el impacto de haber participado en estas experiencias, 
así como la importancia de seguir fomentando el acceso a este 
tipo de programas e iniciativas.

Estas iniciativas de activismo de mujeres jóvenes aportan al 
fortalecimiento de la democracia en tanto que permiten a otras 
adolescentes y mujeres jóvenes en su diversidad, informarse y 
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9.	 El collage de visualización creado por cada colectiva (formato digi-
tal A3 a full color) está disponible en https://drive.google.com/drive/
folders/1pV-3f4Y1FNvi6X7hhfkjqj62LgtlqXtd?usp=sharing

opinar sobre política desde un enfoque de derechos humanos 
respetuoso.

Del mismo modo, las jóvenes activistas que exponen sus pun-
tos de vista y luchas en redes sociales son ejemplo y referentes 
para mujeres más jóvenes o adolescentes que comparten estos 
intereses y motivaciones9.
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3.1 Introducción 
Las mujeres han enfrentado barreras históricas en su partici-
pación plena en la vida social, política y económica de manera 
diferenciada, desde la limitación de sus derechos básicos, la 
exclusión en espacios públicos hasta los cuestionamientos so-
bre su capacidad y liderazgo debido a estereotipos de género, 
sin embargo, ello no ha impedido que las mujeres desarrollen 
distintas estrategias de resistencia y adaptación.

En ese contexto, la globalización, las nuevas tecnologías y 
las diferentes plataformas digitales se han convertido en un 
instrumento esencial para visibilizar sus luchas, sus preocu-
paciones, su trabajo para lograr la articulación de espacios 
seguros y la defensa de sus derechos en escenarios cada vez 
más complejos. Estas acciones han permitido que muchos 
movimientos sociales, las mujeres y, en general, personas 
defensoras de derechos humanos, puedan poner en agenda 
sus problemáticas con mayor difusión logrando alcance re-
gional e internacional en la búsqueda de soluciones y de la 
adopción de buenas prácticas logradas en otros países para 
el desarrollo social.

Con el avance del internet y el desarrollo de las Tecnologías de 
la Información y Comunicación (tic), surge el ciberactivismo, 
el cual puede entenderse como una forma de organización, 
protesta pacífica y denuncia constante respecto de temas de 
interés público, cuyo posicionamiento se da a través de un me-
dio de comunicación o publicación electrónica (Pila Guzmán 
y Estrada, 2022). Su alcance tiende a un público amplio y pro-
picia espacios de desjerarquización que permiten una mejor 
interacción frente al mensaje que intentan expresar.

Si bien es cierto que existe una brecha digital que debe ser su-
perada, en el 2021 se registró que 498 millones de habitantes de 

1.	 Egresada de Derecho de la Universidad Nacional Mayor de San Mar-
cos con interés en Derecho Internacional de los Derechos Humanos, 
estudios de género, Derecho Ambiental y Sistema Interamericano, 
con diversas publicaciones en materia de Derecho Internacional.
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Latinoamérica tenían acceso a la red, mientras que, en 2022, 
un promedio de 71 % de habitantes de la región eran usuarios 
de redes sociales (Statista, 2025). Por lo tanto, las redes sociales 
sirven para la difusión de problemáticas e intereses de grupos y 
el logro de nuevas luchas. Lo cual no quiere decir que no deje de 
tener sus propias limitaciones, pero sí se puede decir que nos ha 
dado una nueva forma de entender el mundo.

Gracias a estas nuevas formas de enfrentar los problemas so-
ciales, movimientos globales como el #MeToo tuvieron gran-
des alcances. Sin embargo, esto no ha impedido que los y las 
defensoras de derechos humanos se vean afectados por ame-
nazas, desinformación, manipulación de la información y 
otras formas de violencia que les colocan en una posición de 
vulnerabilidad, la cual se ve agravada por la confluencia de 
diferentes formas de vulnerabilidad a las cuales son expues-
tas. Por lo tanto, el activismo digital enfrenta sus propias 
dificultades y riesgos que exponen a estas activistas a retos 
que no terminan al finalizar una sesión de sus redes sociales 
o al apagar la computadora, en especial, desde el Sur Global.

3.2 Seguridad digital y la defensa de los de-
rechos humanos: ¿a qué nos enfrentamos?
Los medios digitales suelen proyectarse como espacios plura-
les, donde las personas pueden interactuar y compartir, faci-
litando el desarrollo del derecho a la libertad de expresión. En 
América Latina, se han ido implementando diversas medidas 
para poder usar correctamente el internet creando canales 
de desarrollo para promover la comunicación segura y respe-
tuosa. En esa línea, la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos (cidh) indicó que el internet es una fuerza podero-
sa de democratización, que crea nuevas posibilidades para la 
organización y movilización (cidh, 2017, párr. 81). Sin embar-
go, también reconoce la existencia de contenidos ilícitos o que 
no se encuentran resguardados por el derecho a la libertad de 
expresión, los que deberán ser analizados bajo un test de pro-
porcionalidad (2017, párr. 88).
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Entre los riesgos que existen en el mundo virtual podemos 
encontrar las fake news, el doxeo, el hostigamiento, el hackeo, 
campañas de desprestigio, entre otras. Particularmente, el 
doxeo o doxing es una actividad peligrosa, pues se describe 
como la acción de revelar la información de una persona que 
puede traspasar los límites establecidos en la virtualidad ha-
cia la realidad, colocando a las personas, en especial a las 
mujeres defensoras de derechos humanos, en una situación 
particularmente complicada.

En esa línea, podemos señalar que existen tres tipos de doxeo: 
i) doxing desanonimizador, por el cual se divulga la informa-
ción de una persona cuya identidad era anónima en redes 
sociales; ii) doxing con target, que busca revelar la informa-
ción personal con detalles específicos sobre una persona o 
grupo de persona, con el objetivo de hostigarla y atentar con 
su seguridad y iii) doxing deslegitimador, por el cual busca 
revelar información personal de una persona con intención 
de dañar su credibilidad (Douglas, 2016, como se citó en Fer-
nández Pino, 2025).

Sumado a ello, según la Organización demus (2025), en Perú 
se identificó que los ataques en línea contra personas defen-
soras de derechos humanos no son hechos aislados, sino que 
suelen operar de manera coordinada con el fin de silenciarlas. 
Estas acciones buscan generar un clima de terror, restringir 
y censurar los espacios de activismo digital, limitando las lu-
chas y voces disidentes, en especial las de mujeres y personas 
lgtbiq+. Incluso se han documentado intentos de hackeos 
masivos perpetrados por grupos organizados, mensajes de 
odio y hostigamiento público con la intención de despresti-
giar sus luchas.

A pesar de este contexto, las personas defensoras de derechos 
humanos continúan luchando y marcando precedentes en las 
plataformas virtuales. Buscando cada vez más espacios de 
difusión y enfrentándose a las amenazas de diversos grupos, 
visibilizando la necesidad de tener espacios seguros, donde la 
libertad de expresión sea respetada, pero también enmarcada 
en el respeto y la protección de la dignidad humana.
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Así, aunque los entornos digitales abren una oportunidad 
para la defensa de los derechos humanos y el impulso de movi-
mientos sociales para establecer una mayor difusión, también 
ha puesto a los y las activistas digitales en riesgos que traspa-
san el mundo virtual y ponen en juego su integridad. Pero, se 
tiene claro que estos peligros no son homogéneos para todos, 
factores como el género, la orientación sexual, la clase social 
y el acceso desigual a la tecnología intensifican su vulnerabili-
dad. Por eso, en el siguiente apartado se abordará la intersec-
cionalidad como concepto esencial para comprender que, en 
el caso de las mujeres, las luchas también deben conquistarse 
en los entornos digitales.

3.3 Resiliencia y resistencia: mujeres en en-
tornos digitales frente a la desigualdad
 Según la Organización de las Naciones Unidas (onu) la vio-
lencia a través de herramientas digitales e internet han per-
petuado las disparidades de género, y son las mujeres y niñas 
quienes tienen más probabilidades de ser objeto de este tipo 
de violencia, pues estudios demostraron que entre el 16 % y el 
58 % de mujeres y niñas han sido objeto de violencia en línea 
(onu Mujeres, 2023).

Tomando ello en cuenta, la realidad se complejiza cuando 
estas mujeres se dedican a la protección de los derechos hu-
manos, pues se vuelven un constante blanco de ataques, hos-
tigamientos y campañas de desprestigio. Dentro de este con-
texto, debemos rescatar el concepto de cibermisoginia, que 
es una práctica que reproduce discursos de odio, desigual-
dad y discriminación contra las mujeres a través de burlas, 
insultos o amenazas en redes sociales (Pedraza Bucio, 2019). 
No obstante, no podemos dejar de lado que muchas de estas 
mujeres víctimas de acoso digital son indígenas, miembros 
de poblaciones rurales, afrodescendientes, pertenecientes a la 
comunidad lgtbiq+, entre otros grupos, lo cual la lleva a en-
frentar mayores desafíos debido a los prejuicios y a la falta 
de acceso a recursos tecnológicos. Esto quiere decir que no 
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podemos analizar estas problemáticas de violencia contra la 
mujer en entornos digitales sin comprender el concepto de 
interseccionalidad, un término empleado por la jurista Kim-
berlé Crenshaw, que comprende la interacción de diversos 
factores que definen a una persona y que generan desigual-
dades o ventajas (Ríos Bellagamba, 2022).

Para el caso de las mujeres defensoras de derechos humanos, 
se tiene que entender que no se trata únicamente de actuar 
ante la existencia de una agresión en los medios digitales, sino 
que también muchas mujeres activistas no tienen las herra-
mientas para poder acceder a plataformas virtuales para ex-
poner sus luchas, limitando las narrativas a ciertos sectores 
cuyas vivencias y experiencias no son las mismas. Por lo tan-
to, cabe recalcar que la experiencia es un “espacio de interac-
ción, estabilizado a través de relaciones de poder, pero fluido 
y factible de ser modificado a través de la apropiación de otros 
marcos” (Esquivel, 2023, p. 1176) y este debe ser analizado des-
de una visión amplia y de comprensión de los diversos discur-
sos y de sus propias luchas.

En este panorama se evidencia que no todas las voces logran 
posicionarse en los diversos entornos digitales, ni tienen las 
mismas fuerzas u oportunidades frente a otros grupos. Esta 
exclusión no solo limita sus denuncias, sino que profundiza 
las brechas de poder para quienes pueden y logran ser escu-
chados y, justamente, esta limitación, es aprovechada por sec-
tores para desprestigiar y extender los discursos de odio, para 
continuar socavando su derechos y oportunidades.

Por lo tanto, la interseccionalidad es una herramienta que nos 
ayuda a empatizar y reconocer que los riesgos de ser defenso-
res de derechos humanos en plataformas virtuales no se viven 
con la misma intensidad: la etnia, la clase social, la orientación 
sexual pueden marcar sus niveles de vulnerabilidad y, algunas 
ni siquiera tienen la oportunidad de defenderse. Identificar 
estas desigualdades nos permite entender mejor la magnitud 
del problema y nos obliga a buscar respuestas estratégicas 
para una mejor protección frente al acoso digital y a las exi-
gencias en materia de igualdad y dignidad que se persiguen.
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Una vez identificadas estas problemáticas, se hace necesario 
traducir dichos hallazgos en acciones concretas orientadas al 
diseño estratégico de políticas de protección más justas y efec-
tivas para las defensoras de derechos humanos. Es indispensa-
ble repensar las medidas de seguridad digital existentes, incor-
porando un enfoque interseccional que considere las distintas 
condiciones y vulnerabilidades de las mujeres en los entornos 
digitales. Del mismo modo, resulta fundamental reconocer el 
rol y la responsabilidad de las plataformas digitales en la crea-
ción de espacios seguros que garanticen no solo la libertad de 
expresión, sino también la protección, integridad y participa-
ción equitativa de los grupos históricamente marginados.

3.4 Hacia una respuesta integral frente a la ci-
berviolencia: avances, retos y nuevas formas 
de protección para defensoras de derechos 
humanos
Siguiendo lo señalado en el estudio elaborado por la Universi-
tat de Vic (2022), en el 2020 se detectaron casi medio millón 
de agresiones en Twitter (actualmente “X”), solamente a 50 
mujeres feministas activistas, destacando los padecimientos 
que pueden sufrir estos movimientos por el desarrollo de sus 
actividades, lo cual nos coloca en un panorama preocupante 
sobre la situación y de cómo por medio de estos hostigamien-
tos, también se pueden afectar los discursos y los derechos 
que se han ido alcanzando a lo largo de los años.

Por ello, enfrentarse a la violencia sistémica que es perpetua-
da en redes sociales es también una forma de protesta, y sus 
resultados pueden ser de inspiración para la región latinoame-
ricana. Por ejemplo, el caso Olimpia en México −el cual dio pie 
a la “Ley Olimpia”− nació como una denuncia digital, pero ac-
tualmente es una muestra de la lucha en contra de la violencia 
en redes sociales e impulsó a crear reformas legislativas para 
sancionar aquel contenido que violenta la intimidad de las per-
sonas (Procuraduría Federal del Consumidor del Gobierno de 
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México, 2021). Sin embargo, estos logros conviven con desafíos 
importantes: la falta de recursos para implementar políticas de 
protección, la ausencia de mecanismos efectivos de denuncia 
en plataformas digitales y la brecha digital que excluye a mu-
jeres de diferentes contextos o con menos acceso a la conecti-
vidad. Además, las respuestas estatales suelen centrarse en lo 
punitivo, sin incorporar estrategias de educación digital, alfa-
betización tecnológica o protocolos de seguridad colectiva que 
fortalezcan la resiliencia de las defensoras.

En este escenario, emergen nuevas formas de protección que 
no solo dependen de la legislación, sino también de la autoges-
tión de comunidades digitales seguras, el uso de herramientas 
de cifrado, talleres de seguridad digital y redes de apoyo fe-
ministas y de derechos humanos que buscan acompañar a las 
defensoras en su activismo. Estas iniciativas reflejan que la 
protección no es únicamente responsabilidad del Estado, sino 
también de la sociedad civil y de las propias plataformas tec-
nológicas, que deben asumir un rol activo en la construcción 
de entornos digitales libres de violencia.

3.5 Conclusiones
En conclusión, ser mujer y defensora de derechos humanos 
en entornos digitales en América Latina implica enfrentar 
una doble batalla: por un lado, la histórica exclusión derivada 
de estructuras patriarcales que han limitado su participación 
plena en la vida social, política y económica y, por otro, las 
nuevas formas de agresión y hostigamiento que se trasladan 
al espacio virtual. Esta situación no es homogénea, pues la 
interseccionalidad nos demuestra que factores como la clase 
social, la etnicidad, la orientación sexual o el acceso desigual 
a la tecnología intensifican la vulnerabilidad de algunas mu-
jeres, dejándolas en condiciones de mayor riesgo e incluso sin 
posibilidades de defenderse.

Pese a ello, las defensoras no se han limitado a resistir, sino 
que han transformado los entornos digitales en espacios de 
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visibilización, denuncia y construcción de redes solidarias. 
Casos como la Ley Olimpia en México o campañas como 
#NiUnaMenos en Argentina revelan el potencial del ciberac-
tivismo para incidir en cambios sociales y normativos, ins-
pirando a la región a seguir avanzando en la construcción de 
marcos de protección. Sin embargo, los logros alcanzados se 
enfrentan a limitaciones estructurales, como la escasa im-
plementación de políticas públicas, la falta de mecanismos 
efectivos de denuncia digital y la permanencia de discursos 
de odio que buscan silenciar a quienes defienden los dere-
chos humanos.

Por ello, el reto central no solo es ampliar las medidas lega-
les, sino también diseñar estrategias integrales que incorpo-
ren seguridad digital, educación tecnológica, protocolos de 
acompañamiento y un compromiso real de las plataformas 
digitales en la prevención y sanción de la violencia en línea. 
Reconocer la importancia de las experiencias diversas y de 
las múltiples vulnerabilidades que atraviesan a estas muje-
res es fundamental para generar respuestas efectivas. La su-
pervivencia en entornos digitales no puede ser únicamente 
responsabilidad individual, debe ser una tarea compartida 
entre Estado, sociedad civil y sector privado, orientada a ga-
rantizar que la defensa de los derechos humanos se ejerza 
con dignidad, seguridad y libertad.
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4.1 Introducción
En América Latina, la defensa del medio ambiente se ha conso-
lidado como uno de los movimientos sociales más significativos 
de las últimas décadas. Desde la Amazonía hasta los páramos 
andinos, comunidades indígenas, campesinas y urbanas han 
impulsado luchas que van más allá de la conservación ecoló-
gica, al convertirse en disputas por la vida, la soberanía terri-
torial y la justicia social. Estas luchas se han intensificado con 
la expansión del extractivismo, cuya dependencia de materias 
primas no solo ha provocado graves consecuencias socio-ecoló-
gicas (Peters, 2016), sino que también ha limitado la participa-
ción política de líderes comunitarios.

En este contexto, Ecuador y Colombia representan dos casos 
particularmente relevantes. En Colombia, la violencia contra 
defensores ambientales ha alcanzado cifras alarmantes, con 
48 asesinatos documentados en 2024, frente a 79 casos en 
2023 (Global Witness, 2025). En Ecuador, si bien los niveles 
de violencia letal son menores, la criminalización judicial 
y el hostigamiento se han convertido en prácticas frecuen-
tes contra líderes indígenas y campesinos (Reyes y Baldeón, 
2025). En medio de este escenario, los defensores ambienta-
les han encontrado en las redes sociales digitales un espacio 
de acción política. Estas plataformas no solo son herramien-
tas de comunicación, sino también arenas de disputa sim-
bólica y política (Castells, 2012), en este ámbito, las redes 
sociales no solo brindan una presencia digital a los actores 
sociales, sino también permiten disputar narrativas frente al 
discurso oficial. 
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En países como Ecuador y Colombia, donde confluyen una gran 
diversidad biológica con conflictos socioambientales de alta in-
tensidad, los líderes comunitarios recurren a plataformas como 
Facebook, Instagram, TikTok, X (Twitter) y WhatsApp para in-
formar, educar, convocar, denunciar y proteger la vida en los 
territorios. Su presencia digital no es anecdótica, sino parte de 
una estrategia política que conecta lo local con lo global.

Este artículo, basado en las voces de cuatro activistas digitales 
(dos en Ecuador y dos en Colombia), analiza a través de sus 
testimonios cómo utilizan las redes sociales para la defensa 
ambiental, cuáles son sus narrativas políticas, qué riesgos en-
frentan y qué impacto tienen en la participación ciudadana y 
la democracia ambiental. Cabe indicar que los nombres de los 
participantes han sido reservados con el propósito de salva-
guardar su integridad.

4.2 Ecuador: pedagogía digital y visibilización
En Ecuador, el activismo ambiental ha cobrado mayor fuerza 
en los últimos años gracias a la acción directa de la ciudada-
nía y de organizaciones juveniles que han decidido levantar su 
voz en defensa del medio ambiente. Tanto colectivos sociales 
como activistas independientes han recurrido a las redes so-
ciales para visibilizar problemáticas que suelen quedar fuera 
de los medios tradicionales y para generar conciencia sobre 
los efectos de la contaminación, la deforestación, la minería o 
la explotación petrolera.

Uno de los entrevistados, dedicado a la creación de conteni-
do en plataformas digitales, explicó cómo ha convertido sus 
redes sociales en herramientas pedagógicas para promover la 
conciencia ambiental. Desde 2020 utiliza plataformas como 
Instagram y TikTok para difundir mensajes que combinan 
educación ciudadana y denuncia social. En sus propias pala-
bras: “ahí es donde difundo toda esta información con una fi-
nalidad social y ambiental” (e1-ad-18/08/2025). Su estrategia 
se basa en la autenticidad: solo comparte lo que practica en su 
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vida diaria, como reciclar, hacer compost o participar en min-
gas de limpieza. “Yo reciclo en casa, yo hago composta, o sea, 
yo no comparto nada que no haga” (e1-ad-18/08/2025). Esa 
coherencia ha fortalecido su credibilidad y ha permitido que 
sus contenidos, claros y fáciles de entender, motiven a las au-
diencias jóvenes y urbanas a modificar sus hábitos cotidianos.

En la costa ecuatoriana, específicamente en la provincia de 
Esmeraldas, otro líder relató que en su organización utilizan 
Facebook, TikTok e Instagram para suplir lo que denomina un 
“silencio informativo” en torno a la contaminación por derra-
me de petróleo en la provincia. “Cuando hay un derrame o un 
hecho grave, no se visibiliza ni en lo local ni en lo nacional. 
Somos nosotros quienes grabamos, editamos y publicamos 
para que la gente se entere” (e2-ad-23/08/2025). Los conte-
nidos producidos abarcan desde afiches digitales hasta videos 
breves que alertan sobre desechos en playas o malas prácticas 
en comunidades. Más allá de la denuncia, el objetivo es educar 
a jóvenes y adultos sobre los derechos de la naturaleza, aún 
poco conocidos en la región. “Si trabajamos en conjunto, ins-
tituciones y sociedad civil, podríamos proteger de verdad los 
ecosistemas” (e2-ad-23/08/2025).

Estas experiencias se enmarcan en los pilares de la democracia 
ambiental, que según el Acuerdo de Escazú (2018) reconoce el 
derecho a los defensores a acceder a información ambiental, 
difundirla y abrir espacios de debate público. Además, el uso 
de las redes sociales por parte de los defensores demuestra 
cómo la tecnología se ha convertido en una herramienta de 
acción colectiva y en un motor de procesos de cambio social 
orientados al cuidado y a la protección del medio ambiente.

4.3 Colombia: activismo digital en medio de 
la violencia
En Colombia, los defensores ambientales que han alzado su 
voz frente a diversos conflictos relacionados con el territorio 
se desenvuelven en un escenario marcado por altos niveles de 
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riesgo. De acuerdo con Ortuño, quien cita a la organización 
Front Line Defenders (2025), el país concentra la mayor can-
tidad de asesinatos de activistas en América Latina. Tan solo 
entre enero y mayo del 2025 perdieron la vida 81 personas de-
fensoras de los derechos humanos y líderes sociales, una cifra 
alarmante que evidencia la gravedad de la situación (Defen-
soría del Pueblo, 2025). En este contexto, quienes cuestionan 
el modelo extractivista aplicado a los territorios suelen ser es-
tigmatizados y catalogados como “opositores del desarrollo”. 
No obstante, se observa un creciente interés de jóvenes, orga-
nizaciones comunitarias, instituciones educativas y el sector 
público-privado por involucrarse en iniciativas de conserva-
ción y acción climática. Muchos de estos actores, junto con di-
versos activistas ambientales, emplean las redes sociales para 
difundir su labor y transmitir mensajes a favor de la protec-
ción del medio ambiente, adaptando sus estrategias digitales 
tanto para llegar a audiencias masivas como para incidir en 
decisiones políticas.

Uno de los activistas entrevistados explica que en su prácti-
ca profesional utiliza distintas redes sociales con propósitos 
diferenciados según el mensaje y el público objetivo al que se 
quiere llegar. En sus palabras:

En mi práctica profesional utilizo de manera integrada Insta-
gram, Facebook, X (Twitter), LinkedIn y YouTube, además de 
WhatsApp como herramienta de articulación territorial. Cada 
plataforma cumple una función distinta: mientras Instagram y 
Facebook nos permiten llegar a audiencias jóvenes y urbanas 
mediante narrativas visuales, LinkedIn facilita el relaciona-
miento institucional y YouTube se convierte en un repositorio 
para contenidos más extensos como documentales o cápsulas 
educativas (e3-ad-04/09/2025).

El uso de diversas herramientas en estos medios permite di-
rigir las acciones y la información a distintos grupos pobla-
cionales estratégicos, de acuerdo con el objetivo específico de 
cada publicación. Cómo explica el entrevistado: “para jóvenes 
privilegiamos reels, podcasts y videos cortos; para comunida-
des rurales utilizamos cartillas, audios en WhatsApp o radio 



128 ·

 Parte II · Capítulo 4. Redes sociales y defensa ambiental: un análisis comparado entre 
Ecuador y Colombia

comunitaria; y para decisores políticos elaboramos informes 
técnicos o boletines especializados” (e3-ad- 04/09/2025). Por 
otra parte, un colectivo indígena que defiende los humedales 
en Bogotá resalta el papel fundamental que han tenido las re-
des sociales en su lucha por la protección de estos espacios 
naturales. Según el vocero de la organización, las plataformas 
que más utilizan son Instagram y Facebook. A través de estas 
redes, el colectivo comparte publicaciones en diversos forma-
tos para visibilizar su labor comunitaria: “nos gusta mucho 
en Instagram y en Facebook como a veces movernos mediante 
reels y hacer como videos cortos que podamos poner en los 
estados para poder difundir también lo que hacemos” (e4-
ad-04/09/2025).

Asimismo, los activistas han implementado diversas estrate-
gias para difundir su accionar y alcanzar al mayor público po-
sible, tanto dentro de su comunidad como fuera de ella. En pa-
labras del mismo vocero: “tratamos mucho de hacer en vivos, 
videos en vivo y Facebook Live, como cada vez que sentimos 
que necesitamos como visibilizar más lo que estamos hacien-
do” (e4-ad-04/09/2025). Lejos de reemplazar la organización 
comunitaria, los testimonios muestran cómo las redes socia-
les se han convertido en un escenario decisivo para la defensa 
ambiental. Aunque los líderes enfrentan riesgos constantes, 
desde la estigmatización hasta la violencia, estas plataformas 
les permiten amplificar su voz, denunciar problemas invisibi-
lizados y convocar acciones colectivas.

4.4 Narrativas políticas de los defensores 
ambientales en el uso de las redes sociales
En Ecuador y Colombia, las redes sociales digitales como Face-
book, Instagram y TikTok se han transformado en trincheras de 
comunicación, espacios de denuncia y plataformas de inciden-
cia política para líderes y comunidades que buscan proteger sus 
territorios frente a la contaminación, la explotación extractiva 
o el abandono estatal. En Ecuador, la difusión de contenidos 
ambientales mediante redes sociales ha generado un impacto 
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político inesperado. Según una de las personas entrevistadas, 
sus redes se transformaron en un espacio de influencia al com-
partir publicaciones sobre compostaje, reciclaje o mingas de 
limpieza. Relata que: “yo no soy una persona científica ni una 
especialista, solo comparto lo que hago en mi vida diaria. Pero 
cuando subí un video de una minga de limpieza en la costa, se 
volvió viral” (e1-ad-18/08/2025).

En Esmeraldas, el activismo digital asume un enfoque distin-
to. Según explica el representante de la organización juvenil 
entrevistada, su estrategia en Facebook, TikTok e Instagram 
parte de la urgencia territorial. “Cuando hay un derrame de 
petróleo o una contaminación que no aparece en los noticie-
ros, somo nosotros quienes subimos videos o imágenes para 
que la gente se entere”. (e2-ad-23-08-2025).

Al otro lado de la frontera, en Cali, Colombia, un activista 
digital ha sistematizado su estrategia en cinco objetivos: vi-
sibilizar, educar, convocar, denunciar e incidir. Su narrativa 
política combina pedagogía y estética. Inspirado en el traba-
jo de creadores de contenido digital, busca traducir lengua-
jes técnicos a formatos accesibles. “Me inspira el trabajo de 
creadoras digitales como Carlota Bruna, quien ha logrado ar-
ticular mensajes ambientales desde la cercanía, la estética y la 
coherencia ética” (e3-ad-04/09/2025). En Bogotá, el colectivo 
que defiende un humedal urbano combina comunicación an-
cestral y juvenil. Desde Facebook e Instagram difunde talle-
res, siembras, recorridos y obras de teatro con los abuelos del 
pueblo Huitoto. Según el vocero del colectivo: “las redes nos 
sirven para visibilizar lo que hacemos, pero también para de-
nunciar cuando nos sentimos en peligro” (e4-ad-04/09/2025).

Las cuatro entrevistas muestran que no existe una única ma-
nera de hacer política ambiental en redes sociales. Mientras 
unas voces parten de lo personal y cotidiano, otras se afirman 
en lo comunitario y territorial. Algunas se orientan hacia la 
incidencia institucional y regional, y otras hacia la resistencia 
comunitaria y ancestral. Lo que les une es el reconocimiento 
de que lo digital es más que comunicación: es una estrategia 
política y territorial.
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4.5 Riesgos y obstáculos del uso de redes so-
ciales para la defensa ambiental
Las redes sociales se han convertido en una herramienta cla-
ve para los defensores ambientales en Ecuador y Colombia. 
Activistas y organizaciones comunitarias han encontrado en 
Facebook, Instagram y TikTok un altavoz para denunciar de-
rrames petroleros, cuestionar proyectos extractivos y promo-
ver alternativas sostenibles. Sin embargo, este salto al espacio 
digital no está exento de riesgos. A la par de la visibilidad, 
aparecen los ataques, las limitaciones técnicas y la exposición 
a nuevas formas de violencia.

En Ecuador, la difusión de contenidos pedagógicos sobre temas 
ambientales en ocasiones ha provocado reacciones negativas. 
Una de las personas entrevistadas recuerda con claridad que 
tras compartir un video explicativo sobre ecocidio, recibió el 
comentario: “a nadie le importa el ecocidio”. Lejos de desani-
marse, investigó el concepto y elaboró un nuevo orientado al 
debate de ideas más que a la confrontación personal. Comenta: 
“yo no me peleo con las personas, debato con las ideas” (e1-
ad-18/08/2025).

Por otro lado, en la provincia ecuatoriana de Esmeraldas, el 
representante de la organización juvenil entrevistada señala 
que también han enfrentado comentarios negativos en redes 
sociales. Tras difundir un video sobre un derrame petrolero, 
la organización recibió críticas y ataques; no obstante, desta-
ca que un obstáculo mayor fue el silencio informativo. Según 
relata, mientras las playas se cubrían de crudo en marzo de 
2025, los principales medios digitales priorizaban noticias in-
ternacionales, dejando de lado la emergencia local. “Nos en-
teramos por videos de personas que trotaban en las playas, no 
por fuentes oficiales” (e2-ad-23/08/2025).

En Colombia, el activista digital de Cali compara el papel de 
las redes sociales con el estallido social de 2021, cuando es-
tas se convirtieron en espacios de resistencia y debate públi-
co, desafiando la censura mediática. Sin embargo, ese mismo 
potencial de denuncia también implica nuevos riesgos: ata-
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ques digitales, estigmatización y, en algunos casos, crimina-
lización indirecta. Como se ha señalado, “cuando denuncias 
en redes, te expones a presiones y a que te etiqueten como 
un actor incómodo” (e3-ad-04/09/2025). Por otra parte, el vo-
cero del colectivo bogotano que defiende un humedal urbano 
expresa que los riesgos han sido menores, pero los obstáculos 
abundan. Sostienen que sus publicaciones en Facebook e Ins-
tagram enfrentan limitaciones algorítmicas, problemas de de-
rechos de autor en video y la dificultad de alcanzar audiencias 
amplias sin recursos para pagar pautas. Aunque han recibido 
pocos ataques, la frustración surge cuando el contenido no 
circula como esperan. “La gente le da me gusta, pero no com-
parte. Y sin compartir, no logramos el alcance que buscamos” 
(e4-ad-04/09/2025).

Las cuatro experiencias analizadas evidencian un patrón cla-
ro: las redes sociales se han convertido en una herramienta in-
dispensable para la defensa ambiental, aunque su uso implica 
nuevos riesgos. Los activistas enfrentan ataques digitales que 
van desde comentarios de odio hasta campañas de deslegiti-
mación, además, las brechas de conectividad marginan a las 
comunidades rurales, limitando una participación equitativa. 
A ello se suma la falta de formación y recursos, que restringe la 
creación de contenidos estratégicos. Incluso los algoritmos de 
las plataformas juegan en contra, reduciendo la visibilidad de 
los mensajes ambientales.

4.6 Las redes sociales digitales en la partici-
pación ciudadana y la democracia ambiental
Aunque no existe una definición única de democracia ambien-
tal, existe un consenso general en que su esencia radica en 
garantizar que las decisiones relacionadas con el medio am-
biente se tomen de forma participativa, abierta e inclusiva, y 
sustentado en tres derechos fundamentales: el acceso oportu-
no a la información, la participación en los procesos de toma 
de decisión y el acceso a la justicia en los asuntos relacionados 
con el medio ambiente (Bárcena, 2018). En este contexto, los 
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activistas entrevistados coinciden en que las redes sociales 
han transformado la participación ciudadana en temas am-
bientales al visibilizar voces antes relegadas, democratizar el 
acceso a la información, y convertir problemáticas comunita-
rias en causas de alcance internacional. Además, señalan que 
estas plataformas han fortalecido la legitimidad de las voces 
ciudadanas, permitiendo que diversos actores sociales sean 
reconocidos como referentes públicos.

En Ecuador, uno de los entrevistados, recuerda cómo su vida 
cambió a partir de un simple gesto: compartir en Instagram 
y en TikTok información básica sobre el reciclaje. Lo que co-
menzó como un esfuerzo personal por difundir conocimien-
to, terminó por darle una visibilidad inesperada. “Pasé de ser 
una ciudadana normal a que me inviten a podcast, radios y 
entrevistas” (e1-ad- 18/08/2025). Por otra parte, en la pro-
vincia ecuatoriana de Esmeraldas, otro activista confirma el 
poder de las plataformas digitales como mecanismo de parti-
cipación ciudadana, capaces de potenciar la incidencia de las 
organizaciones sociales y su proyección política: “a través de 
la de las redes sociales nos hemos visibilizado, como lo digo, a 
nivel provincial, nacional y en otros casos internacional” (e2-
ad-23/08/2025).

En Colombia, los liderazgos ambientales coinciden en que 
las redes han roto barreras históricas de invisibilidad. “Han 
fortalecido la incidencia de cuatro maneras: posicionando na-
rrativas locales en debates globales, conectando comunidades 
rurales con plataformas de decisión, instalando temas en la 
agenda mediática y respaldando la legitimidad de las voces 
comunitarias” (e3-ad- 04/09/2025).

Otro líder comunitario señala que, aunque las redes sociales 
han contribuido a visibilizar problemáticas ambientales, los al-
goritmos de las plataformas suelen limitar el alcance de las pu-
blicaciones críticas hacia instituciones o autoridades. “Denun-
ciamos irregularidades ambientales, pero esas publicaciones no 
se visibilizan tanto. Aun así, sirven para mantener informada a 
nuestra comunidad cercana y convocar actividades como reco-
rridos y siembras en el humedal” (e4-ad-04/09/2025).
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Pese a estas limitaciones, los líderes coinciden en un punto 
central: lo digital no reemplaza la acción comunitaria, sino que 
la fortalece. De este modo, las redes funcionan como puente 
que permite conectar experiencias, visibilizar problemáticas 
y movilizar apoyos, pero su alcance puede ser limitado si no 
está acompañado de procesos organizativos que respalden la 
incidencia en los territorios.

4.7 Conclusiones
El análisis comparado de los testimonios de los cuatro activis-
tas digitales de Ecuador y Colombia revela que las redes so-
ciales se han consolidado como un espacio estratégico de ac-
ción política y pedagógica para la defensa ambiental. En cada 
experiencia, las plataformas digitales −desde Facebook hasta 
Instagram y TikTok− cumplen un doble papel: son un medio 
de denuncia frente a la contaminación, la deforestación y el 
extractivismo, y al mismo tiempo un recurso educativo para 
sensibilizar a la ciudadanía y construir conciencia colectiva.

Las narrativas políticas que emergen en estos relatos oscilan 
entre lo local y lo global. Por un lado, los defensores conectan 
los problemas inmediatos de sus comunidades −ríos contami-
nados, bosques amenazados, territorios en disputa− con un 
marco más amplio de crítica al modelo extractivista de exi-
gencia de derechos. Por otro, construyen un discurso cultural 
y de identidad que reivindica la biodiversidad, las prácticas 
ancestrales y la defensa del territorio como un patrimonio co-
mún. Este cruce entre lo ambiental y lo cultural fortalece su 
legitimidad y amplía la base social de apoyo, especialmente 
entre sectores juveniles.

Sin embargo, el uso de las redes no está exento de riesgos. Los 
líderes enfrentan hostigamiento digital, campañas de des-
información y, en muchos casos, amenazas que trasladan la 
violencia del espacio virtual al territorio. Estas dinámicas de 
agresión buscan silenciar sus voces y desgastar su labor, po-
niendo en evidencia las tensiones entre la defensa ambiental 
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y los intereses políticos y económicos vinculados a la explota-
ción de recursos naturales.

El impacto de estas prácticas es notable en términos de partici-
pación ciudadana y democracia ambiental. Al abrir espacios de 
debate, difundir información accesible y conectar comunidades 
locales con audiencias nacionales e internacionales, los defen-
sores fortalecen el derecho al acceso a la información ambien-
tal, reconocido en el Acuerdo de Escazú. De este modo, las redes 
sociales no solo funcionan como canales de comunicación, sino 
como herramientas tecnopolíticas que permiten disputar sen-
tidos sobre el desarrollo, visibilizar conflictos socioambientales 
y democratizar la conversación pública sobre la naturaleza y el 
futuro de los territorios.

Referencias
Acuerdo de Escazú. (2018). Acuerdo regional sobre el acceso a la informa-

ción, la participación pública y el acceso a la justicia en asuntos am-
bientales en América Latina y el Caribe. CEPAL.

Bárcena, A., Torres, V. y Muñoz, L. (Eds.). (2021). El Acuerdo de Escazú 
sobre democracia ambiental y su relación con la Agenda para el Desa-
rrollo Sostenible. CEPAL.

Castells, M. (2012). Redes de indignación y esperanza: los movimientos so-
ciales en la era de internet. Alianza.

Defensoría del Pueblo. (2025). Ascienden a 81 los asesinatos de personas de-
fensoras de derechos humanos y liderazgos sociales en 2025. https://
www.defensoria.gov.co/-/ascienden-a-81-los-asesinatos-de-per-
sonas-defensoras-de-derechos-humanos-y-liderazgos-socia-
les-en-2025.

Global Witness. (2025). Raíces de resistencia: documentando las luchas de 
las personas que defienden los derechos al ambiente y al territorio. 
Editorial Global Witness, https://gw.hacdn.io/media/documents/
Defenders_Annual_Report_2025_Spanish_17Se pt2025.pdf.

Ortuño, G. (2025, 9 mayo). Latinoamérica registró 257 asesinatos de de-
fensores en 2024. Mongabay. https://es.mongabay.com/2025/05/
defensores-derechos-humanos- latinoamerica-2024/.

Peters, S. (2016). Fin del ciclo: el neoextractivismo en Suramérica frente 
a la caída de los precios de las materias primas. Un análisis des-



· 135

· Katherine Rocha · Sulleilys Rangel 

de una perspectiva de la teoría rentista. En H. J. Burchardt, R. 
Domínguez, C. Larrea y S. Peters (Eds.), Nada dura para siempre: 
neoextractivismo tras el boom de las materias primas (pp. 21-54). 
Ediciones Abya-Yala.

Reyes, A. y Baldeón, J. (2025). Justicia ambiental en Ecuador: análisis de 
los delitos contra la naturaleza. Editorial Fundación Ciudadanía y 
Desarrollo. https://www.ciudadaniaydesarrollo.org/publicacio-
nes/justicia-ambiental-en-ecuador/.



PARTE III
 Democracia y 
participación 
política: imaginarios 
democráticos en 
streamings libertarios



· 137

Nicolás Welschinger 1

Carmín Ríos Fukelman 2

Bianca Leocata 3

Democracia y 
participación 

política:  
imaginarios 

democráticos en 
streamings libertarios



138 ·

 Parte III · Capítulo 5. Democracia y participación política: imaginarios democráticos en 
streamings libertarios

5.1 Introducción
A mediados de la noche, justo después de las 21 horas, las lu-
ces del pequeño estudio del canal streaming Carajo se encien-
den con una claridad casi teatral. El conductor del programa, 
el influencer libertario conocido como el “Gordo Dan” (Da-
niel Parisini), saluda con naturalidad a cámara: “¿Cómo estás, 
Javi?”, pregunta, mientras detrás de él se vislumbran las figu-
ras de sus colaboradores habituales del programa La Misa, el 
programa preferido del presidente. Javier Milei aparece en cá-
mara: no como un político lejano en un gran plató televisivo, 
sino como un invitado del streaming íntimo, casi doméstico, 
que mezcla humor, irreverencia y política. Su saludo es disten-
dido; su tono, familiar. Durante la entrevista, Milei entrega un 
regalo simbólico: un busto en mármol de sí mismo para Pari-
sini, un gesto que enciende la emoción en la mesa de La Misa. 

La visita de Milei a La Misa, el espacio central de Carajo, no solo 
triplicó la audiencia habitual del canal libertario, llegando a un 
pico de más de 56 mil espectadores en vivo. Esta escena, apa-
rentemente anecdótica, es en realidad reveladora de una nueva 
forma de comunicación política: un presidente que escoge para 
su exposición pública un espacio desprovisto de mediaciones 
convencionales, transmitido por las redes sociales, con una 
estética de tertulia digital más que de programa institucional. 
Milei, así como ministros y referentes políticos de su espacio 
político, visitan regularmente el canal Carajo para, en un espa-
cio amigable, defender las políticas del actual gobierno. 

1.	 Sociólogo de la Universidad Nacional de La Plata. Docente en la 
unlp e investigador del conicet, investiga sobre juventudes, tecno-
logías y política. 

2.	 Estudió Ciencias Sociales en la Universidad Humboldt de Berlín. Ac-
tualmente es maestranda en Estudios Globales (hu Berlín/f lacso) 
donde investiga la relación entre tecnologías y sociedad.

3.	 Socióloga de la Universidad Nacional de La Plata. Actualmente 
investiga el papel de las redes sociales en la política digital y las 
nuevas formas de militancia juvenil.
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A fines de 2024, el canal acumulaba más de 270 millones 
de visualizaciones, superaba los 10 millones de interaccio-
nes mensuales y contaba con unos 600.000 seguidores en-
tre YouTube, X, Instagram y TikTok. Estas cifras marcan su 
indiscutible centralidad como dispositivo de comunicación 
política, capaz de disputar la atención en un entorno satu-
rado de contenidos audiovisuales. Desde sus inicios Carajo, 
transmitido por YouTube, se propuso captar y moldear au-
diencias en torno a la difusión de ideas de la nueva derecha, 
con un tono provocador y descontracturado, orientado a 
públicos jóvenes habituados al consumo digital. El canal 
cuenta con una grilla de programación diaria, donde pane-
les de mayoría hombres discuten sobre la política actual. 
En un tono jocoso y polémico, entre chistes sobre los kukas 
(en referencia al kirchnerismo) o los comunistas (en referen-
cia a toda la oposición), disputan en el espacio público los 
límites de lo decible.

El formato del canal responde a las lógicas contemporáneas 
de la cultura del streaming: una escenografía mínima, inter-
cambios informales, momentos de humor y un clima de ca-
maradería que busca emular la interacción cotidiana de co-
munidades digitales. La Misa articula una mezcla de registro 
lúdico y actuaciones políticas explícitas. En el programa no 
solo se discute la coyuntura económica, la inflación, el tipo 
de cambio, el nivel de pobreza o la (in)estabilidad monetaria 
con un tono irreverente, sino que también se lanzan críticas 
directas contra funcionarios o periodistas que no se alinean 
con la visión de Javier Milei.

A través de estos ataques, La Misa funge como una platafor-
ma para criticar a quienes se oponen al proyecto libertario 
desde los medios tradicionales o las instituciones. El papel 
de Parisini trasciende la conducción del streaming, él funcio-
na también como un comisario político digital del gobierno, 
liderando lo que algunos llaman un ejército de trolls liberta-
rios. Esta estructura no solo replica un patrón de militancia 
digital agresiva, sino que refuerza la capacidad simbólica de 
Carajo como actor de poder. Este conjunto de humor, análisis 
económicos, intervenciones agresivas, movilización digital, 
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conforma un dispositivo comunicacional híbrido: en La Misa 
convergen entretenimiento, opinión y militancia de la dere-
cha libertaria. No es solo un espacio para hablar de política, 
sino una estructura simbólica y operativa que contribuye a 
articular, organizar y visibilizar el poder digital del liberta-
rismo, convirtiendo el canal Carajo en un nodo esencial para 
la construcción del relato y la estrategia política. Entonces, 
más que un simple espacio de difusión, Carajo funciona 
como un nodo de legitimación alternativo dentro de un eco-
sistema mediático orientado a la circulación de discursos e 
ideas de la derecha de la derecha, que tensionan las formas 
tradicionales de intermediación política y que se inscriben 
en las dinámicas libertaria de la batalla cultural. 

En este capítulo, proponemos analizar los dispositivos de 
influencia digital libertaria tomando como caso paradig-
mático el canal de streaming Carajo. Nos preguntamos cómo 
escenas como la recién narrada (la visita del presidente, 
entre risas, regalos y debates improvisados) se inscriben 
en un proyecto político de mayor alcance. ¿Qué discursos 
sobre la democracia circulan en los streamings libertarios 
y qué formas de participación política promueven? ¿Cómo 
se articula la estética del streaming con prácticas de poder 
simbólico y con las dinámicas de la cultura digital? ¿De qué 
manera Carajo, con su formato aparentemente informal, 
contribuye a la consolidación de una narrativa libertaria 
que tensiona los consensos de la historia argentina? Y, so-
bre todo, ¿Qué tensiones introducen respecto de la convi-
vencia democrática en el país?

A través de una etnografía digital (Pink et al., 2015), este 
trabajo examina la producción de contenido, tanto grabado 
como en vivo, del streaming libertario Carajo, con el objetivo 
de comprender el streaming no solo como entretenimiento, 
sino como un actor estratégico en la reconfiguración contem-
poránea del espacio público digital. Así, en lo que sigue ana-
lizamos las representaciones de la democracia, los discursos 
que configuran un “nosotros” y un “otro”, como también las 
formas de participación política que emergen de estos nuevos 
formatos mediáticos.
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5.2 ¿La democracia está en peligro?
En las últimas décadas, la democracia liberal ha atravesado un 
desgaste progresivo. Organismos internacionales y estudios 
académicos advierten un retroceso en los indicadores de cali-
dad democrática (Nicolson, 2024; Levitsky y Ziblatt, 2018). En 
particular a partir de la asunción de Trump en Estados Unidos, 
esta tendencia se profundiza con el ascenso de fuerzas políti-
cas de extrema derecha que colocan al Estado en el centro de 
sus ataques, combinando neoliberalismo y conservadurismo 
(Brown, 2019).

Bajo la bandera de la libertad individual, las nuevas derechas 
presentan al Estado como una traba, un obstáculo para el pro-
greso individual, incluso figuras como Javier Milei claman con-
tra el Estado como una organización criminal y, mediante una 
retórica antipolítica, buscan deslegitimar las instituciones de-
mocráticas. Se erosionan así consensos fundamentales al im-
pugnar las regulaciones democráticas a las tendencias autorita-
rias del mercado, dando lugar a una subjetividad marcada por 
un neoliberalismo popular (Gago y Giorgi, 2022; Viotti, 2020). 

La llamada batalla cultural de las extremas derechas se ha 
convertido en una estrategia central para consolidar estos 
proyectos políticos y reconfigurar el orden social. No se trata 
solo de un debate de ideas, sino de una confrontación concebi-
da como una guerra. Con ganadores y perdedores se moviliza 
la opinión pública contra grupos subalternos o vulnerables al 
apuntarlos como responsables de las crisis socioeconómicas 
que no dejan de sucederse en distintas naciones de Occiden-
te. A través de esta disputa simbólica se define también un 
enemigo: la “ideología de la exclusión” (Acha Ugarte, 2021), 
que reproduce discursos (etno)nacionalistas y amenaza direc-
tamente los principios democráticos.

Desde comienzos del siglo XXI, las extremas derechas han 
mantenido una presencia constante en el escenario político 
occidental (Forti, 2022). La novedad del momento actual radi-
ca en su desmarginalización y en la consolidación de un movi-
miento popular con fuerte arraigo juvenil y gran presencia di-
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gital. América Latina está en el centro de este proceso: países 
como Argentina, Brasil o El Salvador han experimentado un 
crecimiento de proyectos de extrema derecha que combinan 
mensajes ultraconservadores, propuestas neoliberales y un in-
tenso uso político de plataformas digitales.

Estas extremas derechas interpelan especialmente a las ju-
ventudes mediante un repertorio de nuevas estrategias: una 
retórica rebelde y esperanzadora (Stefanoni, 2021), la cons-
trucción de liderazgos emergentes (Semán, 2023) y el fomento 
de influencers en redes sociales (Morán Faúndes, 2023). En 
este texto nos interesamos particularmente en el plano del uso 
político de las plataformas digitales por parte de la extrema 
derecha en Argentina.

Argentina se ha posicionado como pionera en la construcción 
de un dispositivo cultural de las extremas derechas, donde 
confluyen intelectuales, influencers y militantes para dar for-
ma a un imaginario reaccionario y promover una reconfigura-
ción social (Saferstein, 2024). Las redes sociales cumplen aquí 
un rol clave. El auge de la figura del influencer reaccionario 
refleja la articulación entre agendas conservadoras y neolibe-
rales, y les ha permitido a las extremas derechas disputar a las 
derechas tradicionales la representación del electorado con-
servador (Kessler et al., 2022). Con una perspectiva transver-
sal y apoyándose en la lógica de las redes sociales, las nuevas 
extremas derechas demolieron los consensos de las derechas 
mainstream (republicanismo, elitismo, conservadurismo) e in-
terpelaron a una juventud descontenta mediante una retórica 
provocadora y un tono confrontacional (Stefanoni, 2021).

En 2023 la llegada al poder de Javier Milei constituye un hito y 
un laboratorio político para las nuevas derechas a nivel global. 
Sin embargo, el triunfo de La Libertad Avanza (lla) no puede 
comprenderse únicamente desde lo global: también responde 
a dinámicas nacionales. Entre ellas destacan la crisis económi-
ca pospandémica atravesada por una inflación persistente, las 
tensiones entre sociedad y Estado y la creciente politización en 
redes sociales, que favorecieron su rápida expansión (Semán, 
2023). Más allá de este contexto inmediato, el giro conservador 
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se conecta con un largo proceso de individualización, impulsa-
do por el consumo masivo y formas de subjetividad centradas 
en el yo, el autocuidado y el disfrute como valores del capita-
lismo tardío. Esta lógica promercado, contraria a lo estatal, se 
sostiene en la exaltación del individuo como dueño de sí mismo 
y en la apelación al “sentido común” (Viotti, 2020). La sensibi-
lidad popular que Semán y Welschinger (2023) denominan me-
jorismo se encuentra arraigada en jóvenes que depositaron sus 
esperanzas en el nuevo gobierno: no confían en que el Estado 
o las políticas públicas mejoren sus vidas, sino que apuestan a 
progresar poniendo a rendir sus esfuerzos personales a través 
de la liberación de regulaciones. El discurso libertario, que exal-
ta el esfuerzo personal como base del éxito, logró movilizar con 
fuerza a estas nuevas juventudes. 

5.3 Jóvenes influencers de derecha, redes y 
participación política
Aunque el conservadurismo no es un fenómeno reciente entre 
las mayorías sociales, es clave resaltar un aspecto que a menu-
do se omite en los análisis sobre el llamado neoconservaduris-
mo. Viotti (2020) afirma que, en lugar de derivar de estructuras 
sociales jerárquicas o de valores opuestos al individualismo 
igualitario, el giro conservador actual está estrechamente vin-
culado a los procesos de individualización desarrollados en 
las últimas décadas. A su vez, los impulsos individuales son 
el centro de la propuesta económica y política de Milei. Esta 
nueva derecha enaltece la realización individual, entendién-
dose como el resultado de que cada uno actúe según su deseo 
en el mercado: emprender, maximizar ganancias, reducir cos-
tos y consumir. Así, el proceso de moralización de la economía 
y la subjetividad neoliberal dan forma a una sensibilidad eco-
nómica que refuerza la idea de que los logros individuales son 
el fruto exclusivo del esfuerzo personal.

Cuando la intervención estatal se encuentra naturalizada, 
pero se ve debilitada por crisis económicas o aparece como 
un mecanismo burocrático ineficiente o insuficiente, su ima-
gen se reduce a la de un instrumento de regulación, control y 
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recaudación. La derecha interpela a un sujeto que se percibe 
como artífice de su propio destino, resumido en expresiones 
como “no le debo nada a nadie”. No es casual, dice Caggiano 
(2024), que la única categoría colectiva que emplean sea de 
carácter moral, como gente de bien o argentinos de bien. 

Esta noción promovida por las figuras políticas del libertarismo 
se construye en oposición a una alteridad descalificada como 
mala gente, representada por quienes perciben un salario estatal. 
La dicotomía se sustenta en una cosmovisión donde la econo-
mía ocupa un lugar central y en la idea de que tanto el individuo 
como la sociedad deben ser concebidos en términos de produc-
tividad. Cuando se menciona a los que trabajan, no se hace en 
un sentido funcional, sino en oposición moral a quienes roban 
o trabajan para el Estado. 

Así, la identidad individualista promovida por la derecha se 
define en contraposición a ciertos grupos, destacando la au-
tosuficiencia frente a aquellos señalados como débiles, pere-
zosos o violentos. La batalla cultural se presenta como una 
oposición entre valores como la meritocracia, el progreso in-
dividual, la propiedad privada y la libertad, frente al interven-
cionismo estatal, el control y la asistencia social. A través del 
sistema impositivo, la casta o el aparato estatal se apropia de 
una parte del esfuerzo individual, lo que refuerza la percep-
ción de que el Estado no redistribuye, sino que expropia la 
riqueza generada por los contribuyentes.

Podemos decir, entonces, que el discurso libertario encuentra 
su eje en la revalorización del esfuerzo personal como funda-
mento del éxito, lo que se traduce en una crítica frontal al para-
digma social del peronismo (Semán y Welschinger, 2022). En el 
caso de Milei, esto se expresa en la denuncia de la justicia social 
como una forma de saqueo y en la impugnación del principio 
que vincula la necesidad con el derecho, bajo la premisa de que 
los derechos deben merecerse (Semán y Welschinger, 2023).

Siguiendo a Ferro y Semán (2024), podemos decir que la digi-
talización y la proliferación de las redes sociales han democra-
tizado la capacidad de intervención pública, permitiendo que 
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actores ajenos a los espacios tradicionales de producción de 
conocimiento adquieran un rol central en la difusión de narra-
tivas ideológicas. Así, en los márgenes del discurso dominante 
sobre lo políticamente correcto, comenzaron a gestarse corrien-
tes que lo desafían y cuestionan su presunta hegemonía, gene-
rando una disputa simbólica en torno a lo que se puede decir y 
lo que no. Los autores afirman que la ironía y el anonimato han 
sido herramientas clave en este proceso, ampliando el espectro 
de lo decible y propiciando la emergencia de una sensibilidad 
política radicalizada que, desde nichos relegados de internet, se 
expande a sectores sociales cada vez más amplios. 

Así, lejos de quedar relegados a esos espacios marginales, las nue-
vas derechas han logrado consolidarse en ámbitos más visibles 
del ecosistema digital. Los influencers con una gran audiencia 
juegan un papel crucial, no solo en la diseminación de determina-
das ideologías, sino también en su legitimación y normalización 
dentro del debate público (Ferro y Semán, 2024). Los jóvenes se 
forman de manera autodidacta gracias a los videos produci-
dos por estos influencers, quienes enseñan las bases doctrinarias, 
los postulados, las estrategias políticas y las cosmovisiones de sus 
espacios políticos. El caso de los jóvenes liberales y libertarios en 
nuestro país articula de manera singular la influencia familiar, la 
relevancia de las redes sociales, la participación en eventos, mar-
chas y reuniones. 

Sin embargo, el eje central de su socialización política se en-
cuentra en el ámbito digital. Surgidas como un espacio de 
expansión acelerada durante la pandemia, las redes sociales 
operan como un territorio clave para la interacción, el recluta-
miento, el aprendizaje político y la formación ideológica. Las 
plataformas digitales se consolidan, en este contexto, como es-
pacios de pertenencia y socialización, donde los jóvenes no solo 
encuentran a otros con quienes compartir ideas, sino que también 
construyen un discurso común y se forman en una determinada 
cultura política. Según Stacchiola y Seca (2023), los influencers 
juegan un papel preponderante como parte del entorno parti-
dario, a partir de la producción de contenidos audiovisuales, 
difusión de ideas o fuentes de información desde donde se pue-
den construir comunidades políticas de forma virtual. 



146 ·

 Parte III · Capítulo 5. Democracia y participación política: imaginarios democráticos en 
streamings libertarios

Kessler et al. (2022) sostienen que esta militancia juvenil de de-
recha se caracteriza por construir comunidad y sentido de perte-
nencia a partir de la generación de contenidos en redes sociales y 
de la difusión y la utilización de consumos culturales bien especí-
ficos como libros, videos producidos por influencers e intelectua-
les y profesionales de dicha orientación. Los autores definen a los 
influencers como actores que participan del espacio público digi-
tal en cuentas seguidas por miles de usuarios, cuya actividad se 
basa en la búsqueda de seguidores y su activación. Tanto en Ar-
gentina como en otros países de la región, estos actores se ubican 
a la derecha de las derechas tradicionales de sus países, y buscan 
expresar posiciones de públicos abandonados por estos espacios 
mainstream en sus acomodamientos estratégicos. 

De esta forma, las derechas alternativas a la derecha mains-
tream utilizan el espacio público digital para adquirir visi-
bilidad y centralidad en el debate público de sus países. Los 
autores los definen como antipopulistas reaccionarios debido 
a su oposición al peligro populista y su reacción contra los 
derechos de género y la legalización del aborto. En este con-
texto, el público conservador, que había perdido visibilidad y 
legitimidad en el espacio público, encuentra en estos influen-
cers una nueva voz y representación. 

Para los influencers mileístas, las redes sociales se han trans-
formado en un medio fundamental para expandir la idea de 
batalla cultural, las utilizan como espacio para divulgar ideas 
económicas, promocionar autores o libros, e incluso para com-
batir la bajada de línea sobre la ideología de género o los hechos 
ocurridos en la última dictadura militar. Así, emplean códigos y 
lenguajes propios del mundo digital para maximizar el impacto 
de sus mensajes. Utilizan el humor como herramienta para des-
politizar el discurso y hacerlo más accesible. Además, desplie-
gan destrezas digitales como el uso de hashtags y la etiqueta a 
figuras públicas para aumentar su alcance (Kessler et al., 2022). 
Estas estrategias permiten a los influencers difundir sus ideas 
de manera efectiva y captar la atención de una audiencia jo-
ven y diversa. La interacción virtual y el consumo de materiales 
audiovisuales producidos por estos actores potencian la identi-
ficación política en un contexto donde diferentes esferas de la 
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vida cotidiana se virtualizan (Vázquez, 2022).

En Argentina, una primera camada de influencers libertarios, 
como Agustín Laje −con fuerte perfil mediático−, ha cultiva-
do audiencias transnacionales, especialmente entre jóvenes, 
articulando un discurso que mezcla el rechazo a la corrección 
política, la exaltación de la libertad individual y un ethos em-
prendedor afín al neoliberalismo. Camadas más nuevas de in-
fluencers de derecha, con menos aspiraciones de monetización 
o proyección política, se componen de jóvenes que utilizan sus 
redes personales para difundir el discurso de la libertad y en-
tienden su activismo digital como una forma de resistencia 
frente al statu quo progresista (Leocata, 2025). 

Los nuevos influencers, en su mayoría menores de 25 años, 
no solo difunden ideologías radicalizadas, sino que también 
contribuyen a normalizarlas dentro del debate público (Ferro 
y Semán, 2024). El activismo juvenil tuvo un impulso parti-
cular durante la pandemia, cuando el Estado fue percibido 
como autoritario (Vázquez, 2023). A través de contenidos au-
diovisuales, imaginarios compartidos y la circulación de in-
formación, estos actores digitales construyen comunidades 
políticas virtuales (Stacchiola y Seca, 2023) y una identidad 
política común (Kessler et al., 2022). Aunque existe una cre-
ciente producción académica sobre el rol de los influencers en 
TikTok, X, Instagram o YouTube (Ariza et al., 2023), poco se ha 
investigado aún sobre los canales de streaming, un espacio que 
hoy ocupa un lugar central en el consumo político juvenil. El 
streaming combina televisión, redes sociales, entretenimiento 
y política en tiempo real; su masividad, la presencia recurren-
te de figuras políticas −como el propio Javier Milei− y su ca-
pacidad de viralización lo convierten en un objeto clave para 
explorar las nuevas sensibilidades políticas de la juventud.

5.4 Carajo una plataforma libertaria 
Durante la pandemia surgió en Argentina un fenómeno mediá-
tico sin precedentes: los canales de streaming. Estos espacios 
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aparecieron en un contexto de aislamiento, cuando los medios 
de comunicación tradicionales se vieron limitados y crecían las 
búsquedas de cercanía, inmediatez y comunidad. 

Así, emergió una nueva forma de conectarse con las audien-
cias, especialmente con un segmento históricamente desaten-
dido por los medios tradicionales: los jóvenes. Lejos de repli-
car esquemas rígidos, estos canales aprovecharon lo mejor de 
distintos formatos ya conocidos como la radio y la televisión, 
para combinarlos con la estética y dinámica propias del eco-
sistema digital. Funcionan principalmente a través de plata-
formas masivas como YouTube y Twitch, que dejaron de ser 
meros espacios para colgar contenido on demand, y se trans-
formaron en escenarios donde se ofrece programación sincró-
nica. Lo que hace único a este nuevo formato es su capacidad 
de fusionar la espontaneidad de lo en vivo y en directo con la 
estructura de una grilla diaria. 

Esto, que antes era inusual en plataformas como YouTube, 
permite que las audiencias se vinculen cotidianamente con los 
contenidos. Pero la clave está en la atmósfera que se genera: 
los conductores se expresan con un tono relajado, coloquial y 
directo, como si estuvieran charlando con amigos. Y estos es-
pacios explotan al máximo las posibilidades de interactividad 
y cercanía con la audiencia. 

Lo que me gusta a mí de La Misa es que no es un noticiero. Por 
ahí sí, se comentan cuestiones, pero si vos lo ves, la mayor parte 
del tiempo se ponen a hablar como si fuesen un grupo de ami-
gos que, hacé de cuenta que se sentaron a tomar mate o a comer 
un asado, y a charlar de la vida (Joven seguidor de Carajo).

El público no se limita a mirar o escuchar: participa activa-
mente a través de chats, redes sociales, aportes económicos o 
incluso presencia física en los estudios. 

Este crecimiento no puede comprenderse solo desde la dimen-
sión tecnológica: el streaming se ha convertido en un fenóme-
no cultural que articula comunidades, habilita nuevas for-
mas de producción audiovisual y redefine los vínculos entre 
creadores y audiencias. Canales como Luzu TV, Olga, Blender, 
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Vorterix, Gelatina o Carajo superan ampliamente los cien mil 
suscriptores en YouTube y han instalado una programación 
semanal que trasciende la transmisión en vivo, generando pie-
zas fragmentadas que circulan como clips virales en redes so-
ciales (Playground, 2024). Así, el streaming se consolidó como 
un espacio de experimentación y renovación, pero también 
como una industria en expansión que se proyecta hacia nue-
vas fases de profesionalización y monetización (Playground, 
2024; Cveintiuno, 2024).

En el marco de la creciente mediatización digital de la políti-
ca en Argentina, Carajo emerge como un canal de streaming de 
orientación libertaria que combina opinión política y entreteni-
miento. Lanzado el 11 de julio de 2024, el proyecto fue impulsado 
por Augusto Marini, presidente del conglomerado empresarial 
Cale Group y por Daniel Parisini −conocido como El Gordo Dan− 
quien, como ya señalamos, es un reconocido influencer libertario. 

El perfil de sus impulsores ilustra la convergencia entre el 
capital económico y la influencia digital en la arena política 
contemporánea. Augusto Marini, empresario de 29 años con 
inversiones en salud, agroindustria, infraestructura y energía, 
se posicionó como accionista mayoritario no solo de Carajo, 
sino también de Blender, un canal de streaming con orienta-
ción progresista. Esta doble pertenencia evidencia un fenóme-
no singular: dos espacios con narrativas políticas opuestas in-
tegrados dentro del mismo grupo empresarial, que compiten 
en el terreno del streaming político y acumulan en conjunto 
más de 21 millones de visualizaciones mensuales en YouTube. 
Por su parte, Daniel “El Gordo Dan” Parisini es un influencer 
libertario con formación en medicina genética, reconocido 
por su actividad en redes sociales y su cercanía con el parti-
do La Libertad Avanza. Ha recibido premios por su influencia 
digital, como el Martín Fierro Digital, y también forma parte 
de la agrupación llamada Las Fuerzas del Cielo, que apoya al 
presidente Javier Milei.

En términos de audiencia, Carajo se ubica como un competidor 
directo de Blender y de Gelatina, dos de los principales canales 
del streaming político en Argentina. En diciembre de 2024, La 
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Misa registró aproximadamente 2,56 millones de visualizacio-
nes, superando incluso al ciclo conducido por Tomás Rebord 
en Blender. Este rendimiento refuerza la centralidad del canal 
como dispositivo de comunicación política, capaz de disputar 
la atención en un entorno saturado de ofertas audiovisuales. 

El canal de streaming se ha consolidado como un espacio oficia-
lista del gobierno de Javier Milei: como contamos en la intro-
ducción, el propio presidente participó en el programa y, junto 
con el vocero presidencial Manuel Adorni, integró la mesa de La 
Misa en un stream histórico que se extendió durante seis horas. 
No fue un hecho aislado: numerosos funcionarios del gobierno 
libertario circulan con naturalidad por los estudios del canal. 

El actual ministro de Economía, el presidente del Banco Cen-
tral de la República Argentina y otros miembros del gabinete, 
así como figuras prominentes como Agustín Laje, son invita-
dos de manera recurrente para defender las políticas oficia-
les en un ámbito favorable. La programación semanal incluye 
también el ciclo Las Tres Anclas, conducido por economistas 
asesores del Ministerio de Economía, que combina perfiles 
provenientes del mundo twittero con representantes de la élite 
política neoliberal. Bajo esta lógica de redes y cercanía con el 
público, el canal busca construir un puente simbólico entre la 
gente y el gobierno.

En suma, Carajo no solo constituye un caso relevante para el 
estudio de las nuevas formas de mediación política digital, 
sino que también permite observar cómo se reconfiguran las 
fronteras entre activismo, periodismo y entretenimiento en el 
contexto de la expansión de las nuevas derechas en Argentina. 

5.5 De la democracia al antagonismo total

5.5.1 La democracia: el mal menor
En Carajo, las referencias críticas a la democracia representa-
tiva son constantes. Entre conductores, panelistas e invitados, 



· 151

 · Nicolás Welschinger · Carmín Ríos Fukelman · Bianca Leocata  

un eje recurrente de conversación se orienta a caracterizar a la 
democracia representativa como un sistema fallido, aun cuan-
do ocasionalmente se la reivindique como el sistema menos 
malo. La extensa tradición de debates de la filosofía occidental 
sobre las tensiones entre libertad y democracia encuentra re-
sonancias explícitas en el canal, cuyos conductores invitan de 
forma reiterada a su audiencia a discutir este tópico.

Uno de los videos con mayor cantidad de vistas e interacciones 
es un episodio del programa Estado de Sitio titulado ¿Sirve la 
democracia?. A partir de notas periodísticas que hablan sobre 
la evolución del apoyo y el rechazo estadístico a la democracia 
entre las juventudes en América Latina, los panelistas orien-
tan el debate hacia una conclusión que, en términos genera-
les, se replica en numerosos programas del streaming liberta-
rio: entre la libertad entendida como objetivo irrenunciable 
del individuo y la democracia como régimen político existe 
una tensión insalvable. En esta lectura, cuando la democracia 
entra en conflicto con la libertad, es la democracia la que se 
convierte en el problema a superar.

Durante la transmisión, los conductores comparten audios 
enviados por WhatsApp y comentarios del chat de YouTu-
be. Entre las múltiples contribuciones seleccionan, destacan 
y leen aquellas que claman por la necesidad de una reforma 
constitucional urgente para lograr, por ejemplo, “eliminar 
eso de que todos los que pisen el suelo argentino tengan el 
mismo derecho”, “darle más poder al Ejecutivo” o “evitar que 
los kukas corruptos vuelvan a romper el equilibrio fiscal y te 
gobierne el Congreso”. La selección de estos mensajes contri-
buye a reforzar una orientación discursiva que entiende a la 
democracia como un obstáculo para el restablecimiento del 
orden político y económico.

El programa culmina con los panelistas parafraseando citas del 
referente intelectual libertario más influyente, Agustín Laje: “la 
libertad individual debe ser un valor superior, primero garanti-
za eso, después vendrá lo democrático”, “si la democracia ame-
naza la autonomía de los argentinos de bien, y bueno, chau a 
esa democracia”, “la democracia es un buen régimen para man-
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tener el orden, pero no para establecerlo: una sociedad como 
la nuestra, caos y corrupción, primero necesita restablecer el 
orden”. Estas afirmaciones condensan la premisa central del 
canal: la idea de que la libertad individual constituye un valor 
sustantivo que debe prevalecer sobre cualquier forma de orga-
nización democrática que la limite, la idea de que el autoritaris-
mo es legítimo si garantiza la propiedad individual. 

En su crítica, Laje sostiene que la democracia liberal estaría sien-
do instrumentalizada por la izquierda para imponer agendas cul-
turales que, según él, buscan destruir los pilares civilizatorios de 
Occidente: la familia, la religión, el orden natural. Desde su pers-
pectiva, el progresismo se habría infiltrado en las instituciones 
democráticas, desde la educación hasta la justicia, transforman-
do a la democracia en una fachada detrás de la cual opera una 
ingeniería social autoritaria. Mientras Carajo sugiere en diversos 
momentos la necesidad de reformas constitucionales drásticas o 
incluso la recentralización del poder en el Ejecutivo (con tintes 
abiertamente autoritarios), Laje, aún crítico del sistema, insiste 
en una salida dentro del marco republicano, pero condicionada a 
un cambio profundo en la cultura política y moral.

En última instancia, lo que está en juego en estos debates no 
es simplemente la eficacia de la democracia como régimen de 
gobierno, sino la definición misma de qué tipo de democracia 
se considera legítima y sostenible en una sociedad concebida 
como libre y ordenada.

5.5.2 La democracia como guerra 
La construcción de un otro como enemigo político se vuelve en 
Carajo un elemento central, articulando una retórica que tras-
lada al formato del streaming las lógicas propias de las redes 
sociales: performatividad inmediata, velocidad, confronta-
ción y un tono deliberadamente agresivo. La lógica democrá-
tica de la diferencia en la que la oposición se reconoce como 
adversario legítimo dentro del campo de la representación 
política queda desplazada. En Carajo, la labor cotidiana con-
siste en producir un antagonismo absoluto. El otro no aparece 
como competidor o adversario político, sino como enemigo.
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Ese enemigo no se reduce al principal partido opositor (el 
peronismo), sino que se expande hasta englobar a cualquier 
actor social que se organice y exprese reclamos contra el go-
bierno: empleados estatales, estudiantes universitarios, jubi-
lados, médicos, docentes, mujeres, disidencias. Todos pueden 
ser calificados como zurdos, comunistas, privilegiados, casta. 
Desde esta perspectiva, no existen triunfos parciales ni dis-
putas circunstanciales; el objetivo es derrotar al enemigo. En 
sintonía con la discursividad propia de las plataformas digi-
tales, el canal recurre constantemente a la noción de domar, 
entendida como la acción de imponerse en una discusión o 
desacreditar por completo al interlocutor.

A través de este dispositivo mediático, la extrema derecha pro-
duce una figura monstruosa, un significante vacío que permi-
te depositar en los kukas (un diminutivo apelativo despectivo 
hacia el kirchnerismo vinculándolo con las cucarachas) todo 
aquello que se considera una amenaza. El kirchnerismo es 
presentado, en esta clave, como la forma más burda y perni-
ciosa de la casta. En un programa emitido en agosto, el propio 
Luis Caputo, ministro de Economía, ironizó sobre la cantidad 
de personas con discapacidad en el país y agregó: “sin contar a 
los kukas”, entre las risas de los conductores. En esta dinámi-
ca, el adversario se transforma en un enemigo absoluto, una 
alteridad que excede lo político para situarse en el terreno de 
lo moral y lo existencial.

En paralelo, la configuración del enemigo va acompañada de 
la producción de un nosotros cohesionado. El tono afectivo con 
el que se nombra a las figuras centrales de La Libertad Avanza 
refuerza una narrativa de cercanía y pertenencia: “Javote” o 
“Javo” para referirse a Javier Milei; “Agus” para Agustín Laje. 
Estos diminutivos crean un clima de familiaridad y compli-
cidad que contrasta con el desprecio hacia el otro, generan-
do un campo afectivo donde la violencia discursiva hacia los 
enemigos se equilibra con la calidez interna hacia los propios. 
Este nosotros está compuesto, a su vez, por los argentinos de 
bien, apelación que reivindica a una ciudadanía que trabaja y 
se esfuerza en oposición a la casta política, que según el relato 
oficial vive del Estado (Ariza, 2024).



154 ·

 Parte III · Capítulo 5. Democracia y participación política: imaginarios democráticos en 
streamings libertarios

La consolidación de la audiencia de este tipo de discurso radi-
cal, no se produce únicamente a través del discurso de los con-
ductores, sino también mediante una interacción constante y 
cuidadosamente curada que procura convocar a la participación 
del público. El formato del streaming permite integrar a los se-
guidores en tiempo real mediante mensajes del chat de YouTube, 
audios de WhatsApp y comentarios leídos selectivamente al aire. 
Los conductores privilegian aquellos mensajes que refuerzan la 
identidad del grupo: elogios a Milei, llamados a domar o a hacer 
llorar a los opositores, propuestas de reformas punitivas. Esta 
curaduría afectiva produce un circuito de retroalimentación 
positivo: los usuarios aprenden qué tipo de participación es ce-
lebrada y tienden a reproducirla, generando una audiencia que 
no solo adhiere, sino que performa públicamente los valores del 
endogrupo. La lectura en vivo de mensajes alineados, la celebra-
ción explícita de ciertos comentarios contra los kukas, los gui-
ños afectivos a usuarios recurrentes y la reiteración de chistes 
internos fortalecen la sensación de pertenencia y la identifica-
ción emocional con el canal. 

Carajo no solo describe un nosotros, sino que lo coproduce ac-
tivamente junto a su audiencia, movilizando mecanismos de 
comunidad propios de las plataformas (como la fidelización, 
el reconocimiento, la participación coproducida) que refuer-
zan de manera sostenida la cohesión interna y la polarización 
hacia afuera contra el peronismo.

5.6 Concepciones de participación política en 
Carajo 
En la actualidad, las redes sociales ocupan un lugar central en los 
procesos de politización juveniles. Su masificación ha expandido 
los márgenes del activismo más allá de lo territorial, habilitando 
que los jóvenes se agrupen en torno a causas comunes sin nece-
sidad de compartir un mismo espacio físico, ampliando así sus 
horizontes identitarios e ideológicos (Larrondo, 2024). 

En este escenario emergen nuevos referentes políticos encar-
nados en la figura del influencer, el streamer o el youtuber, que 
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captan la atención de quienes experimentan las plataformas 
digitales como espacios primordiales de socialización. La cen-
tralidad de estas figuras, junto con el desplazamiento de los 
medios tradicionales, marca una ruptura respecto de etapas 
previas, cuando la televisión monopolizaba las primicias y la 
capacidad de instalar agenda. Hoy, ese poder de los viejos me-
dios aparece erosionado por las redes sociales: la información 
circula de manera más directa, veloz y con menores mediacio-
nes, lo que democratiza el acceso al debate público y transfor-
ma la dinámica mediática.

Para los influencers libertarios, desde su propia perspectiva, las 
redes garantizan el acceso a una información real, libre de mani-
pulaciones, adoctrinamiento y distorsiones. En contraposición, la 
televisión y el periodismo tradicional son caracterizados como 
estructuras anacrónicas, subordinadas a intereses corporativos. 
Desde esta mirada, el periodista aparece como un empleado su-
jeto a la línea editorial de una empresa de medios, mientras que 
el comunicador independiente, gracias a la supuesta horizon-
talidad de las redes, sería quien informa libremente, ya que no 
tiene que seguir la línea que baja la empresa. 

Así, en Carajo el periodismo es presentado como un campo en de-
cadencia, desprestigiado y ridiculizado como un conjunto de chan-
tas y ensobrados. Frente al dinamismo de las plataformas digitales, 
su influencia parece retroceder: en el ecosistema libertario, una 
operación política puede ser desmentida en cuestión de minutos 
gracias a la reacción inmediata de los usuarios, la circulación de 
desmentidas y la aparición de carpetazos.

Además, como venimos señalando, un aspecto clave es que 
las redes habilitan una comunicación interactiva en el strea-
ming en la que la audiencia deja de ser pasiva para conver-
tirse en participante activo capaz de responder, intervenir y 
redoblar la apuesta. Bajo esta lógica, los programas de Carajo 
son reivindicados por los jóvenes libertarios como espacios 
que dicen la verdad y tiran factos, mientras que canales de 
los medios tradicionales son descalificados por promover la 
agenda woke o la Agenda 2030. De este modo, las redes no 
solo amplifican ideas, sino que instauran un mercado com-
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petitivo de discursos: un entorno en el que los libertarios 
confían en que la lógica de oferta y demanda permitirá a los 
consumidores identificar a quienes mienten y optar por quie-
nes dicen la verdad. 

“Hay programas que venden factos [hechos] y hay progra-
mas que venden humo. Esa es la diferencia. Pero bueno, 
¿sabes qué? Es la competencia del mercado la que decidirá” 
( joven seguidor de Carajo). Desde esta perspectiva, las redes 
sociales, el streaming, ya no se perciben únicamente como 
un medio de transmisión de mensajes, sino como un nuevo 
campo de la batalla cultural: un espacio que permite visibi-
lizar lo que antes permanecía en los márgenes, disputar la 
autoridad de los emisores tradicionales y habilitar nuevas 
formas de intervención y participación política.

En la audiencia este llamamiento resuena y la percepción de 
la importancia de Carajo crece por sobre los medios tradicio-
nales. Un joven seguidor de Carajo nos decía en una entrevista 
que realizamos para esta investigación: 

Nunca van a dejar de haber punteros, nunca van a dejar de 
haber búnkeres. Pero yo sí creo que va a ser mucho más im-
portante que desde el streaming de Carajo, el Gordo Dan diga: 
‘los chicos de La Plata, mañana júntense todos en 7 y 49’, por 
ejemplo, a que vaya un puntero casa por casa a decir mañana 
en 7 y 49. Que es quizás lo que pasaba hace 10 años. Creo que 
en general el fenómeno del stream ha hecho un cambio, un 
cambio para siempre en la forma de ver la política.

5.7 Conclusiones 
Carajo no es simplemente un canal de streaming que difun-
de ideas libertarias; es un espacio de referencia para una 
parte de la juventud que, atravesada por la experiencia 
pandémica, la precariedad y el desencanto con los políticos 
y la casta, busca narrativas alternativas y formatos provo-
cadores y horizontales. Su estética irreverente, la lógica de 
cercanía con sus conductores y la posibilidad de interac-
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tuar en tiempo real con otros seguidores conforman una 
experiencia que combina educación sentimental y perte-
nencia generacional. 

La lógica on-demand, el tono provocador y la apelación siste-
mática a lo políticamente incorrecto operan como dispositivos 
de interpelación clave para una audiencia que no solo se ali-
nea ideológicamente con los contenidos del canal Carajo, sino 
que además encuentra en él un espacio de pertenencia atrave-
sado por códigos culturales, estéticos y afectivos compartidos. 
Lejos de limitarse a la circulación de información o análisis 
político, el canal ofrece una experiencia integral que articula 
entretenimiento con posicionamiento ideológico, combinan-
do sarcasmo, indignación, narrativa emocional y sentido de 
comunidad. Este ensamblaje resulta especialmente efectivo 
para captar la atención de una generación socializada en un 
entorno hipermediatizado, caracterizado por la fragmenta-
ción de discursos, la aceleración del consumo de contenidos y 
una preferencia marcada por formatos breves, visuales y alta-
mente performativos.

En ese sentido, Carajo puede ser interpretado como un labora-
torio de una nueva gramática política, como un espacio donde 
se ensaya una forma de intervención en la esfera pública que 
no pasa por la solemnidad del discurso de la política tradicio-
nal, sino por la producción de memes, la ironía desbordante, 
el humor ácido y la viralización de mensajes confrontativos 
contra el progresismo, el kirchnerismo, el feminismo y el glo-
balismo. Así, esta gramática no solo busca retroalimentar a 
una sensibilidad generacional crítica, sino que también espe-
ra constituir a Carajo en plataforma de normalización ideoló-
gica de las propuestas del gobierno libertario.  
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En las democracias actuales se observa una 
creciente polarización que debilita los con-
sensos mínimos necesarios para la convi-

vencia social. Esta polarización se refleja, entre 
otras cosas, en la pérdida de popularidad del dis-
curso de los derechos humanos, que en algunos 
sectores es percibido como ajeno o poco repre-
sentativo. A ello se suma la ausencia de voz de 
grupos históricamente marginados, que siguen 
enfrentando barreras para reivindicar sus dere-
chos en los espacios públicos. También persiste 
la falta de información clara, veraz y accesible 
para todas las personas, lo que limita la com-
prensión ciudadana sobre la importancia de los 
derechos humanos y reduce su capacidad de in-
cidencia en la vida democrática.
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En este escenario, los medios digitales emergen como una he-
rramienta clave para revertir estas dinámicas y fortalecer la 
democracia. Es necesario apropiarse de estos espacios y trans-
formarlos en oportunidades para ampliar la agencia política 
de todos y todas, mediante la generación de recursos como 
contenidos y materiales educativos accesibles. Del mismo 
modo, se requiere impulsar discursos de derechos humanos 
más persuasivos, capaces de conectar con las preocupaciones 
sociales actuales. Un aspecto esencial es involucrar directa-
mente la voz e imagen de quienes tradicionalmente han sido 
silenciados, de modo que sus realidades y demandas no sean 
interpretadas por terceros, sino expresadas por quienes viven 
en carne propia las problemáticas, dotando de legitimidad y 
fuerza transformadora al discurso democrático.

Los ensayos reunidos en este capítulo ofrecen una reflexión plu-
ral sobre los retos y posibilidades que las tecnologías y medios 
digitales abren para la revitalización de la alicaída democracia 
contemporánea. Brander Márquez analiza cómo, frente a la cre-
ciente impopularidad del discurso de los derechos humanos, 
resulta imperante explorar nuevas estrategias de persuasión y 
convencimiento que, apoyadas en los medios digitales, permitan 
impulsar conquistas efectivas. En la misma línea, Alina Stiehm 
muestra cómo el periodismo de datos y las narrativas visuales 
democratizan el acceso a la información y remodelan la relación 
entre los medios y el público, fortaleciendo la participación po-
lítica. Desde una perspectiva decolonial, Soledad Apaza subraya 
el rol de las redes sociales como herramientas antirracistas que, 
a través de experiencias como la del colectivo Identidad Ma-
rrón, visibilizan las problemáticas históricas de las poblaciones 
marrones-indígenas y generan nuevas narrativas pedagógicas y 
culturales. A su vez, Manuel Mosquera resalta el potencial de la 
fotovoz como recurso que devuelve la palabra a las comunida-
des, permitiéndoles narrar sus propias historias sin la mediación 
de expertos. Finalmente, Juan Lorza invita a los defensores de la 
democracia a asumir un rol activo en el espacio digital, donde se 
disputan cotidianamente las narrativas, y a compartir sus expe-
riencias sin necesidad de grandes estrategias, destacando así el 
poder transformador de los relatos individuales. 
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6.1 Introducción
En 1945, tras la devastación ocasionada por la Segunda Guerra 
Mundial, algunos Estados conformaron la Organización de las 
Naciones Unidas (en adelante, onu) que, de acuerdo con el ar-
tículo primero de su carta fundacional, tiene como propósito, 
la promoción y respeto de los derechos humanos. En virtud de 
dicho propósito, en 1948, en el marco de un consenso histórico 
e inédito en el ámbito internacional, los Estados acordaron la 
creación de un documento reconociendo la existencia de de-
rechos inherentes al ser humano: la Declaración Universal de 
Derechos Humanos (en adelante, dudh).

La aprobación de dicho instrumento internacional fue posible 
gracias a un delicado consenso, donde estos Estados acorda-
ron reconocer la existencia de los derechos humanos sobre la 
base de la dignidad humana, pero evitaron profundizar en los 
fundamentos filosóficos, religiosos o ideológicos de los mis-
mos. Así pues, como señaló el filósofo francés Jacques Mari-
tain, uno de los intelectuales que acompañó el proceso de ela-
boración de la dudh, se pudo llegar a un acuerdo sobre el qué 
de los derechos humanos, mas no sobre el porqué.

En virtud del consenso pragmático conseguido por dichos Es-
tados, se desarrolló el orden internacional de la segunda mi-
tad del siglo XX, sin embargo, actualmente, se advierte que 
dicho consenso enfrenta una crisis internacional. Al respec-
to, desde sectores conservadores, populistas y antiderechos, 
se presenta al discurso de los derechos humanos como com-
placiente frente a temores y preocupaciones que encuentran 
profundo arraigo social ante determinados fenómenos tales 
como: la migración masiva, la criminalidad, el terrorismo, los 

1.	 Bachiller en Derecho por la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos. Consultor legal de la Procuraduría Pública Especializada 
Supranacional de Perú. Ex coordinador de incidencia de la Asocia-
ción Civil “Generación Orgullo”. Ha desarrollado pasantías en el 
Centro por la Justicia y el Derecho Internacional (cejil) y la Funda-
ción para el Debido Proceso (dplf).
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feminismos o la diversidad sexual. En este contexto, resulta 
imprescindible revisar las herramientas con las que se constru-
ye legitimidad social en el discurso de los derechos humanos.

Si bien el consenso alcanzado tras la Segunda Guerra Mun-
dial representó un hito histórico que permitió la aprobación 
de la Declaración Universal de Derechos Humanos, este nunca 
fue absoluto ni unánime. Desde su origen, hubo Estados que 
se abstuvieron o expresaron reservas frente a su contenido, y 
aún en la actualidad persisten gobiernos que cuestionan su 
validez universal o relativizan su alcance bajo argumentos de 
soberanía o particularismo cultural. No obstante, pese a sus 
límites, aquel consenso inicial significó un punto de partida 
fundamental: un marco normativo mínimo compartido que, 
con todas sus tensiones y vacíos, abría la posibilidad de cons-
truir una comunidad internacional orientada hacia la digni-
dad humana como valor común.

El presente ensayo, sostiene que la reconstrucción del consenso 
global sobre los derechos humanos requiere repensar las estra-
tegias mediante las cuales se promueven discursos de derechos 
humanos, en particular, mediante la creación de narrativas do-
minantes o master narratives, que tengan el potencial de conec-
tar con la sociedad. Para ello, las herramientas del espacio digi-
tal desempeñan un rol fundamental en la labor de reconstruir 
el consenso, pues mediante su uso estratégico se podrá revertir 
el retroceso actual y reforzar la legitimidad del discurso de los 
derechos humanos en tiempos de crisis democrática.

6.2 La crisis del consenso global sobre los de-
rechos humanos
La construcción de legitimidad del discurso de los derechos 
humanos ha enfrentado distintas etapas. En el periodo de pos-
guerra, la adopción de la dudh hizo posible que el discurso de 
los derechos humanos se considerara como un lenguaje moral y 
político de alcance global. Más adelante, con la caída del bloque 
soviético y el fin de la Guerra Fría, todo parecía indicar que la 
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humanidad había alcanzado un “fin de la historia”, consistente 
en el establecimiento sin retorno de las democracias liberales y 
la protección de derechos humanos como horizontes comunes 
y universales (Fukuyama, 1992, p. xi). A pesar de ello, las últi-
mas décadas han demostrado la existencia de un declive en el 
consenso del discurso de los derechos humanos. Al respecto, se 
observa un ascenso de regímenes autoritarios o populistas que 
cuestionan directamente este discurso, por ejemplo, en Hungría, 
Polonia, Perú, El Salvador, entre otros Estados, se aduce que el 
lenguaje de los derechos humanos constituye un obstáculo a la 
soberanía y seguridad estatal. En el mismo sentido, a nivel social, 
emergen percepciones negativas vinculadas con amplios sectores 
que consideran que los derechos humanos benefician de forma 
excesiva a ciertos grupos en perjuicio de las mayorías.

Este contexto de crisis y resistencia social y política se vincula-
da con dos fenómenos centrales. Por un lado, la crisis de la de-
mocracia liberal, que ha perdido la capacidad de dar respuestas 
sólidas a problemas globales como la emergencia climática, las 
desigualdades o la migración masiva. A decir de Mounk (2018) 
esta desafección democrática alimenta la búsqueda de solucio-
nes rápidas ofrecidas desde sectores populistas y autoritarios 
(pp. 95- 96). Por otro lado, la “fatiga de derechos humanos” o 
“inflación de derechos”, que hace referencia a la proliferación 
constante de nuevas agendas de derechos y reivindicaciones, 
que genera una percepción de saturación y, en ocasiones, dis-
tancia respecto de las preocupaciones cotidianas de la ciudada-
nía (Foster, 2023; Petrasek, 2020; Suter, 2014).

6.3 Los factores que afectan al consenso glo-
bal de los de derechos humanos
6.3.1 La desconexión entre el progreso legal y el progre-
so social
En las últimas décadas, los movimientos en favor de los dere-
chos humanos de grupos en situación de vulnerabilidad, tales 
como las personas lgbtiq+, las mujeres, los pueblos indígenas 
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o las personas migrantes, han impulsado un importante reco-
nocimiento tanto en el plano nacional como internacional. Este 
reconocimiento se ha materializado en decisiones legislativas y 
judiciales que han ampliado el catálogo de derechos, incorporan-
do conquistas como el acceso a derechos sexuales y reproductivos, 
el reconocimiento de uniones de parejas del mismo sexo, la con-
sagración del derecho a la consulta previa, libre e informada de 
los pueblos indígenas, entre otras.

Pese a ello, estos avances jurídicos no han estado acompañados 
de una estrategia social igualmente efectiva que permita a la co-
lectividad interiorizar el sentido de tales derechos. Como resul-
tado, persiste una brecha significativa entre el marco normativo 
y la realidad social, lo que dificulta que los avances en derechos 
humanos logren consolidarse como consensos amplios y durade-
ros. Un claro ejemplo de esta fragilidad en los avances jurídicos 
puede observarse en Estados Unidos, donde la Corte Suprema re-
virtió el precedente Roe v. Wade, que durante décadas garantizó 
el derecho al aborto y fue considerado un hito consolidado en 
materia de derechos sexuales y reproductivos (Center for Repro-
ductive Rights, 2022). Este retroceso refleja cómo un cambio en 
la coyuntura política y social puede desmantelar conquistas ju-
rídicas que parecían irreversibles. De igual forma, hoy se debate 
la posibilidad de que se elimine la decisión Obergefell v. Hodges, 
que reconoció el matrimonio igualitario (Mackovich-Rodríguez, 
2025), lo que evidencia que incluso los avances más emblemáti-
cos carecen de plena garantía frente a contextos de polarización 
social y gobiernos regresivos. Fenómenos similares se observan 
en otros países, donde los avances legislativos o jurisprudenciales 
en materia de derechos humanos de mujeres, personas lgbtiq+ 
o pueblos indígenas corren el riesgo de ser revertidos ante la au-
sencia de consensos sociales amplios que respalden de manera 
sostenida dichos derechos.

6.3.2 Narrativas antiderechos a partir del uso político 
del miedo
El miedo se ha consolidado como un recurso central en los dis-
cursos populistas y antiderechos. A través de la exaltación de 
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amenazas reales o construidas, se genera un clima de insegu-
ridad social que permite justificar la restricción de derechos y 
el debilitamiento de instituciones democráticas. La narrativa 
suele ser sencilla y dicotómica: por un lado, están “los ciuda-
danos de bien” que requieren protección; por el otro, delin-
cuentes, migrantes, terroristas o incluso minorías políticas y 
culturales que son presentadas como amenazas. Bajo este es-
quema, los derechos humanos son retratados como obstáculos 
que favorecen a los agresores y no a las víctimas, lo que habi-
lita a los líderes a presentarse como los verdaderos defensores 
de “la gente común”.

El discurso securitario desplaza así a la narrativa universalis-
ta, que entiende los derechos como inherentes a toda persona. 
En su lugar, se promueve una visión condicionada y restricti-
va, donde solo algunos sujetos –generalmente definidos por 
criterios de nacionalidad, moralidad o pertenencia cultural– 
son considerados “merecedores” de protección. Este giro tie-
ne efectos graves, por cuanto erosiona la legitimidad de los 
marcos internacionales de derechos humanos y abre la puerta 
a medidas de excepción, endurecimiento de penas o políticas 
migratorias excluyentes.

En este contexto, las narrativas antiderechos han comenzado 
a encontrar un espacio de legitimación en la opinión pública, 
lo cual refleja que su impacto no se limita al plano político o 
discursivo, sino que penetra en percepciones sociales más am-
plias. Así, en España, un 52 % de la ciudadanía considera que 
el movimiento por la igualdad ha llegado tan lejos que ahora 
discrimina a los hombres, percepción que además se acentúa en 
la generación más joven (ipsos, 2025). En Chile, apenas cuatro 
de cada diez personas manifiesta que el Estado debe garantizar 
la protección y respeto de los derechos humanos de las personas 
migrantes (ipsos, 2025), lo que pone de relieve la fragilidad del 
consenso en torno a la universalidad de los derechos. De modo 
similar, en Perú, el 77 % de la población respalda el retorno de 
figuras de “jueces sin rostro” como estrategia frente a la inse-
guridad ciudadana, aun cuando ello implica un retroceso en ga-
rantías procesales básicas (ipsos, 2024). Estos datos evidencian 
que la regresión en la opinión pública es un fenómeno palpable 
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y logra traducirse en demandas sociales concretas que tensio-
nan el marco de protección de derechos humanos.

6.3.3 La asociación de los discursos de derechos huma-
nos con lo progresista o woke
Un tercer eje relevante es la asociación de los derechos huma-
nos con lo progresista o woke, mediante la cual se busca pre-
sentarlos como un proyecto ideológico particular y no como 
un consenso universal. Bajo esta lógica, los derechos humanos 
dejarían de ser entendidos como garantías inherentes deriva-
das de la dignidad humana, para convertirse en una agenda 
atribuida a las élites urbanas, a sectores de izquierda o a mo-
vimientos minoritarios. Así, este desplazamiento discursivo 
resulta clave porque no apela al miedo directo, sino a la des-
legitimación simbólica: si los derechos son solo “la agenda de 
unos pocos”, pierden legitimidad social y se vuelven fácilmen-
te reversibles.

A modo de ejemplo, esta estrategia se adapta a distintos con-
textos. En Estados Unidos y el Reino Unido, el término woke 
se ha popularizado con un sentido peyorativo, para descali-
ficar las luchas contra el racismo estructural, los feminismos 
o los derechos de las personas lgbtiq+, reduciéndolos a un 
supuesto exceso ideológico; mientras que, en América Lati-
na, la etiqueta suele tomar la forma de “ideología de géne-
ro”, aplicada a los avances en igualdad y diversidad sexual. 
En ambos casos, el efecto es similar, pues busca instalar la 
percepción de que los derechos humanos no son de todas las 
personas, sino de grupos militantes que pretenden imponer 
su visión sobre la mayoría.

En la misma línea, este mecanismo también se asocia con la 
idea de que los derechos humanos forman parte de una agen-
da global impuesta desde organismos internacionales o po-
tencias extranjeras. Instrumentos como la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible, aunque real y legítima, es presentada 
por ciertos sectores como símbolo de una supuesta imposi-
ción globalista, cuestionando la soberanía nacional y alimen-
tando el rechazo social hacia instrumentos internacionales. 
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De este modo, la estrategia discursiva busca deslegitimar a los 
derechos humanos al enmarcarlos como ajenos a la identidad 
nacional, ya sea por considerarlos progresistas o globalistas.

6.4 Los pasos para la consolidación de narra-
tivas dominantes en derechos humanos
Frente al avance de narrativas que buscan debilitar el consen-
so en torno a los derechos humanos, se vuelve imprescindible 
construir narrativas alternativas capaces de persuadir y conec-
tar con amplios sectores sociales. Con relación a ello, Tabares 
(2025), propone que la consolidación de un discurso público 
pasa por cinco pasos, que son reflejados en la figura 6.1. 

Primer paso: El discurso debe reflejar un reclamo sobre 
la necesidad de atender un aspecto de la vida de un su-
jeto o grupo de la sociedad.

Tercer paso: El discurso debe llegar y convencer, cons-
truyendo una narrativa dominante o master narrative, 
que trascienda al grupo.

Segundo paso: El discurso debe estar liderado por gru-
pos portadores de intereses ideales y materiales comunes.

Cuarto paso: El discurso atraviesa un proceso de apro-
piación de la narrativa a través de arenas institucionales.

Quinto paso: El discurso atraviesa un periodo de “rutini-
zación”, es decir, consolidándose en la identidad colectiva.

Figura 6.1.  Pasos de la consolidación de un discurso público

Nota.  Elaboración propia
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Mediante estos pasos es que un discurso logra cabida social, 
permitiendo que se instale dentro de lo que se entiende como 
“sentido común”. Ahora bien, en la actualidad, los discursos de 
defensa de derechos humanos han seguido, en gran medida, las 
etapas iniciales de la construcción de una narrativa dominante. 
Así pues, las demandas que se levantaron en torno a la protec-
ción de asuntos como el medio ambiente, la igualdad de género, 
los derechos de las personas lgbtiq+, los derechos indígenas, 
entre otros, surgieron de intereses legítimos y necesarios, origi-
nados en comunidades directamente afectadas. Además, estas 
luchas han contado con portadores visibles, tanto individua-
les como colectivos, con la capacidad discursiva y organizativa 
para colocar dichas causas es la esfera pública y en la agenda 
política. Es así como los pasos iniciales –la formulación del re-
clamo y el liderazgo por parte de portavoces con legitimidad– se 
han cumplido de manera significativa.

No obstante, en el presente ensayo se advierte que la consolida-
ción de una narrativa dominante en derechos humanos se ha 
visto interrumpida en el tercer paso del proceso. Si bien los dis-
cursos han logrado convencer a los grupos más cercanos a quie-
nes lideran estas luchas, no han conseguido permear de mane-
ra efectiva en la mayoría social. Las encuestas internacionales 
muestran con claridad que el apoyo a ciertas causas, como los 
derechos de las personas lgbtiq+ o las agendas feministas, se 
mantiene estancado e incluso retrocede en algunos contextos, 
lo que evidencia la ausencia de un consenso social amplio. En 
este sentido, se ha alcanzado un nivel de cohesión interna, pero 
no se ha generado la narrativa transversal capaz de persuadir a 
sectores más amplios de la sociedad.

Pese a la falta de una narrativa socialmente consolidada, se han 
impulsado avances en las arenas institucionales (cuarto paso) y 
en intentos de normalización a través de los medios, la cultura y 
la memoria (quinto paso). Si bien estas conquistas legales y sim-
bólicas son fundamentales, su acelerado paso refuerza la per-
cepción de imposición en aquellos sectores donde la narrativa 
nunca llegó a calar. De ahí que sostenga que los esfuerzos deben 
reorientarse hacia el tercer paso: fortalecer la construcción de 
una narrativa dominante que logre persuadir. Sin este cimien-
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to, los avances institucionales y culturales corren el riesgo de 
ser frágiles y reversibles, en lugar de convertirse en conquistas 
duraderas y ampliamente legitimadas.

6.5 Reorientación estratégica del discurso: El 
potencial de las narrativas digitales
En virtud del análisis realizado, resulta notable que los 
movimientos de derechos humanos enfrentan un desafío 
estratégico que no puede resolverse únicamente con avan-
ces en el plano institucional (cuarto paso) o en el cultural 
(quinto paso). Si bien estos logros son valiosos, se tornan 
frágiles cuando la sociedad en su conjunto no logra apro-
piarse del discurso y percibirlo como parte de su horizonte 
común. En otras palabras, los derechos humanos no pue-
den consolidarse de manera sostenible si permanecen como 
una causa de élites jurídicas, órganos internacionales o co-
lectivos activistas aislados. 

Por tanto, es urgente volver al tercer paso: la construcción y 
consolidación de una narrativa dominante que, en lugar de 
fragmentar, consiga articular una visión integradora capaz de 
trascender fronteras ideológicas, sectoriales y generacionales. 
Este esfuerzo narrativo no supone un retroceso ni una renuncia 
a los logros alcanzados, sino, por el contrario, un refuerzo que 
los dota de mayor legitimidad social. Se trata de reconectar el 
lenguaje de los derechos humanos con los valores ampliamente 
compartidos por las comunidades.

Dicho de otro modo, la narrativa debe partir de preocupacio-
nes cotidianas y de aspiraciones colectivas. En esta labor, las 
personas defensoras de derechos humanos están llamadas a 
desempeñar un papel central: convertirse en traductoras cul-
turales. Esto implica la capacidad de tender puentes entre la 
abstracción del lenguaje jurídico y las experiencias concretas 
de las personas, logrando que los derechos se perciban como 
herramientas de protección y mejora de la vida común, y no 
como una imposición ajena.



· 173

· Brander Márquez-Peccart

Para tales fines, en este proceso, los medios digitales ofrecen 
una oportunidad inédita, pues, al descentralizar la producción 
de discursos y permitir la circulación inmediata de narrativas, 
puede convertirse en un espacio privilegiado para humanizar 
las luchas de derechos humanos. A través de relatos audiovi-
suales, testimonios en primera persona y campañas interacti-
vas, es posible acercar los derechos humanos a la experiencia 
cotidiana de la ciudadanía. Así pues, los medios digitales cuan-
do se emplean con creatividad abren la posibilidad de que las 
historias locales se integren en marcos universales, y de que las 
agendas se comprendan como beneficiosas para la colectividad. 
En definitiva, el reto actual no consiste únicamente en defen-
der lo conquistado, sino en reencantar a la sociedad con un re-
lato de derechos humanos que la sienta propia. Una narrativa 
que trascienda la mera retórica institucional, que logre inspirar 
adhesiones genuinas, y que, al apoyarse en las herramientas 
digitales, resignifique los derechos como parte de un proyecto 
compartido de justicia y dignidad.

6.6 Conclusiones
En virtud del análisis desarrollado en el presente ensayo, se 
hace evidente que los movimientos de derechos humanos 
necesitan replantear sus estrategias discursivas. El riesgo de 
la fatiga de derechos humanos obliga a superar la mera di-
mensión institucional y cultural para recuperar un lenguaje 
que sea sentido como propio por la ciudadanía. Es allí donde 
reposa la importancia de articular una narrativa dominante 
que vincule los derechos con valores universales y que logre 
traducir las agendas de grupos que luchan por sus derechos 
humanos en beneficios comunes para todos. El reto consiste 
en comunicar de manera que los derechos humanos no apa-
rezcan como un discurso técnico o lejano, sino como una cau-
sa compartida.

En esa línea, resulta pertinente recordar lo señalado por 
Eleanor Roosevelt: los derechos humanos empiezan en “lu-
gares pequeños, cerca de casa”, allí donde se desarrollan las 
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experiencias cotidianas de las personas. Ello implica que las 
personas defensoras de derechos humanos asuman un rol de 
traductoras culturales, capaces de tender puentes entre los 
estándares internacionales y los valores locales, utilizando 
además los medios digitales como herramientas para huma-
nizar las luchas, ampliar las voces y acercar las causas a la 
vida diaria. Solo de esta manera será posible resignificar los 
derechos humanos como propios, relevantes y necesarios en 
la actualidad.
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7.1  Introducción
Un buen periodismo es indispensable para el funcionamiento 
de una democracia. Solo una ciudadanía educada e informada 
puede defender sus intereses y tomar decisiones fundamen-
tadas. No es casualidad que los medios sean considerados el 
“cuarto poder”, porque, además de los tres poderes clásicos 
asumen una función de control, con la tarea central de presen-
tar los acontecimientos mundiales de manera comprensible 
para el público en general. Sin embargo, en los últimos veinte 
años, el periodismo ha visto mermado su papel como mediador 
fiable de información, debido a diversos factores como el pro-
greso tecnológico y los cambios en la estructura social. La época 
en la que los periodistas y las periodistas trabajaban exclusiva-
mente para un solo medio ha quedado atrás. Hoy vivimos en 
una sociedad intercomunicada que permite el acceso, la bús-
queda y la difusión del conocimiento en una magnitud hasta 
ahora desconocida.

7.2 Desafección hacia los medios
Como consecuencia de la rápida transformación social, mu-
chos sectores del periodismo han quedado rezagados y no 
han logrado desarrollarse de manera acorde a los tiempos. La 
prensa vive hoy a la sombra de una crisis. Análisis de nume-
rosos países evidencian la urgencia de reformas. La reducción 
en el número de ejemplares impresos, la caída de ingresos pu-
blicitarios, la pérdida de lectores jóvenes, la reducción de la 
influencia frente a la radio y la televisión, así como el incre-
mento de los costos de producción y distribución, demuestran 
la gravedad de la situación (López, 2007, p. 5).

1.	 Licenciada en Ciencias Culturales, actualmente cursa el Máster 
en Conflicto, Memoria y Paz en doble titulación entre Alemania y 
Colombia. Tiene experiencia en periodismo y un enfoque académico 
en reconciliación, género, incidencia y storytelling basado en datos. 
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En particular, el periodismo impreso ha quedado relegado por 
la irrupción de las redes sociales y el avance tecnológico. “La 
eclosión de las redes sociales como sustitutos digitales que 
han sabido ganar terreno en rapidez, cantidad, frecuencia y 
presencia” (Escoda, 2021, p. 68). Hoy en día, la información 
se difunde principalmente a través de notificaciones emer-
gentes y publicaciones breves. Cada vez es menos frecuente la 
lectura en profundidad de artículos investigativos y rigurosa-
mente elaborados por medios de prestigio. Sin embargo, cabe 
preguntarse si estos formatos breves realmente contribuyen 
a una información completa o si más bien omiten elementos 
esenciales para una comprensión integral.

Las noticias cortas y los mensajes emergentes tienden a sim-
plificar. Su reducido contenido informativo provoca que asun-
tos complejos se resuman en uno o dos argumentos, a menu-
do en detrimento de la precisión. Esto resulta peligroso en 
un mundo complejo, donde las respuestas simples rara vez 
bastan. Precisamente los actores populistas se benefician de 
esta dinámica, ya que presentan mensajes simplificados como 
la “única verdad”. Dichos contenidos son asumidos de forma 
acrítica, se consolidan realidades distorsionadas y las opinio-
nes polarizantes se difunden en la sociedad: una seria amena-
za para la democracia.

La difusión de contenidos periodísticos a través de platafor-
mas como Instagram, WhatsApp, Facebook y X ha generado 
un notable pesimismo tanto dentro del sector periódico como 
en la opinión pública. La confianza en la institución de la 
prensa se ha erosionado. En el ámbito académico, este fenó-
meno se denomina “post-truth era”, una época en la que la 
interacción inseparable entre política y medios impulsa dis-
cursos basados en apelaciones emocionales para influir en las 
opiniones, utilizando de manera estratégica los recursos que 
ofrecen las redes sociales (Papadouris, 2024).

Asimismo, falta un manejo adecuado de las nuevas realidades 
mediáticas. En escuelas y universidades se observa una cla-
ra laguna formativa: la capacidad de reflexionar críticamente 
sobre contenidos culturales, sociales, políticos y económicos 



178 ·

 Parte IV · Capítulo 7. Periodismo en la era digital: la visualización de datos como 
puente hacia la democracia

se transmite de manera insuficiente. Por ello, muchas per-
sonas carecen de la conciencia necesaria para distinguir en-
tre mensajes populistas y periodismo basado en hechos. La 
competencia para diferenciar noticias falsas de información 
rigurosamente investigada es limitada, una circunstancia que 
agrava aún más la desafección hacia los medios.

7.3 Necesidad de reformas
Para contrarrestar el creciente descontento con los medios, 
especialistas subrayan la necesidad de una reforma profunda 
en el mundo laboral mediático, en sus modelos de negocio, 
así como en sus estructuras de producción y distribución. El 
ecosistema comunicativo actual –marcado por una sociedad 
hiperconectada y compleja, junto con el rápido avance de las 
tecnologías de la información y la comunicación– exige nue-
vos perfiles profesionales. Estos deben adaptarse a los cam-
biantes hábitos de uso y consumo, desarrollar nuevas formas 
narrativas y ajustarse a los acontecimientos. De este modo, 
puede promoverse una ciudadanía consciente de su rol social 
(Calvo et al., 2020, p. 1).

Para ello, las personas periodistas de hoy necesitan una combi-
nación de competencias técnicas, científicas y profesionales. Es-
pecial relevancia tiene la convergencia digital de los medios: un 
proceso de transformaciones tecnológicas, económicas y sociales 
que modifica de manera fundamental la circulación de conteni-
dos en la cultura digital. Para el periodismo, este cambio implica 
un giro paradigmático que se refleja en la producción y difusión 
de contenidos a través de diversas plataformas digitales (Zam-
brano Ayala et al., 2018, p. 590). Sin embargo, la transición de los 
medios analógicos a los digitales sigue siendo incompleta. Mu-
chas redacciones no cuentan ni con las competencias necesarias 
ni con perfiles profesionales claramente definidos para el perio-
dismo digital. El “nuevo” periodista debe disponer de un amplio 
espectro de competencias –específicas, transversales, académi-
cas y profesionales– para responder a las exigencias de la conver-
gencia mediática (Zambrano Ayala et al., 2018, p. 592).
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De igual manera, los programas universitarios de Comunica-
ción y Periodismo apenas han adaptado sus contenidos, estra-
tegias y planes de estudio a las condiciones de la comunica-
ción digital en los contextos local, regional y global, como lo 
son una nueva comprensión de las lógicas de producción, los 
lenguajes, las narrativas, la multimedia, las redes, los forma-
tos y la interactividad (Zambrano Ayala et al., 2018, p. 592).

Una encuesta en escuelas de periodismo evidencia esta necesi-
dad: el 89 % de los y las editores jefes señala que los estudian-
tes y las estudiantes deben adquirir conocimientos en nuevos 
medios para mantenerse al día con el cambio tecnológico y 
hacer al periodismo más atractivo. Entre ellos se incluyen la 
programación, el diseño gráfico, la producción audiovisual, 
el desarrollo web y las estrategias para redes sociales. Igual-
mente importante es la competencia en el manejo de lógicas 
multimedia, tecnologías de la información y la comunicación 
(tic), sonido, imagen, color y animaciones 2D y 3D (Zambrano 
Ayala et al., 2018, p. 599).

Además, los y las periodistas deben ser capaces de seleccionar 
las tecnologías adecuadas para difundir los contenidos de ma-
nera orientada a cada público y adaptada a cada plataforma. 

7.4 Periodismo de datos
La conexión entre las áreas periodísticas y los campos men-
cionados de visualización e informática se engloba bajo el 
concepto de periodismo de datos: un campo de investigación 
en constante expansión que puede aportar nuevos impulsos 
al periodismo. Cabe destacar especialmente su capacidad de 
storytelling, que a menudo se materializa mediante la visuali-
zación de datos.

El periodismo y la investigación en visualización comparten 
un enfoque similar, ya que ambos se orientan empíricamente. 
Elementos como la visualización de datos, la programación y 
el diseño de interfaces definen al periodismo de datos como 
una forma de narración basada en la evidencia. Al combinar 
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visualizaciones narrativas con métodos periodísticos clásicos, 
es posible comunicar historias complejas de manera clara y 
comprensible. De este modo, se hacen visibles estructuras y 
patrones ocultos en conjuntos de datos abiertos y se destacan 
relaciones que en un formato puramente textual serían difí-
ciles de percibir o que únicamente pueden contarse a través 
de la visualización, dado que ningún otro medio logra repre-
sentar adecuadamente su complejidad. No es casual que se 
afirme: “Data visualizations are the heart of data stories” (En-
gebretsen et al., 2018, p.191).

7.5 Visualización de datos
A comienzos del siglo xxi, la visualización de datos adquirió 
creciente relevancia, sobre todo por su potencial de transmi-
tir información compleja a través de storytelling. En este con-
texto, se consolidaron las denominadas data stories como un 
género propio de narrativas basadas en datos, que exige no 
solo conocimientos técnicos y analíticos, sino también sensi-
bilidad periodística y creatividad narrativa.

Detrás de la dimensión visual se encuentra la intención de su-
perar el periodismo centrado exclusivamente en el texto y de 
desarrollar nuevas formas visuales capaces de captar la aten-
ción del público. Una definición precisa lo expresa así: “Data 
visualization as a visual representation of data created to am-
plify the cognitive processing and the social application of the 
data represented” (Engebretsen et al., 2018, p. 194).

El storytelling en sí tiene una tradición milenaria: sirve para 
transmitir conocimiento, preservar información, explicar 
fenómenos, persuadir o entretener. Como afirma la investi-
gación: “Stories help us to make sense of the world” (Weber, 
2020, p. 295), en particular gracias a su efecto emocional y a su 
fuerza cognitiva (Morini, 2024, p. 426). Paralelamente, el auge 
del Big Data como fenómeno social y cultural ha provocado 
una transición desde la visualización clásica de información 
hacia la investigación en visualización. La enorme cantidad 
de datos exige nuevas formas de representación que permitan 
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comprender relaciones complejas. Así, con el Big Data surgió 
un nuevo eje de investigación: la cuestión de cómo gestionar 
conjuntos de datos cada vez más extensos y complejos.

El trabajo periodístico en el contexto del Big Data implica 
sobre todo recopilar datos o aprovechar conjuntos de datos 
abiertos y analizarlos para identificar patrones, agrupaciones 
o anomalías que merezcan ser reportadas. Los resultados se 
presentan en gráficos, mapas, cronologías o diagramas inte-
ractivos. Gracias a las innovaciones tecnológicas y a la conver-
gencia mediática, en los últimos años han surgido múltiples 
formatos: desde visualizaciones de datos e infografías hasta 
tableros (dashboards) y presentaciones basadas en datos. De 
este modo, grandes volúmenes de información pueden prepa-
rarse de manera accesible y comprensible para diferentes pú-
blicos, promoviendo así la participación social. En un entorno 
mediático cada vez más marcado por formatos breves y visua-
les como TikTok, reels u otros videos en redes sociales, este 
enfoque cobra especial importancia. Las imágenes y las for-
mas dinámicas de representación aumentan particularmente 
la probabilidad de captar la atención de audiencias jóvenes 
hacia las noticias (Engebretsen et al., 2018, p. 199).

Estos nuevos formatos trascienden las fronteras entre texto, 
imagen y número; entre distancia e inmersión. Articulan narra-
ción y visualización, exploración y relato, objetividad y subjeti-
vidad, oralidad y escritura (Weber, 2020, p. 296). Lo decisivo no 
es limitarse a formas estandarizadas como los gráficos de ba-
rras o los mapas, sino desarrollar narrativas visuales a medida y 
estéticamente atractivas. Incluso pequeños recursos de diseño 
como las técnicas de desplazamiento (scrollytelling), las anima-
ciones o las interrupciones estratégicas del texto pueden au-
mentar notablemente la atención e incluso reforzar la percep-
ción de credibilidad. Algunas personas encuestadas afirmaron 
considerar la información más confiable cuando se presenta en 
un contexto estético (Engebretsen, 2018, pp. 196, 199).

El periodismo de datos conecta, por tanto, el mundo digi-
tal moderno con el periodismo clásico. A través del uso es-
tratégico de la visualización de datos y el storytelling, puede 
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contribuir a hacer que el periodismo de calidad vuelva a ser 
atractivo, contrarrestar la desafección hacia los medios y 
fortalecer la participación democrática. Investigadores del 
periodismo abogan por la provisión activa de datos públicos 
y visuales. Según su perspectiva, el acceso a esta información 
resulta esencial para que la ciudadanía pueda mantenerse 
informada: “Access to visualization of national statistics can 
be essential in order to take part in political discussions and 
so to shape a democratic society” (Snaprud, 2020, p. 111).

Sin embargo, ¿por qué resulta más efectivo el storytelling en 
la transmisión de información? Una razón fundamental de 
su eficacia se encuentra en la técnica narrativa de “mostrar” 
(show, don’t tell). En el periodismo, este consejo recurrente 
significa que un tema no debe presentarse desde la distancia 
de un narrador, sino de tal manera que los y las personas lec-
toras puedan “vivir” los acontecimientos que se narran. Los 
movimientos, las acciones y los diálogos les sumergen en la 
historia, mientras la figura del narrador se desplaza al tras-
fondo. “Mostrar” es, por tanto, una forma particular de narra-
ción: describe un hecho y, al mismo tiempo, genera la ilusión 
de que los acontecimientos se despliegan directamente ante 
los ojos del público. En contraste, la narración “pura” resulta 
más distante y menos impactante (Weber, 2020, pp. 297-298).

En este contexto, también resulta central la distinción intro-
ducida por Segel y Herr entre enfoques dirigidos por el autor y 
enfoques centrados en la audiencia. El primero implica un re-
corrido estrictamente lineal a través de la visualización, con un 
mensaje claro y escasa interactividad. El segundo prescinde de 
un orden preestablecido, deja el mensaje abierto y se caracte-
riza por un alto grado de interactividad (Weber, 2020, p. 298).

La alta interactividad permite que los y las usuarias explo-
ren los datos de manera autónoma, obtengan sus propios 
hallazgos y procesen la información de forma más durade-
ra. Esto incrementa tanto el interés como la comprensión 
de los contenidos presentados (Weber, 2020, p. 300). Es-
tudios sobre métricas de clics muestran, además, que las 
historias visuales de datos poseen una mayor capacidad de 
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atracción que los formatos exclusivamente textuales. Inclu-
so la integración de una visualización sencilla en un artícu-
lo prolonga el tiempo de permanencia de los y las lectores 
en la página (Engebretsen et al., 2018, p. 199).

Una investigación revela que la llamada Martini Glass Struc-
ture –una dramaturgia “lineal-no lineal– alcanza un alto 
grado de éxito. Representa un compromiso entre la estruc-
tura dirigida por el autor y la dirigida por los y las usua-
rios: la historia principal se expone de manera estructura-
da por el autor, pero en cierto punto se abre la posibilidad 
de explorar los datos de manera independiente. La ventaja 
radica en que la información se presenta primero de ma-
nera clara y organizada, antes de ofrecer contenidos más 
complejos y espacios de exploración libre. Este método es 
considerado una de las formas más exitosas del storytelling 
en el periodismo de datos (Engebretsen et al., 2018, p. 195).

De manera paralela, este enfoque inaugura lo que se de-
nomina Your-Journalism: los y las personas usuarias pue-
den elegir su propio acceso a la historia y establecer én-
fasis individuales mediante la exploración de datos. Una 
sola visualización puede, por tanto, contar múltiples his-
torias, dependiendo del recorrido que elija cada lector (En-
gebretsen et al., 2018, pp. 200, 203). Un ejemplo destacado 
de visualización de datos es del periódico alemán Berliner 
Morgenpost, que representó el comportamiento electoral 
en Alemania en 2017 mediante un mapa interactivo. En el 
centro se encuentra un choropleth map un tipo de mapa te-
mático en el que las áreas geográficas se colorean según 
una variable específica vinculado a una barra de tiempo, lo 
cual permite visualizar los cambios en el voto a lo largo de 
los años. Además, los y las lectores pueden buscar directa-
mente las ciudades de su interés. La visualización funciona 
como un gráfico narrativo autónomo (story map), que con-
tiene en sí mismo una estructura narrativa: un inicio, un 
desarrollo y un desenlace (Engebretsen et al., 2018, p. 193).

El periodismo de datos convence no solo por su capacidad de 
hacer la información más comprensible y accesible, sino tam-
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bién por ofrecer contexto y explicaciones detalladas. La trans-
parencia constituye aquí un principio central: con frecuencia 
se revelan las fuentes, se proporcionan enlaces a las bases de 
datos y se facilita el acceso a los datos brutos. Las data stories 
muestran, además, cómo y por qué se eligió una determinada 
forma de representación y visibilizan perspectivas alternati-
vas. Esto ayuda al público lector a comprender la represen-
tación y les transmite la confianza de que los resultados no 
se basan en impresiones subjetivas, sino en datos verificables 
(Engebretsen et al., 2018, p. 202). Sin embargo, debe recordar-
se que toda representación de datos implica un grado de sub-
jetividad. El “aura de objetividad” que sugiere el periodismo 
de datos solo se cumple de manera limitada (Simpson, 2020, 
p. 166).

El periodismo de datos, en consecuencia, enlaza la era di-
gital con los principios del periodismo clásico. Utiliza he-
rramientas digitales para hacer visibles y comprensibles fe-
nómenos complejos, a la vez que se mantiene fiel a valores 
fundamentales del periodismo como la transparencia, la 
relevancia y la veracidad. Al combinar de manera estratégi-
ca la visualización de datos con el storytelling, logra trans-
formar información abstracta en narrativas comprensibles 
que alcanzan a diversos públicos y fomentan la reflexión. 
De esta forma, el periodismo de datos no solo puede in-
crementar la atractividad del periodismo de calidad, sino 
también contrarrestar la creciente desafección hacia los 
medios, generando confianza mediante la trazabilidad. Al 
preparar de manera comprensible complejas dinámicas so-
ciales y ponerlas al alcance de una audiencia amplia, con-
tribuye de forma decisiva a la participación democrática y 
al fortalecimiento de una ciudadanía informada2.

2.	 Algunas plataformas gratuitas para la visualización de datos: Da-
tawrapper, RAWGraphs, Datasketch, Flourish, Infogram, Piktochart. 



· 185

· Alina Luisa Stiehm

7.6 Conclusiones
Los cambios tecnológicos y sociales de las últimas décadas 
han debilitado el papel tradicional del periodismo como fuen-
te fiable de información y pilar indispensable de la democra-
cia. Para que el periodismo profesional tenga futuro y siga 
funcionando como un medio de comunicación democrático, 
es necesario renovar de manera profundo sus estructuras, mé-
todos de trabajo y modelos de formación. 

En este contexto, el periodismo de datos cobra una importan-
cia especial. La visualización de datos tiende un puente entre el 
periodismo clásico y los hábitos de comunicación del presente 
digital. Gracias a su efecto cognitivo y estético, consigue cap-
tar la atención de distintos grupos destinatarios y hacer que los 
procesos de información sean más accesibles, atractivos y, en 
consecuencia, más sostenibles.  De este modo, ofrece la oportu-
nidad de renovar el periodismo moderno, hacer visible la com-
plejidad social y promover así la participación democrática.
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8.1 Introducción
Las prácticas educativas actuales se desarrollan en un marco 
atravesado por herencias coloniales que continúan configu-
rando la manera de enseñar, narrar y representar la historia. 
Las instituciones culturales y educativas en este contexto 
reproducen relatos que invisibilizan sujetos, territorios y 
memorias históricamente marginadas. En este contexto, el 
desafío es disputar qué saberes son reconocidos y cuáles per-
manecen excluidos.

Este trabajo se gesta a partir de experiencias colectivas vincula-
das al activismo antirracista, desde la participación en la orga-
nización Identidad Marrón (Argentina), específicamente en el 
área de educación vinculada con artes. Los medios digitales se 
configuraron como una herramienta clave para construir narra-
tivas y discursos antirracistas, aprovechando el carácter visual 
y audiovisual de las redes sociales y su difusión, permitiendo 
que las propias personas marrones produzcan contenidos que 
visibilicen las problemáticas sociales que las atraviesan.

La relevancia de estas experiencias radica en que muchos de 
sus integrantes son la primera generación universitaria que 
observa la escasa presencia de corporalidades marrones en es-
tos espacios. A través de su participación activa, no solo cues-
tionan y transforman los discursos dominantes, sino que tam-
bién buscan que el capital simbólico de estas comunidades sea 
reconocido y valorado, así como el reclamo y protección de 
sus derechos básicos, contribuyendo a desarticular el racismo 
estructural y generar la inclusión de discursos antirracistas en 
instituciones de legitimación.

A continuación, se desarrollarán las experiencias colectivas, 
siendo este un ejemplo de cómo funcionan y surgen las accio-
nes y discursos antirracistas desde el Sur Global. En este mar-

1.	 Docente de artes y tesista de la Licenciatura en Artes Visuales, 
Universidad Nacional de las Artes (una). Artista interdisciplinar e 
integrante del colectivo Identidad Marrón (Argentina), donde coor-
dina proyectos de arte y educación antirracista.



· 189

· Soledad Apaza Machaca

co, el ensayo se organiza en torno a ejes centrales: primero, la 
experiencia del colectivo Identidad Marrón como ejemplo de 
organización y resistencia antirracista y el contexto histórico 
del territorio en el que surge; segundo, el uso estratégico de 
las plataformas digitales como herramientas de visibilización 
y producción pedagógica; y, finalmente, la propuesta educati-
va-artística de Octubre Marrón como instancia de articulación 
interdisciplinaria. A partir de este recorrido, se busca mostrar 
cómo la educación y el arte, mediados por los entornos digita-
les, pueden constituirse en herramientas para disputar narrati-
vas hegemónicas y fortalecer la democracia desde una perspec-
tiva decolonial.

8.2 Identidad Marrón: experiencias y estra-
tegias antirracista
Identidad Marrón surge como un colectivo integrado por 
personas racializadas de ascendencia indígena. El término 
nace de la necesidad de nombrar a una población que no 
pertenece a comunidades indígenas, ya que se encuentra 
atravesada por el desconocimiento y el borramiento colo-
nial, manteniéndose distante de las prácticas indígenas por 
generaciones y habitando, en el presente, la urbanidad. Es-
tas poblaciones comparten el haber sufrido la vulneración 
de sus derechos básicos, así como situaciones de discrimi-
nación racista en ámbitos académicos, laborales y sociales, 
donde con frecuencia son estereotipadas o estigmatizadas 
de manera negativa.

Para comprender la necesidad de este término, es funda-
mental situarlo en el contexto histórico del país. Argentina, 
ubicada en el sur de Latinoamérica, se constituyó como Es-
tado-nación conservando y legitimando discursos colonia-
les. Estas prácticas se reflejan en diversas políticas y en el 
sistema educativo. Durante los primeros siglos de su con-
formación, se desplegaron políticas de genocidio contra las 
poblaciones indígenas y, al mismo tiempo, se promovió la 
inmigración europea en distintas etapas de su historia, con 
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el objetivo de configurar una población civilizada y consoli-
dar un horizonte simbólico eurocéntrico (Sarmiento, 1845).

Resulta imprescindible mencionar ciertos acontecimientos 
históricos para comprender cómo, en este contexto, se conser-
varon y legitimaron prácticas coloniales y, por ende, racistas. 
Estas acciones dieron lugar a discursos, narrativas y represen-
taciones que fueron transmitidos a través de los sistemas edu-
cativos y culturales y que permanecen vigentes. Un ejemplo 
son las obras icónicas del arte argentino, que en su momento 
histórico funcionaron como propaganda para justificar y legi-
timar el exterminio de comunidades indígenas, y que actual-
mente forman parte de la currícula escolar, reproduciendo en 
gran medida los mismos discursos. En este sentido, se difunde 
también la idea de que “los argentinos venimos de los barcos”, 
expresión que invisibiliza la diversidad étnica y cultural pre-
existente en el territorio.

Ahora bien, ¿cómo desarticular las prácticas y discursos colo-
niales que, legitimados desde las posiciones de poder, se han 
replicado en las instituciones educativas y naturalizado en 
gran parte de la población local? Desde el colectivo Identidad 
Marrón se desarrollaron diversas estrategias fundamentales 
para hablar de antirracismo y decolonizar los discursos dentro 
de las instituciones:

•	 Composición transversal del colectivo: el colectivo de-
sarrolla proyectos de carácter transversal, fundamen-
tales para abordar problemáticas que atraviesan la es-
tructura del Estado-nación y se expresan en distintos 
espacios sociales. En el ámbito educativo, esto implica 
vincular el arte como herramienta crítica para reflexio-
nar sobre representaciones culturales y comprender rea-
lidades como las problemáticas ambientales que afectan 
a las periferias.

•	 Nombrar la problemática desde las propias voces: la ela-
boración de proyectos −tales como conservatorios y activi-
dades educativas− se privilegia el uso de preguntas o afir-
maciones que visibilicen la problemática. Además, dichas 
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actividades son concebidas y llevadas a cabo por personas 
marrones-indígenas, sean o no parte del colectivo. Esta de-
cisión es clave para la creación de espacios seguros donde 
el público racializado convocado pueda reconocerse, expre-
sarse y sentirse interpelado, mientras que los participantes 
no racializados tengan la oportunidad de dar lugar y valor 
de estos conocimientos y experiencias para abrir diálogo.

•	 Uso estratégico de las plataformas digitales: las redes 
sociales (Instagram, Facebook, TikTok) constituyeron la 
herramienta principal para la creación y difusión de con-
tenidos. Su utilización permitió alcanzar una audiencia 
amplia y diversa, generando procesos de identificación en 
determinados sectores del público, así como reacciones de 
rechazo o negación en otros. Este doble efecto, lejos de ser 
un obstáculo, visibilizó la problemática central: el racismo 
estructural y naturalizado en la sociedad local. Asimismo, 
el alcance obtenido trascendió las plataformas digitales, 
llegando a otros medios de comunicación, lo que amplificó 
el debate en la esfera pública. 

•	 Llegada a instituciones de legitimación: la circulación de 
contenidos digitales también facilitó la articulación con 
instituciones y agentes de legitimación, tales como museos 
nacionales, instituciones educativas, educadores y espacios 
de formación académica. Estas vinculaciones derivaron en 
colaboraciones concretas y en la ocupación física de espa-
cios históricamente vedados a las corporalidades marro-
nes-indígenas. En este proceso, se promovieron instancias 
de comunicación horizontal con referentes institucionales, 
lo que contribuyó a legitimar los discursos y acciones del 
colectivo. Además, lo más relevante, permitió abrir fronte-
ras simbólicas que habían mantenido excluidas a las pobla-
ciones marrones, ya sea por la ausencia de representaciones 
o por la imposibilidad de señalar, desde una perspectiva ra-
cializada, la vulneración de derechos y la falta de reconoci-
miento en dichos ámbitos.

Así, estas estrategias contribuyeron a visibilizar el racismo 
estructural en un doble movimiento: por un lado, aseguran-
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Figura 8.1.  Museo Ernesto de la Carcova, exposición “Cinceles de 
la otedrad”, octubre marrón

Figura 8.2.  Los argentinos que se alzan contra la mentira de la 
Argentina blanca

do la participación activa y representativa de sujetos his-
tóricamente marginados; por otro, el diálogo y debate que 
permitió la permeabilización de ciertos espacios, medios e 
instituciones que tradicionalmente habían reproducido na-
rrativas coloniales.

Nota.  Foto de Marco Martínez. 2023. 

Nota.  El País, 2023. Fotografía de Mariana Eliano
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Figura 8.3.  Libro Marrones escriben: perspectivas antirracistas 
desde el Sur Global. 

Figura 8.4.  Libro Marrones escriben: perspectivas antirracistas 
desde el Sur Global. 

Nota.  Registro de la portada “Marrones Escriben” para difusión en medios 
digitales. Fotografía de Wari Alfaro, 2022. 

Nota.  Registro fotográfico, ilustración de América López Balderrama. 
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8.3 Redes sociales: contenidos que se trans-
forman en material pedagógico
Como se mencionó anteriormente, las redes sociales fueron 
una herramienta clave tanto para la organización del colectivo 
como para su acceso a espacios de legitimación. Surge entonces 
la pregunta: ¿cómo se transforman estos contenidos en mate-
rial pedagógico?, ¿cómo abordar el antirracismo en las institu-
ciones educativas? Desde el área de educación, como docentes, 
identificamos la ausencia de materiales que incluyan referencias 
y representaciones de corporalidades marrones-indígenas sin re-
producir arquetipos. Aunque existe un amplio corpus académi-
co contemporáneo de autores latinoamericanos valioso para la 
educación superior, trabajar estas problemáticas con infancias y 
juventudes requiere un proceso de adaptación pedagógica. Este 
grupo, además, se encuentra en constante consumo de conteni-
dos digitales, donde en el contexto de la crisis democrática ac-
tual, resurgen discursos racistas y patriarcales.

Entre las dificultades observadas al abordar la identidad ma-
rrón-indígena o el antirracismo en instituciones educativas se 
destacan la homogeneización del discurso, que reduce la discri-
minación a actos individuales y desconoce la necesidad de un 
enfoque antirracista. La cancelación de términos (como negro) 
considerados discriminatorios, sin comprender sus causas ni 
cómo funcionan en ciertos contextos, limita el aprendizaje críti-
co y el diálogo con comunidades populares y periféricas; además 
del señalamiento de corporalidades en infancias y jóvenes, que 
puede reproducir estereotipos y estigmas. Estas problemáticas se 
extienden también a personas adultas en territorios populares, 
donde la vida cotidiana está atravesada por dinámicas de estig-
matización y persecución, muchas veces reforzadas por políticas 
estatales y fuerzas de seguridad.

La creación de contenidos visuales y formatos digitales ofrece 
la posibilidad de abordar el antirracismo de manera más acce-
sible, promoviendo la visibilización y apertura al diálogo. Es-
tas plataformas facilitan la producción y difusión de imágenes, 
ilustraciones, fotografías, retratos, flyers y material audiovisual 
contemporáneo elaborado por artistas y comunicadores ma-
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Figura 8.5.  Ilustración de difusión, octubre marrón

rrones, que trasciende lo virtual y se incorpora como recurso 
pedagógico. Este material cuestiona la ausencia histórica de 
cuerpos de ascendencia indígenas y permite establecer contras-
tes con las referencias y representaciones icónicas del arte y la 
historia presentes en la currícula escolar y los relatos oficiales. 
Así, constituye una crítica a los arquetipos indígenas impuestos 
por la academia y evidencia que estos sujetos y comunidades 
−mayoritarios en la población− existen y habitan los territorios 
urbanos y sus periferias, portando saberes simbólicos propios 
que merecen ser reconocidos, valorizados y legitimados como 
expresiones de una identidad activa y autónoma.

Nota.  Publicación en redes sociales de Identidad Marrón. Ilustración de Flo-
rencia Alvarado, 2021.  
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Figura 8.6.  Día internacional Contra la Violencia Institucional.

Nota.  Publicación en redes de Identidad Marrón. Ilustración 
Florencia Alvarado, 2022. 

8.4 Octubre Marrón: pensar la educación y 
las artes de manera complementaria
Octubre Marrón es una propuesta que se desarrolla desde el año 
2020, en el marco de la resignificación de la fecha del 12 oc-
tubre, ¨Descubrimiento de América¨ actualmente denominada 
¨Día de la Raza¨. Fue declarado de interés cultural por la Legis-
latura Porteña de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (2021) y 
de interés para la promoción y defensa de los derechos huma-
nos por el Ministerio de Justicia de la Nación (2022). En este 
marco se llevan adelante proyectos de mediación cultural en 
colaboración con instituciones, centros culturales y educativos.

En esta propuesta, el trabajo educativo se vincula fuertemen-
te al arte, ya que la mayoría de quienes integramos el área 
de educación somos de la disciplina de las artes visuales. El 
trabajo interdisciplinar, en este hacer colectivo y activista, 
permite valorar la imagen y explorar distintos formatos que 
cuestionan íconos hegemónicos y arquetipos establecidos. 
Tal como sostiene Camnitzer (2019), el arte es una forma de 
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pensamiento que expande los modos de conocer y de producir 
sentido, lo que lo convierte en una herramienta pedagógica 
indispensable. En esta misma línea, Ana Mae Barbosa (2009) 
afirma que la educación artística debe articularse con la vida 
cotidiana y los problemas sociales, promoviendo procesos de 
reflexión crítica y transformación cultural.

Desde esta perspectiva, el cruce entre educación, práctica ar-
tística y plataformas digitales posibilita la creación de espacios 
donde las infancias y juventudes −particularmente las pobla-
ciones marrones− encuentren representaciones reales que las 
inciten a cuestionar los discursos establecidos, que puedan re-
flexionar, empoderarse y construir colectivamente discursos y 
narrativas que representen sus corporalidades y territorios. Así, 
se favorece el desarrollo de una crítica pedagógica que afronte 
las problemáticas estructurales que heredaron la colonialidad.

Figura 8.7.  Proyecto pedagógico ¿Qué es la argentinidad? 

Nota.  Registro de actividad: cartografías colectivas con 
infancias en la escuela primaria “Madre Del pueblo” (villa 

1-11-14), Ciudad de Buenos Aires, 2024. 
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8.5  Conclusiones
Las prácticas de Identidad Marrón evidencian que la educa-
ción vinculada a las artes, combinada con el uso estratégico 
de medios digitales, resulta clave para construir discursos an-
tirracistas desde el Sur Global. Estas experiencias visibilizan 
a las corporalidades marrones- indígenas y denuncian el ra-
cismo estructural, como también habilitan la creación de na-
rrativas críticas y colectivas capaces de disputar los discursos 
dominantes en instituciones educativas y culturales.
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9.1 Introducción
La FotoVoz es una herramienta metodológica innovadora para 
apoyar a comunidades en la narración de sus historias y la 
promoción de cambios sociales por medio de imágenes y na-
rraciones textuales que retratan la cotidianidad, tanto desde 
sus problemas, como desde la reivindicación de formas rela-
cionales o liderazgos que merecen reconocimiento. En años 
recientes, la aplicación de esta herramienta ha presentado un 
auge en el marco de las actividades del Servicio Civil para la 
Paz (scp) en Bolivia, un programa alemán de cooperación civil 
orientada a la transformación de conflictos y la construcción 
de paz. El objetivo de este artículo es presentar algunas re-
flexiones y lecciones que el uso de esta herramienta deja para 
el scp, pensando en el beneficio que su aplicación ha signifi-
cado en materia de democracia epistémica, paz desde abajo y 
trabajo educativo.

La reflexión que se presenta aquí se basa principalmente en 
tres elementos. El primero de ellos sería mi propia experiencia 
como facilitador de dos procesos de FotoVoz en el marco de 
mis actividades como cooperante integrado en el equipo de 
la ong Pueblo Diferente. Esta organización, en el marco del 
scp, capacita, sensibiliza a actores educativos y apoya proce-
sos de gestión curricular para la promoción de una cultura 
de paz en zonas urbanas y rurales de la zona altiplánica del 
departamento de La Paz. Un segundo elemento es la revisión 
de los productos de difusión resultantes de estos procesos de 
FotoVoz, elaborados por cinco organizaciones locales que ope-
ran a lo largo del territorio boliviano. Lo tercero es el desarro-
llo de entrevistas cortas, semiestructuradas, a un integrante 
del equipo de proyecto de cada una de esas organizaciones, 
exceptuando la ong Pueblo Diferente, donde desarrollo mis 
actividades.

1.	 Politólogo de Bogotá, Colombia. Su labor profesional y académica se 
ha centrado en el abordaje de conflictos, los enfoques participativos 
y la educación cívico-política en Colombia, Alemania y Bolivia.
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Este artículo se divide en seis secciones. La primera describe 
brevemente el Servicio Civil para la Paz (scp) en Bolivia. La 
segunda se refiere a la FotoVoz como herramienta metodológi-
ca presente en el trabajo del scp. Posteriormente, en un tercer 
apartado, se reconstruyen las intenciones y temáticas aborda-
das por las experiencias analizadas. Una cuarta sección, re-
flexiona sobre las implicaciones que el uso de la herramienta ha 
tenido en términos del relacionamiento entre las organizacio-
nes que ejecutan proyectos y sus denominados “grupos meta”, 
poniendo el acento en los conceptos de democracia epistémi-
ca y paz cotidiana. Posteriormente, se presenta una breve re-
flexión sobre el uso de esta metodología en el ámbito educativo, 
para, posteriormente presentar conclusiones generales

9.2 El Servicio Civil para la Paz en Bolivia
El Servicio Civil para la Paz (scp) es un programa de coopera-
ción internacional civil, financiado por el Ministerio Federal 
de Cooperación Económica y Desarrollo (bmz) e implementa-
do, desde el lado alemán, por 9 instituciones: 8 organizaciones 
no gubernamentales y una estatal. Cada uno de estos nueve 
actores se asocia con varias organizaciones locales en alrede-
dor de 45 países2, conformando un amplio ecosistema de ac-
tores involucrados en la promoción de un enfoque no-violento 
para la transformación de conflictos. Para el caso de Bolivia, 
son tres las organizaciones alemanas involucradas, con una 
influencia territorial dividida a lo largo del territorio nacional: 
el Servicio Internacional de Paz eirene, que opera en la zona 
altiplánica noroccidental, que comprende a la ciudad de El 
Alto y municipios rurales aledaños, la ong Weltfriedensdienst 
(wfd), que implementa su programa en los departamentos de 
Chuquisaca y Tarija, al sur de Bolivia; y la Sociedad Alema-
na para la Cooperación Internacional (scp-giz), de carácter 
estatal, que desarrolla sus actividades de transformación de 

2.	 Dato disponible en el sitio web oficial del Servicio Civil para la Paz: 
https://www.ziviler- friedensdienst.org/de/ueber-uns.
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conflictos en el departamento de Santa Cruz, en el oriente del 
país. En la actualidad, las actividades del scp en Bolivia cuen-
tan con una trayectoria y visibilidad considerable.

El scp apuesta por iniciativas participativas para la transfor-
mación de conflictos de diversa índole (culturales, familiares, 
socioambientales, políticos, entre otros), concediendo amplia 
importancia a procesos de coconstrucción, tanto en el aná-
lisis de la conflictividad, como en las respuestas que se dan 
a la misma. De igual manera, en una apuesta por el diálogo 
intercultural, involucrando cooperantes extranjeros −como es 
mi caso− cuyas experiencias en el abordaje de los conflictos 
dialogan con las presentes en el contexto local.

9.3 La FotoVoz en el scp
Es justamente esta apuesta participativa en el scp la que ha per-
mitido el abordaje de herramientas como la FotoVoz, una técni-
ca de fotografía participativa que tiene como fin facilitar la re-
flexión y la expresión −de ahí la “voz” en su nombre− de actores 
que comparten una problemática. La técnica parte de definir un 
tema de manera conjunta, respecto del cual los participantes to-
man fotografías con la intención de retratar una situación de su 
comunidad. Dichas imágenes, que pueden ser acompañadas de 
textos, son objeto de discusión y reflexión conjunta, y finalmente 
son difundidas por medio de impresos, exposiciones fotográfi-
cas u otros medios, tanto frente a la comunidad, como a acto-
res externos (Sanz et al., 2018). Los participantes normalmente 
no tienen grandes conocimientos técnicos sobre fotografía o al 
menos dichos conocimientos no son un requisito para participar. 
La herramienta “permite a la comunidad expresarse de manera 
práctica, sencilla y, a la vez, profunda, sobre asuntos que le son 
importantes” (Pueblo Diferente, 2024, p. 12).

La aplicación de esta herramienta suele entenderse de forma ali-
neada con procesos de investigación-acción participativa (iap) 
como los propuestos por Orlando Fals Borda (1998), primero, en 
tanto incorpora un componente transformativo: el fin del pro-
ceso es aportar a un cambio social que mejore la situación de la 
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comunidad participante. Además, promueve una postura ontoló-
gica frente al proceso de investigación compatible con la IAP: los 
denominados “grupos meta” no son objetos del proceso, sino son 
sujetos que activamente coinvestigan su propia realidad. Desde 
la ong Pueblo Diferente hemos argumentado, además, que esta 
herramienta se relaciona de forma armónica con posturas sobre 
la sistematización comunitaria de experiencias, como en lo pro-
puesto por Óscar Jara Holliday (2018), donde el acento se sitúa en 
la reflexión crítica y transformativas sobre las vivencias de una 
comunidad, lo cual, lógicamente, solo puede ser desarrollada por 
quienes las vivieron en carne propia, y no por terceros que hagan 
el rol de sistematizadores o investigadores.

Para el scp en Bolivia, espacios internos de articulación e in-
tercambio han derivado en una aplicación recurrente de la he-
rramienta en el tiempo reciente. El proceso FotoVoz: reconexión 
Moncoxi, desarrollado por la scp-giz y la Universidad Nur en 
el departamento de Santa Cruz, específicamente con jóvenes 
provenientes del territorio indígena de Lomerío, ha sido un 
catalizador del intercambio metodológico, motivando el uso 
de la herramienta por otras organizaciones que operan en lo-
caciones distintas dentro de Bolivia. En la actualidad, se han 
desarrollado las experiencias que se muestran en la tabla 9.1. 

Tabla 9.1.  Relación de experiencias en el marco del SCP

Nombre de la 
experiencia

Organizaciones 
del SCP

Actores “meta”  
participantes

Año

“FotoVoz: reco-
nexión Moncoxi”

Universidad 
Nur, scp-giz

Jóvenes del territorio 
indígena de Lomerío, 
Santa Cruz

2021

“Jaya Warmis: co-
rresponsabilidad 
de los cuidados 
para sostener la 
vida”

Centro Juana 
Azurduy, Welt-
friedensdienst

Investigadoras popu-
lares del departamen-
to de Chuquisaca

2024
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Nombre de la 
experiencia

Organizaciones 
del SCP

Actores “meta”  
participantes

Año

“Voces con 
valor: FotoVoces 
sobre la situación 
económica de 
las mujeres en 
Chuquisaca”

Centro Juana 
Azurduy, Welt-
friedensdienst

Investigadoras popu-
lares del departamen-
to de Chuquisaca

2024

“El diálogo 
circular: de la tra-
dición aymara al 
salón de clases”

ong Pueblo Di-
ferente, eirene

Maestras y maestros 
de la comunidad 
Taramaya en el depar-
tamento de La Paz

2024

“La Mina: fuente 
de vida y muerte”

Investigación 
Social y Aseso-
ramiento Legal 
Potosí (isalp), 
Weltfriedens-
dienst

Personas con expe-
riencias relacionadas 
con la actividad mine-
ra en Potosí

2024

Buscando Paz 
Ambiental: “Que 
los bienes comu-
nes alcancen para 
todos”

Fundación 
Acción Cultural 
Loyola (aclo), 
Weltfriedens-
dienst

Estudiantes de una 
unidad educativa en 
Pampas del Tigre, Vi-
lla Serrano, departa-
mento de Chuquisaca.

2024

“Sembramos papa, 
cosechamos paz”

ong Pueblo Di-
ferente, eirene

Maestras y maestros 
de la comunidad Cha-
lluyo en el departa-
mento de La Paz

2025

Nota.  Elaboración propia.

Estas experiencias se diferencian claramente entre sí en cuan-
to a los temas que tocan: cotidianidad rural, reconexión con 
tradiciones rurales, injusticias cotidianas marcadas por el gé-
nero, actividades laborales precarias, los horizontes tempora-
les del proceso −algunos desarrollados en un par de activida-
des, otros desarrollados en plazos largos− medios técnicos −a 
veces con cámaras profesionales, otras con cámaras digitales 
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sencillas, y otras con las cámaras de los celulares de los parti-
cipantes−. No obstante, tienen en común un relacionamiento 
temático con elementos de paz y conflicto, un enfoque trans-
formador y una intención por brindar una plataforma de co-
municación a los grupos de trabajo, donde ellos sean realmen-
te protagonistas.

9.4 Intenciones y temáticas
De acuerdo con Sanz et al. (2018), los procesos de FotoVoz sue-
len decantarse por al menos una de dos intenciones: la de-
nuncia de injusticias que afectan a la comunidad o la reivin-
dicación de aspectos que no tienen la visibilidad social que 
merecerían. Ambos elementos son identificables en las expe-
riencias analizadas. A continuación, veremos el abordaje que 
se ha dado a cada uno.

9.4.1 Denunciar la injusticia
Llamar la atención sobre una situación desfavorable requiere 
de una valentía presente en los grupos de trabajo del Servicio 
Civil para la Paz. La injusticia es especialmente problemática 
cuando forma parte de la cotidianidad, cuando se extiende en 
el tiempo y deja de ser cuestionada. Esto se retrata, por ejem-
plo, en La mina: fuente de vida y muerte (isalp, 2024), donde 
se narran biografías marcadas por una actividad económica 
difícil, peligrosa y caracterizada por una recurrente discrimi-
nación y explotación laboral. Varias de las personas que allí 
cuentan su trasegar manifiestan haber experimentado, en el 
contexto de la minería en Potosí, pérdidas personales, afecta-
ciones a la salud y violencia. Lo doloroso de estas experiencias 
no ha evitado, sin embargo, que quienes las sufrieron no las 
hayan hecho parte de sus identidades e historias personales, 
igualmente cotidianas son las formas de violencia retratadas 
en Voces con valor (Centro Juana Azurduy, 2024), donde in-
vestigadoras populares describen un día a día marcado por 
la ausencia de autonomía femenina, dificultades económicas, 
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dinámicas de dependencia, y obstáculos afrontados por las 
mujeres de Chuquisaca para acceder a educación y trabajo.

Yo, siendo mamá también, pienso que es muy difícil salir ade-
lante sola, sin la pareja. A veces es muy estresante tener la res-
ponsabilidad sola y asumir los cuidados de los hijos, además 
de no contar con seguridad y siempre tener que preocuparse de 
dónde traer el dinero.

Figura 9.1.  Voces con valor

Nota.  Foto y texto: Liset Vargas Calle (Chávez Santander et al., 
2024, pp. 29-30).

La preocupación por una pérdida de la conexión de las ju-
ventudes con sus raíces indígenas también aparece en las 
FotoVoces desarrolladas. Es esta preocupación, presente, 
por ejemplo, en maestros de escuelas rurales del altiplano 
paceño, la que fundamenta el rescate de prácticas ances-
trales aymaras, como las de horizontalidad que se da en 
momentos de akhulli (consumo social de la hoja de coca) o 
apthapi (compartir de alimentos típicos del altiplano), re-
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tratadas en El diálogo circular: de la tradición aymara al sa-
lón de clases (ong Pueblo Diferente, 2024). De igual manera, 
el trabajo de jóvenes de Lomerío FotoVoz: reconexión Monco-
xi responde al punto de partida marcado por un escenario 
de desconexión cultural y vulnerabilidad climática.

9.4.2 Reivindicar lo que no todos ven (pero deberían)
Pese a lo anterior, el uso “positivo” de la FotoVoz, es decir, 
aquel orientado a enaltecer dinámicas o aspectos que favo-
recen la vida de las comunidades participantes, es predo-
minante en las experiencias del scp. En los productos con-
siderados abundan los mensajes de esperanza, las historias 
de superación, y los ejemplos de usos y costumbres que tie-
nen impactos socialmente positivos.

•	 Historias y mensajes esperanzadores: así como los proce-
sos de isalp y del Centro Juana Azurduy relatan una rea-
lidad dolorosa, también sirven para compartir mensajes 
solidarios y esperanzadores en la voz de quienes afrontan 
la injusticia y el conflicto en carne propia. Es el caso de 
cada minero potosino que encarna en sí mismo la idea de 
que, en la vida, hay que luchar por lo que se quiere, su-
perando miedos y dificultades (isalp, 2024), o de doña 
Lucinda Uquizu, mujer chuquisaqueña que, a través de la 
narración de Olivia Chávez y ante las dificultades del día 
a día, comenta que “la vida es bonita y pese a las malas 
decisiones que tomamos, podemos salir adelante. Se puede 
lograr tener una vida estable sin tener que sufrir maltratos 
e insultos” (Centro Juana Azurduy, 2024, p. 12). El trabajo 
con FotoVoz permite que estos mensajes de esperanza va-
yan más allá de meros slogans y se integren a lo humano, al 
presentarse como parte de una historia personal y no solo 
como una idea suelta. Por ejemplo, Eliana Peña Choré, mu-
jer joven de Lomerío, narra la vida del abuelo Ignacio: so-
breviviente de la esclavitud cauchera que transformó, con 
los años, su sufrimiento en fortaleza y sueños de cambio 
que derivaron en la construcción de una Unidad Educativa 
para el bienestar de la comunidad.
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Continúa trabajando en el chaco y nunca se queda en casa, aún 
a su edad, ya que dice que estar en casa no es útil. Pasa tiempo 
con sus nietos y para ellos es un ejemplo de fortaleza, de lucha 
por un futuro mejor. Les dice que la historia continúa, la lucha 
continúa por defender sus derechos, por defender su territorio. 

•	 Usos y costumbres

Actividades de carácter ritual altamente presentes en el 
contexto boliviano son presentadas también como cons-
titutivas de la cotidianidad. Así, el trabajo con mineros 
potosinos demuestra la significación que tiene la ofrenda 

Figura 9.2.  FotoVoz: reconexión Moncoxi

Nota.  Foto y texto: Eliana Peña Choré (Chuvirú et al., 2021: 31-32).
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de coca, alcohol, cigarros, y, a veces, hasta llamas al Tío, 
deidad presente en el corazón de la mina (isalp, 2024). De 
igual forma, el profesor Luis Bolo, del municipio de Achaca-
chi en el departamento de La Paz, ilustra el papel de vínculo 
o puente que establece la hoja de coca con los Apus, dei-
dades de las montañas y, en general, con el universo (ong 
Pueblo Diferente, 2024).

El akhulli trasciende su carácter ceremonial para convertirse en 
un puente entre el mundo material y el espiritual. Es una prác-
tica milenaria que permite al ser como individuo conectarse 
con las fuerzas de la naturaleza y establecer una comunicación 
profunda con el universo. 

Figura 9.3.  El diálogo circular: de la tradición 
aymara al salón de clases

Nota.  Foto y texto: Luis Bolo Acarapi (Pueblo Diferente, 2024, pp. 24, 39).

Las expresiones en lenguas originarias también están pre-
sentes en los distintos ejercicios realizados, sea el uso del 
aymara en las cercanías del Titicaca, el quechua en Chuqui-
saca o el bésiro en Lomerío, Santa Cruz. Títulos y cartas en 
estas lenguas originarias sirven como forma fortalecer la co-
nexión personal de los autores con sus mensajes. Esta misma 
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conexión se expresa en la relación con los alimentos, siendo 
posible contrastar la significación social de la papa andina 
en el altiplano versus el abastecimiento de yuca y plátano en 
las zonas más bajas.

9.5 Un nuevo relacionamiento con los grupos 
de trabajo 
Aunque no son nuevos los esfuerzos de la academia, las ong 
o los activistas por establecer interacciones cada vez más 
horizontales con sus grupos de trabajo, FotoVoz aparece 
como una forma novedosa de implementar dicha intención 
en la práctica. En las entrevistas que realicé con las organi-
zaciones participantes, fue ampliamente comentada la im-
portancia de la oportunidad que la herramienta ofrece res-
pecto algún nivel de horizontalidad. Si bien la herramienta 
evidentemente no rompe con dinámicas estructurales de las 
lógicas de poder presentes en proyectos sociales del campo 
de la cooperación internacional, es clave la posibilidad que 
se ofrece a los grupos de narrar sus propias historias, elegir 
sus temas, sus palabras y las intenciones del trabajo comuni-
cacional que desarrollan en cada foto y texto.

La herramienta hace parte del repertorio que organizaciones 
ponen en práctica en el marco de procesos de investigación ac-
ción participativa (iap), paradigma que aboga por la produc-
ción de conocimiento desde el territorio, el empoderamiento 
de los sujetos (ya no objetos) del proceso, y la perspectiva de 
cambio social que orienta la investigación. Este cambio de la 
relación ontológica en el proceso de construcción de conoci-
miento es, sin duda, un avance en términos de democracia y, 
sin duda, un reto en el trabajo de organizaciones que son cada 
vez más conscientes de la importancia de escuchar a sus gru-
pos de trabajo, cosa que no deja de implicar un esfuerzo activo 
frente a una tradición de conferencias de expertos y procesos 
de capacitación.

La posibilidad que la metodología ofrece a los participantes 
para dejar su impronta en los productos es también valorada 
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en las organizaciones que trabajaron con FotoVoz. Esto impli-
ca un fortalecimiento de la posibilidad que tienen de recono-
cerse en los libros o exposiciones que generaron, de apropiar-
se de ellos y de movilizarse en su elaboración y difusión. Más 
importante aún es, a juicio de las organizaciones, apropiación 
de la metodología en sí, como una posibilidad de réplica fac-
tible aun cuando los medios son limitados y cuando, quizás, 
en un futuro, no haya un acompañamiento desde las organi-
zaciones. Algunas organizaciones ya identifican ejercicios de 
réplica y autogestión en sus grupos de trabajo, independiente 
del marco de los proyectos donde se realizaron las primeras 
FotoVoces. Las limitaciones técnicas además deben ser rela-
tivizadas ya que, en la actualidad, jóvenes y adultos de áreas 
urbanas y también rurales cuentan con cámaras digitales en 
sus celulares y con experiencia en su uso.

Pensando en los asuntos de la paz, tema central del scp, la 
FotoVoz brinda posibilidades importantes para dilucidar lo 
que Roger Mac Ginty (2021) presenta como paz cotidiana o 
desde abajo. Detrás del concepto hay una apuesta por resal-
tar el poder que tienen los sujetos comunes −jóvenes, estu-
diantes, maestros de escuela, agricultores− para la transfor-
mación de su realidad, sea conceptualizando el conflicto o la 
paz, aplicando estrategias para evitar sufrir las consecuencias 
negativas del mismo, o haciendo pequeñas (o a veces no tan 
pequeñas) contribuciones al cambio social en favor de rela-
ciones pacíficas. Estas conceptualizaciones, además, se hacen 
bajo sus propios términos y definiendo referentes propios: 
doña Tereza Choque, que madruga con su familia a escarbar 
papas, el abuelo Ignacio, auténtico líder de su comunidad o 
aquel minero que, pese al sufrimiento, mantiene viva la espe-
ranza de la paz.

9.6 FotoVoz en el contexto educativo
No es una casualidad que tres de las experiencias conside-
radas aquí se hayan dado en la escuela rural. Esto responde 
a la mencionada capacidad de réplica que ofrece la facilidad 
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técnica de la herramienta, lo cual permite pensar que, si 
los educadores la conocen y la consideran importante, ejer-
cicios similares pueden darse en las aulas y en el marco de 
la enseñanza de diversas áreas del conocimiento. Más aún, 
en el contexto boliviano es usual ver directrices públicas 
que instan al rescate de los saberes tradicionales o a incluir 
aspectos propios del contexto cultural en las actividades 
curriculares. Estas directrices expresan la preocupación 
existente por la conversación de saberes que parecen des-
vanecerse (no tan) lentamente. No obstante, dichas preo-
cupaciones y directrices no siempre vienen acompañadas 
de un repertorio metodológico, por lo cual el uso de Foto-
Voz resulta, también desde un punto de vista pragmático, 
beneficioso para maestros y maestras.

En cuanto al involucramiento de estudiantes, vale la pena 
considerar que, en los espacios de entrevista realizados, los 
integrantes de las organizaciones resaltan las bondades de 
esta herramienta para la activación de la gran capacidad 
creativa de las juventudes, no solo dentro de la escuela, sino 
también en espacios informales de educación. Esto, sumado 
a la reconexión que implica preguntar a sus padres, vecinos, 
amigos sobre un tema de interés, expresa una amplia posi-
bilidad de aprendizaje desde lo local y lo cotidiano. Además, 
la facilidad que la FotoVoz ofrece para la expresión de la voz 
propia es ciertamente un aspecto que motiva la participa-
ción de las personas más jóvenes en un ambiente adulto-cen-
trista, donde rara vez son consultados sobre sus opiniones o 
puntos de vista.

Con la mirada fija en el horizonte, don Wilberto me cuenta que 
cuando él era niño no había tantas casas y era pocas las per-
sonas que vivían, así que el espacio verde era amplio y había 
más vegetación, los animales podían pastear libremente inclu-
so dice que el ambiente era más fresco y las estaciones del año 
eran bien notorias. 
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Figura 9.4.  Buscando paz ambiental

Nota.  Foto y texto: Teresa Victoria Gutiérrez (Gutiérrez et al., 2025, pp. 18-19).

9.7  Conclusiones
Varios aspectos resultan beneficiosos en la adopción de la Fo-
toVoz dentro del repertorio de organizaciones que promueven 
la paz desde diferentes perspectivas a través del trabajo comu-
nitario. Usar la FotoVoz es abrirse a la posibilidad de escuchar 
a los grupos de trabajo, aprender de ellos y permitirles ser 
creadores −y no meros receptores− de conocimiento social-
mente relevante. Ponerlos a ellos y a ellas, sus historias, sus 
cotidianidades, es ciertamente una manera de entregarles el 
poder de narrar sus historias, exaltar sus propios referentes e 
incluso conceptualizar la paz y el conflicto desde términos que 
responden a las necesidades de sus comunidades. Para el ám-



214 ·

 Parte IV · Capítulo 9. FotoVoz, democracia epistémica y paz cotidiana en el servicio 
civil para la paz en Bolivia

bito educativo, FotoVoz es una respuesta eficiente a la pregun-
ta sobre cómo implementar una educación transformadora y 
respetuosa de las formas locales de conocimiento.

FotoVoz es además una herramienta altamente flexible, apli-
cable a procesos comunicativos, investigativos o reflexivos 
desde el punto de vista de las comunidades. Aunque, por su-
puesto, puedan existir retos en los procesos −los cuales no 
fueron abordados en este artículo porque excedían su fina-
lidad−, la FotoVoz es una herramienta fácilmente replicable 
y que no requiere grandes conocimientos técnicos o equipos 
profesionales para su realización. Esto influye directa y posi-
tivamente en su apropiación por parte de actores comprome-
tidos con sus comunidades.
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La primera señal de que mi destino sería la geopolítica fue una 
frase que me dijo el periodista Germán Castro Caycedo. Yo me 
reunía con él porque estaba escribiendo un guion en base a un 
reportaje suyo y siendo un universitario lleno de preguntas, algu-
na vez le dije, Germán, si quiero estudiar el poder en Colombia, 
¿Qué debo estudiar?, y él me respondió: Estados Unidos.

Con los años Germán lanzaría el libro Nuestra guerra ajena, libro 
que fue censurado bajo el gobierno de Álvaro Uribe, y que lue-
go Editorial Planeta publicaría bajo el gobierno de Juan Manuel 
Santos; en ese libro, Caycedo muestra cómo la guerra colombiana 
es un negocio controlado y generado desde los Estados Unidos.

Con el tiempo, en el 2015, mientras veía la película The Big Short (so-
bre la burbuja inmobiliaria del 2008), pensé mucho en la respuesta 
de Germán, ya que la película evidencia el fraude de los banqueros 
de Estados Unidos que dejó sin casa y sin patrimonio a miles de 
personas, casi quiebra a países como Grecia, pero hizo millonarios 
a unos cuantos pocos que dominan la especulación financiera.

Para el 2018 yo trabajaba en cine, respiraba cine, vivía cine, era mi 
gran motivación. Tenía dos guiones con premios, viajes, reconoci-
mientos, una productora interesada en gestionar los recursos, pero 
yo veía cómo otras personas dedicaban tiempo, energía, recursos y 
sus películas se perdían, no llegaban al ciudadano común.

El camino son las redes, me dijeron varias veces, incluso produc-
toras de cine me dijeron que ahí estaba el futuro, pero yo, a pesar 
de las dudas, no lo tenía tan claro, así y todo, dejé el cine. Ya no 
tenía la energía para dedicarle a esos proyectos en los que llevaba 
más de ochos años, por más de que me sentaba, abría los guiones, 
nada, no me salía nada. Ya me había pasado antes, y se convertía 
en un martirio, pero esta vez me solté, sin rumbo fijo, a ver qué 
onda como dicen en México.

Duré unos dos años trabajando en modo automático, hacía vi-
deos, fotos para clientes, comerciales, institucionales, nada que 
me moviera las fibras. Llegué incluso a pensar que quizá la vida 

1.	 Comunicador Audiovisual de la ciudad de Cali. Generador de conte-
nido y analista en geopolítica y mercados.



· 219

· Juan Lorza  

sería mucho más sencilla sin las pretensiones de hacer una obra 
o querer decir algo sobre algo. En vista de que no tenía ni idea de 
cuál era el rumbo, decidí ir a visitar a mi familia a Cali a princi-
pios de 2021, y estando ahí, explotó el Estallido Social que pa-
ralizó a Colombia y que en Cali y en el Valle del Cauca tuvo una 
profundización más violenta.

Me bastó leer las redes de vecinos, amigos, y hasta algunos fami-
liares que alentaban y justificaban la violencia estatal para que 
nuevamente me llegara esa necesidad de comunicar, de cuestio-
nar, de intentar mostrar las mentiras con que se construyen las 
narrativas políticas, y estando ahí, en ese paro, recordé varias ve-
ces el mensaje al que no había puesto aún atención: las redes son 
el lugar, son tu ventana de expresión, aquí y ahora. Entonces al 
ver la cantidad de desinformación oficial no solo sobre las causas 
estructurales del Estallido, sino sobre la historia de Colombia, 
empecé a hacer hilos que dieran contexto a las narrativas que se 
estaban regando por las redes.

A pesar de que llegó un gran número de seguidores −otros pocos 
se fueron− todavía en ese momento no lo veía como algo formal, 
y esporádicamente escribía hilos sobre cine, sobre el conflicto ar-
mado y alguna que otra noticia comentada. En 2022, durante los 
primeros meses de la invasión de Rusia a Ucrania, me aterraba ver 
cómo medios que yo respetaba y que eran fuentes muy confiables 
vendían la idea de que Vladimir Putin era lo único que estaba mal, 
que el problema era Putin y no el contexto histórico, la detención 
de la negociación en Turquía en abril de 2022, que hubiera podido 
evitar tres años de guerra. Decidí tomar mi Instagram y abordar el 
contexto de un conflicto que tiene raíces históricas, sociológicas y 
políticas fascistas dentro del propio Ucrania en contra de ucrania-
nos de lengua rusa. El resultado fue muy bueno, llegaron pregun-
tas, llegaron aportes, críticas, fue muy motivante. 

Una semana después de la masacre perpetrada por Hamas en los 
Kibutz de Israel, en octubre de 2023, me conecté para una clase 
en Madrid sobre gráficas de mercados financieros; en esas grá-
ficas, el profesor mostró de manera matemática cómo antes del 
ataque los mercados financieros que iban al alza cayeron, y de 
manera perfecta subieron desde el momento en que Joe Biden 
salió a los medios y dijo que iba a ayudar con miles de dólares 
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para la defensa de Israel. Todos los que estábamos en esa clase 
quedamos erizados, entonces fui a mis historias a contar esto, yo 
quería que la gente supiera que esto está más allá de una cuestión 
religiosa y territorial entre dos pueblos.

Por esa época, estaba haciendo un servicio de producción para un 
documental en Colombia de unos gringos mexicanos que venían 
a mostrar la historia de una reserva natural en la zona del Urabá 
antioqueño. Yo estaba contento porque era un gran proyecto, a 
nivel financiero era muy bien pagado y además yo iba a editar 
el documental entero. Esa misma semana que profundicé sobre 
la ocupación israelí en Cisjordania y el genocidio en Gaza, me 
despidieron de ese documental; otro par de clientes a los que les 
hacía fotografía desde hace años, también me dijeron que hasta 
ahí llegaba el trabajo.

Todo este suceso fue mi última relación con el mundo del cine, y fue 
lo que al final me llevó a decidirme que iba a dedicarle tiempo com-
pleto a hablar de geopolítica y mercados. Y por esas cosas de la ener-
gía, fue que yo tomé esa decisión, y en las primeras dos semanas que 
solo me dediqué a escribir hilos sobre el tema palestino, los cursos 
que ofrecía sobre geopolítica y mercados empezaron a cotizarse y a 
cerrarse de una manera que hasta ahora no había sucedido.

Desde ahí los cursos se convirtieron en otra forma de economía 
y también me empezaron a mostrar que había un gran vacío en 
geopolítica y mercados en Latinoamérica en general, existe un 
gran vacío en términos de geopolítica. Tendemos a ver los desa-
fíos políticos desde una mirada solo local, omitimos las variables 
políticas y financieras del exterior que también participan en 
las políticas públicas de cada país, porque, aunque cueste creer-
lo, hasta los semáforos que les dan orden a las ciudades tienen 
geopolítica; o acaso cómo hizo Siemens para tener la mayoría de 
los contratos de semáforos de las ciudades latinoamericanas. 

De manera intuitiva, empecé a tomar decisiones, una de ellas es 
que me interesa no tanto ser viral, como sí poder llegar a un pú-
blico de calidad, y de calidad no quiere decir una cualidad inte-
lectual, sino que le interese tomarse el tiempo, no simplemente 
ver un reel y compartirlo y listo, sino que además esté dispuesta 
a enfrentarse a largo hilos donde se cuestiona al sistema. Alguna 
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gente va una vez y jamás regresa, los entiendo, ya decía Platón 
que el duelo de la realidad es muy doloroso. Por eso, solo hago 
hilos en las historias. Es un camino más lento, pero a mi modo de 
ver mucho más real, hay una relación mucho más estrecha con el 
lector, no es solo un seguidor, y más aún cuando se trata de temas 
que involucran tantas sensibilidades.

Otra decisión importante fue utilizar al curso como una de las 
herramientas para financiar el canal. Y esto no solo es una venta-
ja para mí sino también para los lectores del canal, ya que si bien 
son muy duras las posiciones que propongo, no solo ofrezco una 
crítica al sistema sino un método de estudio del sistema que te 
permita aprovechar oportunidades de inversión. Eso ha genera-
do una relación muy estrecha con quienes ya han hecho el curso.

Hoy el canal ya no es solamente un canal, sino una red de comu-
nicación entre profesionales de muchas áreas en Estados Unidos, 
Alemania, España, Argentina, México, Chile, Ecuador, Bolivia, 
Costa Rica (llegó la primera seguidora hace unos días), Perú… 
Jamás imaginé tener seguidores y darle clases a gente de tan va-
riados lugares. Tampoco jamás imaginé llegar a ser invitado a 
contar sobre estos temas en espacios presenciales, pero el mayor 
triunfo, cuando más me emocionó, es cuando alguien me escribe 
y me dice que es una peluquera en Alicante España; un odontólogo, 
en Neiva, Colombia; una trabajadora colombiana del aeropuer-
to en Berlín, Alemania; una geóloga de la frontera colombo- 
venezolana; el director de fotografía de Cien Años de Soledad, esa 
diversidad es lo que buscaba cuando me decidí a estudiar comu-
nicación, esa multiplicidad de oídos y voces es el objetivo de este 
espacio, falta todo por hacer, pero el camino recorrido ha sido 
muy valioso, y coincide además en tiempos con un momento en 
que la geopolítica es más protagonista que nunca.

Si alguien me preguntara cuál ha sido la clave, le diría: ser yo. Ha-
blo de los temas que me gustan, temas que además generan valor, 
elemento clave para diferenciarse entre tantas propuestas de in-
ternet; pongo la música que me gusta, con el tono que me gusta; y 
escribo los textos como a mí me hubiera gustado leerlos, busco la 
simpleza, un lenguaje natural, cercano a todos, no académico, y 
eso ha sido lo que hace que el canal tenga un crecimiento en este 
momento de unas 100 personas por mes.
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11.1 Introducción
El lenguaje no se limita a describir el mundo, sino que lo pro-
duce. En esa capacidad constitutiva, las narrativas se presen-
tan como una de sus formas más poderosas: no son meros re-
latos, se consolidan como prácticas sociales que constituyen 
identidades, relaciones sociales y sistemas de conocimiento 
(Fairclough, 1992). Tanto en lo público como en lo privado, las 
narrativas cumplen un rol central: organizan sentidos, cons-
truyen subjetividades y refuerzan, o desafían, estructuras de 
poder (Fairclough, 1989; 1992). De este modo, hablar de cam-
bio de narrativas implica abordar procesos de resignificación 
que buscan disputar imaginarios hegemónicos, visibilizar ex-
periencias excluidas y habilitar nuevas formas de enunciación 
(Boaventura Santos, 2009; Fairclough, 1992; Mignolo, 2010).

En América Latina se observa cómo el avance de movimientos 
conservadores y antiderechos se articula precisamente a tra-
vés de estrategias narrativas. Una de sus expresiones más vi-
sibles son las movilizaciones antigénero que han configurado 
la educación, la sexualidad y los derechos reproductivos como 
un campo central de confrontación discursiva. Bajo categorías 
como la llamada ideología de género, estas narrativas producen 
marcos interpretativos que habilitan la deslegitimación de po-
líticas de igualdad, inciden en agendas estatales e incluso debi-
litan procesos más amplios de democratización y participación 

1.	 Estudiante de la Licenciatura en Ciencia Política de la Universidad 
Nacional de San Martín (unsam), Provincia de Buenos Aires, Argen-
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2.	 Investigador en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad 
de Los Andes, magíster en Construcción de Paz, estudiante de 
Maestría en Estudios Interdisciplinarios sobre el Desarrollo en el 
Centro interdisciplinario de Estudios sobre Desarrollo de la Univer-
sidad de Los Andes, Bogotá, Colombia. 

3.	  Estudiante del programa binacional de Maestría en Conflicto, Me-
moria y Paz en la Universidad del Rosario, Bogotá, Colombia y en la 
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social (Corrêa, 2018; Serrano Amaya, 2021; Sánchez et al., 2024). 
En países como Colombia, episodios como las marchas de 2016 
contra las cartillas de ambientes escolares libres de discrimina-
ción muestran cómo el miedo moral y la desinformación han 
debilitado avances legales y pedagógicos en materia de igual-
dad (Rodríguez Rondón, 2017; Sánchez et al., 2024). 

En este contexto adverso, marcado por la resistencia organi-
zada contra el feminismo y los derechos lgbti, el trabajo de 
las organizaciones de la sociedad civil actúa como un dispo-
sitivo fundamental en la producción de narrativas alternati-
vas. Estas no solo disputan el orden vigente, sino que también 
transforman los marcos culturales desde los cuales se define 
lo posible, lo deseable y lo justo. Su capacidad de resignifica-
ción se manifiesta en procesos de identificación colectiva que, 
al inscribirse en el sentido común, generan efectos culturales 
a largo plazo, como la reconfiguración de valores y la amplia-
ción del lenguaje público (Amenta y Polletta, 2019). 

Partiendo de estas premisas, el presente artículo ofrece un es-
tudio de caso sobre la Fundación Sergio Urrego (en adelante, 
fsu) y su trabajo en la disputa de imaginarios hegemónicos 
sobre género, sexualidad y salud mental en Colombia. Esta 
organización surge de un caso paradigmático de violencia es-
colar y discriminación reconocido en la Sentencia t-478 de 
2015, y se ha consolidado como referente en la prevención del 
acoso escolar, la discriminación y el suicidio en la comunidad 
lgbti, mediante la articulación de incidencia pedagógica, 
acompañamiento psicosocial y litigio estratégico (Sánchez et 
al., 2024).  El caso de la fsu permite analizar de manera deta-
llada cómo las organizaciones de la sociedad civil producen y 
movilizan narrativas, redefiniendo lo pensable, lo decible y lo 
vivible para las comunidades que acompañan.

Para realizar este análisis se plantea la pregunta ¿Cómo la Funda-
ción Sergio Urrego construye y moviliza narrativas transforma-
doras para la creación de horizontes más incluyentes y democrá-
ticos en Colombia? El trabajo de la fundación se sustenta en tres 
estrategias fundamentales: i) prácticas pedagógicas dialógicas 
y vivenciales; ii) el uso estratégico de redes sociales y entornos 
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digitales y iii) y movilización legal colectiva. Estas convergen en 
el objetivo primordial de consolidar espacios seguros y libres de 
discriminación para los niños, niñas y adolescentes lgbti y, en 
tanto formas de intervención narrativa, contribuyen a la aper-
tura de horizontes más incluyentes pues resignifican las repre-
sentaciones sociales sobre género, sexualidad y salud mental en 
Colombia, habilitando las condiciones para una ciudadanía más 
sensible, igualitaria y democrática.

El texto emplea una metodología cualitativa que articula el 
análisis crítico del discurso (acd) y el análisis multimodal del 
discurso (mda) con entrevistas semiestructuradas. El acd y el 
mda se aplican al contenido digital de la fsu, como publica-
ciones y campañas en Instagram y TikTok, para desentrañar la 
construcción de significados, identidades y las disputas sim-
bólicas, incluyendo elementos no verbales y la identificación 
de discursos de odio. Las entrevistas a personal clave de la fsu 
complementan este análisis al indagar sobre las estrategias de 
producción, circulación y disputa de narrativas, así como los 
desafíos enfrentados en ese proceso. Esta combinación per-
mite examinar cómo la fsu articula y disputa significados y 
representaciones sociales.

El trabajo se estructura en cinco apartados. Luego de esta intro-
ducción, se presenta un marco teórico con los conceptos clave 
que sustentan el análisis, seguido de la descripción de la estrate-
gia metodológica adoptada. El desarrollo principal comienza con 
una breve descripción de la fsu, reconstruyendo su surgimiento 
y líneas de acción, para luego organizarse en tres secciones que 
corresponden a los pilares propuestos. A modo de cierre, se ofre-
cen algunas conclusiones que recuperan los hallazgos principales 
y reflexionan sobre los aportes y desafíos de las narrativas como 
herramienta de transformación democrática.

11.2 Marco teórico
En sociedades profundamente desiguales, como las latinoame-
ricanas, el cambio de narrativas se configura como una estra-
tegia para democratizar los modos de nombrar, representar, 
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organizar y hacer posible la vida en común. Hablar de cambio 
de narrativas implica abordar procesos de resignificación que 
buscan disputar imaginarios hegemónicos, visibilizar expe-
riencias excluidas y habilitar nuevas formas de enunciación. 
Estas narrativas son entendidas como marcos de sentido en 
tanto estructuran la interpretación del mundo social. De esta 
manera son estructuras cognitivas e interpretativas mediante 
las cuales las personas organizan su experiencia y atribuyen 
significado a los acontecimientos (Goffman, 1974). Bajo esta 
comprensión, las narrativas organizan la experiencia, confi-
guran la realidad y constituyen identidades. También operan 
como tecnologías de poder que modelan subjetividades, defi-
niendo los límites de lo pensable, lo decible y lo legítimo. Nin-
gún discurso puede ser neutral. Por esta razón, la narrativa 
constituye un acto social cargado de valores que naturaliza 
jerarquías, invisibiliza resistencias y estructura el sentido co-
mún o, por el contrario, los desafían (Fairclough, 1992).

Desde esta perspectiva, el cambio de narrativas implica disputar 
el sentido común sedimentado, resignificar los relatos domi-
nantes y habilitar nuevas formas de enunciación, especialmente 
desde posiciones históricamente excluidas o subalternizadas 
(Mignolo, 2010; Boaventura de Sousa Santos, 2009). Las narra-
tivas son herramientas para disputar hegemonías simbólicas 
y resignificar estructuras de poder desde marcos culturales 
propios, memorias colectivas y proyectos de transformación 
social (Servaes y Lie, 2020).

En este proceso, los movimientos sociales cumplen un rol cla-
ve como productores de narrativas alternativas que no solo 
disputan el orden vigente, sino que también transforman los 
marcos culturales desde los cuales se define lo posible, lo de-
seable y lo justo. Amenta y Polletta (2019) advierten que los 
impactos de los movimientos sociales no se limitan a los cam-
bios legislativos o institucionales, sino que incluyen efectos 
culturales de más largo aliento: la reconfiguración de valores, 
la transformación de prácticas simbólicas, la ampliación del 
lenguaje público y la incorporación de nuevos marcos inter-
pretativos en espacios como los medios, la educación o las 
ciencias sociales.
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Intervenir en las narrativas dominantes permite legitimar las 
voces históricamente excluidas, reconstituir memorias colec-
tivas e instalar nuevos marcos de interpretación que afirmen 
derechos, diversidades y vínculos sociales no hegemónicos 
(Frontera et al., 2022). Esta tarea articula todas las esferas de 
la realidad social y se sitúa como parte de una lucha más am-
plia por democratizar las formas de producción de sentido. En 
este marco, la producción narrativa situada es una herramien-
ta de transformación cultural que incide en la posibilidad de 
imaginar formas de vida más justas, diversas y democráticas.

El cambio de narrativas es también ontológico y afectivo: res-
tituir el relato es restituir el ser. Esta dimensión se torna espe-
cialmente visible en contextos de violencia estructural, donde 
la negación del relato es también una negación de la existen-
cia. En términos de Segato (2018), la crueldad no es espon-
tánea, sino que es una pedagogía que despoja a las víctimas 
de la capacidad de narrarse, inscribiéndolas en una lógica de 
silenciamiento y deshumanización. En su propuesta de con-
trapedagogías, el acto de narrar se convierte en una forma de 
restitución subjetiva, en tanto reactiva la posibilidad de per-
tenecer a una trama social. Esta narrativa reparadora articula 
conocimiento, emoción y comunidad para construir y recons-
truir sentidos colectivos.

Estas apuestas adquieren una urgencia particular en los entor-
nos digitales contemporáneos, donde la circulación narrativa 
está mediada por plataformas que no son neutras: algoritmos, 
economías de la atención y lógicas de viralización determinan 
qué voces se amplifican y cuáles se silencian. Tangarife et al. 
(2025) analizan cómo las tecnologías digitales, si bien han am-
pliado la visibilidad de actores antes marginados, también re-
producen desigualdades estructurales y alojan discursos des-
informativos y autoritarios con capacidad para erosionar el 
debate democrático. Estas estrategias no pueden intentar sus-
tituir el conflicto por el consenso, sino que se deben centrar en 
promover relatos emocionalmente resonantes que activen los 
deseos de cambio. En vínculo con esto, Mouffe (2013) afirma 
que una democracia pluralista debe reconocer los antagonis-
mos como parte constitutiva de lo político, no como amenazas 
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que deben ser silenciadas. Las narrativas, en este sentido, son 
prácticas que permiten visibilizar los conflictos sociales y dis-
putar su interpretación, habilitando una ciudadanía más re-
flexiva y afectivamente implicada: con capacidad de imaginar 
otros futuros posibles (Crabtree-Condor et al., 2020).

Frente a la negación del otro y frente a los epistemicidios, las 
narrativas que emergen desde las personas negadas y exclui-
das pueden convertirse en dispositivos de sanación, memoria 
y transformación estructural (Fals Borda, 2009; Segato, 2018). 
Una forma particularmente potente de activar esta ciudadanía 
narrativa ha sido el uso de relatos personales como estrategia 
para humanizar los problemas sociales y disputar los marcos 
hegemónicos de interpretación. Varma y Mahone (2020) ex-
ponen cómo las narrativas centradas en personas comunes, 
que muestran situaciones concretas atravesadas por injusti-
cia estructural, han permitido contrarrestar los estigmas que 
presentan fenómenos como la violencia o la exclusión como 
asuntos individuales. Estas historias, cuando logran articular 
la dimensión emocional con una explicación estructural del 
conflicto, activan procesos de identificación empática sin per-
der densidad crítica.

Siendo así, la potencia transformadora de las narrativas se ex-
presa en las prácticas pedagógicas, los procesos culturales y 
las estrategias de formación ciudadana que moldean las con-
diciones para una democracia más justa e igualitaria. Traba-
jar con narrativas implica no solo transmitir contenidos, sino 
reorganizar sentidos, recuperar memorias silenciadas y habi-
litar la palabra de quienes han sido históricamente excluidos 
del discurso público. Narrar es una forma de ser en el mundo, 
de afirmar una existencia que ha sido negada.

11.3 Metodología
Este estudio adopta una estrategia metodológica cualitativa de 
orientación crítica, guiada por un posicionamiento epistémico 
y ontológico que concibe la producción de conocimiento como 
una práctica situada, relacional y políticamente comprometida. 
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Frente al avance sostenido de discursos excluyentes en América 
Latina, se parte de la necesidad de comprender y fortalecer na-
rrativas que promuevan justicia social, reconocimiento y hori-
zontes democráticos más amplios. Esta perspectiva asume que 
todo conocimiento es parcial, encarnado y afectivamente im-
plicado (Haraway, 1995; Fulladosa Leal, 2014), y que investigar 
implica siempre una toma de posición ética y política.

El diseño metodológico consiste en un estudio de caso cen-
trado en la fsu, seleccionada por su relevancia en el campo 
de los derechos sexuales y la educación inclusiva en Colombia 
(Luv, 2022; Peña Cárdenas, 2024). El análisis se estructura con 
un enfoque abductivo y constructivista (Charmaz, 2006) que 
permite generar hipótesis interpretativas a partir de hallazgos 
parciales, combinando marcos teóricos previos con una aper-
tura constante al sentido emergente de los datos.

La recolección de datos se basó en dos estrategias principa-
les: entrevistas semiestructuradas y análisis de contenido en 
redes. En julio de 2025 se realizaron entrevistas a Juliana Va-
nessa Moreno Molano, coordinadora del área de pedagogía, 
y a Rafael Ochoa, coordinador de la línea Salvavidas. Estas 
entrevistas abordaron las estrategias narrativas de la fsu, sus 
dimensiones pedagógicas, comunicativas y políticas, así como 
los desafíos que enfrentan en su labor cotidiana. Paralela-
mente, se relevaron contenidos públicos de las redes sociales 
de la fsu, seleccionados por su importancia para reconstruir 
las formas en que esta construye, disputa y moviliza sentidos 
sobre género, sexualidad y salud mental.

El análisis de las entrevistas se realizó mediante codificación 
abierta e inductiva, asistido por software de análisis cualita-
tivo y siguiendo procedimientos de comparación constante, 
escritura de memorandos y contrastación con los marcos 
teóricos definidos. La unidad de análisis estuvo conformada 
por fragmentos discursivos que expresan sentidos, posicio-
namientos, afectos o estrategias de interpelación relaciona-
dos con la narrativa institucional. El proceso interpretativo 
implicó una atención reflexiva a las propias condiciones de 
producción del conocimiento, reconociendo que la relación 
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con el caso no parte de una exterioridad neutral, sino de una 
cercanía ética, política y afectiva.

El análisis del contenido digital que la fsu difunde en sus re-
des fue realizado mediante codificación basada en herramien-
tas de análisis crítico del discurso (Acd) y análisis multimodal 
del discurso (mda), asistido por el software de análisis Max-
qda. Desde la perspectiva del acd, se parte del supuesto de 
que el lenguaje no es neutral, sino una práctica social situada 
que reproduce o desafía relaciones de poder (Van Dijk, 1993). 
Esto implica analizar no solo las estructuras lingüísticas de 
los textos, sino también los contextos sociopolíticos en los que 
se producen circulan y son interpretados, atendiendo a los ac-
tores implicados, a sus posiciones y a las ideologías en juego.

Complementariamente, el mda permite ampliar este enfo-
que al integrar otros modos de significación fundamentales 
en el entorno digital, como la imagen, la música, la tipogra-
fía, los emojis o el diseño gráfico (Kress y Van Leeuwen, 2001; 
Machin, 2013). En el caso de la fsu, cuyas campañas digitales 
apelan a lo visual, lo emocional y lo performativo, esta he-
rramienta resulta clave para analizar cómo las narrativas se 
construyen a partir de combinaciones multimodales que mo-
vilizan afectos, identidades y sentidos políticos. Se incorpo-
ran también aportes de autoras como Skalli (2023), que pro-
ponen leer las redes sociales como espacios donde se disputa 
el sentido común a través de performances comunicativas, 
interacción emocional y producción colectiva de sentido. 
Así, el análisis contempla tanto los contenidos afirmativos 
de la fsu como las tensiones que enfrenta en contextos de 
violencia simbólica y discursos de odio.

11.4 Cambio de narrativas y disputas he-
gemónicas: el caso de la Fundación Sergio 
Urrego en Colombia
La Fundación Sergio Urrego se erige como una organización 
no gubernamental de referencia en Colombia por su papel en 
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la prevención del acoso escolar, la discriminación y el suici-
dio, enfocándose específicamente en niños, niñas y adoles-
centes lgbti (Luv, 2022). Impulsada por Alba Reyes, madre 
de Sergio Urrego, esta institución nace en 2015 como res-
puesta al caso paradigmático de discriminación sufrida en 
contra de su hijo (Peña Cárdenas, 2024; Castro et. al, 2024). 
Sergio, un adolescente de 16 años, se quitó la vida tras ser 
víctima de discriminación y acoso debido a su orientación 
sexual por parte de las directivas del colegio católico al que 
asistía en Bogotá (Morcote González y Guerrero Arroyave, 
2020; Estrada, 2023). Personal del colegio sometió a Sergio 
a presiones abusivas, incluyendo coacción para revelar su 
orientación sexual a sus padres, exigencia de terapia psicoló-
gica, negación de ingreso y acusaciones de acoso sexual, tras 
descubrir una foto de Sergio besándose con un compañero 
(Corte Constitucional de Colombia, 2015; Castelar y Lozano 
García, 2018; Luv, 2022; Posada Gómez, 2019). Frente a este 
escenario, la fsu fue creada para luchar contra el acoso es-
colar y promover ambientes inclusivos, buscando evitar que 
otros jóvenes sufrieran experiencias similares.

Si bien la misión principal de la fsu es la creación de espacios 
seguros para niños y jóvenes lgbti y la prevención de la dis-
criminación y el suicidio, este artículo propone que su labor, 
aunque no explícitamente definida como tal por la fsu, pue-
de ser comprendida en clave de cambio de narrativas. Desde 
esta perspectiva, la fsu disputa activamente sentidos hege-
mónicos discriminatorios en torno a género, sexualidad y 
diversidad, y aporta en la construcción de nuevas narrativas 
más incluyentes e igualitarias. Para demostrarlo, se presen-
ta a continuación un análisis organizado en tres apartados, 
entendidos como los pilares fundamentales de esta acción: 1) 
las prácticas pedagógicas dialógicas y vivenciales de la fsu; 
2) su uso estratégico de redes sociales y entornos digitales 3) 
movilización legal colectiva. La articulación de estos pilares 
permite comprender la labor de la fsu como un proceso de 
transformación cultural que habilita las condiciones para 
una ciudadanía más sensible, igualitaria y democrática.
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11.4.1 Prácticas pedagógicas dialógicas y vivenciales
La fsu entiende que prevenir el acoso escolar, la discrimina-
ción y el suicidio en niños, niñas y adolescentes lgbti exige 
una profunda transformación social y cultural. Este cambio 
implica desmantelar tabúes y prejuicios arraigados sobre gé-
nero, sexualidad y salud mental, a la vez que modificar prácti-
cas y comportamientos para crear espacios seguros donde las 
infancias y juventudes diversas puedan desarrollarse plena-
mente (Luv, 2022; Peña Cárdenas, 2024). Si bien la fsu no se 
autodefine como una organización orientada explícitamente 
al “cambio de narrativas”, esta sección procede a demostrar 
cómo sus estrategias pedagógicas operan como dispositivos 
potentes de transformación social y cultural.

Las estrategias educativas de la fsu se caracterizan por adop-
tar un enfoque dialógico y vivencial, es decir, por trascender la 
transmisión unidireccional de contenidos para situar el apren-
dizaje en la interacción, en la coconstrucción de conocimiento y 
en la experiencia directa (Servaes y Lie, 2020). En su dimensión 
dialógica, implica un intercambio horizontal en el que todas las 
voces son reconocidas como legítimas, esto favorece el debate, 
la problematización y la resignificación colectiva de la realidad. 
En su dimensión vivencial, integra el conocimiento situado y 
emplea la propia experiencia como herramienta de identifica-
ción empática4, así lo entiende Juliana Moreno, coordinadora 
pedagógica de la fsu. La fundación concibe sus prácticas peda-
gógicas como una forma de educación transformadora, que no 
se limita a la transmisión de conocimientos, sino que articula la 
enseñanza con la prevención de la discriminación y el suicidio 
en niños, niñas y jóvenes lgbti. Desde esta perspectiva, educar 
implica generar procesos pedagógicos que previenen la exclu-
sión y promueven el reconocimiento de la diversidad. El área de 
pedagogía, coordinada por Juliana Moreno, se dedica a llevar 
estos procesos de inclusión, diversidad y respeto a las escuelas, 
familias y comunidades.

4.	  Entrevista con Juliana Moreno, coordinadora del área pedagógica de 
la fsu. Julio 8 de 2025.
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La misma entrevistada declaró que una de sus principales ta-
reas son los talleres y jornadas para niños, niñas y jóvenes. Es-
tas actividades se diferencian de las charlas tradicionales al ser 
concebidas como experiencias vivenciales, utilizando una va-
riedad de metodologías, juegos y dinámicas que promueven la 
educación en inclusión, diversidad y respeto. En estas jornadas, 
se abordan temas vitales sobre género, sexualidad, diversidad, 
derechos humanos y salud sexual y reproductiva, a la vez que 
se trabaja en el desarrollo de habilidades socioemocionales. Ra-
fael5 y Juliana enfatizan en que los principales discursos que 
estos intercambios ayudan a contrarrestar son aquellos que pa-
tologizan la diversidad sexual, al acercar un nuevo mensaje: las 
personas lgbti no tienen nada que curar.

Ante la violencia homofóbica y transfóbica, que convierte el 
entorno escolar en un espacio inseguro y afecta el bienestar, la 
salud y el rendimiento académico (Castro et al., 2024; orealc/
unesco, 2015; Villegas Oyola, 2022), la importancia de estos 
espacios radica en que les brindan un lugar donde expresarse 
con libertad, contar con una red de apoyo y no temer la dis-
criminación. Juliana Moreno señala que una de las claves para 
ello es la posibilidad de identificarse con las historias perso-
nales compartidas por quienes trabajan o se vinculan con la 
fsu, lo que les permite afirmar su existencia, pertenencia y rol 
como parte de la sociedad. En este contexto, narrar la propia 
historia se convierte en una forma de restitución subjetiva que 
reactiva la posibilidad de pertenecer a un tejido social y de 
restaurar el ser que ha sido negado (Segato, 2018). A través de 
estas prácticas, la fsu permite a los jóvenes afirmar su exis-
tencia y valor, dando lugar a lo que puede entenderse como 
una práctica de reexistencia que posibilita nuevas formas de 
ser, de decir y de conocer (Fals Borda, 2009; Mignolo, 2010; 
Segato, 2018). La labor de la fsu en el ámbito educativo no 
se limita al trabajo con niños, niñas y adolescentes, sino que 
se extiende a docentes, directivos y familias (Luv, 2022; Peña 
Cárdenas, 2024). Rafael Ochoa subraya que la misión de la fsu 

5.	 Entrevista con Rafael Ochoa, coordinador de la Línea Salvavidas. 
Julio 8 de 2025.
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es evitar que las aulas de clase se conviertan en zonas de dis-
criminación y prevenir que las familias sean espacios violen-
tos. Por lo tanto, buscan convertir a estos actores en agentes 
de contención, amor y respeto por la diversidad. 

Así, la fsu lleva a cabo jornadas y capacitaciones para sensibi-
lizar al personal docente y administrativo sobre cuestiones de 
género y diversidad, y sobre los efectos de la violencia homo-
fóbica y transfóbica en los estudiantes (Peña Cárdenas, 2024; 
Villegas Oyola, 2022). El impacto de este trabajo también 
puede leerse en clave de cambio de narrativas. Rafael Ochoa 
afirma que esta sensibilización es un paso inicial crucial para 
desmentir prejuicios y contrarrestar convicciones excluyen-
tes. La fsu promueve que el pensamiento, las emociones y la 
actuación docente reconozcan y acepten la diversidad sexual 
como modelo de vida válido y los estudiantes lgbti como su-
jetos plenos de derecho. A su vez, los programas promueven 
que el personal actúe como garante de los derechos del alum-
nado, contribuyendo a la eliminación del bullying como factor 
que afecta la salud mental y causa de deserción escolar (Ville-
gas Oyola, 2022). Este proceso en sí mismo representa un giro, 
desplazando el lugar que, históricamente, pudieron ocupar 
ciertas autoridades escolares en la reproducción de violencia 
y exclusión (como ocurrió con el caso de Sergio Urrego), para 
pasar a un rol activo en la garantía de derechos y en la cons-
trucción de entornos seguros para estudiantes lgbti.

La fsu también busca involucrar a los padres, madres y fami-
lias. El objetivo es que las familias se conviertan en espacios 
seguros en que hijos e hijas reciban contención y tengan la po-
sibilidad de expresarse libremente. Rafael reconoce la difícil 
labor de cambiar las narrativas arraigadas en las familias, y 
explica que a menudo estas son las primeras en ejercer violen-
cia contra los niños y niñas lgbti. Juliana y Rafel entienden 
que esto se debe a la falta de conocimiento y aceptación de las 
diversas formas de amar y por ello organizan actividades, jor-
nadas y compartires entre familias y niños en los que trabajan 
para desmentir estereotipos relacionados con la diversidad y 
la salud mental buscando sensibilizar y cambiar imaginarios y 
sentires excluyentes. 
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En este sentido, las personas entrevistadas reconocen que 
muchos de los problemas emocionales que afectan a niños, 
niñas y adolescentes tienen su origen en la incapacidad de los 
adultos para gestionar sus propias emociones. Esto refuerza 
la urgencia de una transformación cultural que no solo des-
place tabúes y prejuicios, sino que también enfrente una cul-
tura adultocéntrica, en la que las disposiciones de los adultos 
regulan el comportamiento de los jóvenes y niños, incluyendo 
su posibilidad de expresar su sexualidad e identidad de género 
(Estrada, 2023). Frente a ello, la fsu impulsa una narrativa 
distinta, que reconoce a las infancias y juventudes como acto-
res con voz propia, portadores de derechos y con capacidad de 
autodeterminación. 

La fsu también trabaja para que los temas sobre diversidad se-
xual y de género lleguen a las aulas de clase. Esto implica pro-
mover la incorporación explícita de temas de género, sexualidad 
y respeto por la diversidad en los currículos, así como revisar el 
lenguaje y los materiales educativos utilizados. Si bien existen 
avances en esta materia, la inclusión de categorías de género y 
diversidad en el currículo continúa siendo un desafío. La resis-
tencia institucional, la persistencia de concepciones binarias y 
la omisión de ciertos temas, como por ejemplo la intersexuali-
dad, contribuyen a mantener silencios y sesgos que refuerzan 
estereotipos y prejuicios según lo señalan Juliana y Rafael.  

En síntesis, el trabajo realizado por la fsu para transformar 
las escuelas y familias en espacios seguros y libres de discri-
minación implica la desarticulación progresiva de narrativas 
homofóbicas, transfóbicas y excluyentes. En este sentido, el 
valor de su acción radica en generar desplazamientos: de los 
prejuicios patologizantes hacia la validación de la diversidad 
como parte de la condición humana; de la escuela como es-
cenario de exclusión hacia su reconfiguración como espacio 
seguro y garante de derechos; del adultocentrismo hacia el re-
conocimiento de la agencia infantil y juvenil. Este movimien-
to nos permite concluir: las prácticas pedagógicas dialógicas 
y vivenciales de la fsu constituyen una intervención narrativa 
profunda y contribuyen a construir una ciudadanía más sen-
sible, igualitaria y democrática.
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11.4.2 Redes y análisis cualitativo 
El siguiente apartado analiza cinco videos producidos por la 
fsu en redes sociales (TikTok e Instagram), seleccionados por 
su alto nivel de viralidad, es decir videos con gran cantidad 
de vistas, y su relevancia narrativa en la comunicación insti-
tucional. Estas piezas fueron elegidas por su capacidad para 
sintetizar algunos mensajes clave de la organización, activar 
formas de interpelación emocional y pedagógica, y disputar 
discursos hegemónicos excluyentes sobre la diversidad sexual 
y de género en Colombia.

A partir de un enfoque mixto que articula el acd (Van Dijk 
1993; 2015) y el amd (Kress y Van Leeuwen, 2001), se examinó 
el contenido audiovisual de estos videos mediante el software 
maxqda, codificándolos según categorías analíticas que per-
miten identificar tanto las estructuras discursivas como los 
recursos visuales, sonoros y afectivos empleados. Este ejer-
cicio permitió detectar las estrategias narrativas que la fsu 
activa para construir relatos más democráticos, inclusivos y 
afectivos desde el entorno digital, ello fruto de la compren-
sión sobre cómo se articulan lenguajes, símbolos, emociones 
y pedagogías en la disputa pública por el reconocimiento y la 
dignidad de las personas lgbti.

Los cinco videos seleccionados abordan ejes centrales del tra-
bajo institucional: i) un TikTok viral que reinterpreta un dis-
curso del papa Francisco para legitimar el amor diverso des-
de una clave espiritual6; ii) un reel que denuncia la violencia 
homofóbica hacia infancias7; iii) un testimonio transnacional 
sobre el asesinato de Sara Millerey8; iv) un video explicativo 
que disputa la interpretación jurídica de dicho crimen como 

6.	 Disponible en https://vm.tiktok.com/ZNdapqbqQ/. 

7.	 Disponible en https://www.instagram.com/reel/DIW_loXiZX8/?igs-
h=Ym1oM2c1MnRsZWtu.

8.	 Disponible en https://www.instagram.com/reel/DIU5tGitrC1/?igs-
h=MWp0cnliMDk4Znkx. 
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homicidio en lugar de feminicidio9 y v) un reel colaborativo 
con sobrevivientes de terapias de conversión que resignifica 
la fe desde el cuidado y la aceptación10. De esta manera, emer-
gieron una serie de categorías temáticas que permiten iden-
tificar las principales estrategias narrativas desplegadas por 
la Fundación Sergio Urrego. A continuación, se presentan las 
categorías más relevantes identificadas.

Contrahegemonía religiosa y espiritualidad disidente

Esta categoría agrupa los contenidos que cuestionan la exclu-
sión religiosa de las personas lgbti y resignifican lo espiritual 
desde el amor, la aceptación y la justicia. A través de recursos 
como discursos del Papa Francisco, testimonios de creyentes y 
mensajes sobre el amor incondicional de Dios, la fsu confron-
ta directamente en el espacio digital la narrativa conservado-
ra que asocia religiosidad con discriminación. Los dos videos 
analizados en esta categoría son el TikTok con el discurso del 
Papa Francisco y el reel colaborativo Nada que curar. Ellos 
muestran la manera en cómo la espiritualidad puede transfor-
marse en una narrativa de cuidado, pertenencia y resistencia.

En su TikTok más viral, con 72.300 likes y 878.200 visualiza-
ciones ( junio 2025), la fsu reapropia un discurso papal: “so-
mos todos hijos de Dios y Dios nos quiere como estamos”, con 
el fin de desmontar la noción de que la fe cristiana católica es 
excluyente con la diversidad sexual. A nivel discursivo (acd), 
se identifica una narrativa alternativa religiosa en la que el 
amor incondicional reemplaza a la culpa y la condena. A nivel 
visual (mda), el montaje intercala imágenes del Papa hablan-
do con parejas del mismo sexo bailando y besándose, acom-
pañadas de música emocional y banderas arcoíris, en lo que 
puede leerse como una apuesta por una visualidad queer con 

9.	 Disponible en https://www.instagram.com/reel/DJc1iIFCj0a/.

10.	Disponible en https://www.instagram.com/reel/DJ0Mq8Jx_Ki/?igs-
h=MXcyd2p0M3hocndrbw==.
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potencial para resignificar los afectos dentro de lo religioso. 
El uso de subtítulos refuerza el carácter inclusivo del mensaje, 
facilitando el acceso y la identificación de múltiples públicos. 
En conjunto, se articula una espiritualidad queer donde la fe 
se presenta como un espacio de aceptación, ternura y legitimi-
dad para las identidades disidentes.

Esta línea se profundiza en el reel colaborativo del 19 de mayo 
de 2025, producido por Nada que curar Colombia, la Defenso-
ría del Pueblo11 y el Grupo Acción. En este trabajo, activistas y 
personas sobrevivientes de terapias de conversión responden 
a la pregunta ¿Qué te hubiera gustado escuchar sobre tu orienta-
ción sexual o identidad de género? Las respuestas apelan a una 
vocería afectiva, cargada de ternura y resistencia:

•	 “Que no era un delito, que era completamente normal, y 
sobre todo que mi familia me iba a aceptar y me iba a amar 
tal y como soy”.

•	 “No había problema, que podía ser parte de la Iglesia, de los 
grupos de conexión donde estuve”.

•	 “Era posible ser yo sin la necesidad de vivir discriminación 
y violencia”.

La segunda parte del video intensifica la interpelación directa 
con una pregunta dirigida a jóvenes que atraviesan situacio-
nes similares. Las respuestas refuerzan la construcción de una 
espiritualidad disidente:

•	 “Que Dios nos ama tal como somos… La sexualidad no tiene 
nada que ver con su amor, no es condicional”.

•	 “Dios los ama por encima de cualquier prejuicio, de cual-
quier iglesia, de cualquier otro tipo de organización reli-
giosa”.

11.	 La Defensoría del Pueblo es la institución pública en Colombia que 
vela por la promoción, divulgación y protección de los Derechos 
Humanos, tanto individuales como colectivos.
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Estas declaraciones no solo enfrentan el discurso religioso 
hegemónico que condena las identidades disidentes, sino que 
construyen un nuevo horizonte de fe centrado en el amor in-
condicional. Se trata de un ejercicio pedagógico y con poten-
cial reparador que politiza la espiritualidad desde una pers-
pectiva queer. 

Ambos videos ejemplifican cómo la fsu disputa el monopolio 
del discurso religioso conservador, reivindicando el derecho 
de las personas lgbti a vivir su espiritualidad sin culpa ni vio-
lencia. Esta disputa no se da solo en el contenido verbal, sino 
también en los recursos visuales, sonoros y afectivos que com-
ponen el mensaje, convirtiendo la espiritualidad en una na-
rrativa transformadora que interpela tanto al individuo como 
al imaginario colectivo.

Pedagogía política y disputa legal

Por medio de la disputa narrativa en las redes sociales alrede-
dor de los sentidos comunes que sostienen los marcos legales 
dominantes, la fsu se muestra como un agente pedagógico y 
político con posibilidad de intervenir en el campo legal. Estas 
acciones tienen la potencia de impactar en la ampliación de 
derechos, la participación y la democracia. En esta categoría 
se encuentran los contenidos que buscan incidir en el lenguaje 
institucional del Estado y de la justicia institucional a través 
de explicaciones claras y didácticas que denuncian omisiones 
o interpretaciones discriminatorias. Esto se evidencia en las 
campañas de comunicación transincluyentes que interpelan 
las lógicas de discriminación que aún operan a nivel oficial en 
el Estado colombiano. 

El video central de esta categoría es el reel del 10 de mayo de 
2025, en el que Valentina Duarte, activista y voz institucional, 
explica por qué el asesinato de Sara Millerey debe ser recono-
cido como feminicidio y no como homicidio agravado. Este 
contenido es una pieza emblemática de lo que puede llamarse 
pedagogía política digital: una forma de formación ciudadana 
desde el activismo en redes. 
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El acd permite entender que el video se inscribe en una interpe-
lación al aparato judicial, desafiando una interpretación jurídica 
que invisibiliza a las mujeres trans. Valentina descompone con-
ceptos clave con una argumentación clara y firme: “la identidad 
de género es la forma en la cual nosotros decidimos manifestar 
nuestra identidad de género, ya sea desde el binarismo o del no 
binarismo”. Asimismo, apela al aparato judicial de Colombia: 
“desde la Fundación Sergio Urrego hacemos un llamado a la 
Fiscalía General de la Nación para que entienda que las mujeres 
trans también pueden ser víctimas de feminicidio”. Estas afir-
maciones activan una disputa discursiva sobre el concepto mis-
mo de víctima y feminicidio, problematizando el modo en que el 
derecho penal ha sido históricamente excluyente frente a las cor-
poralidades trans. Al mismo tiempo, se reafirma la construcción 
de una identidad disidente con derecho a justicia, situando el he-
cho violento cometido en contra de Sara Millerey más allá de la 
victimización individual, para señalar su naturaleza de símbolo 
de una omisión, de inacción y deuda institucional. 

Según el mda, el video potencia su efecto pedagógico con 
una estética sobria y clara: plano medio, fondo neutro, sub-
títulos destacados, el uso de emojis y una tipografía didácti-
ca que enfatiza conceptos clave. El uso de subtítulos no solo 
permite accesibilidad, sino que también refuerza visualmen-
te los ejes del discurso (por ejemplo, “orientación sexual”, 
“identidad de género”, “homicidio”). Esta composición re-
fuerza la autoridad discursiva de la vocera, que se presenta 
como joven, experta y legítima.

Defensa de las infancias y disputa del adultocentrismo

Esta categoría reúne los contenidos que se orientan a defen-
der el derecho de niños, niñas y niñes a expresarse libremente 
sin ser objeto de vigilancia, estigmatización o violencia por 
parte del mundo adulto. En estos contenidos, la fsu cuestiona 
los discursos adultocéntricos y normativos que sancionan las 
expresiones de género no hegemónicas desde edades tempra-
nas, proponiendo una narrativa de cuidado, reconocimiento y 
libertad para las infancias queer.
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El video que encarna esta categoría es el reel publicado por la 
fsu en abril de 2025, en respuesta a los comentarios homofó-
bicos y transfóbicos dirigidos al hijo de Shakira, Sasha, por su 
manera de bailar. En este reel, Carlos Navarrete, joven activista 
de la Fundación interpela directamente a la sociedad, denun-
ciando la violencia simbólica ejercida sobre el cuerpo de un 
niño por atreverse a expresarse fuera de las normas de género.

El acd permite entender que el video visibiliza cómo los 
discursos conservadores y heteronormativos operan desde 
la infancia, castigando simbólicamente a los niños que “ac-
túan poco varonilmente”. Carlos denuncia estas violencias y 
construye una narrativa alternativa basada en el respeto y la 
libertad de expresión: “la violencia homofóbica es algo que 
no podemos tolerar como Fundación Sergio Urrego ni como 
sociedad” y “desde la Fundación Sergio Urrego invitamos a 
construir relaciones sanas dentro del entorno digital a no 
cuestionar la identidad de género o la orientación sexual de 
ninguna persona y permitir que nuestros niños y nuestras ni-
ñas se expresan con toda libertad”.

De otro lado, el mda encuentra que el video refuerza esta narra-
tiva con una composición limpia y directa: plano medio, fondo 
neutro, subtítulos y edición que enfatiza los momentos clave 
del discurso. La vocería juvenil de Carlos es central: su tono es 
sereno pero firme, y su identidad como joven activista apor-
ta legitimidad afectiva al mensaje. Se establece así un vínculo 
emocional con el espectador que va más allá del dato informa-
tivo: se trata de movilizar empatía y responsabilidad colectiva 
frente a las infancias diversas. Este video también repolitiza lo 
íntimo al visibilizar cómo las emociones, los gestos y los gustos 
infantiles son constantemente sometidos a juicios de valor.

Los códigos asociados a esta categoría, como repolitización de 
la infancia, construcción de identidad disidente, denuncia de dis-
cursos de odio, vocería joven, interpelación emocional y disputa 
del sentido común, permiten observar cómo la fsu se posiciona 
no solo como defensora de los derechos lgbti, sino también 
como una voz ética en la defensa de las infancias frente a un 
entorno que aún patologiza la diferencia.
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En suma, esta pieza audiovisual contribuye a la construcción 
de una narrativa infantil queer en la que bailar no es motivo de 
sanción, sino de celebración. Carlos no solo denuncia: educa, 
cuida e inspira. En su voz, la fsu transforma el discurso de odio 
en una oportunidad para reimaginar la infancia como un espa-
cio legítimo de diversidad, expresión y libertad.

Testimonio afectivo como estrategia pedagógica

Esta categoría agrupa los videos que recurren al testimonio 
personal como vehículo central de denuncia, pedagogía y 
transformación social. A través de voces encarnadas, subjeti-
vas y afectivas, la Fundación Sergio Urrego moviliza una na-
rrativa basada en la cercanía, la empatía y la reparación. En 
estos contenidos, lo íntimo se convierte en herramienta polí-
tica: se denuncia la violencia, se visibiliza el dolor y se activa 
la esperanza como horizonte de acción.

Dos videos destacan en esta estrategia: el reel sobre el caso de 
Sara Millerey, publicado en abril de 2025 y el collab-reel nada 
que curar, difundido el 19 de mayo en alianza con Nada que 
Curar Colombia, Grupo Acción y la Defensoría del Pueblo. 
Ambos contenidos muestran cómo el testimonio puede ser al 
mismo tiempo denuncia, pedagogía y contención simbólica.

En el video sobre Sara Millerey, el testimonio de Margarita Mar-
tínez, integrante de la organización pf lag en Estados Unidos, 
articula una narrativa de duelo transnacional que interpela 
tanto al Estado como a la sociedad civil. Desde el acd se entien-
de que su mensaje no es solo una expresión de dolor personal, 
sino una acusación pública contra el odio, el prejuicio y la in-
diferencia institucional: “Estamos perdiendo a nuestras hijas, 
a nuestras hermanas (…)  esto no puede seguir pasando. Está 
historia se supone que nos debe enseñar a ser mejores humanos 
y no lo estamos aprendiendo.” Su voz encarna una vocería afec-
tiva, que denuncia el carácter estructural de la transfobia y la 
impunidad. Además, universaliza el caso de Sara como símbolo 
de una violencia sistemática, generando una narrativa de duelo 
que no es solo individual, sino comunitaria y política.
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El mda permite evidenciar que la puesta en escena es íntima y 
sobria: plano cerrado, fondo neutro, tono emocional, subtítu-
los. El efecto es de proximidad emocional y legitimidad ética. 
Este montaje genera un espacio de escucha activa que sitúa al 
espectador en una posición de reflexión crítica. La estética del 
video, sin artificios, permite que el testimonio sea el centro 
narrativo y afectivo de la pieza.

La estrategia del testimonio también se despliega de forma co-
ral en el collab-reel nada que curar, donde activistas y sobrevi-
vientes de terapias de conversión comparten sus experiencias 
y reflexiones sobre la fe, la aceptación y el acompañamiento. 
Este video no solo denuncia prácticas violentas, sino que re-
construye una narrativa de cuidado colectivo y espiritualidad 
disidente. A través de una estructura de pregunta-respuesta 
(“¿Qué te hubiera gustado escuchar?” “¿Qué le dirías a una 
persona joven?”), se articula un espacio pedagógico y emocio-
nal que interpela directamente a quienes atraviesan situacio-
nes similares.

Las respuestas dan cuenta de una comunidad afectiva que cui-
da, acompaña y repara: “Que no era un delito, que era comple-
tamente normal, y sobre todo que mi familia me iba a aceptar 
y me iba a amar tal y como soy” (Chevo Juventud). “Dios nos 
ama tal como somos, la sexualidad no tiene nada que ver con su 
amor, no es condicional” (Katherine Santamaría).

Cualitativamente, este reel articula una espiritualidad queer 
que desplaza los discursos religiosos condenatorios hacia una 
ética del amor incondicional, y a la vez construye una red de 
contención simbólica en la que el mensaje central es: no estás 
sole. La estética del video (montaje coral, subtítulos, colores 
suaves, plano medio) refuerza esta narrativa empática y acce-
sible, generando una atmósfera de comunidad y resistencia.

Ambos videos demuestran que el testimonio no es solo un re-
curso para conmover, sino una estrategia política que educa, 
transforma y repara. Desde lo íntimo, la fsu construye una 
narrativa de acompañamiento que disputa los discursos con-
servadores que culpabilizan, patologizan o deshumanizan a 
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las personas lgbti. En su lugar, se propone un horizonte afec-
tivo de justicia, ternura y reconocimiento mutuo.

Los códigos aplicados (vocería afectiva, narrativa del duelo, in-
terpelación emocional, comunidad, visualidad queer, subtítulos, 
espiritualidad disidente) permiten identificar una pedagogía 
testimonial que combina lo emocional con lo político, lo ín-
timo con lo colectivo. En esta narrativa, el dolor se convierte 
en denuncia, y la experiencia personal en una herramienta de 
lucha compartida.

¿Con qué narrativas se disputan las narrativas excluyentes? Re-
flexión transversal

El análisis de frecuencias muestra que las narrativas más re-
currentes en el corpus se inscriben en pedagogía política y dis-
puta legal (38,5 % del total de códigos), seguidas por contrahe-
gemonía religiosa y espiritualidad disidente (26,9 %), defensa 
de las infancias (21,2 %) y testimonio afectivo como estrategia 
pedagógica (13,5 %). En términos cualitativos, esta distribu-
ción evidencia que la FSU prioriza un trabajo formativo y jurí-
dico, articulado con intervenciones emocionales y espirituales 
que resignifican marcos conservadores.

Figura 11.1.  Narrativa excluyente vs. narrativa fsu
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como proble-
ma estructu-
ral y global

Sara  
Millerey – 
Testimonio

Vocería afectiva, 
narrativa del due-
lo, humanización 
del conflicto, inter-
pelación emocio-
nal, hashtags

Nota.  Elaboración propia.
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Las narrativas excluyentes identificadas, como la iglesia como 
opresora, familia normativa, adultocentrismo, justicia pa-
triarcal, discurso terapéutico/conservador, son disputadas 
mediante contramarcos que combinan pedagogía, legitimidad 
afectiva y símbolos visuales (anexo b).

Frente a la Iglesia como opresora, la fsu posiciona una espiritua-
lidad inclusiva, sustentada en la visualidad queer (60 % de pre-
sencia en la categoría) y el uso de banderas (40 % que desafían el 
monopolio religioso conservador).

Ante la justicia patriarcal, el 80 % de los contenidos de pe-
dagogía política incluyen interpelaciones al aparato judicial y 
pedagogía activista, buscando reconfigurar el lenguaje legal.

Contra el adultocentrismo, el uso de vocería joven (40 %) y la 
empatía (60 %) en la categoría defensa de las infancias desplaza 
el foco de tutela hacia el reconocimiento de la agencia infantil.

Frente al discurso terapéutico y conservador, la estrategia testi-
monial y la narrativa del duelo (60 % de la categoría testimonial) 
se constituyen en herramientas de reparación y legitimidad.

Patrones transversales

•	 Interpelación multiescala: desde la esfera íntima (infancia, 
familia) hasta el nivel institucional (Iglesia, justicia, Estado).

•	 Uso combinado de acd y mda: el contenido verbal se refuerza 
con recursos visuales y sonoros que maximizan la claridad y la 
carga emocional.

•	 Vocería joven y coral: la presencia de activistas jóvenes y 
testimonios colectivos genera cercanía y legitimidad.

•	 Pedagogía como forma de acción política: los contenidos 
no se limitan a la denuncia, sino que buscan formar ciuda-
danía crítica.

En conjunto, los resultados del análisis confirman que la Funda-
ción Sergio Urrego en sus redes sociales despliega un repertorio 
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narrativo coherente, multimodal y afectivamente cargado que 
disputa marcos hegemónicos en torno a la sexualidad, al géne-
ro y a los derechos. La centralidad de la pedagogía política y la 
disputa legal no excluye, sino que se articula con narrativas emo-
cionales (testimonio, esperanza, vocería afectiva) y espirituales 
(contrahegemonía religiosa, espiritualidad disidente), generando 
un entramado discursivo que combina legitimidad técnica, la au-
toridad moral y la resonancia afectiva. 

Desde el marco teórico, estas prácticas confirman lo plan-
teado por Fairclough (1992) y Mignolo (2010): el cambio de 
narrativas no se limita a comunicar nuevos mensajes, sino 
que reconfigura las condiciones de enunciación y los marcos 
de sentido posibles. La fsu no solo amplifica voces histórica-
mente marginadas, sino que desplaza el locus de la autoridad 
narrativa hacia sujetos jóvenes, disidentes y situados en una 
ética del cuidado.

En este sentido, el cambio narrativo impulsado por la fsu opera 
como práctica política y pedagógica que desafía la hegemonía 
discursiva conservadora en Colombia, articulando recursos ju-
rídicos, simbólicos y afectivos para ampliar el horizonte demo-
crático y la imaginación colectiva.

11.4.3 Movilización legal colectiva en clave de cambio 
de narrativas
La trayectoria de la fsu puede comprenderse a través de la 
noción de movilización legal colectiva, entendida como la 
activación de recursos jurídicos en interdependencia con las 
dinámicas sociales y políticas que constituyen al colectivo 
como una relación social (Ciesielski et al., 2024). Esta pers-
pectiva dialoga con los hallazgos del acd que muestran cómo 
las narrativas más recurrentes en el corpus se inscriben preci-
samente en la categoría de pedagogía política y disputa legal 
(38,5 % del total de códigos). Tal correspondencia confirma 
que la movilización legal colectiva no se reduce a una estrategia 
judicial, sino que se materializa en un trabajo pedagógico y 
formativo que articula lo jurídico con dimensiones emocionales, 
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políticas y culturales, resignificando marcos conservadores y 
abriendo horizontes democráticos.

La noción de movilización legal colectiva no se limita a descri-
bir la concurrencia de múltiples actores en el uso del derecho, 
sino que remite a procesos en los que la práctica jurídica es 
constitutiva del colectivo mismo. En este sentido, la acción 
legal no es meramente instrumental, sino performativa: pro-
duce sujetos, vínculos y relaciones sociales que se consolidan 
en la propia disputa jurídica. El derecho deja de operar como 
un dispositivo aislado para articularse con dinámicas socia-
les, pedagógicas, políticas y emocionales que amplifican su 
potencia y sostienen su capacidad transformadora. El énfasis, 
entonces, se desplaza de la pregunta por cómo los individuos 
usan la ley hacia cómo el derecho y las luchas colectivas se co-
constituyen en escenarios de disputa. Esta precisión permite 
situar la movilización legal colectiva no solo como categoría 
emergente de este análisis, sino también como una contri-
bución conceptual a la literatura, al mostrar que el derecho 
puede ser simultáneamente recurso, catalizador y espacio de 
formación de colectividades democráticas.

De esta manera, la Sentencia t-478 de 2015 de la Corte Cons-
titucional, constituye un hito fundacional en este proceso. 
En dicha decisión, la Corte reconoció que el colegio donde 
estudiaba Sergio Urrego vulneró sus derechos fundamenta-
les a la igualdad, al libre desarrollo de la personalidad y a la 
educación, al sancionarlo y estigmatizarlo por su orientación 
sexual. La Corte ordenó la revisión de todos los manuales de 
convivencia del país para garantizar que fueran inclusivos y 
libres de discriminación por motivos de orientación sexual o 
identidad de género. La fsu aún no existía al momento de la 
decisión y fue creada pocos días después, precisamente como 
respuesta a la necesidad de traducir lo ocurrido con Sergio en 
transformaciones estructurales.

Desde entonces, la fsu ha acompañado y promovido accio-
nes jurídicas como la veeduría a la implementación de la Senten-
cia T-478 de 15 o la defensa frente a discursos de odio contra la 
población lgbtiq+ en casos como la Sentencia t-061 de 2024 
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contra el influencer Westcol. Asimismo, ha incidido en el 
ámbito legislativo con el impulso del proyecto de ley Incon-
vertibles, que busca prohibir las terapias de conversión en 
contra de personas sexualmente diversas y generodisiden-
tes, y con el acompañamiento a la Ley Integral Trans, am-
bas actualmente en curso en el Congreso de Colombia. En el 
terreno político también destaca el respaldo al Proyecto de 
Acuerdo “Sergio Urrego” en el Concejo de Bogotá, aprobado 
en 2024, con el objetivo de garantizar entornos escolares 
libres de discriminación. Estas acciones jurídicas, políticas 
y legislativas, se complementan con el trabajo psicosocial y 
pedagógico de la fsu, lo que muestra que su movilización 
legal colectiva excede los marcos tradicionales del litigio 
estratégico y constituye una estrategia integral de trans-
formación cultural.

La literatura sobre los impactos culturales de los movimien-
tos sociales permite comprender la relevancia de estos es-
fuerzos. Amenta y Polletta (2019) sostienen que las movili-
zaciones no solo producen efectos en el diseño de políticas 
públicas, sino que generan impactos simbólicos y culturales 
que reconfiguran marcos interpretativos, disputan signi-
ficados en la esfera pública y redefinen identidades colec-
tivas. Desde esta perspectiva, los proyectos legislativos y 
políticos impulsados por la fsu deben leerse no únicamen-
te como mecanismos de producción normativa, sino como 
catalizadores de narrativas inclusivas y contrahegemónicas 
que buscan desmantelar prejuicios históricos con impactos 
tangibles (como los suicidios de adolescentes, las violaciones 
a derechos humanos en terapias de conversión y los transfe-
minicidios) en favor de las personas sexualmente diversas y 
génerodisidentes. El derecho se convierte, en este caso, en 
un recurso que habilita procesos de resignificación social, 
en los cuales la producción normativa es inseparable de la 
construcción de imaginarios democráticos y de la pedagogía 
ciudadana que los sostiene y promueve.

Por tanto, la movilización legal colectiva de la fsu puede en-
tenderse también como una práctica orientada a la transfor-
mación del sentido común. La fsu convierte cada sentencia, 
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proyecto de ley o acuerdo en un escenario de disputa cultural 
donde lo jurídico opera como catalizador y no como fin en sí 
mismo. Este enfoque muestra que el derecho, cuando se ar-
ticula con procesos sociales y pedagógicos, se transforma en 
una herramienta de imaginación política capaz de habilitar 
horizontes alternativos de reconocimiento y dignidad. Como 
se señala en Ciesielski et al. (2024), los litigios colectivos no 
deben comprenderse únicamente por los resultados inmedia-
tos, sino por los efectos que generan en la configuración de 
actores, en las relaciones sociales que sostienen la acción y 
en las narrativas que permiten cuestionar órdenes hegemó-
nicos. En este sentido, el trabajo de la fsu ejemplifica cómo 
la movilización legal colectiva puede constituirse en una vía 
para profundizar la democracia y reconfigurar narrativas de 
resistencia y reexistencia. 

11.5 Conclusiones
La pregunta que guio este artículo fue cómo la Fundación 
Sergio Urrego construye, disputa y moviliza narrativas trans-
formadoras para la creación de horizontes más incluyentes y 
democráticos en Colombia. A lo largo del texto se demostró la 
hipótesis de que la fsu produce nuevas narrativas al actuar 
en tres frentes complementarios: i) las prácticas pedagógicas 
dialógicas y vivenciales; ii) el uso estratégico de redes sociales 
y entornos digitales y iii) la movilización legal colectiva. Estos 
pilares convergen en el objetivo principal de consolidar espa-
cios seguros y libres de discriminación para los niños, niñas y 
adolescentes lgbti. En conjunto, estas estrategias contribu-
yen a la apertura de horizontes más incluyentes al resignificar 
las representaciones sociales sobre género, sexualidad y salud 
mental en Colombia, habilitando las condiciones para una 
ciudadanía más sensible, igualitaria y democrática.

La articulación entre estos tres pilares se enmarca en la com-
prensión del cambio de narrativas como una apuesta integral. 
La fsu demuestra que la consolidación de narrativas más in-
cluyentes no se logra mediante intervenciones aisladas, sino 
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mediante la construcción de estrategias múltiples que operan 
en diferentes escalas y espacios. Lo pedagógico garantiza la 
formación ciudadana desde la experiencia, lo digital permite 
amplificar las voces y disputar sentidos en tiempo real, y lo ju-
rídico institucionaliza cambios que fortalecen la legitimidad 
de las luchas. La interacción entre estas dimensiones explica 
por qué la fsu logra sostener un proyecto de transformación 
narrativa que excede lo coyuntural y se proyecta hacia el largo 
plazo, configurando nuevas condiciones narrativas y relacio-
nales para la democracia.

Aun así, hay tensiones que deben considerarse y ser desarro-
lladas en un análisis posterior con el fin de continuar fortale-
ciendo las acciones de la fsu y su capacidad transformadora 
de narrativas y realidades. Entre estas, se resalta la preocu-
pación por la sobreexposición digital, que puede someter a 
las personas que trabajan y colaboran con la fsu a riesgos de 
violencia digital; así como el riesgo de que la circulación de 
relatos íntimos sobre experiencias de discriminación derive 
en procesos de revictimización o incluso en la fetichización 
de la violencia. Este último aspecto no es exclusivo de la fsu, 
sino que constituye un dilema ético de las iniciativas basadas 
en memoria y victimizaciones en las que la potencia testi-
monial convive con tensiones sobre cómo evitar que el sufri-
miento se convierta en un producto de consumo vaciado de 
su densidad política y simbólica.

El aporte de la fsu no se reduce a un caso nacional, sino que 
ofrece claves para comprender las disputas narrativas en Amé-
rica Latina, donde el avance conservador desafía conquistas 
históricas en derechos humanos. En contextos de creciente 
conservadurismo y retrocesos en derechos de género y diver-
sidad sexual, no basta con responder a discursos excluyentes. 
Tal como propone Mouffe (2013), una democracia pluralista 
debe reconocer los antagonismos como parte constitutiva de 
lo político, no como amenazas que deben ser silenciadas. Des-
de esta perspectiva, el cambio de narrativas no se presenta 
únicamente como un recurso instrumental, sino como una 
condición de posibilidad democrática: sin la disputa de sentidos 
que habilita la palabra de los excluidos, la democracia que-
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da reducida a un procedimiento institucional vacío. De este 
modo, siguiendo a Segato (2018), la experiencia de la fsu 
refuerza la necesidad de generar narrativas que produzcan 
empatía, se encarnen en prácticas colectivas y proyecten ho-
rizontes incluyentes. La fsu enseña que las narrativas eman-
cipadoras deben ser, en palabras de Mignolo (2021), simultá-
neamente de resistencia y de reexistencia: resistir los marcos 
opresivos y reexistir mediante la creación de nuevos sentidos 
que habiliten otras formas de vida democrática.

En suma, este caso resulta particularmente interesante por-
que muestra que organizaciones como la fsu, aun sin tener 
como eje central la comunicación, logran disputar y trans-
formar narrativas hegemónicas. Lo relevante es que la fsu 
no necesita definirse como un actor de comunicación para 
incidir en este terreno: sus prácticas pedagógicas, digitales y 
jurídicas producen efectos narrativos que reconfiguran sen-
tidos comunes y proyectan horizontes más incluyentes. Este 
hallazgo demuestra la capacidad de las organizaciones so-
ciales para instituirse como agentes de cambio de narrativas 
cuando su trabajo altera las condiciones culturales y políti-
cas de la democracia.

De esta manera, el caso de la Fundación Sergio Urrego nos 
enseña que la construcción, disputa y movilización de narrati-
vas transformadoras constituye una condición de posibilidad 
para ampliar los horizontes democráticos en Colombia. A tra-
vés de sus prácticas pedagógicas dialógicas y vivenciales, es-
trategias digitales y movilización legal colectiva, la fsu encar-
na un proceso de transformación narrativa que no se limita a 
intervenir en lo comunicativo, sino que reorganiza sentidos 
culturales y políticos profundamente arraigados. Al interpelar 
estructuras históricas de exclusión y discriminación, la fsu 
abre espacios de reconocimiento y dignidad, mostrando que 
narrar de otro modo es, al mismo tiempo, vivir de otro modo. 
En este escenario, la práctica narrativa se revela no como un 
complemento, sino como una estrategia ética y política indis-
pensable para imaginar y materializar sociedades más justas, 
plurales y sensibles a la diversidad.
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mirada a las acciones que realizan los colegios : Jorge Isaacs, La 
Giralda, Santiago de las Atalayas y las Margaritas de la Alianza 
Educativa en Bogotá.
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Teoría 
aplicada

Código 
principal

Subcódigos Definición

ACD Van 
Dijk

Contrana-
rrativas

Religiosas/
familiares/

educativas

Discursos que cuestio-
nan o resignifican mar-
cos dominantes (Iglesia, 
familia, escuela)

ACD Van 
Dijk

Interpe-
lación 
emocional

Empatía/in-
dignación/

esperanza

Recursos afectivos que 
apelan al espectador 
(testimonios, dolor, 
amor, rabia)

ACD Van 
Dijk

Repoliti-
zación de 
lo íntimo

Cuerpo/iden-
tidad/salud 
mental

Narrativas que politizan 
lo personal para visibili-
zar injusticias estruc-
turales

ACD Van 
Dijk

Agencia 
juvenil

Representaciones de 
jóvenes LGBT como su-
jetos activos de cambio

ACD Van 
Dijk

Disputa 
de sentido 
común

Cuando se cuestiona 
una idea común 

MDA Visualidad 
queer

Banderas/
diversidad 
corporal/
vestimenta 
disidente

Uso de lo visual para 
expresar identidad y 
desafío al binarismo

MDA Colores 
y diseño 
afectivo

Paleta arcoí-
ris/tipografía 
inclusiva

Uso estratégico del 
color, fuentes, íconos, 
emojis para generar 
cercanía

Anexo A. Codebook

CODEBOOK
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Teoría 
aplicada

Código 
principal

Subcódigos Definición

MDA Audio/
música 
como 
afecto

Voz en off 
impactante/
música 
emocional

El sonido como  
herramienta de  
persuasión emocional

MDA Hashtags 
estratégi-
cos

Uso de etiquetas que 
conectan luchas o  
resignifican palabras

MDA Interac-
ción y per-
formance 
digital

Likes, Com-
ments, Shares

Cómo el contenido 
interpela, genera  
diálogo o polémica

Discursos 
de odio 

Respues-
tas insti-
tucionales

Formas en las que 
la institución busca 
responder al discurso 
de odio

Funciones 
comuni-
cativas/

pedagógi-
cas

Contenido 
pedagó-
gico

Cuando el contenido 
explica, enseña o busca 
transformar creencias

Funciones 
comuni-
cativas/

pedagógi-
cas

Humani-
zación del 
conflicto

Relatos 
personales/
historias em-
blemáticas

Estrategia de narrar 
historias para generar 
identificación

Nota.  Elaboración propia.
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Anexo B. Distribución porcentual

Nota.  Elaboración propia.
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Lo digital como apuesta de sentido 
conmemorativo
Este grupo de textos surge de la mesa de trabajo so-
bre museos, memoriales y conmemoración digital 
que tuvo lugar en la Escuela de Verano “Crisis de-
mocrática y perspectivas críticas en la era digital en 
América Latina” convocada por el Instituto Colom-
bo-Alemán para la Paz (capaz) en mayo del 2025 en 
Medellín. Los participantes aportamos desde nues-
tras experiencias investigativas y profesionales en 
Latinoamérica y Alemania a la discusión sobre las 
formas en las que la digitalización, no solo atravie-
sa la vida democrática, política y social, sino que 
también redefine –entre otras cosas− los regímenes 
de sentido desde los cuales se articulan la memoria 
y la conmemoración en nuestros países. 

Karent Santana
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La pregunta disparadora: ¿qué posibilidades y riesgos plantea 
la noción de museo/monumento digital como alternativa a las 
formas tradicionales de memoria pública? Que fue formulada 
por Lorena Díez del Instituto capaz –a quién además agradece-
mos sus comentarios, revisión y aportes al capítulo−, dio lugar 
a una serie de diálogos y discusiones que recorrían preocupa-
ciones comunes: ¿qué ocurre con los dispositivos del recuerdo 
−museos, monumentos, memoriales− cuando su materia ya no 
es mármol ni bronce, sino píxel, interfaz o red? ¿Qué potencias 
y qué vulnerabilidades emergen cuando la memoria se desan-
cla de la materialidad para alojarse en plataformas digitales? 
¿Cómo vemos adaptadas estás ‘nuevas’ formas conmemorati-
vas en nuestras latitudes? ¿Qué tipo de vínculos entre memoria, 
experiencia y conocimiento emergen cuando lo digital se con-
vierte en mediador del recuerdo? ¿Qué desafíos éticos y políti-
cos plantea esta expansión tecnológica de la memoria pública? 
¿En qué medida lo digital abre otras sensibilidades para habitar 
el pasado, para educar, resistir o participar colectivamente en 
su reconstrucción? Y, finalmente, ¿qué implica conmemorar en 
un tiempo en el que la piedra se prolonga, multiplica y extiende 
en el píxel y en el territorio digital?

El conjunto de textos titulado “Del mármol al píxel: potencia-
lidades y desafíos contemporáneos del monumento/museo di-
gital” es fruto de las conversaciones sobre estas interrogantes 
más que sobre respuestas acabadas y definitivas. Bajo consen-
so, el texto todo propone hablar de lo digital como una apues-
ta de sentido conmemorativo, es decir, un escenario donde la 
memoria no solo se media, sino que se produce, se comparte 
y se disputa colectivamente en nuevas formas de relación y 
presencia. Esta noción de apuesta no deja de lado el reconoci-
miento de la ambivalencia de lo digital: capaz de democrati-
zar y, al mismo tiempo, de reproducir desigualdades. Alude a 
la apuesta, en cuanto agenciamiento político, en la voluntad 
de seguir produciendo memoria incluso en entornos inciertos, 
fragmentarios y cambiantes –como las crisis democráticas−. 
Se recogen aquí cinco textos que, desde distintas perspecti-
vas, indagan las transformaciones del campo memorial y las 
prácticas conmemorativas en la era digital. Textos que en su 
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conjunto proponen reflexionar el paso del mármol al píxel, no 
como una metáfora técnica sino más bien política, que impli-
ca reconocer una transformación en las lógicas de recordar, 
representar y situar la memoria.

El primer texto está dedicado a la museografía digital para la 
memoria, interrogando y reflexionando sobre las estrategias 
por las cuales se está reconfigurando –y transformando, si se 
quiere− las formas de narrar y mediar la memoria en museos 
memoriales de América Latina. Para esto la autora apunta a 
la dimensión epistemológica de lo digital, para señalarla no 
solo como herramienta mediadora sino como elemento trans-
formador de la experiencia estética, pedagógica, política y 
museal. El segundo texto, sobre las brechas y riesgos de la me-
moria pública en la era digital, introduce una tensión necesa-
ria al cuestionar el cómo se transforman las relaciones entre 
memoria colectiva y memoria pública en un entorno digital 
dominado por la saturación informativa y la mediación algo-
rítmica. El autor subraya aquí de manera muy precisa no solo 
posibilidades sino también vulnerabilidades que emergen en 
estas nuevas ecologías del recuerdo. 

El tercer texto desplaza la reflexión al terreno de la educación 
histórica y de la formación ciudadana, preguntándose por el 
potencial que tienen las tecnologías digitales para renovar la 
educación histórica y fortalecer una ciudadanía crítica, capaz 
de activar memorias plurales y reflexivas desde los museos y 
otros espacios educativos. La memoria digital es propuesta 
aquí por los autores como un horizonte de formación demo-
crática y ética, que no significa solo transmitir información, 
sino activar conciencia histórica. 

El cuarto texto propone una mirada transnacional y políti-
ca sobre el museo digital como fuente de empoderamiento y 
resistencia. Para esto se pregunta cómo pueden los museos 
digitales convertirse en espacios de empoderamiento, resis-
tencia y búsqueda de justicia para las víctimas de desapari-
ción forzada, articulando memorias locales y redes globales de 
solidaridad. La autora sitúa hábilmente el debate en el cruce 
entre derechos humanos, justicia transicional y tecnología, 



264 ·

 Parte VI ·

haciendo visible la potencia del entorno digital para crear co-
munidades de búsqueda y verdad. Finalmente, el quinto texto 
devuelve la reflexión al territorio, al espacio público y a la par-
ticipación comunitaria, con una pregunta que atraviesa todo 
el texto: ¿de qué modos la activación participativa del espacio 
público puede reconstruir memorias colectivas desde lo local, 
transformando el paisaje urbano en un escenario de resisten-
cia, duelo y convivencia democrática? Aquí la autora propone 
entender la ciudad como un archivo vivo donde la memoria se 
dibuja con prácticas colectivas y de acción comunitaria.

Desde la museografía hasta el activismo, desde la pedagogía 
hasta el diseño urbano, los textos apuntan a un campo de ex-
ploración sobre las nuevas gramáticas conmemorativas que 
emergen en la era digital. Es ahí, donde el tránsito del mármol 
al píxel logra describir ese desplazamiento entre polos que os-
cilan en la tensión de la permanencia y el flujo, la materialidad 
y la virtualidad, institución y comunidad entre otras. Este capí-
tulo no ofrece respuestas definitivas, por el contrario, propone 
más bien abrir la discusión sobre los modos en que las tecno-
logías digitales están reescribiendo el contrato entre memoria, 
museos y conmemoración pública. Pensar desde este umbral 
implica reconocer que lo digital no sustituye lo material, sino 
que lo interpela: amplía sus bordes, redistribuye su alcance y 
pone en evidencia que toda conmemoración −sea en piedra o 
en píxel− es una práctica viva, en disputa y en permanente re-
configuración.
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Museografía digital 
para la memoria:

 hacia otras prácticas 
de conmemoración 

pública en la era 
digital
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12.1 Introducción
A inicios de los 2000, en línea con una creciente tendencia de 
las nuevas tecnologías, algunos museos –principalmente del 
norte global− produjeron hipermedias en cd-rom con acceso 
a simuladores de visitas y catálogos de sus colecciones (Regil, 
2002). Dos décadas después las posibilidades se han expan-
dido: existen –por mencionar algunas− plataformas en línea 
que permiten recorrer fácilmente una vasta serie de material 
artístico, así como mapas y recorridos interactivos que per-
miten desplazarnos y conocer diferentes museos, colecciones 
y galerías del mundo. Estas modalidades tecnológicas han 
ido reconfigurando tanto las posibilidades de acceso al cono-
cimiento y la experiencia estética, como nuestras formas de 
habitar y desplazarnos por los lugares. Esto, como parte de 
un proceso de transformación más amplio que fue permeando 
−cuando menos− nuestras formas de explorar, narrar y evocar 
el tiempo y el espacio con la mediación tecnológica instalando 
así condiciones técnicas y culturales necesarias para que ins-
tituciones museales rediseñen hoy día sus formas de pensar, 
producir y (re)presentar el pasado, las colecciones, las exposi-
ciones y las relaciones posibles con el público.

Esta transformación en el ámbito museal no es ajena al pro-
ceso de digitalización de la memoria y de las prácticas con-
memorativas. De hecho, para algunos autores como García et 
al. (2017) se puede hablar hoy de memoria colectivizada di-
gitalmente o memoria colectiva de la era digital, como una 
nueva configuración de las formas del recuerdo que amplía el 

1.	  Doctoranda en Estudios Sociales Interdisciplinarios de Europa y 
América Latina de la Universidad Nacional de La Plata (Argenti-
na) y la Universität Rostock (Alemania). Becaria del Ministerio de 
Educación de la República Argentina, el Centro Universitario Ar-
gentino-Alemán (cuaa-dahz), el Servicio de Intercambio Alemán 
(daad) y la unlp. Magíster en Historia y Memoria por la Univer-
sidad Nacional de La Plata. Docente, gestora cultural e investiga-
dora en políticas de memoria y museos memoriales en Colombia, 
Argentina y Alemania. Correo: santanakarent@gmail.com. 
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marco de referencia y el espacio de difusión memorial. Otros 
autores mencionan la emergencia de nuevas ecologías para la 
memoria (Manca, 2021); una memoria de la era digital (Hos-
kins, 2018; Mandolessi, 2024); o también, el giro digital de los 
procesos de memoria (Hoskins, 2011; Larralde et al., 2025). 
Todo esto, apuntando al reconocimiento de un viraje profun-
damente transformador en el que lo digital, lejos de ser un 
añadido neutro y pasivo, se vuelve un conversor de las lógicas 
de producción, circulación e interpretación de la memoria. Es 
en este contexto y con estas formas otras de hacer memoria –y 
de hacer museos− que se han adaptado, apropiado e instalado 
formatos digitales diversos de (re)presentación, mediación y 
divulgación en monumentos, memoriales, museos, archivos, 
proyectos y sitios conmemorativos. 

Este desplazamiento conceptual y práctico no se limita –como 
refieren otros autores y como seguirá sugiriendo el texto− a la 
mera integración de herramientas digitales como instrumen-
tos de mediación, sino más bien a una profunda redefinición 
de la práctica conmemorativa, que, en la era digital repiensa, 
ramifica y amplía no solo lo que preserva, sino el medio en el 
que se activa y se disputa explicando, por ejemplo, la recon-
figuración actual del marco desde el cual se piensan, hacen y 
experimentan museos o monumentos. El objetivo de este tex-
to es fijar la mirada en las estrategias museográficas digitales 
adaptadas en museos de memoria de Latinoamérica durante 
los últimos años. Estrategias que son leídas y entendidas como 
parte de la confluencia transformativa entre museos, memoria 
y digitalidades, así como del fenómeno de transformación glo-
bal signado por la era digital. Para esto me propongo explorar 
el concepto de museografía digital para la memoria como una 
categoría emergente para analizar las prácticas conmemora-
tivas y museográficas en un campo en expansión que repiensa 
sus dinámicas narrativas, performativas y de mediación. El 
texto avanza en un rastreo conceptual y de experiencias que 
contextualiza la inserción –y multiplicación− de estas nuevas 
prácticas y paradigmas de conmemoración en la región, inte-
rrogando el modo particular en que lo digital reconfigura la 
forma de narrar y mediar la memoria desde los museos.
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12.2 Transformaciones museográficas y  
conmemorativas: experiencias digitales en 
Latinoamérica
Los lugares de memoria –en su multiplicidad de formas− 
han ido incorporando prácticas digitales en sus propuestas 
museográficas, pedagógicas y conmemorativas, en lo que se 
puede leer como un ensayo de nuevos lenguajes y soportes 
memoriales. En una tendencia poco uniforme y para nada 
exenta de tensiones, se observa una serie de transformacio-
nes y reconfiguraciones en los modos de generar vínculos con 
los públicos, con el espacio, y, particularmente, con la forma 
de concebir, representar y activar el pasado reciente. Como se 
referirá en este y en otros escritos de este libro, experiencias 
inmersivas, memoriales virtuales, museos digitales, entornos 
3D, dispositivos interactivos, entre muchos otros, se han ve-
nido implementando como nuevas formas de participación, 
agencia y apropiación del lugar y de la memoria. En este sen-
tido, la museografía, es decir, el conjunto de técnicas y formas 
de exhibir, disponer y conservar las colecciones (Hernández, 
1994; Chacón et al., 2004; Rojo, 2015), juega un papel clave que 
le ha implicado una reformulación sensitiva, interpretativa, 
conceptual y práctica, ambientada y adaptada a la era digital 
(Santacana, 2006). 

Figura 12.1.  Museo Casa de la Memoria de Medellín. Pantallas inte-
ractivas para navegar una línea del tiempo sobre el conflicto armado

Nota.  Fotografía© Karent Santana (2025).
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Algunos autores hablan de diferentes términos: museografía 
tecnocrítica o topología museográfica, que refiere a la naturaleza 
intrínseca tecnomediada del museo y a la actividad exposi-
tiva realizada por espacios artísticos en tecnoentornos (Ro-
dríguez-Ortega, 2023); museografía 4.0, que integra, adapta y 
aplica de manera natural datos y herramientas digitales, así 
también experiencias inmersivas a la concepción, desarrollo 
y presentación de exposiciones (Walhimer, 2016; Martí, 2018; 
Angarita et al., 2025); museografía interactiva, entendida como 
una disciplina tecnocientífica que crea espacios de exposición 
decodificados que involucran la inmersión de los visitantes 
para que su propia experiencia construya conocimiento (San-
tacana y Martín, 2010); museografía didáctica, a la incorpora-
ción de equipamientos y lógicas didácticas para el tratamiento 
de colecciones y patrimonio (Santacana y Serrat, 2005; Santa-
cana, 2006); museografía digital(izada) o virtual, que propone 
marcos colaborativos en los que las redes sociales medien y 
abran posibilidades en la interactuar con las exposiciones, así, 
como otras tecnologías posibiliten experiencias interactivas 
para el público (Paz, 2022; Pardow, 2024). 

En esta expansión del concepto de museografía y la amplia-
ción del marco de referencia memorial, encuentro lugar a la 
propuesta de hablar de una museografía digital para la memo-
ria, como una práctica emergente que no se limita a la media-
ción digital o al uso de tecnologías en los espacios expositi-
vos, sino a su integración potente en el diseño, construcción y 
puesta en escena de muestras, espacios y prácticas de conme-
moración pública. Lo que significa a su vez, una redefinición 
de los formatos y lenguajes expositivos, las dinámicas institu-
cionales y el ejercicio mismo del campo museal y memorial. 

Durante las últimas dos décadas –sí, previo a la pandemia− Lati-
noamérica se ha sumado a la tendencia global de transitar de for-
matos presenciales de conmemoración hacia modelos híbridos 
o virtuales, que incorporan tecnologías digitales no solo como 
nuevos escenarios para la producción de memorias colectivas, 
sino también, como escenarios de resistencia, agenciamiento y 
disputa (Jean et al., 2021; Bedoya et al., 2023; Bartalini, 2024; Wis-
nik y Marujo, 2024). La propuesta del texto es revisar algunas de 
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las experiencias en la región que están explorando y produciendo 
–con diferentes niveles de alcance, propósito conmemorativo y 
desafíos− prácticas y estrategias en el campo de la museografía 
digital para la memoria. En esa dirección, el abordaje se propone 
en cuatro tipologías: primero, los recorridos virtuales e inmer-
sión digital en el espacio memorial; segundo, los dispositivos 
multimedia y las narrativas audiovisuales; en tercer lugar, las 
propuestas pedagógicas digitales para la memoria y, por último, 
los archivos digitales y plataformas de documentación partici-
pativa. Esta clasificación responde al interés del texto por mos-
trar estrategias que configuran escenarios de transformación del 
lenguaje museográfico y que aportan a la reimaginación de los 
procesos de conmemoración en y desde Latinoamérica. 

12.3 Recorridos virtuales e inmersión digital 
en el espacio memorial
Una de las formas más extendidas de museografía digital para 
la memoria se ha dado a partir de la transformación de la ex-
periencia física y simbólica de habitar el espacio memorial. 
Esto ha traído consigo nuevos sentidos en las lógicas curato-
riales, museográficas y de mediación en lugares de memoria. 
Lo que ha supuesto, además, un repensar tanto del tránsito 
mismo por el espacio, la concepción del público, las visitas y 
hasta de la experiencia conmemorativa en sí misma. Así, ve-
mos cómo interfases inmersivas o recorridos virtuales se su-
man –cada vez más− a la propuesta de entender y presentar 
museos, monumentos, marcas o lugares memoriales no solo 
como coordenadas físicas, sino también como coordenadas de 
un territorio digital que puede ser experimentado, transita-
do y (re)significado. A continuación, presentaremos tres for-
matos de recorridos virtuales e inmersión digital en espacios 
memoriales: las visitas panorámicas, los recorridos 360° y las 
recorridas virtuales en vídeos.

•	 Las visitas panorámicas

Son representaciones digitales del espacio físico que posi-
bilitan un tránsito y exploración virtual del entorno y sus 



· 271

  · Karent Santana

Figura 12.2.  Vista panorámica del Parque de la Memoria. Buenos Aires

Nota.  Fuente https://parquedelamemoria.org.ar/ (2025).

exhibiciones. Este recurso es implementado, por ejemplo, 
por el Parque de la Memoria en Buenos Aires, haciendo uso 
del aplicativo de Google Street View. Si bien este tipo de 
recorrido no permite incorporar capas adicionales de infor-
mación o mediación, resulta particularmente adecuado en 
este caso ya que permite recorrer la totalidad del extenso 
terreno al aire libre que compone el parque-monumento a 
las víctimas del terrorismo de Estado en Argentina. 

En contraste, el Centro Cultural Museo de Memoria (MUME) 
de Uruguay utiliza la aplicación Google Street View, solo 
para presentar una parte de su recorrido virtual. Este se 
complementa con una versión virtual extendida que ofrece 
un recorrido interactivo y fluido por la propuesta museo-
gráfica física. Esta modalidad del MUME –junto con otras 
experiencias similares que analizaremos a continuación− 
son a las que me referiré como recorridos en 360°: una estra-
tegia cada vez más extendida en América Latina y el mundo 
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que si bien, en un sentido estricto, comparte el principio 
técnico de las visitas panorámicas, se distingue por recrear 
de forma inmersiva la experiencia museográfica y permitir 
distintos niveles de interacción con la muestra.

Figura 12.3.  Reconstrucción virtual Centro Clandestino de Detención, 
Tortura y Exterminio en la Escuela de Mecánica de la Armada (esma)

Nota.  Web Huella digital (2025).

Un primer ejemplo de recorridos 360° se encuentra en la ini-
ciativa desarrollada por Huella Digital en Argentina, que 
ofrece un recorrido virtual al ex Casino de Oficiales de la 
Escuela de Mecánica de la Armada (esma), lugar en el que 
actualmente funciona el Museo Sitio de Memoria esma, 
en la ciudad de Buenos Aires. La propuesta reconstruye 
mediante animación virtualizada el edificio del Museo, y 
permite interactuar con mecanismos de audio, con la expe-
riencia de los sobrevivientes, a la par que va el recorrido va 
presentando información sobre los espacios. 

Por su parte, el Lugar de la Memoria, la Tolerancia y la In-
clusión Social (lum) en Perú, permite una visita a su colec-
ción permanente que incluye diversos espacios de informa-
ción, dispositivos de interacción con el público virtual y una 
sección dedicada exclusivamente a exposiciones virtuales. 
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Estas no solo permiten recorrer el espacio en 360°, sino que 
integran de manera muy minuciosa recursos audiovisuales, 
dispositivos de video, gráficas e imágenes digitalizadas que 
recrean virtualmente –de manera muy precisa− la propues-
ta museográfica de las exhibiciones. En esta misma línea, 
el Museo Casa de la Memoria de Medellín se destaca por 
su robusta propuesta de museografía digital para la me-
moria, que contempla una amplia colección de exposicio-
nes virtuales, adicionales a la exhibición permanente. Las 
muestras contienen información, audios y textos tanto en 
español como en inglés, además, ofrecen la posibilidad de 
recorrerse virtualmente con el acompañamiento en tiempo 
real del equipo de mediación del Museo. 

El Museo de Memoria de Colombia constituye un caso pa-
radigmático –y particularmente complejo− dentro de las 
experiencias de recorridos 360°. Ante la ausencia de un es-
pacio físico acabado, debido a sucesivos atrasos, disputas 
institucionales y políticas, el proyecto ha recurrido a di-
versos escenarios y plataformas de exhibición, entre ellos 
la virtualidad (Santana, 2023). Esta dimensión virtual no 
solo ha funcionado como sustituto provisional, sino tam-
bién como espacio de enunciación propio desde el cual el 
Museo se presenta como existente y activo. Su recorrido 
360° a la muestra Voces para transformar a Colombia com-
bina fotografías de las actividades y talleres realizados 
durante la exposición física de la muestra, con una serie 
de audios explicativos de las secciones y la propuesta cu-
ratorial de la exposición. 

Por último, se presenta otra alternativa de recorridos e 
inmersión digital desarrollada por museos de memoria 
en la región: se trata de propuestas de recorridas virtuales 
en vídeo en las que se presentan series audiovisuales ex-
plicativas dirigidas por un mediador del lugar, quien va 
recorriendo y presentando secciones de la muestra y del 
espacio memoria. Este es el caso del Parque por la Paz Vi-
lla Grimaldi y el Museo de la Memoria y los Derechos Hu-
manos de Chile. Este último, complementa la experiencia 
con un catálogo de navegación digital en 360°, que per-
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mite la exploración detallada de objetos de la colección 
junto con sus fichas técnicas informativas y descripciones 
contextuales.  

Las experiencias presentadas hasta aquí muestran que los 
recorridos virtuales y las propuestas inmersivas no se redu-
cen a la simple digitalización, virtualización o animación 
del espacio museal, sino que, en su tránsito del ámbito fí-
sico al entorno digital, se proponen nuevas formas de co-
construir presencia, activar la memoria y habilitar modos 
de significación de la conmemoración. En este desplaza-
miento lo digital opera para redefinir no solos modos de 
exhibir, sino también la forma en la que se experimenta y se 
produce la memoria en el espacio museal. Esta redefinición 
técnica diversifica los lenguajes y propuestas museográficas 
para la memoria, repensando el rol del visitante en clave 
más activa y situada. En ese sentido, lo digital no es visto 
aquí como un sustituto del espacio conmemorativo, sino 
como un componente que lo complejiza, lo expande y, en 
algunos casos, lo reconfigura.

12.4 Dispositivos-narrativas multimedia

Figura 12.4.  Museo de Arte y Memoria de la Comisión Provincial 
por la Memoria. Videoinstalación Se rebelan, se revelan. La Plata, 

Argentina 2022

Nota.  Fotografía ©Karent Santana
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La imagen que se presenta arriba corresponde a una videoins-
talación inmersiva del Museo de Arte y Memoria de la Comisión 
Provincial por la Memoria, en la ciudad de La Plata, Argenti-
na. Ubicada en una sala completamente oscura que reproduce 
un sonido de latidos, que solo se detiene una vez el visitante se 
acerca al cajonero que está apenas iluminado para abrirlo. En 
ese momento se despliegan por todo el salón archivos de la Di-
rección de Inteligencia de la Provincia de Buenos Aires dippba, 
que acompañados de audios y notas periodísticas dan cuenta 
del seguimiento ilegal que se hacía a la población argentina du-
rante la dictadura y aún en democracia hasta el año 1998.

En la museografía contemporánea este tipo de narrativas au-
diovisuales y dispositivos multimedia ocupan un lugar central 
en la construcción de una experiencia inmersiva al espacio. En 
los museos memoriales, estas tecnologías cumplen una fun-
ción más allá de la mera estética, median un vínculo entre 
el visitante y los relatos, las historias de vida, la información 
sobre hechos de violencia, entre otros. Por tanto, se presen-
tan como recursos que interpelan al visitante desde la sensi-
bilidad, la escucha y la imagen. Los dispositivos son variados: 
pantallas interactivas, estaciones de audio, cápsulas sonoras o 
de vídeo, proyecciones de gran formato, entre otras, que con-
forman un repertorio cada vez más común en las propuestas 
museográficas de las exposiciones en lugares de memoria. 

Estas prácticas configuran modos específicos de narrar, en los 
que se propone una experiencia de proximidad con los rostros, 
las voces y las experiencias de víctimas o sobrevivientes. Esta po-
tencialidad también debe ser cautelosa de la saturación sensorial 
del visitante, la estetización del trauma o el desplazamiento de la 
reflexión crítica que se quisiese proponer por el impacto emocio-
nal inmediato. En experiencias latinoamericanas encontramos 
la incorporación de estos recursos desde distintas orientaciones: 
en el Museo de la Memoria y los Derechos Humanos de Chile, 
se ofrecen múltiples estaciones audiovisuales que reproducen 
testimoniales y archivos, proponiendo una narrativa polifónica 
que articula los nodos de la experiencia histórica con la vivencia 
subjetiva. En el caso del lum de Perú las salas combinan cápsulas 
inmersivas y proyecciones en gran formato. 
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Figura 12.5.  Museo Sitio de la ESMA. Videoinstalación sobre los 
vuelos de la muerte. Buenos Aires, Argentina. 2024

Nota.  Fotografía ©Karent Santana. 

Figura 12.6.  Parque por la Paz Villa Grimaldi. Muestra interactiva 
con audioguía. Santiago de Chile, 2023

Nota.  Fotografía ©Karent Santana. 
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En el Museo Casa de la Memoria en Medellín, los dispositivos 
multimedia adquieren un carácter pedagógico y participativo. 
La escucha con relatos comunitarios y archivos sonoros propo-
nen la palabra y la experiencia de las víctimas como ejercicio de 
resistencia al olvido y al desconocimiento. Otras propuestas de-
sarrollan exhibiciones donde la proyección audiovisual articula 
material histórico y documental. La figura 12.5, por ejemplo, 
presenta una videoinstalación situada en el sótano del Museo 
de la esma. Allí se explica y documenta los vuelos de la muer-
te, una estrategia de la dictadura para asesinar a muchos de 
los detenidos del lugar –y otros detenidos− lanzándolos vivos al 
mar. Incluso propuestas con menor escala tecnológica integran 
el espacio mediante el uso de dispositivos digitales. La figura 
12.6 presenta un sector de la muestra de Villa Grimaldi, la cual 
es narrada por la audioguía que proporciona el espacio.

Los dispositivos multimedia y las narrativas audiovisuales cons-
tituyen una de las estrategias de museografía digital para la 
memoria que más se han consolidado en los espacios físicos de 
memoria, pensándose como una alternativa con capacidad para 
generar experiencias inmersivas que interpelen al visitante. Sin 
embargo, su uso no depende únicamente del despliegue tecno-
lógico sino también del sentido curatorial que lo oriente y la in-
tegración que logre hacer con el todo de apuesta museográfica. 

12.5 Pedagogías digitales para la memoria 
desde los museos
La función pedagógica de los espacios museales es fundamen-
tal en su esencia y su aplicación es transversal en todas las es-
trategias museográficas para la memoria que hemos visto hasta 
este momento. En el contexto digital –que redefine las dinámicas 
participativas, la transmisión y la activación de saberes y memo-
rias que se proponen desde el museo− lo pedagógico se dirige a 
la reflexión crítica de la experiencia conmemorativa. Así, vemos 
entonces, la irrupción de plataformas educativas, aulas virtuales, 
talleres en línea, podcasts y videojuegos conmemorativos, como 
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muestras de esa propuesta pedagógica digital pensada no solo 
como soporte sino como espacio de acción educativa. Una mirada 
a las experiencias latinoamericanas nos enseña –cuando menos− 
dos aplicaciones pedagógicas en el escenario digital: primero en 
formato juegos, y aquí se menciona al Museo de Memoria de Chile, 
que cuenta con una plataforma interactiva –como se muestra en 
la figura 12.7− que propone desde la historia de personajes reco-
nocer las acciones y los derechos en escenarios diversos.

Figura 12.7.  Plataforma interactiva “El mapa de mis derechos”.  
Museo de la memoria y de los derechos humanos. Santiago, Chile

Nota.  Fuente: ©Web del Museo (julio 2025).

Figura 12.8.  Cartilla de actividades. Sección recursos educativos. 
lum. Lima, Perú

Nota.  Fuente: ©Web del Museo (julio, 2025).
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Por otro lado, los formatos descargables, es quizás la forma más 
común de propuestas pedagógicas digitales desarrolladas por 
museos. Se compone de guías educativas, actividades para el 
aula y cartillas de actividades –algunas complementadas por 
paneles interactivos−. Aquí encontramos las experiencias del 
Museo de Memoria de Rosario, el Parque de la Memoria y el 
Museo de Arte y Memoria; el Lum y el Museo de Memoria y 
ddhh. Estos formatos apuntan a fortalecer tanto la visita pre-
sencial como la presencia virtual del museo, puesto que fo-
menta una experiencia dialógica más allá del recorrido, en la 
que tanto docentes como estudiantes pueden reflexionar so-
bre el propósito y los aprendizajes desde el espacio. Además, 
representa una integración del acervo del museo, pues mu-
chas de ellas proponen como material de consulta sus bases 
de datos, colecciones y materiales digitales, por ejemplo, sus 
exhibiciones virtuales, como se ve en la figura 12.8. 

12.6 Archivos digitales y plataformas de do-
cumentación participativa
La última de las tipologías de museografía para la memoria 
que haré referencia, es una muy común en museos memoria-
les de América Latina: los archivos y las plataformas digitales 
de documentación. Estas se conciben en la intersección del 
propio ejercicio museal y los acervos documentales, testimo-
niales e investigativos que resguardan y que se crean en estos 
espacios. En una operación curatorial –y política si se quiere− 
de museografía digital para la memoria, los lugares integran 
a su propuesta museográfica los archivos digitales como pla-
taformas colectivas de reconstrucción del pasado, como es-
pacios y procesos vivos. Así, entendemos esta propuesta mu-
seográfica para la memoria, en al menos dos sentidos: por un 
lado, como parte predominante del diseño y presentación de 
las propuestas museográficas; y, por otro lado, como parte del 
material generado y resguardado por las entidades.

En Chile, el Museo de Memoria ha activado una robusta pro-
puesta digital que pone a disposición plataformas interactivas 
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y digitales para acceder a listados, fotografías y reseñas de vida 
de las víctimas de la dictadura; mapas interactivos de memoria-
les en el país; documentación de procesos judiciales; coleccio-
nes digitales; bases de datos y catálogos bibliográficos. En Ar-
gentina, el Parque de la Memoria tiene a disposición una amplia 
base de datos sobre los desaparecidos, así también, un centro de 
documentación y un archivo digital. Por otro lado, cabe resaltar 
también el proyecto liderado por memoria abierta con uno de 
los archivos documentales, testimonial y audiovisual más gran-
de de la región, que se integra, en parte, a la muestra museográ-
fica del Museo de la esma.

12.7 Conclusiones. Lecturas comparadas, 
prácticas emergentes: museos digitales con 
horizontes participativos
Las experiencias museográficas presentadas avanzan hacia una 
lectura comparada que propone una comprensión y mirada críti-
ca de las transformaciones conmemorativas y museográficas en 
la era digital en museos memoriales latinoamericanos. En este 
marco, las tipologías que se presentaron revelan formas emer-
gentes –y algunas ya consolidadas− de reorganización del vín-
culo entre lo digital, el museo, la memoria y los públicos. Estas 
transformaciones configuran alternativas que amplían las for-
mas sensoriales de narrar; favorecen nuevos modos de tránsito, 
interacción e inmersión por los espacios; y posibilita la creación 
de entornos digitales activos que extienden los horizontes educa-
tivos, físicos y propositivos de los museos memoriales. 

La lectura comparada de las experiencias permitió también 
evidenciar una tendencia de prácticas emergentes: en primer 
lugar, la descentralización espacial y narrativa de la conme-
moración, que rompe con el carácter monumental del museo 
tradicional; en segundo lugar, la apertura a públicos diversos, 
a través de lenguajes accesibles, la traducción cultural y las me-
diaciones interactivas; en tercer lugar, la posibilidad de incor-
porar memorias silenciadas o no institucionalizadas mediante 
archivos abiertos o estrategias participativas y, finalmente, la 
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pedagogía como puente entre el recuerdo y la acción, que trans-
forma al visitante en sujeto activo y reflexivo. Estas prácticas 
no constituyen un modelo acabado, sino un campo de estudio 
y acción en construcción en el que conviven recursos, propues-
tas y debates diversos. No obstante, permiten reconocer nuevas 
formas de conmemoración que apuestan por la conexión, la in-
clusión y la construcción colectiva de sentidos sobre el pasado. 

En este sentido, y a diferencia de la noción más extendida de 
mediación digital, entendida como la mera incorporación de in-
novaciones tecnológicas aplicadas a las exhibiciones, se sostiene 
la propuesta de pensar una museografía digital para la memoria 
como una mirada transformadora de los modos tradicionales de 
concebir la relación entre el museo, lo digital y la memoria en la 
práctica conmemorativa. Se trata en suma de un ensanchamien-
to del campo de la conmemoración pública, que habilita nuevas 
formas de participación, agencia y apropiación de la memoria. 
Al mismo tiempo, esta propuesta busca contrarrestar uno de 
los riesgos más frecuentes de la digitalización de la memoria: la 
tendencia a generar museos sin personas, donde el énfasis recae 
nuevamente en el objeto o el archivo. Frente a ello, la museogra-
fía digital para la memoria apuesta por recuperar la dimensión 
relacional y afectiva del acto conmemorativo, entendiendo que 
lo digital puede ser también un espacio de encuentro, diálogo 
y presencia compartida y que la memoria se sostiene tanto del 
intercambio social como de las mediaciones que lo posibilitan. 
Estas cuestiones adquieren especial relevancia en el contexto la-
tinoamericano, donde los procesos de memoria se inscriben en 
escenarios atravesados por crisis democráticas, negacionismos y 
disputas por la verdad histórica. Por lo que el escenario museal 
y digital para la memoria se afirma como una apuesta cultural y 
política por el derecho a la memoria.
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13.1 Memoria colectiva y memoria pública en 
la era digital
La memoria pública atraviesa en nuestro tiempo una profun-
da transformación, producto del traslado de los procesos de 
rememoración colectiva al ámbito digital. Este fenómeno, que 
a primera vista parece encarnar una democratización sin pre-
cedentes −a través del acceso inmediato a archivos históricos, 
la difusión masiva de testimonios o la interacción directa entre 
usuarios− también evidencia tensiones significativas. La satu-
ración informativa y la mediación algorítmica en plataformas 
digitales plantean interrogantes cruciales acerca de la preserva-
ción, legitimidad y sentido mismo de la memoria en el universo 
digital. En este contexto, se hace necesario reflexionar crítica-
mente sobre las nuevas condiciones en que se producen y circu-
lan las memorias colectivas y públicas.

Las ideas de Edward S. Casey en su texto Public Memory in 
Place and Time ofrecen herramientas conceptuales útiles para 
abordar estas problemáticas, aun cuando su reflexión no se 
sitúe directamente en el terreno digital. En su análisis, Casey 
distingue entre memoria colectiva y pública, subrayando los 
rasgos propios de cada forma de recordar (2004, pp. 17-19). 
Esta distinción resulta clave para entender las nuevas dinámi-
cas de la memoria en la era digital, especialmente cuando los 
límites entre lo público y lo colectivo se difuminan en redes 
globales y deslocalizadas. 

Por un lado, según Casey, la memoria colectiva surge cuan-
do individuos sin vínculos previos comparten el recuerdo de 
un evento común, no requiere experiencias compartidas, 
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proximidad física ni institucionalización. Lo que conecta a 
estas personas es el objeto mismo del recuerdo, no la relación 
entre ellos (2004, p. 20). Esta memoria es espontánea, disper-
sa y rizomática: se extiende en múltiples direcciones sin un 
centro, y se mantiene viva en tanto exista un foco de aten-
ción común. Ejemplos paradigmáticos son los atentados del 11 
de septiembre o el asesinato de figuras públicas, circunstan-
cias en las que millones de personas recuerdan dónde estaban 
cuando ocurrió el hecho, sin conocerse ni haberlo vivido en 
el lugar mismo de los acontecimientos. Un rasgo clave es su 
anonimato: los individuos que conforman una memoria colec-
tiva no necesitan conocerse ni compartir el acto de recordar 
al mismo tiempo o lugar. La memoria colectiva es distribuida 
y plural, y su fuerza está en la sincronía emocional antes que 
en la organización formal. En la era digital esta lógica se am-
plifica, las redes sociales permiten que memorias colectivas 
se expandan de manera instantánea, viral y global. ¿Cómo se 
sostienen entonces esas memorias cuando los focos se desva-
necen o se superponen sin estructura que las estabilice? 

Frente a esta fluidez, la noción de memoria pública planteada 
por E. Casey presenta alternativas al de anclaje del pasado en la 
era digital. Para Casey, esta otra forma de memoria se constru-
ye deliberadamente a través de medios discursivos y materiales, 
como monumentos, conmemoraciones o narrativas oficiales. Su 
rasgo distintivo es su temporalidad en dos frentes: se orienta ha-
cia el pasado, pero se proyecta al futuro, con el objetivo de ase-
gurar la continuidad de la memoria (2004, pp. 25-26). Aunque 
puede apoyarse en materiales duraderos, también puede adoptar 
formas efímeras como discursos o fotografías que, al ser compar-
tidos públicamente, adquieren valor conmemorativo. 

A continuación, se examinan tres experiencias digitales consi-
deradas exitosas en términos de memoria colectiva y memoria 
pública. Sin embargo, más que celebrar sus logros, el análisis 
se centra en los límites y retos que estas experiencias enfren-
tan por desarrollarse en el espacio digital. Se trata así, de ex-
plorar las brechas y riesgos que, como sugiere Casey, surgen 
cuando la memoria se vuelve un campo de disputa abierto, 
mutante y necesariamente inestable.
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13.2 Múltiples narrativas y el riesgo de la 
fragmentación
Uno de los fenómenos más representativos de la memoria en la 
era digital es lo que podríamos denominar la paradoja de la abun-
dancia (Van Dijck, 2007; Hoskins, 2011). Las tecnologías digitales 
han permitido almacenar, clasificar y compartir volúmenes in-
éditos de información histórica, lo que en apariencia fortalece 
nuestra capacidad para recordar. Sin embargo, esta acumulación 
masiva no se traduce necesariamente en una memoria más signi-
ficativa o plural. Por el contrario, asistimos a un proceso de cre-
ciente fragmentación narrativa, en el que los hechos históricos se 
presentan de forma aislada, descontextualizada y desvinculada 
de los marcos interpretativos que les daban sentido. La posibi-
lidad de expandir infinitamente el horizonte del recuerdo corre 
el riesgo de disolver su densidad histórica, emocional y política.

Desde la perspectiva de Edward S. Casey, esta situación pue-
de entenderse como una crisis del horizonte de la memoria 
pública (2004, pp. 27-28). Para Casey, la memoria pública no 
es solo el conjunto de recuerdos que compartimos, sino el 
marco desde el cual es posible debatir, resignificar y trans-
mitir esos recuerdos. Opera como un horizonte externo: un 
campo común de sentido que no necesariamente se percibe 
de manera explícita, pero que condiciona la forma en que 
una sociedad recuerda colectivamente (2004, p. 18). Es, por 
tanto, lo que permite que múltiples experiencias individua-
les o colectivas converjan en un espacio simbólico que da for-
ma a la historia vivida.

Ese horizonte, sin embargo, no es inmutable. Puede expandir-
se, cerrarse o fragmentarse. La memoria pública tiene, según 
Casey, una doble condición: es siempre mutante −porque está 
expuesta a nuevas interpretaciones−, pero también exige cier-
ta estabilidad material y espacial para sostenerse (2004, pp. 
22-24). Esta tensión se vuelve especialmente problemática en 
el entorno digital, donde los recuerdos circulan sin anclajes, 
los lugares se desmaterializan y las formas tradicionales de 
conmemoración son desplazadas por algoritmos, visualizacio-
nes y lógicas de consumo acelerado.
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La propia arquitectura de las plataformas digitales contribu-
ye a la fragmentación. Diseñadas para el consumo rápido y la 
circulación, estas interfaces pueden terminar privilegiando lo 
inmediato, lo emocional y lo espectacular, en detrimento de 
la complejidad histórica y la reflexión crítica. Los algoritmos 
de recomendación amplifican contenidos virales, pero rara 
vez facilitan la construcción de relatos históricos coherentes 
o la comprensión de sus causas, contextos y consecuencias. 
En este entorno, la memoria pública digital corre el riesgo de 
convertirse en un collage efímero de recuerdos dispersos, sin 
dirección ni profundidad.

Un caso paradigmático para pensar estas tensiones es Plan-
Condor.org2, una plataforma digital desarrollada por organi-
zaciones de derechos humanos de Chile y Uruguay en cola-
boración con la Universidad de Oxford. Este archivo abierto 
reúne información sobre las víctimas del Plan Cóndor, el pacto 
represivo transnacional articulado entre las dictaduras del 
Cono Sur en los años 70 y 80. A través de cartografías interac-
tivas, líneas de tiempo, fichas biográficas y bibliografía espe-
cializada, la plataforma permite múltiples formas de acceso y 
apropiación del pasado: geográfica, cronológica, individual o 
colectiva.

PlanCondor.org representa un esfuerzo riguroso por resistir la 
lógica fragmentaria de los entornos digitales. Su estructura 
curada, su organización contextualizada y su vocación peda-
gógica crean las condiciones para una experiencia de memoria 
situada. Según Casey, puede entenderse como un intento por 
construir un horizonte interno de memoria pública: un espa-
cio digital que, al organizar de forma situada una pluralidad de 
datos, permite la emergencia de una comunidad del recuerdo 
(2004, p. 27). Esa comunidad no está determinada por la proxi-
midad física ni por la pertenencia a un grupo identitario espe-
cífico, sino por la disposición compartida a recordar un hecho 
histórico mediante sus huellas organizadas. Al mismo tiempo, 

2.	 Para ampliar ver: https://plancondor.org/
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PlanCondor.org activa formas de memoria colectiva. En este 
caso, usuarios sin conexión directa con las víctimas o los con-
textos nacionales implicados pueden, por medio del archivo, 
generar vínculos de sentido, activar recuerdos personales, o in-
corporar este conocimiento a sus propias narrativas del pasado.

Sin embargo, el potencial transformador de esta experiencia 
enfrenta límites estructurales. El acceso sostenido a PlanCon-
dor.org depende de una infraestructura técnica y legal que está 
controlada en gran medida por actores privados. Las grandes 
plataformas tecnológicas −Google, Meta, Amazon− funcionan 
como mediadoras de la visibilidad digital, determinando qué 
aparece, qué circula y qué desaparece. Esta mediación no es 
neutral, responde a intereses comerciales, criterios algorít-
micos opacos y políticas de contenido que pueden privilegiar 
ciertas narrativas mientras silencian otras. Este fenómeno ha 
sido descrito por algunos teóricos como violencia arcóntica: 
una forma de dominación simbólica ejercida por quienes con-
trolan los archivos y las condiciones de acceso a la memoria 
(Derrida, 1996). Ya no se trata solo de custodiar físicamente 
los documentos, sino de decidir, desde el código y la in-
fraestructura, qué memorias se hacen accesibles y cuáles se 
desvanecen. En este contexto, la mutabilidad de la memo-
ria pública, celebrada por Casey como su rasgo más vital, 
se convierte en vulnerabilidad. Basta un cambio en los pa-
rámetros algorítmicos para que un archivo desaparezca del 
horizonte colectivo.

Este caso muestra con claridad tanto las posibilidades como 
los límites de construir memoria en lo digital. Por un lado, 
plataformas como PlanCondor.org pueden consolidarse como 
nuevos lugares virtuales de conmemoración, capaces de gene-
rar estructuras estables para la memoria colectiva. Por otro, 
dependen de condiciones materiales frágiles, vulnerables a los 
intereses privados y a las lógicas del presente perpetuo. Sin 
horizontes estables, sin estructuras de cuidado que permitan 
sostener esos recuerdos, la memoria corre el riesgo de disol-
verse en la sobreabundancia y la dispersión.
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13.3 Monumentos digitales: entre permanen-
cia y fugacidad
La conmemoración en la era digital ha dado lugar a formas 
emergentes de monumentos que desafían nuestras concepcio-
nes tradicionales sobre la memoria pública. A diferencia de los 
monumentos físicos, cuya materialidad los ancla en el espacio 
durante décadas o siglos, los monumentos digitales existen en 
un estado de continua transformación. Algunos proyectos con-
temporáneos −como instalaciones que se actualizan en tiempo 
real con datos sobre procesos históricos− abren posibilidades 
para mantener viva la relación entre pasado y presente. Pero esa 
fluidez, lejos de ser solo una virtud, conlleva también riesgos 
importantes para la estabilidad del recuerdo colectivo.

Un ejemplo relevante de esta nueva sensibilidad es The Crystal 
Sentinel3, un proyecto de arte para el espacio público presentado 
por el artista nigeriano Ade Adekola, en el marco del concurso in-
ternacional convocado en Berlín en 2024 para elaborar el primer 
memorial decolonial en Alemania. La propuesta reinterpretaba 
un obelisco −forma simbólica asociada a la autoridad imperial− a 
través de materiales contemporáneos como el vidrio y el titanio, 
y lo dotaba de una infraestructura técnica digital que lo hacía 
sensible al entorno de datos a nivel global. El obelisco se ilumi-
naba desde su interior según los datos procesados de un algorit-
mo, que resultaba de la recolección de datos en tiempo real, por 
ejemplo, de noticias, textos académicos o intervenciones en re-
des sociales, vinculados a contextos coloniales o decoloniales que 
circulaban por la internet. La intensidad, color y ritmo de la luz 
proyectada en el monumento fluctuaban en función de este flujo 
informativo, generando una experiencia cambiante e inmersiva 
para quienes lo visitaban.

3.	 Este concurso para arte en el espacio público fue liderado por la 
ong Berlin Global Village GgmbH y fue financiado por la Oficina 
del Senado para Asuntos Culturales de Berlín y por el Ministerio 
de Cultura de Alemania. Una descripción de The Crystal Sentinel se 
puede ver en: https://www.berlin-global-village.de/en/dekolonia-
les-denkzeichen/digital-exhibition/the-crystal-sentinel/
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Aunque el proyecto no fue seleccionado como ganador, su plan-
teamiento permite pensar en el monumento como un disposi-
tivo activo, que no se limita a representar el pasado, sino que lo 
interroga y lo actualiza constantemente. En lugar de fijar una 
narrativa, The Crystal Sentinel proponía un espacio conmemo-
rativo en mutación, en el que el pasado colonial se rearticula-
ba desde el presente digital. En términos de Casey, este tipo de 
monumento puede entenderse como un intento de generar un 
horizonte interno dentro del campo digital: un lugar simbóli-
co y estructurado desde el cual una comunidad diversa puede 
reconocer, resignificar y compartir un recuerdo (2004, pp. 26-
27), sin embargo, esta fluidez técnica representa también su 
mayor fragilidad. Los monumentos digitales dependen de in-
fraestructuras tecnológicas volátiles, sujetas a la obsolescencia 
programada, la inestabilidad de las plataformas y las decisiones 
de actores corporativos que pueden eliminar o restringir el ac-
ceso al contenido en cualquier momento. A diferencia de los 
monumentos en piedra, cuya permanencia permite sedimentar 
la memoria a lo largo del tiempo, los dispositivos digitales re-
quieren mantenimiento constante y condiciones instituciona-
les complejas para seguir siendo accesibles.

A esto se suma el problema de la fugacidad simbólica: si la 
memoria necesita lugares −materiales o simbólicos− que per-
mitan su transmisión intergeneracional, ¿cómo construir esos 
lugares en un entorno donde todo es efímero, programado 
para el olvido o para la actualización constante?, ¿qué tipo 
de memoria pública puede surgir cuando los “monumentos” 
reaccionan en tiempo real pero no dejan huella? Esta tensión 
entre reactividad e inscripción duradera es central. Mientras 
el monumento físico impone una narrativa desde su perma-
nencia, el monumento digital parece estar condenado a la 
volatilidad, incluso cuando logra movilizar afectos, generar 
interacción o ampliar el horizonte de lo recordable. En el caso 
de The Crystal Sentinel, la propuesta artística apostaba por 
una memoria abierta, relacional y dinámica, pero su potencial 
transformador dependía enteramente de su inserción en una 
red de infraestructuras técnicas, legales y políticas que aún no 
están garantizadas.
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Este recorrido por los monumentos digitales y sus vulnerabili-
dades nos invita a repensar el vínculo entre memoria, tecnolo-
gía y espacio. Tal como plantea Casey, recordar colectivamente 
no es un acto neutral ni automático: requiere marcos, lugares 
y horizontes desde los cuales la memoria pueda desplegarse, 
persistir y ser compartida. En la era digital, esos marcos deben 
construirse conscientemente, reconociendo tanto sus posibili-
dades como sus límites. El desafío no está solo en crear nuevas 
formas de conmemorar, sino en asegurar que esas formas pue-
dan sostenerse en el tiempo, sin que la velocidad de lo digital 
erosione su capacidad de anclaje simbólico y político.

13.4 Memoria digital en contextos de poscon-
flicto: oportunidades y riesgos
Tras la entrega del informe final de la Comisión de la Verdad en 
Colombia (2022), una parte sustantiva de la socialización se ha 
trasladado al entorno digital. En la Plataforma Transmedia de la 
Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad de Colombia4 se aloja 
la totalidad del informe e incorpora visualizaciones de datos, car-
tografías interactivas, líneas de tiempo y una galería virtual de 
obras artísticas inspiradas en los testimonios. Estos recursos am-
plían el acceso, facilitan la exploración temática y permiten a la 
ciudadanía relacionar relatos dispersos a escala nacional. Desde 
la fenomenología de la memoria pública propuesta por Edward 
S. Casey, pueden entenderse como la creación de nuevos lugares 
compartidos −aunque virtuales− donde se articula un horizon-
te común de sentido (2004, pp. 17-26). Al permitir la navegación 
por región, tipo de violencia o enfoque diferencial, el portal abre 
posibilidades inéditas para conectar experiencias previamente 
aisladas y reconocer la complejidad del conflicto armado.

La digitalización de memorias sensibles, sin embargo, con-
lleva riesgos estructurales que conviene anticipar sin que ello 
suponga un juicio sobre la labor de la Comisión. En primer 

4.	 Para ampliar ver: https://www.comisiondelaverdad.co/platafor-
ma-digital-transmedia.
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lugar, la jerarquización algorítmica propia del ecosistema web 
y de las redes sociales tiende a privilegiar contenidos breves 
o altamente emocionales por encima de piezas más densas o 
contextualizadas. Si no media una curaduría deliberada, al-
gunas narrativas podrían quedar relegadas a capas profundas 
del sitio, con menor probabilidad de integrarse al horizonte 
colectivo; esta tensión recuerda que la memoria pública re-
quiere ordenación y marcos de inteligibilidad para convertirse 
en experiencia compartida (2004, pp. 27-28).

A ello se suma la persistencia de la brecha digital. En un país 
con desigualdades territoriales, económicas y generacionales, co-
munidades rurales, personas mayores y grupos históricamente 
marginados afrontan barreras de conectividad, dispositivos o ha-
bilidades para navegar archivos en línea. Sin estrategias de acom-
pañamiento, sus voces pueden quedar subrepresentadas, lo que 
limitaría la promesa democratizadora de la tecnología y reprodu-
ciría exclusiones previas. Por último, la sostenibilidad tecnológi-
ca plantea un reto específico: formatos interactivos, estándares y 
lenguajes cambian con rapidez, por lo que la preservación a largo 
plazo exige planes de migración y copias de seguridad que eviten 
la obsolescencia de los soportes. 

Estas tensiones invitan a concebir la plataforma como un lugar digi-
tal habitable. Es decir, un espacio que combine apertura y cuidado, 
mutabilidad y estabilidad. Para ello, es necesario explicitar los crite-
rios curatoriales que organizan la visibilidad −por ejemplo, los terri-
toriales, temáticos o cronológicos− y revisarlos periódicamente para 
equilibrar la presencia de testimonios diversos. También conviene 
ofrecer capas de experiencia diferenciada: recorridos sintéticos para 
el público general y rutas de profundización para investigación, do-
cencia o periodismo. Así se evita simplificar los relatos complejos. 
Finalmente, resulta clave articular estrategias de educación y me-
diación comunitaria que fortalezcan la alfabetización digital en te-
rritorios con baja conectividad. Bibliotecas, escuelas y Casas de la 
Memoria pueden actuar como nodos de acceso y acompañamiento.

En suma, la estrategia digital asociada a la difusión del informe 
final de la Comisión de la Verdad amplía de forma significativa el 
horizonte de la memoria pública colombiana al habilitar nuevos 
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modos de acceso, lectura y reconocimiento mutuo. Los retos se-
ñalados no derivan de la labor de la Comisión, sino de la propia 
lógica de los ecosistemas digitales contemporáneos. Anticiparlos 
y diseñar salvaguardas técnicas, éticas y pedagógicas permitirá 
que el archivo virtual permanezca vivo y accesible, cumpliendo 
la función que Casey atribuye a todo lugar de memoria: ser un 
ámbito donde pasado y presente dialogan y desde el cual se pro-
yectan futuros más justos y plurales (2004, pp. 29-32).

13.5 Horizontes para la memoria digital
Los casos −PlanCondor.org, The Crystal Sentinel y la Plataforma 
Transmedia de la Comisión de la Verdad de Colombia− muestran 
que la memoria digital puede ampliar el horizonte público si 
sus vulnerabilidades se abordan desde el diseño, la gobernanza 
y la preservación. El archivo de PlanCondor.org demuestra que 
una curaduría rigurosa mitiga la jerarquización algorítmica al 
declarar criterios temáticos, geográficos y biográficos. El monu-
mento reactivo The Crystal Sentinel de Ade Adekola para Berlín, 
evidencia la necesidad de vincular mutabilidad y estabilidad: su 
iluminación algorítmica relee el legado colonial en tiempo real, 
pero requiere mantenimiento técnico y respaldo institucional 
sostenido. Por su parte, la Plataforma Transmedia de la Comi-
sión de la Verdad convierte un corpus masivo de testimonios en 
experiencia navegable; su alcance, sin embargo, depende de 
acompañar la interfaz con alfabetización digital que permita a 
comunidades rurales o mayores reapropiarse del archivo como 
lugar vivo de la memoria.

Tomando a Edward S. Casey como marco, puede afirmarse que 
cada uno de estos ejemplos crea un lugar donde pasado y pre-
sente dialogan, pero ninguno está exento de riesgo mientras 
la mutabilidad propia de lo digital no se sostenga en estruc-
turas de cuidado. En la práctica, encarar esos riesgos supone 
combinar tres principios. El primero es la curaduría continua: 
revisar de forma periódica los algoritmos de recomendación y 
los metadatos para equilibrar visibilidades y salvaguardar la 
dignidad de testimonios dolorosos. El segundo es la inclusión 
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activa: dotar las plataformas de mecanismos dialógicos −foros 
moderados, espacios de remezcla creativa, mediación comu-
nitaria− y desplegar itinerarios formativos que conviertan a 
los usuarios en coautores del archivo. El tercero es la preserva-
ción colaborativa: adoptar estándares abiertos, planificar mi-
graciones tecnológicas y distribuir copias de seguridad entre 
instituciones públicas, organizaciones de base y universida-
des, de modo que la memoria no dependa de un único servidor 
ni de la lógica comercial de una corporación.

Los horizontes para la memoria digital se definen por la capaci-
dad colectiva de sostener el recuerdo en condiciones de justicia 
y cuidado. El reto consiste en garantizar su habitabilidad frente 
a un entorno marcado por la velocidad y la desigualdad de ac-
ceso. Esto significa que los archivos sean accesibles, los testimo-
nios legibles y las comunidades se reconozcan a través de estos, 
así, la memoria pública podrá ser un territorio compartido don-
de los pasados diversos imaginen futuros más inclusivos.
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“La historia siempre ha sido un medio para 
el debate político y la creación de la identidad 

histórica”

H. Thúnemann (2023).

14.1 Introducción 
La crisis de los modelos tradicionales de enseñanza de la his-
toria ante el auge de las tic y el aprovechamiento de sus po-
tencialidades como vía de perfeccionamiento de la educación 
histórica, puede revelar la tensión entre la enseñanza tradi-
cionalista y la enseñanza tecnologicista que está presente en la 
praxis pedagógica actual en América Latina y nos condiciona 
la toma de partido ante la polémica: ¿complementariedad o 
competencia? Aún sin negar que la tensión entre los métodos 
y medios más tradicionales (libros de texto, museos físicos, 

1.	   Licenciado en Historia, doctor en Ciencias Pedagógicas. Profesor 
titular, educador popular.  Más de 35 años de experiencia como do-
cente universitario en diversas universidades de Cuba y Latinoamé-
rica. Trabaja temas de teoría curricular, educación popular, forma-
ción de valores, utilización de las tic en la enseñanza y metodología 
de la enseñanza de las Ciencias Sociales. Ha ocupado diferentes 
responsabilidades de dirección docente y en la actualidad es asesor 
en el Ministerio de Educación Superior de la República de Cuba.

2.	   Yusmila Zamora Silva es licenciada en Educación Especialidad 
Marxismo e Historia en 1990, magíster en Ciencias Sociales y 
Pensamiento Martiano. Profesora auxiliar. 35 años de experiencia 
laboral como profesora en universidades de Cuba. Es Metodóloga 
Nacional de Historia en el Ministerio de Educación Superior de 
Cuba. Trabaja temas de la cultura histórica y patrimonial en la 
formación integral de los estudiantes universitarios, rescate de la 
memoria histórica, aulas museos y la enseñanza de la historia con 
utilización de las herramientas informáticas y las ia. Coordinado-
ra nacional de las Cátedras Honoríficas para el estudio del pensa-
miento y la obra de José Martí, Ernesto Guevara y Fidel Castro. 
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clases magistrales) y el aprovechamiento de las potencialida-
des que tienen los medios digitales (plataformas interactivas, 
realidad virtual y aumentada, archivos online, generación de 
contenidos con herramientas de ia) para enseñar la historia y 
recuperar y preservar la memoria histórica de nuestros pue-
blos, nos coloca ante un problema político-pedagógico de ne-
cesaria atención en este momento histórico.

Además, nos revela múltiples interrogantes que giran alrede-
dor de la respuesta de nuestra pregunta clave: ¿Pueden las he-
rramientas digitales facilitar la innovación de la enseñanza de 
la historia y de la memoria histórica, para configurar una más 
efectiva formación de valores y del pensamiento crítico de las 
nuevas generaciones? Interrogantes entre las que vale la pena 
resaltar, algunas de las que se revelaron durante los debates 
de nuestro grupo en la Escuela de Verano: ¿Cómo transformar 
los museos y lugares históricos en espacios vivos de aprendi-
zaje, más allá de la contemplación? ¿Las tic pueden ser me-
ros transmisores de información histórica o deben convertirse 
en mediadoras de conciencia ciudadana? ¿Es posible educar 
en valores democráticos sin enseñar historia como campo de 
controversias y tensiones sociales? Preguntas que no podre-
mos responder totalmente en este breve ensayo, pero que re-
sultaron motivadoras de nuestro estudios y experiencias.

Antes de avanzar más en nuestro objetivo, merece momento 
distinguido posicionarnos con relación a la memoria y la edu-
cación, atendiendo las consideraciones de Méndez (2020) quien 
realiza un serio estudio de un tema muy parecido al que nos 
ocupa en este ensayo, pues su pregunta central va en la misma 
dirección que la nuestra ¿cómo hemos de transmitir esa me-
moria a las nuevas generaciones y cómo se integra en nuestra 
experiencia educativa del presente? Ambos enfatizamos en la 
importancia de la construcción de sentido y la formación cul-
tural y ética para la comprensión y transformación del presen-
te, solo que nosotros partimos de la enseñanza de la historia, 
articulada con la memoria histórica en interés del proceso de 
formación.  Ambos, por tanto, tenemos en cuenta la dimensión 
colectiva como sujeto político y social y pretendemos renova-
ción de metodologías de enseñanza y aprendizaje de la historia 
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en las aulas y en los museos/monumentos. Ambos buscamos el 
vínculo concreto de la enseñanza de las ciencias sociales y la 
historia reciente en el currículo escolar y en la actividad de las 
organizaciones sociales y los museos. Ambos reconocemos que 
la memoria es una política en acción, “pero en la escuela es, 
ante todo, un problema educativo y, por tanto, para los inves-
tigadores en educación se convierte en un problema de orden 
teórico y pedagógico” (Méndez, 2020, p.142).

Pero queremos distinguir que, reconociendo la complejidad 
del campo de estudio donde educación, enseñanza, apren-
dizaje, socialización, enculturación, pedagogía, arte, esfera 
pública, política y escolar se relacionan y se superponen; de-
fendemos la idea de que todas ellas tiene un resultado final 
que es la formación, categoría más general de la pedagogía, 
que expresa el proceso integral de desarrollo humano, cultu-
ral y ético a partir de un sistema de influencias sistemáticas 
y conscientes que prepara a los sujetos para apropiarse de la 
cultura y trascenderla. Intentaremos entonces revelar algunos 
de los fundamentos teóricos y políticos de nuestra propuesta, 
partiendo del consenso de Beutelsbach, y defender  una peda-
gogía de la multiperspectividad y de la reflexión ética,  que su-
pere los marcos ya estrechos del aula de clases y aproveche las 
posibilidades de los museos/monumentos digitales, del  pa-
trimonio digital y de  la museología social como medios para 
democratizar la enseñanza contextualizada de la historia, la 
recuperación de la memoria y lograr enfrentar los riesgos y 
desafíos de la educación histórica en la era de las tic.

Frente a la fragmentación informativa, la diversificación, la 
atomización y manipulación de la información en los entornos 
digitales, la banalización de la historia, el alejamiento de los 
museos de las nuevas generaciones y la crisis de los modelos tra-
dicionalistas de enseñanza es urgente repensar la enseñanza de 
la historia como práctica crítica, viva y situada en las realidades 
de nuestros territorios. Tarea en la que las herramientas digita-
les no deben ser simples recursos didácticos, sino instrumentos 
de construcción de sentido, mediadores del pensamiento críti-
co y catalizadores del diálogo entre generaciones. La situación 
actual exige la transformación de la educación histórica para 
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estimular la participación y el compromiso social y tenemos la 
posibilidad de perfeccionar la enseñanza de la historia y revi-
talizar el papel de los museos en la recuperación y difusión de 
la memoria histórica, a partir del aprovechamiento de las po-
tencialidades de las tic para la digitalización, virtualización y 
divulgación de la historia y la memoria.

Los museos que son tradicionales guardianes de la memoria 
deben aliarse a la escuela y potenciar su vocación educativa 
para adecuarse a las exigencias de una sociedad cada vez más 
digitalizada, deben transformarse como depositarios de obje-
tos, en espacios vivos, colaborativos y tecnológicos en los que 
los estudiantes y las comunidades puedan interpretar y re-
construir sus memorias. El potencial de las tic en esta trans-
formación no reside en su capacidad técnica, sino en su po-
tencia mediadora para vincular el conocimiento histórico, el 
compromiso ciudadano y la experiencia pedagógica. Y por su 
parte, la enseñanza de la historia debe reinventarse en el con-
texto de la era digital, sin perder su vocación emancipadora ni 
su responsabilidad con la memoria histórica. En esos tiempos, 
el trabajo pedagógico en torno a la historia y al rescate de la 
memoria histórica se torna esencial, no solo para comprender 
los hechos, sino dotar al pasado-presente de sentido y partici-
par activamente en la construcción del futuro.

Este ensayo propone un análisis teórico interdisciplinario que 
entrelaza fundamentos clásicos −como los de Freire, Vigots-
ky y Jonassen− con perspectivas contemporáneas −como las 
de García-Vera, Cavalcanti, Delgado y Estepa− con el objetivo 
de fundamentar propuestas pedagógicas transformadoras en 
interés  de aprovechar, reflexiva  y críticamente las tic, para 
revitalizar la educación histórica, resignificar el rol de los mu-
seos y fortalecer procesos de formación ciudadana basados en 
la justicia, la participación activa y la inclusión.

A efectos de este ensayo, se utiliza como hipótesis la afirmación 
de que integrar las potencialidades que ofrece la informatiza-
ción de las sociedades modernas, en el trabajo de educación 
histórica, en y con los museos, fortalece la formación participa-
tiva de ciudadanos críticos y propositivos. En su argumentación 
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se declaran los fundamentos teóricos de nuestra propuesta, se 
realiza un estudio comparado de casos innovadores en la edu-
cación histórica en y con museos y se adelantan propuestas de 
perfeccionamiento de la educación histórica en interés de la 
formación ciudadana.

Propuestas que esperamos consideren los docentes y educado-
res al intentar integrar las tic de manera crítica en sus prác-
ticas pedagógicas y que reconozcan la diversidad de memorias 
al promover la formación ética y ciudadana; los museólogos y 
curadores al repensar los museos como espacios pedagógicos 
abiertos, digitales y colaborativos; los líderes comunitarios y 
de organizaciones sociales al impulsar proyectos que vinculen 
patrimonio, educación y tecnología con enfoque territorial, 
intergeneracional y emancipador y a otros formadores y ges-
tores educativos al promover políticas públicas y programas 
de capacitación que conviertan a la historia en un eje trans-
versal del currículo, con las tic como herramientas para de-
mocratizar el acceso y la participación. Porque para nosotros 
educar desde la historia no significa repetir fechas, hechos y 
cronologías, sino cultivar conciencia, activar memorias y sem-
brar futuro aprovechando los museos y monumentos como 
una oportunidad para formar generaciones capaces de pensar 
críticamente y actuar con justicia y dignidad.

14.2 Fundamentos de las propuestas de 
 innovación en la enseñanza de la historia  
en y con museos
La enseñanza de la historia intencionada para la construc-
ción de la ciudadanía digital comprometida debe aprovechar 
la significatividad que le aporta la recuperación de la memo-
ria histórica y las potencialidades de la utilización de las tic 
con sentido emancipador. Para esto es necesario reconocer un 
grupo de ideas fuerzas que faciliten el logro de este objetivo.

•	 La relación entre la pedagogía crítica de Freire (Jardilino y 
Soto, 2020 y Martínez, Ocaña y Parreño, 2025), el aprendi-
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zaje significativo de Bruner (Martínez y Zapata, 2024), y los 
trabajos de la memoria de Jelin (Argañaraz, 2022). 

En nuestra experiencia, estas ideas permiten articular una 
concepción transformadora de la educación histórica, co-
herente con las exigencias y posibilidades de estos tiempos, 
donde escuela, los museos/monumentos y recuperación de la 
memoria, contribuyan con mayor eficacia al desarrollo perso-
nal y la formación de compromiso y de valores. En el campo 
histórico-político de la formación ciudadana, la concientiza-
ción, la reflexión y la acción trasformadora que, partiendo 
del pensamiento de Paulo Freire, defiende el movimiento de 
educadores populares latinoamericano, se articula con la pro-
ducción colectiva de sentido y de significados que promueva 
la enseñanza de la historia y mucho más la recuperación de la 
memoria histórica colectiva. 

Si “los hombres se educan entre sí con la mediación del mundo” 
(Freire, 1970 p. 89) y “educar es un acto de libertad” (Blanco et 
al., 2021, p. 5): enseñar historia implica reconocer todas las vo-
ces y ofrecer herramientas para interpretar el presente con con-
ciencia social, con significado para los sujetos participantes y 
con sentido para las comunidades involucradas en los procesos. 

Si “la memoria, como producto cultural, se constituye en la 
relación con el tiempo” y “antes de constituirse como una 
representación del pasado, es una presentación del presen-
te” (Cavalcanti, 2023), su uso en la enseñanza exige crítica y 
contextualización. Hay que utilizar el diálogo y la problema-
tización como base del proceso de apropiación de los cono-
cimientos, donde la enseñanza de la historia en el aula debe 
complementarse con la interacción con la historia en los mu-
seos y rescatada por las comunidades, de modo que, los mu-
seos puedan dialogar con las comunidades.

•	 La relación entre educación histórica, concientización y 
formación ciudadana

Conocer el pasado, para comprender el presente y proyectar 
un mejor futuro es uno de los resultados de la educación his-
tórica, pero como advierten Maldonado et al.:
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La memoria no almacena datos, tal como lo hace un computador, 
sino que, de acuerdo con su naturaleza simbólica, reconstruye y 
valida con cierto nivel de certidumbre esos hechos pasados que 
considera valiosos, pero esas valoraciones son afectadas por inte-
reses culturales o contextuales determinados (2021, p. 280) 

Esta distinción sobre la memoria resalta su dimensión política, 
complejiza su relación con la historia y realza su papel en la con-
cientización de los sujetos involucrados. Es importante enfrentar 
la educación histórica como proceso de construcción de sentido y 
formación de valores y propiciar actividades donde se problema-
tice el discurso histórico. Es útil relacionar la historia universal o 
nacional, que ya está en los currículos, con la historia local, fami-
liar y personal y con la recuperación de la memoria histórica, in-
cluso, crear proyectos de museología social digital en los que los 
estudiantes seleccionen qué memorias preservar y cómo hacerlo, 
incorporando narrativas diversas.

Reconocemos que la memoria se construye socialmente y den-
tro de marcos culturales concretos y asumimos junto a Rodrí-
guez et al. el peso que tiene en los discursos de los futuros do-
centes “la posibilidad de educar desde una perspectiva crítica y 
para la formación en valores al enseñar contenidos de memoria 
histórica” (2024, p. 45) promoviendo el debate y la reflexión crí-
tica. Y para esto la utilización intencionada de las tic en los 
museos y monumentos muestra grandes potencialidades.

•	 La utilización de la multiperspectividad y las controver-
sias históricas propuestos para la enseñanza de la histo-
ria por el Consenso de Beutelsbach

En el espacio de confluencia entre la enseñanza institucional 
de la historia y la vivencia y memoria que propician los museos 
y monumentos, se deben   abordar las  controversias históricas 
como elemento para   formar ciudadanos autónomos, capaces 
de juzgar por sí mismos y participar activamente en los deba-
tes sociales y en ese sentido, es muy útil el reconocimiento de 
la multiperspectividad (mostrar las diversas versiones de los 
acontecimientos, sus actores y sus tensiones) tal y como ha 
propuesto  el Consenso de Beutelsbach (Thúnemann, 2023).
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En  la actual coyuntura mediática donde se desmonta y tergi-
versa la historia de nuestros países con fines políticos, es muy 
importante abordar las controversias y encontrar vías para la 
generación de contenidos por medio de  narrativas multimo-
dales, ya que facilitan acercarse a los hechos históricos desde 
imágenes, sonidos, testimonios interactivos y reconstrucciones 
inmersivas, lo que potencia la experiencia emocional y reflexi-
va y por tanto dejan una huella más profunda en la formación 
política de las juventudes. Solo así, podremos desarrollar la cul-
tura histórica de nuestros jóvenes y desarrollar del pensamien-
to histórico crítico, la participación y el compromiso político, 
desde la enseñanza de la historia.

•	 El manejo de la Teoría de las mediaciones (Rincón, 2025.) y 
el papel de las tic como mediador herramental

En la actualidad hay una polémica activa en relación con las IA 
y, en general, con el papel manipulador y sesgado de las prin-
cipales herramientas y plataformas tic, que sin dudas llevan 
razón, pero no niegan que el uso correcto de estas herramien-
tas mediadoras del acumulado cultural de la humanidad, están 
transformando profundamente nuestras prácticas pedagógicas 
y sociales. Jonassen presenta un modelo para el diseño de am-
bientes de aprendizaje constructivistas, en el que sostiene que 
las tic pueden ser “herramientas cognitivas” (como se citó en 
Aparicio, 2018), si se usan para diseñar conocimiento y activar 
el pensamiento crítico, idea que compartimos y asumimos como 
fundamento de nuestras propuestas, sobre todo si la asumimos 
considerando que Martín-Barbero reconoce  que la tecnología 
no es neutra: que media en los significados, las relaciones y las 
formas de aprender, lo que significa que en la enseñanza de la 
historia, de la memoria y en la interacción guiada en los museos 
y monumentos, las tic pueden ser útiles al dotar de significado 
y sentido los hechos y sus connotaciones.

La relación memoria histórica-enseñanza formalizada de la 
historia, es un camino abierto a la formación ciudadana, más 
aún si en los museos se tienen recursos digitales que permitan 
acceder a archivos comunitarios, audiovisuales y redes de me-
moria con significado para los estudiantes.



306 ·

 Parte VI · Capítulo 14. Educación histórica en la era digital: memoria histórica y 
formación ciudadana

•	 El uso crítico de las tic, incorporando teorías de Vygotsky, 
Freire y Jonassen, para fundamentar el papel activo del es-
tudiante en la construcción del conocimiento y de su signi-
ficado y sentido

Es comúnmente aceptado en este momento el papel activo de 
los sujetos en su propio aprendizaje y también el papel de la 
interacción social en el desarrollo psíquico de los sujetos y en 
la formación de la imagen del mundo que regula nuestras ac-
tuaciones en forma de valores y valoraciones. “Toda función 
en el desarrollo cultural del niño aparece dos veces: prime-
ro en el nivel social y luego en el nivel individual” (Vygotsky, 
1981, p.13), y ese proceso de apropiación cultural justifica la 
búsqueda de cada vez mayores niveles de interacción con y en 
los museos y monumentos en procesos altamente mediados 
por las tic que funcionan como herramientas cognitivas que 
no controlan el aprendizaje, sino que lo apoyan y lo guían (Jo-
nassen, 1994), en un proceso continuo de reflexión y acción 
del hombre sobre el mundo para transformarlo (Freire, 1970).

El uso crítico de las tic como mediadoras en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de la historia, como un proceso de 
“construcción social” (Vygotsky, 1981) debe favorecer la “me-
diación digital activa” (García-Vera, 2020) en el desarrollo de 
experiencias educativas dialógicas en el aula y en los museos 
y monumentos donde los sujetos contrasten sus posiciones y 
conceptos con la realidad mostrada e interpretada. De este 
modo las tic fomentan una “ciudadanía activa” (Delgado y 
Estepa, 2018) mediante la facilitación y creación de espacios 
de debate y participación crítica durante la interpretación de 
la historia y de la memoria histórica.

•	 Reconocer los aportes de la museología social y de la pre-
servación del patrimonio digital en la reconceptualización 
y revitalización de los museos como espacios vivos de cons-
trucción de sentido y formación de valores

En las condiciones actuales muchos museos se reinventan como 
espacios vivos, colaborativos y conectados, donde no solo se 
consume información, sino que se produce, cargada de sentido 
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propio y propositivo. Cada visita enriquece el patrimonio digital 
de los museos y democratiza aún más el acceso a la memoria, 
pero esta dinámica exige alfabetización digital crítica, tanto a 
visitantes como a profesionales de la historia, para interpre-
tar contenidos en contextos de desinformación, a veces mal 
intencionada. Si aceptamos que “las memorias son procesos 
subjetivos e intersubjetivos, anclados en experiencias y marcos 
institucionales” (Jelin, 2022, p.121) y vemos a los museos como 
espacios vivos de construcción de sentido y formación de valo-
res, es importante propiciar que los diferentes lenguajes (políti-
cos, artísticos y digitales) medien en la relación con la historia y 
la memoria histórica “transformando el recuerdo en experien-
cia educativa” (Moscoso y Pesantes, 2022, p.181).

En este sentido es vital la reconceptualización y revitalización 
de los museos y monumentos para potenciar sus posibilidades 
educativas y formativas de ciudadanos comprometidos, convir-
tiéndolos en espacios de problematización. Los museos no pue-
den limitarse a ser repositorios o vitrinas tiene que ser espacios 
de diálogo, de discusión, de participación y de reconstrucción 
permanente de la historia y la memoria. Asumir este cuerpo de 
ideas fuerzas, debe conformar un corpus teórico que permita el 
cumplimiento de nuestro objetivo de transformar la relación en-
señanza de la historia, recuperación de la memoria histórica y 
revitalización de la utilización pedagógica de los museos y monu-
mentos para la formación ciudadana de nuestros pueblos. Pero es 
un imperativo reconocer la necesidad de una formación docente 
crítica, como base para este cambio pedagógico profundo.

14.3 Estudios comparados de experiencias 
pedagógicas innovadoras en América Latina 
Mas estas ideas teóricas parten también del reconocimiento de 
las mejores prácticas museísticas en nuestros países y este acá-
pite se ocupa de realizar un breve recorrido por algunas de las 
prácticas de vanguardia que señalan posibles pautas a esta trans-
formación. Veamos algunas experiencias de la enseñanza de la 
historia y la memoria, mediante la articulación escuela–museo 
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en dos contextos nacionales (Alemania y Cuba) ejemplos desta-
cados que permiten analizar cómo se articulan los museos, con la 
enseñanza formal de las escuelas.

En Alemania se trabaja en los museos como entornos de 
aprendizaje inclusivos y participativos, como es el caso des-
tacado de Museum macht stark (El museo fortalece) iniciativa 
nacional que vincula museos con  escuelas en contextos vulne-
rables, impulsada por el Ministerio Federal de Educación o el 
del ddr Museum (Berlín), un  museo interactivo sobre la vida 
en la Alemania Oriental que ofrece simulaciones, juegos y re-
construcciones que permiten a los estudiantes experimentar 
el pasado desde una perspectiva crítica (Szlachta, 2023). Tam-
bién cuentan con proyectos en más de 70 museos que vinculan 
a niños y jóvenes con el arte y la historia y realizan actividades 
de dibujo experimental, visitas temáticas, narrativas interac-
tivas, etc., con un enfoque de inclusión social y alfabetización 
cultural desde una pedagogía museística crítica. 

Utilizan de manera extensiva bases de datos en línea, au-
dioguías descargables, estaciones multimedia interactivas 
y tecnologías de inmersión para hacer la historia accesible y 
atractiva, con un trabajo de formación ciudadana crítica al 
presentar la historia de manera problematizada, permitiendo 
a los estudiantes comprender la complejidad del pasado, para 
analizar críticamente el presente. En Alemania se mantiene 
una sólida vinculación escuela-museo, que es propiciada prin-
cipalmente desde los museos y como fortaleza se reconoce la 
integración formal de museos en el currículo, con prácticas 
pedagógicas que promueven el pensamiento histórico crítico.

En Cuba se resaltan los casos de CubaEduca y Centro Fidel 
Castro donde utilizan altos niveles de interactividad institucio-
nal, museología digital y desarrollo de contenidos multimedia-
les, pero se enfatiza en la utilización de las aulas-museo como 
modelo pedagógico transformador, se destaca el proyecto Au-
las-Museo de la Oficina del Historiador de La Habana (Pérez, 
2025.). En estos proyectos las aulas de las escuelas primarias 
cercanas se ubican dentro de museos como la Casa de África, 
la Casa Simón Bolívar o la Casa de México y los niños aprenden 
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todas las asignaturas en contacto directo con el patrimonio, 
promoviendo el protagonismo infantil y memoria vivencial. El 
enfoque predominante en este caso es el de la educación pa-
trimonial vivencial y formación ciudadana, intergeneracional. 

Se promueve el uso de plataformas estatales e institucionales, 
a pesar de las limitaciones de acceso e infraestructura que di-
ficultan una integración digital efectiva entre los estudiantes, 
la escuela y los museos, mientras que el trabajo de formación 
ciudadana crítica es explícito y con orientación ideológica de-
finida, pues el objetivo es formar un ciudadano alineado con 
los principios de la Revolución. Cuba mantiene una sólida 
vinculación escuela-museo, que es propiciada principalmente 
desde las escuelas y como fortaleza se reconoce el modelo de 
integración curricular, donde la escuela se fusiona físicamen-
te con el museo. El uso de las aulas-museo como espacios do-
centes, a través de programas que se insertan de manera orgá-
nica en los planes de estudios, según el perfil de cada carrera; 
y otros de carácter extracurricular permiten formar valores y 
actitudes adecuadas hacia el entorno y lo patrimonial. Lo que 
convierte estos espacios en un medio pedagógico cuya fina-
lidad es proporcionar a la enseñanza de la Historia una base 
real que permita a los jóvenes ejercer su espíritu de observa-
ción, comparación y juicio. 

En general, Cuba destaca por su modelo institucionalizado 
de muy alto protagonismo estudiantil sostenido en el tiem-
po, con fuerte integración curricular de un enfoque de edu-
cación vivencial; mientras que Alemania, con un alto pro-
tagonismo estudiantil, apuesta por metodologías activas y 
experiencias inmersivas, desde un enfoque de educación de 
la ciudadanía crítica. Esta comparación, permite presentar 
las experiencias de Cuba y Alemania como modelos a repli-
car en nuestra propuesta de museología educativa, digital, 
intergeneracional y crítica. Para ello sería útil adaptar las 
mejores prácticas del modelo alemán −especialmente su uso 
de la tecnología para la interacción crítica− al contexto y los 
objetivos educativos latinoamericanos, tomando en cuenta 
también las fortalezas del sistema cubano, como su fuerte 
componente de educación patriótica.
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Estos ejemplos permiten inferir la idea de que las narrativas 
digitales no solo difunden conocimiento, sino que activan me-
morias locales, permitiendo que las comunidades participen 
en la creación de contenido histórico, fomentando empatía y 
sentido de pertenencia, y reafirmar la idea de que es posible 
integrar las potencialidades que ofrece la informatización de 
las sociedades modernas, en el trabajo de educación histórica, 
en y con los museos, a fin de fortalecer la formación participa-
tiva de ciudadanos críticos y propositivos.

14.4 Propuestas clave para integrar las tic en 
la educación histórica  
En el enfoque freiriano, la escuela y el museo se vuelven es-
pacios de praxis colectiva, donde educadores, curadores y es-
tudiantes construyen conocimiento desde la experiencia so-
cial. Freire advierte que “nadie educa a nadie… los hombres 
se educan entre sí con la mediación del mundo” (Freire, 1970, 
p. 70), frase que se vuelve especialmente pertinente al pensar 
en museos como mediadores pedagógicos. Los casos de Cuba 
(con su modelo de aulas-museo) y de Alemania (con el progra-
ma El museo fortalece), demuestran que los museos pueden ser 
espacios vivos donde los visitantes producen contenido con 
el uso de las tic y dejar de ser vitrinas para convertirse en 
laboratorios de aprendizaje activo donde estudiantes narran y 
reconstruyen la historia. 

La correcta utilización de las tic como mediador herramental 
podría favorecer la digitalización de archivos y voces comuni-
tarias, la creación de museos y monumentos digitales, la rea-
lización de visitas inmersivas con realidad aumentada, la rea-
lización de juegos de roles históricos en entornos virtuales, la 
utilización de plataformas colaborativas para la construcción 
de narrativas históricas colectivas y la capacitación docente en 
pedagogía digital crítica necesaria para esta transformación. 
En este sentido presentamos algunas propuestas a considerar 
en la relación tic-educación histórica, en la transformación de 
la utilización de los museos/monumentos:
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•	 Fomentar el pensamiento crítico y el análisis de contro-
versias: utilizar en las clases técnicas y métodos de discu-
sión grupal (proyectos, la reja, paneles, para analizar dife-
rentes versiones y puntos de vista, usar fuentes históricas 
digitales y experiencias inmersivas, para aprender a debatir 
y cuestionar.

•	 Propiciar la participación crítica: como el proceso activo 
de involucramiento de comunidades (estudiantes, víctimas, 
ciudadanos) en la construcción de memoria, la educación 
y el uso de tecnologías con enfoque democrático y emanci-
pador, la utilización de técnicas para propiciar la participa-
ción de la educación popular latinoamericana, la construc-
ción de la memoria con (no para) las comunidades, donde 
las comunidades deciden qué, cómo y dónde preservar su 
memoria. 

•	 Articular currículo escolar con patrimonio local: institu-
cionalizar programas de aula-museo que integren el entor-
no como recurso pedagógico cotidiano, incorporar en los 
programas de estudio contenidos relacionados con los te-
rritorios y comunidades de los estudiantes, prever espacios 
curriculares para la visita a museos y monumentos y para la 
realización de recorridos virtuales.

•	 Utilización de metodologías activas integrando las tic 
como mediadoras del pensamiento histórico crítico: 
como el aprendizaje basado en proyectos (abp), los juegos 
de roles en entornos digitales, las simulaciones históricas, 
la utilización de  la realidad aumentada, las visitas virtuales 
a museos, la virtualización de archivos y fondos históricos, 
la digitalización de las voces del pueblo, elaboración grupal 
a partir del uso de herramientas colaborativas, los monu-
mentos/museos digitales, la utilización de plataformas vir-
tuales, de los  archivos en línea, de experiencias inmersivas 
(realidad virtual y aumentada), la utilización de las redes 
sociales como espacios de memoria.  

•	 Trabajar en los museos como entornos socioculturales di-
námicos: basado en la teoría histórico cultural de Vygotsky, 
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el museo digital se puede convertir en un espacio de aprove-
chamiento de las múltiples relaciones de desarrollo próximo; 
en ocasiones  el visitante accede al conocimiento a través de 
mediaciones tecnológicas guiadas por contenidos diseñados 
colaborativamente, en otras discute con los otros sus inter-
pretaciones o participa en wikis históricas y plataformas de 
archivo comunitario, donde estudiantes y comunidades ana-
licen, reconstruyan y compartan sus relatos de memoria.

•	 Transformar museos en espacios pedagógicos vivos: fo-
mentar el protagonismo estudiantil, el diálogo intergene-
racional, la construcción comunitaria de memoria. Apro-
vechar la hipertextualidad y las herramientas interactivas 
para crear recorridos y rutas personalizadas por los museos 
como espacios físicos y virtuales. Facilitar con el empleo de 
las IA el diálogo con la historia, con las obras, con simula-
ciones interactivas de los hechos históricos.

•	 Alfabetización digital crítica: enseñar a profesores, es-
tudiantes, curadores y otros participantes, a realizar bús-
quedas especializadas, a interpretar fuentes digitales, 
a detectar manipulación, a recuperar y restaurar docu-
mentos, a utilizar correctamente las herramientas de IA 
en interés de la construcción con rigor del conocimiento 
histórico Para que las propuestas anteriores se concreten, 
es fundamental formar a los educadores en el uso crítico y 
ético de las ti. Casas et al.(2025) lo plantean con claridad: 
“el reto para quienes investigamos estas temáticas está en 
capacitarnos para el uso efectivo de las ia y capacitar a 
las comunidades con las que queremos, de manera parti-
cipativa, reconstruir el pasado” (p. 16). En ese sentido, los 
docentes deben enseñar a usar la tecnología (incluida la 
ia) no solo como herramienta técnica, sino como instru-
mento para la justicia histórica, la inclusión de memorias 
silenciadas y la participación democrática. 

Concordamos con Casas et al. (2025) en que “el potencial de uti-
lizar la ia y la ciencia de datos, para la resolución de conflictos, la 
preservación de la memoria y la participación cívica es inmenso” 
(p. 4) y resaltamos la necesidad de la formación, preparación y 
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capacitación de los educadores (cualesquiera sean sus roles en 
este proceso) para la utilización de las tic (incluidas las de ia) en 
la educación y la transformación de los museos en corresponden-
cia con la era digital en la que habitamos. Transformación que 
está en curso, pues la tensión entre la enseñanza tradicionalista 
y la enseñanza tecnologicista que está presente en la praxis peda-
gógica actual en América Latina tiene solución, pues no se trata 
de ruptura entre lo tradicional y lo novedoso, sino de su comple-
mento, de aprovechar todas las potencialidades del uso de las tic 
para fortalecer y completar aún más la enseñanza de la historia, 
en y con los museos, para el desarrollo de una ciudadanía crítica.

14.5 Conclusiones 
La enseñanza de la historia en la era digital exige un enfoque 
crítico, participativo y ético, no basta con incorporar tecno-
logía. Las tic no son fines en sí mismas, sino herramientas 
pedagógicas emancipadoras, ya que como mediadoras en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, permiten activar procesos 
de reflexión, participación y construcción de valores y poten-
ciar el protagonismo estudiantil.

Integrar la enseñanza de la historia con la memoria histórica 
implica asumir tensiones, controversias y diversidad de voces, 
en lugar de simplificar el pasado para que “se entienda”, se 
trata de complejizarlo pedagógicamente para abrir espacios 
de diálogo, debate y construcción colectiva de sentido.

Los museos deben reinventarse como espacios vivos de edu-
cación histórica: experiencias como de Cuba y Alemania, de-
muestran que es posible articular contenido curricular, patri-
monio tangible y narrativas digitales, de forma coherente y 
transformadora.

La formación actual de los docentes requiere una perspectiva 
crítica y cultural sobre el uso de las tic, ya que es necesario 
formar educadores que no solo dominen las herramientas, 
sino que comprendan su potencial para generar justicia, in-
clusión y conciencia social.
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“Yo tengo la historia en mi cuerpo, está 
impregnada la historia en cada uno de los gra-
nadinos, está grabada la historia en nosotros y 

los lugares en la que a veces no se necesita un 
espacio cerrado físico para hacer memoria” 

Gloria Quintero.

15.1 Situación inicial y resumen del problema
Las desapariciones forzadas2  en contextos de guerra y con-
flicto en todo el mundo constituyen una de las violaciones 
más graves de los derechos humanos en la historia reciente de 
muchos países. La gravedad de las desapariciones forzadas se 
refleja de manera ejemplar en los casos de Colombia y Siria. 
Según la organización forense Unidad de Búsqueda de Personas 
Dadas por Desaparecidas (ubpd), en Colombia siguen desapa-
recidas 89.702 personas que fueron secuestradas durante 

1.	 Hannah Zimmermann es socióloga y trabaja en los ámbitos académi-
co, museológico y de la educación cívica sobre los temas del terroris-
mo de extrema derecha, el complejo NSU y la cultura de la memoria. 
Es coautora del estudio de viabilidad para un centro de documen-
tación sobre el complejo NSU en Sajonia (raa Sachsen e.v./asa-f f 
e.v.), así como del estudio de viabilidad para la creación de un lugar 
conmemorativo y un centro de documentación para las víctimas del 
nsu, encargado por la Agencia Federal de Educación Cívica (bpb). 

2.	 La Convención Internacional para la Protección de Todas las Per-
sonas contra las Desapariciones Forzadas (cped) define estas viola-
ciones de los derechos humanos de la siguiente manera: “Enforced 
disappearance’ is considered to be the arrest, detention, abduction 
or any other form of deprivation of liberty by agents of the State 
or by persons or groups of persons acting with the authorization, 
support or acquiescence of the State, followed by a refusal to ack-
nowledge the deprivation of liberty or by concealment of the fate or 
whereabouts of the disappeared person, which place such a person 
outside the protection of the law” (un, 2007,  p. 2). 
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el conflicto armado entre 1948 y 2016 (datos de 2023). En su 
informe final publicado en junio de 2022, la Comisión para el 
Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición 
(cev) determinó que, en relación con el conflicto armado, al 
menos 450.666 personas fueron asesinadas, 121.768 personas 
fueron secuestradas y 16.238 niños y jóvenes fueron recluta-
dos por grupos armados (International Commission on Mis-
sing Persons [icmp], 2024). En Siria, según la Syrian Network 
for Human Rights (snhr), 113.218 de las personas detenidas y 
desaparecidas por las partes en conflicto desde marzo de 2011 
siguen desaparecidas por la fuerza, entre ellas 3.129 niños y 
671 mujeres (snhr 2024).

Llama la atención que incluso durante los conflictos y en si-
tuaciones de violación de los derechos humanos, cuando el 
destino de las personas desplazadas por la fuerza sigue siendo 
incierto, los actores de la sociedad civil documentan sistemá-
ticamente las pruebas, los testimonios y las historias de vida 
de las víctimas. Estas actividades de recopilación por parte de 
individuos, iniciativas y organizaciones no gubernamentales 
constituyen la base para la creación de archivos, mucho antes 
de que se establezcan comisiones oficiales de la verdad o tri-
bunales. Estos archivos pueden desempeñar posteriormente 
un papel fundamental en la defensa de los derechos humanos 
y en la reivindicación del derecho a la verdad, la justicia y la 
reparación (Giraldo-Lopera, 2017).

Aunque son muchos los actores internacionales que partici-
pan en la búsqueda, el análisis, el archivo y el enjuiciamiento 
penal de las desapariciones forzadas, hasta la fecha no existe 
ningún museo digital a nivel internacional que se centre en 
las historias de las personas desaparecidas. Por lo tanto, el 
objetivo de este artículo es esbozar la visión de un museo de 
este tipo como instrumento central de empoderamiento y re-
sistencia. Dicho museo contaría las historias de los desapare-
cidos, continuaría su búsqueda y, al mismo tiempo, ayudaría a 
los familiares a recuperar la soberanía interpretativa median-
te la participación activa en la producción de conocimiento. 
Este artículo analiza casos de archivos y museos digitales para 
responder a la pregunta central: ¿cómo pueden estas plata-
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formas servir como espacios de empoderamiento y resistencia 
para las víctimas y comunidades que buscan a desaparecidos, 
contribuyendo a la verdad, la justicia y la no repetición?, se 
examina entonces cómo los entornos virtuales preservan his-
torias y restituyen dignidad. 

Las cuestiones que guían la investigación son: i) participación y 
colaboración: ¿Hasta qué punto un modelo descentralizado de 
museo o archivo digital favorece la participación activa de víc-
timas y familiares en la creación colaborativa de contenidos y 
en el trabajo transnacional de la memoria?, ii) redes transna-
cionales: ¿Cómo pueden estas plataformas promover la verdad, 
la justicia y la memoria, fortalecer comunidades de búsqueda y 
tejer redes de apoyo internacionales? ¿Qué implicaciones tienen 
para los procesos forenses y judiciales, y qué enseñanzas ofrecen 
ejemplos como el Museo de la Prisión del isis (Kurdistán iraquí), 
los Archivos de Arolsen (Europa) o los testigos contemporáneos 
(Colombia)?, iii) desafíos: ¿Qué retos éticos, técnicos y políticos 
afrontan los proyectos de memoria digital, en especial en torno 
a la seguridad de la información y la interoperabilidad forense, y 
cómo superarlos para potenciar su impacto contra la impunidad?

15.2 ¿Museo, memorial, archivo o centro de 
documentación? Consideraciones conceptua-
les previas
La visión que aquí se propone de una plataforma digital com-
bina elementos de diferentes tipos de instituciones conmemo-
rativas, por lo que no encaja del todo en ningún término. La 
plataforma digital debe abarcar aspectos museísticos, como la 
presentación de una exposición y una colección digital con ma-
teriales didácticos complementarios y programas educativos y 
de divulgación digital. Así también con un área-lugar conme-
morativo, como es habitual en los memoriales3 y los centros de 

3.	 En Alemania existen directrices para el trabajo de los memoria-
les en el documento «KZ-Gedenkstätten in der Bundesrepublik 
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documentación. Además, debe incluir un archivo digital y una 
sala de lectura digital. Como lugar de recuerdo de las víctimas 
de desapariciones forzadas en todo el mundo, también tiene 
el carácter de un monumento. Este enfoque integral se eligió, 
por ejemplo, en Alemania para la creación de un centro de do-
cumentación sobre el complejo nsu. Este documenta y expone la 
historia del terrorismo de extrema derecha, el racismo y el anti-
semitismo en Alemania y, como centro de documentación, in-
cluye un área de archivo, investigación, exposición, networking  
y educación (Bundeszentrale für Politische Bildung 2024; Bus-
chmann et al., 2023a; 2023b; Zimmermann, 2025).

Aunque los museos no suelen abarcar todos los ámbitos típi-
cos de los memoriales, a continuación, se habla de un museo 
digital en memoria de las víctimas de desapariciones forzadas en 
todo el mundo. Este término es más adecuado que el de memo-
rial, ya que el museo puede prescindir del lugar histórico y au-
téntico donde ocurrieron los hechos, que es fundamental para 
los memoriales4. Como lugar de conexión digital, educación y 
conmemoración, el museo tiene la misión de preservar la dig-
na memoria de víctimas de desapariciones forzadas, contribuir 
al esclarecimiento de los crímenes, apoyar la búsqueda de los 
desaparecidos y ayudar a los sobrevivientes y a sus familiares. 

Deutschland» elaborado por la Asociación de Memoriales de Cam-
pos de Concentración (Arbeitsgemeinschaft der KZ-Gedenkstätten 
in Deutschland, 1997; Knigge 2024: p. 29). Allí se definen como 
responsabilidades centrales la conservación y contextualización de 
vestigios y testimonios, su difusión pública con fines educativos y de 
reflexión crítica, el apoyo a sobrevivientes y familiares, así como el 
homenaje y la conmemoración de las víctimas.

4.	 El concepto de museo se basa aquí en la definición del International 
Council of Museums icom: “A museum is a not-for-profit, permanent 
institution in the service of society that research, collects, conserves, 
interprets and exhibits tangible and intangible heritage. Open to the pu-
blic, accessible and inclusive, museums foster diversity and sustainabili-
ty. They operate and communicate ethically, professionally and with the 
participation of communities, offering varied experiences for education, 
enjoyment, reflection and knowledge sharing” (icom, 2022).
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La dimensión étnico-moral de un proyecto digital de este tipo 
requiere también que dicha dimensión se traslade al funciona-
miento y a los enfoques narrativos del museo. Esto significa que 
el museo se desarrollará de forma participativa y democrática, 
en colaboración con los sobrevivientes y los familiares, así como 
con iniciativas solidarias. Además, la estructura responsable 
debe garantizar la independencia del trabajo del museo, así 
como la participación y el derecho de voto de las asociaciones 
de víctimas, los científicos y los expertos mediante la creación 
de consejos consultivos. Especialmente en América Central y 
del Sur hay numerosos museos que han surgido como museos 
comunitarios (Red de Museos Comunitarios de América, 2018) 
a partir del compromiso y la unión de las comunidades. Se ad-
ministran de forma comunitaria y apuestan por la cocreación 
y la cocuración con las víctimas de violaciones de los derechos 
humanos, como por ejemplo el Museo Mapuche de Cañete en 
Chile (Cevallos y Galarza, 2016, p. 270). 

Morales y Camarena subrayan que los museos comunitarios es-
tán históricamente ligados a las luchas sociales de comunidades 
marginadas por derechos y autodeterminación en contextos pos-
coloniales (2023, p. 23). Destacan que las comunidades no solo 
formulan preguntas y recopilan materiales, sino que también 
participan en la interpretación y presentación del conocimiento. 
Según los autores, estas experiencias, aunque diversas, compar-
ten el objetivo de construir una visión colectiva de las historias y 
memorias comunitarias generada mediante procesos definidos, 
controlados y realizados por la propia comunidad (Morales y 
Camarena, pp. 27 y ss.). La definición de museo del icom pue-
de ampliarse, por lo tanto, especialmente con los conceptos lati-
noamericanos de los museos comunitarios, ya que estos conceptos 
resaltan el papel social del museo en la lucha por los derechos 
humanos en relación con las realidades históricas locales de las 
comunidades y la producción de conocimiento subalterno (Mo-
rales, 2015, p. 130)5.

5.	 “La museología subalterna consiste entonces en un enfoque especí-
fico, profundamente historiográfico y conceptual, sobre la manera 
en que las sociedades extraeuropeas y poscoloniales adaptaron a 
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Basándose en los enfoques de la Nueva Museología (Vergo, 
1989) y de acuerdo con las teorías constructivistas del apren-
dizaje, se parte además de la base de que, mediante la reco-
pilación participativa de nuevos fondos de colecciones en el 
espacio digital, las perspectivas e historias individuales de 
los visitantes marcan el aprendizaje y la narración históri-
cos en el ámbito digital (Strugalla y Kühnlenz 2024, p. 226). 
Un museo totalmente digital, que no amplía ni copia ningún 
museo analógico existente, puede concebirse desde el prin-
cipio a partir de la perspectiva de los usuarios. Esto es im-
prescindible en un mundo que Christina Brüning y Alexan-
dra Krebs describen acertadamente como Digitalia (Brüning 
y Krebs, 2024)6. Para sobrevivir en este espacio fluido, los  
museos deben ir más allá de su papel tradicional y asumir una 
función de anfitriones, en la que los visitantes dejan de ser 
receptores pasivos para convertirse en participantes activos. 
Según Walhimer (2015), esta transformación se refleja en for-
mas de crowd curation, donde la interacción se convierte en 
un compromiso de igual a igual. Los visitantes contribuyen al 
desarrollo del contenido mediante encuestas, redes sociales 
y narración digital, de modo que el museo se configura como 
una comunidad vinculada a su propia visión y valores más allá 
de las limitaciones espaciales (Walhimer, 2015, p. 5).

sus estrategias comunicativas e intereses geopolíticos su devenir 
histórico y social. Se instala, por decirlo así, en una doble reflexión: 
1) como discurso crítico de la herencia nacionalista, de cuna liberal 
y revolucionaria y, 2) como desconstrucción de sus mitologías más 
opresivas o menos democráticas. El museo histórico, en particular, 
se desempeña como una institución de servicio público, al mismo 
tiempo que despliega su poder persuasivo en la mediación cultural de 
la memoria social” (Morales, 2015, p. 130).

6.	 Digitalia es un estado “en el que las tecnologías digitales impregnan 
de forma omnipresente la vida de las personas, en parte sin que 
percibamos o prestemos atención a los límites entre el aquí y ahora 
y el espacio digital, o entre la interacción auténtica y la interacción 
entre el ser humano y la máquina” [traducción de la autora] (Brü-
ning y Krebs 2024, pp. 17 y ss.).



324 ·

 Parte VI · Capítulo 15. El museo digital como fuente de empoderamiento y resistencia. 
La visión de un museo digital en memoria de víctimas de desapariciones 
forzadas en todo el mundo

Los conceptos y teorías esbozados sobre los enfoques parti-
cipativos en los museos son de gran relevancia para el museo 
digital en memoria de víctimas de desapariciones forzadas en 
todo el mundo que aquí se propone. Sin embargo, la sensibi-
lidad del tema conlleva también una mayor responsabilidad 
editorial y curatorial, así como cuestiones relacionadas con 
la protección de datos y la seguridad técnica. No obstante, el 
enfoque ofrece elementos valiosos para la integración funda-
mental de los sobrevivientes y sus familiares en los procesos 
de toma de decisiones, la creación, la curaduría y la transmi-
sión de contenidos.

15.3 Ejemplos internacionales
Para ilustrar el potencial del museo digital, en esta sección 
se analizan una serie de proyectos digitales internacionales 
que se han centrado en el análisis forense y jurídico, la bús-
queda de la verdad y la memoria de las víctimas en contextos 
de desapariciones forzadas. Estos ejemplos ilustran el uso de 
plataformas digitales para la investigación forense, el análisis 
de datos, la reconstrucción de eventos y la conmemoración. 
Entre otros, se examina el Museo de la Prisión del isis en el 
Kurdistán iraquí, un proyecto que digitaliza la memoria de las 
víctimas de la detención y la tortura y muestra cómo la do-
cumentación digital puede servir a la justicia. Los Archivos 
de Arolsen en Alemania, un enorme archivo digital sobre las 
víctimas de la persecución nazi que demuestran el potencial 
de la digitalización para la búsqueda, la restitución y la labor 
educativa a gran escala utilizando materiales de archivo. Ade-
más, se analizan organizaciones forenses e iniciativas de la 
sociedad civil en América Latina como ejemplos para ilustrar 
las diversas formas de trabajo de memoria y representación de 
intereses. A partir de estos ejemplos, se analizan las posibili-
dades que ofrece la digitalización para la investigación foren-
se y el esclarecimiento jurídico, así como para la preservación 
de la memoria en el ámbito global.
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15.3.1 Iniciativas culturales conmemorativas 
En todo el mundo, emprendedores de la memoria (Jelin, 2002) 
así como familiares e iniciativas han visibilizado a través de 
acciones artísticas la falta de esclarecimiento y el destino in-
cierto de las víctimas de desaparición forzada. En Colombia, la 
organización colombiana Asociación de Madres de Falsos Po-
sitivos (mafapo) creó la intervención artística Mujeres con las 
botas bien puestas en la que 6.402 botas pintadas representan 
a las víctimas de los llamados falsos positivos (Centro Nacional 
de Memoria Histórica, 2023)7. Un ejemplo de la importancia de 
los testigos de la época y su relevancia en la preservación del 
conocimiento y la memoria es el trabajo de los familiares de las 
víctimas de desaparición forzada en Granada, Colombia. Según 
el informe del cnmh, entre 1993 y 2004 se produjeron en Gra-
nada (municipio del departamento de Antioquia) 13 masacres, 
49 ejecuciones extrajudiciales, 299 desapariciones forzadas, 
47 secuestros y 1.500 asesinatos. Mediante el conocimiento de 
las historias familiares y el recuerdo de los crímenes que se co-
metieron, los testigos contemporáneos contribuyen de manera 
decisiva al trabajo crítico de la memoria frente a la persistente 
falta de verdad y justicia.

En la visita al cementerio, los recorridos históricos y políticos 
por el municipio, en los que se reflexionan sobre las historias 
de los desaparecidos, los lugares de las masacres y las desapa-
riciones o la información sobre el compromiso y la cohesión 
en la ciudad, los testigos de la época en Granada transmiten 
de forma auténtica la historia violenta de la ciudad y mantie-
nen vivo el recuerdo de las víctimas. Durante una visita guiada 
por la historia de Granada, una testigo de la época dijo: “yo 
tengo la historia en mi cuerpo, está impregnada la historia en 
cada uno de los granadinos, está grabada la historia en noso-
tros y en los lugares en los que a veces no se necesita un espa-
cio físico cerrado para hacer memoria”.

7.	 La acción fue iniciada tras el informe de la Jurisdicción Especial 
para la Paz (jep) sobre las 6.402 personas desaparecidas, asesinadas 
y finalmente presentadas como guerrilleros por agentes estatales.
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Los ejemplos ilustran la performatividad, la materialidad y 
el poder simbólico de las prácticas culturales de la memoria 
en el espacio público, así como la importancia fundamental 
de los testimonios contemporáneos. Las experiencias encar-
nadas de los supervivientes y sus familiares también pueden 
hacerse tangibles en el museo digital mediante una narra-
ción atractiva y formatos de historia oral. Del mismo modo, 
la ubicación geográfica de la historia puede hacerse accesible 
en todo el mundo mediante mapas virtuales, geolocalizacio-
nes o recorridos de 360 grados. De este modo, la dimensión 
física, estética y política del trabajo de la memoria puede 
trasladarse al espacio digital. 

15.3.2 Exposiciones digitales y museos virtuales

Figura 15.1.  Captura de pantalla de la reconstrucción de Seydnaya 

Nota.  Forensic Architecture (2016).

Un ejemplo de plataforma interactiva y exposición sobre críme-
nes contra los derechos humanos es la reconstrucción digital de 
la prisión de tortura Seydnaya en Siria (Forensic Architecture 
2016). Amnistía Internacional y Forensic Architecture, en cola-
boración con sobrevivientes de la prisión de tortura, han creado 
una reconstrucción de la prisión de tortura utilizando modelos 



· 327

  · Hannah Zimmermann

arquitectónicos y acústicos8. El proyecto no solo es interesante 
por su experiencia digital, sino que también ilustra la prácti-
ca pionera y el potencial de resistencia que supone contribuir 
de manera significativa al descubrimiento y la investigación de 
crímenes contra la humanidad mediante la colaboración con 
víctimas y sobrevivientes. Un ejemplo similar es el isis Prison 
Museum. Se trata de una plataforma digital y un museo virtual 
que, con ayuda de tecnologías innovadoras, recopila y visuali-
za de forma interactiva los lugares donde el “Estado Islámico” 
(ei) cometió crímenes en Siria e Irak. El objetivo principal es 
informar sobre los crímenes del EI basándose en los relatos de 
supervivientes, periodistas y otros testigos. Mediante el enfo-
que de la narración digital, en combinación con exposiciones 
físicamente inmersivas y un archivo interactivo y en constante 
crecimiento con más de 70.000 documentos y cientos de entre-
vistas en video, el ISIS Prison Museum recuerda a las víctimas y 
a los desaparecidos, y exhorta a investigar y enjuiciar los atro-
ces crímenes contra los derechos humanos.

15.3.3 Archivos
A continuación, se describen dos ejemplos de archivos cuya rea-
lización digital, cantidad y calidad de los datos, así como la rele-
vancia de los temas, son ejemplares para el museo y archivo digi-
tal aquí diseñado en memoria de las víctimas de desapariciones 
forzadas en todo el mundo. Un ejemplo altamente especializa-
do y profesional de archivo digital son los Archivos de Arolsen: 

8.	 Tras la salida del dictador sirio Bashar al-Assad del país, el Syria 
Prisons Museum tuvo la oportunidad única de continuar su labor 
de documentación sobre el sistema penitenciario estatal, ya que 
había comenzado a recopilar materiales y registros sobre las pri-
siones sirias mucho antes de la caída del régimen, además de haber 
recogido en ocasiones testimonios de testigos. Su página web, el 
Syria Prisons Museum (spm), fue lanzada en el otoño de 2025. En 
ella se presenta, entre otros contenidos, la reconstrucción digital de 
la prisión de Sednaya, uno de los espacios más emblemáticos de la 
represión del régimen sirio. (https://prisons.museum/en/syria).
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9.	 URL: https://www.stolenmemory.org/# [09.08.2025].

10.	URL: https://syrianarchive.org/ [09.08.2025].

Centro Internacional sobre la Persecución Nazi. Los Archivos de 
Arolsen fueron fundados en 1948 por los aliados con el nombre 
de “Servicio Internacional de Búsqueda”. Con más de 30 millones 
de documentos sobre prisioneros de campos de concentración, 
trabajadores forzados extranjeros y el registro de personas des-
plazadas (dp) después de la guerra, es el más grande y completo 
del mundo sobre la persecución nazi. También es un ejemplo de 
las posibilidades de diseño de la cultura de la memoria digital. 
El archivo en línea se creó en 2019 en colaboración con el Memo-
rial Internacional del Holocausto Yad Vashem en Israel. El acce-
so al archivo en línea se facilita mediante una guía electrónica. 
Esta permite clasificar los documentos y el contexto en el que se 
crearon. La campaña en línea #StolenMemory muestra además 
que el archivo también asume tareas humanitarias en honor a las 
víctimas, devolviendo los objetos personales de antiguos prisio-
neros nazis a sus descendientes. La página web de la campaña 
sigue además un enfoque visualmente atractivo e interactivo de 
scrollytelling9. Otro ejemplo de proyecto digital desde abajo es el 
Syrian Archive con el proyecto “(Re-)Humanization of the Syrian 
digital memory”. En el que activistas de derechos humanos reco-
pilan, evalúan y archivan testimonios digitales sobre el levanta-
miento revolucionario de 2011 y la guerra que le siguió. El Syrian 
Archive cuenta ya con más de tres millones de datos en su base de 
datos y facilita el acceso a los archivos mediante mapas digitales 
interactivos, una línea de tiempo y conjuntos de datos10. El Syrian 
Archive es un proyecto de Mnemonic, una ong que gestiona di-
gitalmente datos sensibles de cuatro archivos de código abierto, 
entre ellos el Syrian Archive, el Yemeni Archive, el Sudanese Ar-
chive y el Ukrainian Archive.

15.3.4 Instituciones forenses y comunidades de búsqueda 
En varios países existen instituciones forenses pioneras que asis-
ten a los familiares en la búsqueda de personas desaparecidas. Un 
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ejemplo destacado es el Equipo Argentino de Antropología Forense 
(eaaf), organización científica no gubernamental fundada en los 
años 1980 tras la dictadura argentina. Reconocido internacional-
mente por su enfoque multidisciplinar y centrado en las vícti-
mas, el eaaf ha desarrollado un sitio web con herramientas de 
búsqueda que recopilan los resultados de cuarenta años de traba-
jo en recuperación, identificación y restitución (eaaf, 2025). Su 
experiencia también se refleja en la cooperación internacional, 
como la colaboración con el Syria Justice and Accountability Centre 
(sjac) para formar equipos locales en la exhumación y documen-
tación de fosas comunes en el noreste de Siria (sjac 2020). 

Otro ejemplo es la Unidad de Búsqueda de Personas Dadas por Des-
aparecidas en el Contexto y en Razón del Conflicto Armado (updb) 
de Colombia. La organización se creó en virtud del Acuerdo de 
Paz de Colombia, firmado en 2016, con un mandato de 20 años. 
Su misión es esclarecer el paradero de las más de 100.000 per-
sonas que desaparecieron violentamente durante las décadas 
de conflicto armado. Además, debe esclarecer forensemente la 
identidad de los restos humanos y organizar un digno retor-
no a las familias. La organización es una institución extraju-
dicial, independiente y autónoma que forma parte del Sistema 
Integral para la Paz establecido por el Estado. Estos ejemplos 
muestran el potencial de las iniciativas, organizaciones e insti-
tuciones descentralizadas y específicas de cada país, así como 
los excelentes proyectos de búsqueda, esclarecimiento y memo-
ria realizados por actores no estatales.

15.4 El museo digital como herramienta de 
empoderamiento: la visión de un museo digi-
tal en memoria de las víctimas de desapari-
ciones forzadas en todo el mundo
La visión de un museo digital dedicado a las personas desapareci-
das por la fuerza en todo el mundo parte de la premisa de que este 
espacio facilitaría a familiares y comunidades de búsqueda, en el 
intercambio de conocimientos, la publicación de historias, el ar-
chivo digital de documentos y la creación colaborativa de conteni-
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dos. Un museo de este tipo funcionaría también como plataforma 
digital de conocimiento y lugar de memoria, y podría complemen-
tar los insuficientes procesos forenses y judiciales al ofrecer un es-
pacio para verdades polifónicas, narrativas marginadas y prácticas 
informales de memoria e intercambio (Zimmermann, 2025, p. 80), 
asimismo, reforzaría la búsqueda forense mediante la transferen-
cia de conocimientos y una red internacional.

15.4.1 Objetivos y áreas de trabajo
El museo digital abarcará diversos objetivos y áreas de trabajo. 
Conmemorará a las víctimas mediante la creación de un espacio 
digital de memoria, contribuirá a la sensibilización pública y dará 
testimonio de los crímenes de derechos humanos. También apoya-
rá la investigación forense y el esclarecimiento de los crímenes me-
diante la transferencia de conocimientos y el intercambio técnico. 
Al mismo tiempo, servirá como plataforma digital de intercambio 
para personas afectadas y organizaciones, fomentará la creación 
de redes transnacionales y promoverá la participación activa de los 
familiares y comunidades de búsqueda. Asimismo, fortalecerá la 
educación internacional en derechos humanos, impulsará el tra-
bajo digital de los testigos contemporáneos, formará educadores 
políticos y pondrá a disposición una biblioteca digital.

Por medio de exposiciones innovadoras, narrará las historias de 
forma inmersiva y artística, garantizará el acceso global y sin ba-
rreras, y conservará el conocimiento mediante la recopilación de 
pruebas y recuerdos en un archivo digital con áreas públicas y pro-
tegidas. Inspirado en museos, memoriales y centros de documen-
tación de todo el mundo, este museo digital combinará memoria, 
investigación, educación, creación artística y archivo para conver-
tirse en una herramienta global de empoderamiento. El museo 
abarcará las áreas de trabajo que se exponen a continuación.

15.4.2 Ofertas de exposiciones digitales
Tanto las exposiciones permanentes como las temporales 
se centrarán en el destino de las víctimas de desapariciones 
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forzadas y de sus familiares. Prevén exposiciones específi-
cas para cada país y exposiciones temáticas generales que, 
por ejemplo, presenten y transmitan el compromiso y las 
luchas de los sobrevivientes y los familiares de los desapa-
recidos. Las tecnologías utilizadas, en combinación con un 
buen enfoque narrativo, deben permitir tanto la transmi-
sión de conocimientos como la activación de la resonancia 
emocional y la empatía. Los formatos audiovisuales e in-
mersivos son especialmente adecuados en el espacio digital 
para facilitar el acceso emocional a los temas. En la visión 
de un museo digital completo, la oferta expositiva debe ser 
técnicamente innovadora11.

Debe utilizar formatos como proyecciones de 360 grados, 
realidad extendida (XR), realidad virtual (VR) y realidad 
aumentada (AR), así como instalaciones interactivas, para 
crear una experiencia digital lo más multisensorial posi-
ble para el público. Gracias a la participación activa de los 
familiares y las comunidades en la creación y gestión de 
contenidos, así como en la co-curaduría de las exposicio-
nes, el museo digital facilita la creación colaborativa de 
contenidos, en la que las voces de las personas afectadas 
ocupan un lugar central. De este modo, se garantiza que 
la narración refleje las experiencias y perspectivas de los 
desaparecidos y sus familiares, al tiempo que se refuerza la 
confianza en la colaboración mutua.

15.4.3 Lugar de aprendizaje: educación y enseñanza en 
materia de derechos humanos
Como lugar de aprendizaje, el museo tiene la tarea específica de 
perseguir objetivos educativos orientados a los derechos huma-
nos, fomentar la empatía y el pensamiento crítico con formatos 

11.	 Un ejemplo de ello es el uso de tecnologías inmersivas, como las que 
se utilizan en el proyecto de realidad aumentada “Win back Damas-
cus” de Amer Okdeh para reconstruir la ciudad siria de Damasco 
(Kahwaji, 2025).
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digitales, así como estimular el fortalecimiento de la memoria 
de los desaparecidos y exigir el esclarecimiento de los crímenes. 

12.	La alianza de organizaciones de derechos humanos argentinas 
“Memoria abierta” utiliza la Topografía de la Memoria para docu-
mentar y reconstruir, mediante dibujos, maquetas y animaciones, 
los sitios históricos de la última dictadura, como los centros clan-
destinos de detención. https://memoriaabierta.org.ar/wp/topogra-
fia-de-la-memoria/ [09.08.2025].

Figura 15.2.  Salón del Nunca más en Granada, Antioquia

El trabajo con los testimonios de los sobrevivientes y sus 
familiares, la publicación de biografías de las víctimas 
y el trabajo educativo con ellas, así como el desarrollo de 
proyectos de historia oral, deben ocupar un lugar central. 
Los testimonios de los supervivientes y de los familiares 
de personas desaparecidas deberían complementarse con 
contextualizaciones y hechos históricos objetivos como por 
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ejemplo topografías de la memoria12. También es importan-
te que los visitantes no solo actúen como receptores, sino 
también como participantes activos en los formatos digi-
tales del museo, por ejemplo, compartiendo y registrando 
sus pensamientos, deseos y recuerdos13. Además, las ofertas 
educativas deben abordar los temas de las exposiciones di-
gitales, desarrollar materiales complementarios, formar y 
capacitar a multiplicadores del trabajo educativo históri-
co-político, así como garantizar la accesibilidad de temas 
específicos de cada país para diversos grupos destinatarios 
y prepararlos de forma específica.

15.4.4 Archivo y sala de lectura digital
Más allá de su función como lugar de exposición, el museo 
digital debería actuar como una plataforma de conocimiento 
integral. De este modo, puede servir para consolidar infor-
mación fragmentada, optimizar los procesos de investigación 
genealógica y forense y facilitar el intercambio de datos en-
tre diferentes instituciones y países. Así, se transforma en un 
archivo accesible que garantiza la conservación a largo plazo 
de los testimonios, documentos y pruebas, asegurando así su 
disponibilidad para las generaciones futuras. En esta función, 
el museo digital se convierte en un lugar de memoria central 
que preserva la memoria de las víctimas y contrarresta activa-
mente el olvido social. El archivo digital debería seguir los en-
foques para el uso de tecnologías de código abierto, como los 
que proporciona la ong Menmomnic en el proyecto “Syrian 
Archive”, y desarrollar bases de datos de código abierto con 

13.	Un ejemplo exitoso son los libros conmemorativos del museo “Salón 
del Nunca Más” en Granada (Colombia). Los familiares y los volun-
tarios han elaborado libros conmemorativos para todas las víctimas 
de desapariciones forzadas, en los que los visitantes pueden escribir 
sus pensamientos. Este formato también se puede implementar en 
versión digital y permite a los visitantes participar activamente en el 
acto conmemorativo.
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interfaces fáciles de usar, especializadas en la búsqueda de 
personas desaparecidas y la recopilación de pruebas14.

Una infraestructura segura para los datos que también puede 
crear la confianza necesaria para que las víctimas, los familia-
res, las iniciativas, los testigos, los periodistas y los investigado-
res introduzcan datos y utilicen la base de datos. Por lo tanto, 
la creación de un archivo digital de este tipo debe realizarse en 
estrecha colaboración con organizaciones independientes, pero 
también con instituciones oficiales, como servicios de búsqueda 
y comisiones. Teniendo en cuenta los archivos y bases de datos 
ya existentes, el archivo que se cree debe tener un enfoque y unas 
directrices de recopilación muy específicos, así como crear inter-
faces con archivos temáticamente relevantes en todo el mundo. 

La colección debería orientarse en gran medida a las exposicio-
nes que se vayan a curar y a los temas y lugares de origen de los 
supervivientes, familiares, iniciativas y organizaciones partici-
pantes. Para las personas interesadas, investigadores, periodistas 
y multiplicadores en el ámbito de la educación histórico-políti-
ca, una biblioteca digital con sala de lectura digital podría ser 
un complemento interesante. Especialmente porque podría dar 
acceso a literatura multilingüe o censurada en algunos países. 
Un ejemplo destacado es la Biblioteca sin censura de Reporteros 
sin Fronteras. En ella se utiliza Minecraft, uno de los juegos más 
jugados del mundo, como medio para publicar artículos censu-
rados de periodistas, especialmente de Egipto, México, Rusia, 
Arabia Saudita y Vietnam15. Además, se deberían incorporar es-
tructuras de investigación y monitoreo al área de archivo, con el 
fin de crear una interfaz entre el archivo y los grupos de actores 
internacionales y permitir investigaciones más profundas y la 
ampliación de la estructura del archivo.

14.	 Un ejemplo es el software de gestión de datos Bayanat, desarrollado 
por el Syria Justice and Accountability Centre (sjac).

15.	 Véase el sitio web de la Biblioteca sin censura. URL: https://uncen-
soredlibrary.com/de [09.08.2025].
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Figura 15.3.  Captura de pantalla de la Biblioteca sin censura

Nota.  Véase el sitio https://uncensoredlibrary.com/de.

16.	En Alemania, tras numerosos ataques terroristas de extrema dere-
cha en los últimos años, se ha formado una red nacional de solidari-
dad entre las personas afectadas por la violencia de carácter racista, 
antisemita y de extrema derecha. Se busca fortalecer de manera 
sostenible el trabajo autodeterminado de los sobrevivientes y de los 
familiares de víctimas de violencia de extrema derecha, aumentan-
do, entre otras cosas, su visibilidad digital, realizando capacitación 
según sus necesidades y fomentando su redes de apoyo.

15.4.5 Plataforma de interconexión
Un importante potencial del museo digital reside en la crea-
ción de recursos para una red de apoyo transnacional. El mu-
seo podría constituir una plataforma e interfaz para super-
vivientes y familiares, activistas internacionales de derechos 
humanos, órganos de las Naciones Unidas, organizaciones y 
tribunales regionales, periodistas y científicos, así como ins-
tituciones forenses, y facilitar la comunicación entre los dis-
tintos actores. Sin embargo, el museo debería facilitar espe-
cialmente el intercambio entre supervivientes y familiares, 
y acompañarlos y apoyarlos en sus preguntas y luchas16. Un 



336 ·

 Parte VI · Capítulo 15. El museo digital como fuente de empoderamiento y resistencia. 
La visión de un museo digital en memoria de víctimas de desapariciones 
forzadas en todo el mundo

protocolo de código abierto integrado y conectado a la plata-
forma digital, como Matrix, podría, por ejemplo, permitir una 
comunicación segura, descentralizada y multiplataforma.

Al superar las limitaciones geográficas y temporales de los 
espacios físicos, un museo digital permitiría una participa-
ción más amplia de sobrevivientes y familiares que a menudo 
viven dispersos o lejos de los lugares de conmemoración. Su 
potencial radica en la capacidad de conectar iniciativas de di-
ferentes países y culturas que comparten la experiencia de la 
desaparición forzada, generando así una red global de apoyo 
y conocimiento. De este modo, amplificaría las voces de las 
víctimas, facilitaría el intercambio de métodos de búsqueda 
y conservación de pruebas, promovería el aprendizaje mutuo 
en prácticas de archivo digital y apoyaría la persecución penal 
internacional. Todo ello fortalecería la capacidad de las comu-
nidades de búsqueda para exigir verdad y justicia más allá de 
las fronteras nacionales.

15.5 Conclusiones
La propuesta de un museo digital dedicado a las víctimas 
de desapariciones forzadas parte del reconocimiento de que 
estos crímenes, cometidos en múltiples contextos históricos 
y geográficos, continúan siendo una de las violaciones más 
persistentes de los derechos humanos a nivel mundial. Tal 
como se planteó en los capítulos iniciales, un museo digital 
transnacional puede constituir una herramienta eficaz de 
memoria, verdad y justicia, al ofrecer un espacio que tras-
cienda las fronteras nacionales y conecte experiencias loca-
les de resistencia y búsqueda.

Desde una perspectiva teórica, la visión aquí desarrollada se 
inscribe en la Nueva Museología y en las experiencias de los 
museos comunitarios latinoamericanos, que entienden el mu-
seo como un agente social y político (Morales Moreno 2015; 
Morales y Camarena, 2023; Vergo, 1989). En este sentido, el 
museo digital no se concibe únicamente como una institución 
expositiva, sino como una plataforma participativa, donde 
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víctimas, familiares e iniciativas solidarias contribuyen ac-
tivamente a la producción de conocimiento y memoria. La 
participación horizontal y la cocreación se convierten así en 
principios estructurales del proyecto, coherentes con las exi-
gencias éticas de la museología contemporánea. 

Los ejemplos analizados en este estudio −entre ellos el Syrian 
Archive, los Archivos de Arolsen o el Museo de la Prisión del 
ISIS− evidencian que los proyectos digitales de memoria po-
seen un notable potencial transformador. Estos casos mues-
tran cómo las herramientas tecnológicas pueden fortalecer 
procesos judiciales, forenses y educativos, al tiempo que ase-
guran la preservación de los testimonios y la visibilidad de 
las víctimas en el espacio público. En este sentido, la visión 
de un futuro Dokumentationszentrum zum NSU-Komplex en 
Alemania podría convertirse en un referente significativo. El 
proyecto propone un modelo en el que se entrelazan de mane-
ra orgánica distintos ámbitos de trabajo −la documentación 
digital, el archivo, el espacio expositivo, la investigación in-
terdisciplinaria, la participación cívica y la mediación educa-
tiva−, de modo que el museo funcione como un espacio que, 
a través de su misión de promover la búsqueda continua de la 
verdad, la ampliación y transmisión crítica del conocimiento, 
así como una visión social orientada hacia el futuro, contribu-
ya de manera fundamental a la rehabilitación de las víctimas 
y las personas afectadas, y a la consolidación de una cultura 
política democrática basada en los derechos humanos (Zim-
mermann, 2025).

No obstante, los desafíos que enfrenta un museo de este tipo 
son múltiples. La protección de datos personales, la seguridad 
digital y la sostenibilidad tecnológica a largo plazo constituyen 
elementos esenciales para garantizar la credibilidad y la inte-
gridad del proyecto. Asimismo, la independencia institucional 
resulta clave frente a posibles intentos de instrumentalización 
política. En este contexto, las fundaciones de derecho privado 
ofrecen en Alemania, debido a su configuración jurídica, una 
protección relativamente alta frente a influencias políticas di-
rectas sobre la gestión y la estructura organizativa de los mu-
seos o centros de documentación, mientras que las fundaciones 
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de derecho público pueden verse más expuestas a decisiones 
gubernamentales, como modificaciones legislativas, designa-
ciones de cargos o recortes presupuestarios (Schmitt-Ott y  
Eckardt, 2023, p. 29). A ello se suma la vulnerabilidad deri-
vada de la dependencia tecnológica y del uso de plataformas 
digitales: el empleo de infraestructuras privadas o servicios 
en la nube puede conllevar riesgos como la censura, la pér-
dida de datos o las restricciones de acceso. Por ello, resulta 
fundamental desarrollar infraestructuras digitales abiertas, 
descentralizadas y sostenibles basadas en software de código 
abierto que garanticen la autonomía técnica, la transparen-
cia y la preservación a largo plazo de los contenidos digitales, 
como se ejemplifica en el caso del Syrian Archive en coopera-
ción con la ong Mnemonic. A la luz de los objetivos plantea-
dos, puede afirmarse que un museo digital de memoria sobre 
las desapariciones forzadas posee un potencial transforma-
dor frente a la impunidad y el olvido, en tanto que promueve 
la conciencia social, documenta las violaciones de derechos 
humanos, empodera a las comunidades afectadas y contribu-
ye a la construcción de redes transnacionales de solidaridad. 
Fundado en los principios de participación, ética y autonomía 
institucional, este modelo de museo digital se configura como 
un espacio de verdad y justicia, capaz de fortalecer los proce-
sos de memoria colectiva y los mecanismos internacionales de 
rendición de cuentas.
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A lo largo de la historia, los asentamientos de ciudades han 
trascendido la esfera física (calles, avenidas, viviendas y es-
pacios de servicios en general), son en sí mismas el escenario 
donde lo individual, lo social y lo colectivo convergen. Asimis-
mo, la representación de las dinámicas históricas ha formado 
parte de los discursos y narrativas locales. La ciudad es en sí 
misma un territorio simbólico, donde se materializan, dispu-
tan y reconstruyen las memorias de las comunidades. Las di-
mensiones tienen que ver en este caso con la ciudad como un 
archivo vivo de la memoria: calles y espacios públicos como es-
cenarios de transformación, de participación directa. El arte 
callejero, los memoriales, la renovación urbana, las historias 
de los barrios y las narraciones en sus distintas expresiones 
son muestra de cómo es posible preservar hecho que marca-
ron la historia de un lugar. La ciudad se convierte en un con-
tenedor dinámico que debe ser incluyente y plural. 

La visita a la comunidad de Granada en mayo de 2025, y en 
especial a El Salón del Nunca Más, despertó el interés de los 
participantes de la Escuela de Verano (edv) “Crisis demo-
crática y perspectivas críticas en la era digital en América 
Latina”, quienes desde sus miradas interdisciplinarias re-
flexionaron sobre asuntos coyunturales referidos a distintos 
tópicos y esferas, en el marco de la construcción de terri-
torios plurales y accesibles para todos. Dicha actividad se 

1.	 Arquitecta egresada de la Universidad de Los Andes (2006). Distin-
ción Cum Laude. Magíster en Planificación Urbana. Docente asis-
tente en la Facultad de Arquitectura y Diseño de la Universidad de 
Los Andes. Miembro de la Cátedra unesco (2008-2013) “Ciudades 
Intermedias, Urbanización y Desarrollo” ula. Profesora invitada 
del Programa de Posgrado de Desarrollo Urbano Local en la materia 
Infraestructura de Servicios (2024) y de la Universidad Nacional 
Siglo xx en La Paz, Bolivia. Exbecaria de la Universidad de Heidel-
berg, Alemania (2024).  Actualmente cursa estudios de Doctorado 
en Ciencias Humanas de la Universidad de los Andes, con proyectos 
de investigación relacionados con la percepción e identidad de los 
lugares de tránsito y conectores viales en ámbitos urbanos. Correo: 
madriangil17@gmail.com.
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desarrolló en colaboración con el Instituto Colombo-Alemán 
para la Paz (capaz), la Cátedra de Relaciones Internacionales 
y Estudios de Paz de la Justus-Liebig-Universidad de Gießen 
(jlu), la Universidad de Medellín, la Universidad Pontificia 
Bolivariana (upb) y la Universidad de Antioquia (UdeA).  

Este texto explora precisamente esta sinergia transformado-
ra, analizando cómo la activación deliberada de los espacios 
públicos, mediante procesos participativos genuinos, puede 
catalizar la reconstrucción de una memoria histórica inclu-
siva y plural. Partimos de la premisa de que la memoria no se 
reconstruye para la comunidad, sino con ella y en los espacios 
que habita. Es en esta tríada −memoria, espacio y participa-
ción− donde se forja una historia verdaderamente comparti-
da, capaz de confrontar el olvido y sentar las bases para una 
convivencia fundada en la verdad y la justicia. Se desarrollan 
temas vinculados a reflexiones gráficas y propuestas de dise-
ño, así como el abordaje de métodos etnográficos, desarrolla-
dos por los estudiantes del cuarto semestre de la Facultad de 
Arquitectura y Diseño de la Universidad de Los Andes en Mé-
rida, Venezuela, constituye un acercamiento empírico desde 
la distancia con el Parque de la Vida como símbolo de parti-
cipación de la comunidad civil organizada, muestra de repre-
sentación colectiva, de resistencia y resiliencia. 

Esta revisión académica se presenta como una forma de ma-
nejar el contenido simbólico dentro del diseño de espacios ur-
bano-arquitectónicos, así como el planteamiento de propues-
tas desde la visión de la resistencia y de rechazo manifiesto a 
la guerra, entendiendo el espacio público como un lugar que 
permite visibilizar no solo las víctimas sino las consecuencias 
de la guerra en una sociedad. ¿Cómo un parque puede mostrar 
la renuncia al olvido, al señalamiento y pensar en la no repe-
tición? Este artículo es una reflexión desde lo arquitectóni-
co-social sobre las maneras posibles de rescate de la memoria 
colectiva a partir de espacios dentro de los sectores en peque-
ña escala, la participación comunitaria y la reconstrucción de 
espacios vinculados directamente con áreas residenciales, que 
trascienden el plano funcional de lo construido, trascendien-
do a lo simbólico y lo humano.
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16.1 Introducción
La memoria histórica no es un archivo estático, sino un campo 
dinámico de significados en constante negociación. En socie-
dades que han experimentado conflictos, dictaduras o viola-
ciones sistemáticas de derechos humanos, la reconstrucción 
de esta memoria se convierte en un aspecto necesario desde el 
punto de vista ético y político para la reparación, la justicia y 
la construcción de futuros democráticos más sólidos. Sin em-
bargo, este proceso enfrenta un desafío fundamental: ¿cómo 
trascender los relatos oficiales, a menudo fragmentarios o ex-
cluyentes, para dar cabida a las voces silenciadas y a las expe-
riencias plurales de las comunidades afectadas? Es aquí don-
de la intersección entre el espacio público y la participación 
comunitaria emerge como un eje crítico. El espacio público 
−plazas, parques, calles, monumentos, centros culturales− no 
es un mero contenedor físico. Es un territorio simbólico, un 
escenario donde la memoria se materializa, se disputa y se re-
significa colectivamente. Funciona como una “topografía del 
recuerdo” (Nora, 1989), donde la materialidad del lugar dialo-
ga con las narrativas sociales.

La participación comunitaria, por su parte, es el motor que 
transforma este potencial en la praxis. Cuando las comunida-
des se apropian activamente de los espacios para narrar sus 
historias, conmemorar a sus víctimas o denunciar las violen-
cias del pasado, se produce una democratización de la memo-
ria. Este proceso participativo desafía las versiones hegemó-
nicas, recupera la agencia de los sujetos históricos y genera 
un conocimiento colectivo arraigado en la experiencia local 
(Jelin, 2002). 

Pierre Nora en su texto Les Lieux de Mémoire (1992) establece el 
siguiente principio: “los lugares de memoria nacen y viven del 
sentimiento de que no hay memoria espontánea, de que hay que 
crear archivos, mantener aniversarios, organizar celebraciones, 
pronunciar elogios fúnebres, labrar actas, porque esas opera-
ciones no son naturales” (pp. 24-25). Estos lugares de memoria 
planteados por Nora como parte de la memoria colectiva en las 
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sociedades modernas (museos, archivos, monumentos, ceremo-
nias, etc.) son vestigios artificiales creados para suplir la ausencia 
de memoria espontánea en sociedades secularizadas y en cons-
tante transformación. ¿Cuál es entonces el rol del ciudadano en 
la reconstrucción de estos espacios? 

Figura 16.1.  Boceto digitalizado del Parque de la vida

Nota.  Andrea Valero (2025).

También es necesario debatir en este punto sobre el rol de las 
sociedades contemporáneas en la valoración de su presente, 
pero sin la marginación de su pasado, cómo es necesario pre-
servar una memoria viva y auténtica como modos de narrar 
el pasado inmediato. Es un punto focal además la vigilancia 
conmemorativa en esa construcción de estas trincheras con-
tra el olvido. Cuando se habla de lugares de memoria, defi-
nitivamente se intenta realizar un acercamiento a las raíces 
y conflictos que han determinado el curso de la historia de 
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ciertos lugares, contrario a la fragilidad que se vivencia en una 
modernidad líquida2 (término acuñado por Bauman en algu-
nos de sus escritos) en donde la estandarización y falta de soli-
dez de los discursos en ámbitos de corte social, arquitectónico 
y filosófico se han permeado en nuestras sociedades actuales. 
La defensa por esa memoria enfatiza el carácter de último ba-
luarte contra la amnesia histórica, en este orden de ideas, se 
hace importante mencionar que la concepción de los espacios 
públicos contemporáneos ha permitido una nueva manera de 
incorporarse: los recintos de preservación histórica, de narrar 
alguna parte o evento social, son readaptados en espacios al 
aire libre, la esfera ha trascendido la barrera física. 

Es posible ahora mirar desde la virtualidad exposiciones de mu-
seos, recorridos virtuales e inclusive, dentro de restos de ruinas, 
espacios abiertos, conseguir nuevos modos de representación 
que rescatan el valor histórico-cultural de las ciudades.  Bres-
ciano (2013) compila distintos escritos relacionados con la me-
moria histórica y los procesos de identidad colectiva, discursos 
del pasado, representaciones artísticas, monumentos urbanos, 
entre otras cosas, plantea que “en los últimos dos siglos, los mu-
seos históricos y artísticos han gravitado sustancialmente en 
la construcción de una memoria histórica nacional, impulsada 

2.	 Según Vásquez (2008) Lo “líquido” de la modernidad, volviendo a 
la concepción de Bauman, se refiere a la conclusión de una etapa de 
“incrustación” de los individuos en estructuras “sólidas”, como el 
régimen de producción industrial o las instituciones democráticas, 
que tenían una fuerte raigambre territorial. Ahora, “el secreto del 
éxito reside (…) en evitar convertir en habitual todo asiento particu-
lar”. La apropiación del territorio ha pasado de ser un recurso a ser 
un lastre, debido a sus efectos adversos sobre los dominadores: su 
inmovilización, al ligarlos a las inacabables y engorrosas respon-
sabilidades que inevitablemente entraña la administración de un 
territorio. Nuestras ciudades, afirma Bauman, son metrópolis del 
miedo, lo cual no deja de ser una paradoja, dado que los núcleos ur-
banos se construyeron rodeados de murallas y fosos para protegerse 
de los peligros que venían del exterior. Lo que Sloterdijk llamó “la 
ciudad amurallada” hoy ya no es un refugio, sino la fuente esencial 
de los peligros (p. 9).
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por el Estado y por diversos grupos e instituciones socioeconó-
micos y socioculturales” (p. 19).  Esta recopilación de escritos 
habla específicamente en este acápite de una nueva manera 
de concebir, reinterpretar y revalorar los legados históricos a 
partir de un aprendizaje activo de la historia, fundamentado 
en la toma de conciencia y la incorporación de la herencia, la 
resignificación de los bienes materiales y simbólicos. Desde esta 
perspectiva, se parte para la comprensión de la utilización de 
ciertos elementos como las piedras ubicadas en algunos lugares 
de la plaza intervenida como parte de esa narrativa del espacio 
público como reivindicador social.  

En el caso específico de Granada, uno de los mayores aportes 
fue el descubrir cómo los locales han podido mantener intacto 
el recuerdo, la memoria, como parte de esa identidad colecti-
va. Esa remembranza de guerra en medio de un proceso dolo-
roso y necesario hacia una paz que se construye con el apoyo 
de todos sus actores y protagonistas.  Un proceso vivido desde 
el año 2000 se ha estructurado para los locales a partir de un 
reconocimiento social gracias a los discursos preservados del 
proceso hacia la paz, allí radica la importancia de comprender 
el espacio público como lugar de la vida social. En cuanto a la 
infraestructura urbana como instrumento de orden territorial y 
equidad social, Herce (2010) establece lo siguiente: 

En la esfera democrática el espacio público asume un indiscuti-
ble valor, y su representatividad es apenas obvia. Es en la única 
parte en donde cabemos todos, así de insoportables como po-
demos llegar a ser. En el espacio público se construyen los pri-
meros gérmenes de iniciativa política, que se desarrollan desde 
el espacio cotidiano, nuestro territorio conocido, en el que nos 
sentimos cómodos y poderosos. También en él se producen las 
grandes manifestaciones y los grandes debates públicos, que 
ahora se asoman con menos frecuencia, mientras que los pri-
meros ganan terreno en la informalidad (p. 105).

En lo anterior es evidente la importancia de este escenario plu-
ral de la plaza y la calle como espacios públicos por excelencia, y 
evidentemente desde una mirada más cercana a lo urbano, a la 
espacialidad, ese lugar de convergencia comunal que permite 
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la vida en comunidad, el ámbito para el recuerdo y la conser-
vación de la memoria histórica de los lugares, la gesta de este 
territorio de dialogo y de permanencia. Tal como lo describe 
Herce (2010), es el lugar donde “cabemos todos”, donde la es-
pacialidad física muestra distintos puntos de cotidianidad.  En 
este sentido, es pertinente mencionar que este ejercicio de di-
seño pretende dar un valor especial a la plaza como escenario. 
A partir del rescate de lo físico-vivencial, como se pueden mirar 
estos nuevos modos de recordar, de revivir, de mantener como 
parte de la memoria colectiva estos hechos que han trascendido 
el tiempo y pertenecen, ¿forman parte y se difuminan en ese 
lenguaje de la historia local?  El espacio público se convierte 
entonces en el escenario ideal para dejar de manera absoluta-
mente visible estos discursos que durante años han permaneci-
do silenciosos. El discurso del cementerio, de la gran escalinata, 
de los nichos con los restos de los cuerpos de las víctimas, de las 
lápidas, los espacios museos, donde se resguarda ese recuerdo, 
del café y los nuevos constructores de paz. 

Las ideas de espacios conmemorativos en Latinoamérica han 
representado un eje medular en la conservación de la memo-
ria local, intentando mantenerse como parte de los discursos 
locales de lo ocurrido y de formar la imagen colectiva de cada 
sociedad. Dentro de estas representaciones sociales aparece la 
significación del espacio urbano como parte de la estructura fí-
sica de las urbes, así como la conservación patrimonial y los 
monumentos. La plaza, la calle, las fachadas de los edificios, 
los parques infantiles, las gradas, los espacios arborizados, son 
un modo de reivindicar el carácter valeroso de una comunidad 
como Granada, con una historia que se mantiene intacta, las fa-
chadas de ladrillos en sus calles ajustadas, con su vida y la inte-
racción de sus habitantes, en una batalla constante para no ol-
vidar. La visita a Granada constituyó un momento de reflexión 
personal sobre el espíritu y la gallardía de poder permanecer en 
la cotidianidad sin olvidar las raíces, los sucesos, los eventos.

El espacio público “es el lugar y el medio a través del cual se 
legitiman la equidad, el respeto por el otro y la sociedad que se 
comunica (…) En su acepción normativa (…) es un espacio some-
tido a una regulación específica por parte de la administración 
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pública que fija las condiciones de su utilización e instalación 
de actividades” (Flores, 2004, p. 170). Además de lo anterior, 
es mucho más destacable el rol social que ha significado el 
espacio comunal, traducido en esa parte de la totalidad en 
la esfera de lo urbano que permiten al colectivo desarrollar 
actividades afines. Todo lo que significan las plazas, calles, 
avenidas, parques entre otros, queda implícito como parte del 
discurso global de la historia y vida de las urbes. Podría de-
cirse que son las bisagras espaciales entre la vida íntima (en 
casa, apartamento) y el espacio de dinámicas colectivas (res-
taurantes, empresas, fabricas, centros comerciales, escuelas). 
Se puede entonces visualizar acá la importancia de consolidar 
el lenguaje propio de cada espacio como el que se planteó en 
este ejercicio de diseño, un reto que es un homenaje y reivindi-
ca la identidad del lugar: Granada con su perfil cafetero y con 
un espíritu de lucha propio, es la excusa para abordar temas 
como la semántica dentro del diseño urbano-arquitectónico, 
involucrando al usuario y dando un lugar preponderante al 
significado de la historia presente. 

A nivel global, se ha evidenciado el enriquecimiento del espa-
cio público con un alto contenido simbólico-conmemorativo 
cuando las comunidades son participes en la construcción de 
dichos territorios: la aparición de murales, esculturas, espa-
cios con carácter memorial, plazas simbólicas, entre otras ma-
nifestaciones. La arquitectura, a través de sus espacios urba-
nos, ha servido para articular el discurso social de la memoria 
y su materialidad como el gran reto a enfrentar en la actuali-
dad: no solo posicionar la memoria colectiva en un estrato ca-
nónico monumental (inmortal presencia) sino además poder 
generar incomodidades, interpelar el hecho a rememorar, su-
primir la pasividad   y proyectar la memoria no solo al presen-
te, sino hacia el futuro (Melendo, 2013, p. 366). Es importante 
destacar el rol del ciudadano al momento de establecer modos 
específicos de hacer memoria, esa representación de la cual 
habla el autor que repercuten en una concepción activa ante 
los espacios del recuerdo, memoriales y conmemorativos. De 
modo particular puede servirse de los distintos modos físicos 
para evocar y mostrar algún hecho puntual de la historia de 
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un lugar, se convierte esto en un modo complejo de sintetizar, 
de no dejar por fuera todos los matices de los conflictos y si-
tuaciones que encierran un hecho específico como la guerra y 
sus protagonistas. 

16.2 Espacio y memoria: sobre el diseño del 
Parque de la Vida en Granada, Colombia
La memoria no es un archivo estático, sino un río vivo que 
fluye entre el pasado, el presente y el futuro. En Granada, Co-
lombia, un municipio que ha llevado en su piel las huellas del 
conflicto armado, esta memoria se convierte en un territorio 
esencial para la reconciliación, la resiliencia y la construcción 
de un porvenir en paz. Reforzar esta memoria exige ir más allá 
del recuerdo individual, requiere materializarla en el espacio 
colectivo, transformándola en un actor permanente del pai-
saje urbano. 

La propuesta urbano-arquitectónica que aquí se esboza no 
pretende ser un mausoleo que congela el dolor, sino un ecosis-
tema de memoria que active la reflexión, el diálogo y la sana-
ción. Se plantea la creación de un museo-monumento público, 
un lugar que fusiona la solemnidad de un monumento con la 
narrativa dinámica de un museo. Su objetivo es doble: por una 
parte, reforzar la memoria digital (se busca crear un reposito-
rio accesible y perdurable que trascienda los límites físicos de 
Granada, permitiendo que las historias de resistencia, vida y 
esperanza lleguen a las nuevas generaciones y al mundo), por 
otro lado, fortalecer la participación comunitaria; entendien-
do que el espacio no será impuesto, sino cocreado y autoges-
tionado por la comunidad. La apropiación surge cuando las 
personas no solo son espectadoras, sino autoras y guardianas 
de su propio legado.

El ejercicio puntual sobre la Plaza (parque de bolsillo definido 
en el argot urbanístico) pretende homenajear a sus lugareños, 
se compuso de un proceso inicial teórico-reflexivo con el grupo 
de estudiantes del Taller de Diseño Arquitectónico 40, cargada  
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de un matiz mucho más reflexivo, contrario a ir en pos de 
cumplir ciertos requerimientos. El papel de ser reconstruc-
tores de un espacio monumento, de carácter simbólico paso 
por un reconocimiento de los sucesos para posteriormente, 
en función de los debates generados en el aula, proponer am-
bientes simples pero con contenido en sus funciones, en sus 
dinámicas propias, pasando por el análisis del rol dentro de 
la arquitectura como un hecho social (garante de protección 
y resguardo), pero además como un eje articulador con el 
fenómeno de eventos vinculados al simbolismo de las pie-
dras con los nombres de los fallecidos y desaparecidos, de los 
ladrillos, de la guerra y la paz, de las historias que se niegan 
a claudicar.  

Si bien existieron algunos retos iniciales presentes en el ejer-
cicio de diseño (como la lejanía o desconocimiento en primer 
plano de la realidad del sector), las barreras planteadas como 
limitaciones se convirtieron en fortalezas al final del proyecto 
debido a la alta sensibilidad evidenciada en el grupo de estu-
diantes. Se inició con una revisión de todo el material teórico 
(relatos, historias, fotografías, videos) del sector, para luego 
elaborar matrices de intervención puntuales en función de los 
objetivos centrales del proyecto. Algunos de las inquietudes 
iniciales establecidos para el abordaje del ejercicio de diseño 
fueron los siguientes: ¿Cómo intervienen el espacio público y 
la participación comunitaria en la construcción de memoria 
histórica en Granada? ¿Cuál es la relación entre espacio públi-
co y memoria histórica? ¿Cuáles son los espacios que requie-
ren conservación, restauración y, por el contrario, cuáles son 
aquellos que ameritan un tratamiento simbólico e inamovi-
ble? ¿Cómo establecer la caracterización de cada uno de los 
espacios que comprenden el Parque de la Vida y cuáles son las 
estrategias de mantenimiento y conservación a futuro? 

Los criterios de diseño establecidos estuvieron centrados en 
mantener elementos que simbolizaran el recuerdo de las vícti-
mas del conflicto armado y reforzaran el propósito del espacio 
como lugar de memoria. Algunas otras premisas y considera-
ciones generales fueron: el mejoramiento de la accesibilidad y 
la circulación, el uso de materiales como aceros para los so-
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portes estructurales y policarbonatos para las cubiertas, el 
uso de adoquines como sistema ecológico para los pavimentos 
de tipo poroso,  la instalación de luces led (iluminación es-
tratégica en ámbitos puntuales de la plaza) para mejorar la 
visibilidad y destacar algunos espacios, el uso de cámaras de 
seguridad (circuito cerrado) y establecer planes de limpieza y 
mantenimiento periódico. Las medidas generales de interven-
ción incluyeron el diseño paisajístico (incorporación de áreas 
verdes, iluminación adecuada y mobiliario urbano que invite 
a la reflexión y el descanso). 

El mobiliario urbano incluye bancos ergonómicos y mesas de 
reunión, pérgolas, estructuras y cubiertas de sombra que pro-
porcionen protección contra el sol y la lluvia. Las jardineras 
con asientos integrados combinando vegetación con zonas de 
descanso y los espacios para arte y expresión como murales, 
esculturas o instalaciones interactivas son parte de los ele-
mentos que refuerzan el propósito del lugar, así como formas 
de arte que representan la historia y resiliencia de la comuni-
dad de Granada. Como objeto final, la preservación de la me-
moria del lugar (espacio conmemorativo-evocativo para con-
servar las piedras con los nombres de las víctimas del conflicto 
armado en Granada) se materializa de modos particulares en 
las dos propuestas presentadas. 

16.2.1 Propuesta 1. Andrea Valero
El reacondicionamiento de este espacio está enfocado tanto en 
la preservación de la memoria histórica como en la utilización 
eficiente del espacio público, su apropiación y disfrute como 
parte del rescate del parque involucrando a sus actores princi-
pales directos: sus vecinos, fomentando el uso cotidiano y sim-
bólico por parte de la comunidad.  La realización de talleres y 
actividades pretende conjugar el uso en una mayor frecuencia, 
mejorando la apropiación y reconocimiento de los espacios des-
de lo simbólico, mejorar las condiciones de uso y revitalizar el 
sector en general.
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Algunos de los aspectos desarrollados en la propuesta del Par-
que de La Vida, ubicado en la carrera 25 con la carrera 21B, en el 
municipio se enfocaron en el reacondicionamiento de espacios 
como: cubiertas para las gradas, reacondicionamiento paisajís-
tico, rediseño de accesos, tarima áreas infantiles y zona con-
memorativa (figura 16.2).   El replanteo de gradas se propuso 
a través de dos estrategias: primero la cubierta por medio de 
un techo ligero (figura 16.3) y la aplicación de un recubrimien-
to de material sobre concreto complementado con polímeros 

Figura 16.2.  Diseño en planta del Parque de la Vida. Propuesta Br. 
Andrea Valero 

Nota.  Andrea Valero (2025).
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agregados antideslizantes para garantizar seguridad en los des-
plazamientos y durabilidad. Se disponen además de un reacon-
dicionamiento de las áreas verdes (bordes y siembre con plantas 
locales), nuevos espacios contiguos al recorrido perimetral de la 
plaza, así como contenedores de basura para contribuir al aseo 
del espacio en general.

Figura 16.3.  Diseño en planta y propuesta de cubierta con detalles. 
Parque de la Vida

Nota.  Andrea Valero (2025).

El rediseño de la tarima se plantea como una premisa dentro 
de la nueva propuesta de la plaza, contando ahora con una 
plataforma doble y reajuste en el tramo de las escaleras (en su 
geometría original y sus modos de acceder a la tarima). El mo-
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biliario en general (nuevo espacio para bancas y la interven-
ción en el parque infantil existente) es parte vital en la nueva 
imagen de la plaza. Nuevos espacios para la recreación como 
los bancos y zonas de ajedrez y juegos de mesa se disponen en 
el lateral de la plaza. El pavimento se plantea con nuevos blo-
ques de adoquines para toda la superficie, por su durabilidad 
y resistencia a la intemperie.

Figura 16.4.  Propuesta cubierta anfiteatro y mobiliario urbano. Parque 
de la Vida 

Nota.  Andrea Valero (2025).
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16.2.2 Propuesta 2. Juan Manuel Ramírez, Wilfredo Parra 
La propuesta de los estudiantes Juan Manuel Ramírez y Wil-
fredo Parra, se muestra como una alternativa sumamente in-
teresante, en la cual se establece una cubierta tanto para el 
anfiteatro como para las gradas en forma de hojas, para des-
tacar el carácter cafetero de Granada (figura 16.5). Establecen 
además la reorganización de las jardineras y espacios verdes 
donde la comunidad puede sembrar flores nativas y árboles. 
Cada planta representa una vida, un sueño que persiste; es un 
símbolo de futuro y regeneración. 

Figura 16.5.  Propuesta cubierta, anfiteatro y mobiliario urbano. 
 Parque de la Vida

Nota.  Juan Manuel Ramírez y Wilfredo Parra (2025).
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Por último, una fuente atraviesa uno de los espacios centrales 
de la plaza, desembocando en un previo al lugar de las piedras 
alusivas a las víctimas. La propuesta incluye un pabellón de la 
memoria viva: una estructura arquitectónica abierta, permea-
ble, con iluminación estratégica de algunas partes de la plaza 
con los colores de la bandera de país, que pretenden homena-
jear la tierra colombiana y fomentar el arraigo hacia lo local, 
construida con materiales de la región (guadua, ladrillo). Aquí 
se albergarán exposiciones físicas: objetos donados por las fa-
milias, fotografías y obras de arte comunitarias. Será un espa-
cio abierto a los vientos que simboliza transparencia y libertad.

Es importante también el desarrollo planimétrico de la propuesta 
en cuanto al reajuste de alguno de los espacios ya existentes en sus 
dimensiones originales, ampliando las aceras, escalinatas y zonas 
verdes. También se dispone una línea al perímetro de la plaza para 
el descanso y mobiliario urbano (asientos y vegetación). La implan-
tación de adoquines como pavimento ecológico y el reacondiciona-
miento del parque infantil fueron pautas importantes en la toma 
de decisiones de diseño, así como la colocación de faroles de luz y 
focos de iluminación en distintas partes de la plaza.

16.2.3 Participación comunitaria y plataformas digitales 
En ambos proyectos se conceptualiza como un recorrido sen-
sorial y emocional integrado en el espacio público. En lugar de 
un edificio cerrado, se propone una intervención significati-
va, estructurada entendiendo la plaza como un umbral; entre 
la ausencia y la presencia colectiva como protagonista en la 
preservación de la memoria. Las dos propuestas pretenden 
además implementar elementos verticales con una utilidad 
específica: la memoria digital. Una torre desde la cual, en ho-
rarios específicos, se pueden escuchar testimonios en audio 
de los habitantes, en su base, terminales táctiles y códigos QR 
permitirán acceder al Museo Virtual de Granada. 

Esta plataforma digital será el brazo extendido del monumen-
to físico, incluirá un archivo oral: colección de testimonios en 
video y audio de sobrevivientes, líderes comunitarios y jóvenes.
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16.2.4 Cartografía de la memoria y galería virtual
Un mapa interactivo de Granada donde los usuarios pueden 
georreferenciar historias, lugares significativos (la casa donde 
nació un líder, el sitio de un hecho histórico) y fotos del ayer y 
hoy. Exposiciones temporales de fotografía, arte y documen-
tos escaneados, curadas por la comunidad. Material para do-
centes y estudiantes para trabajar la memoria histórica en las 
aulas. Como parte vital del proyecto se hace necesaria la par-
ticipación colectiva en sesiones donde los habitantes dibujen 
sus mapas mentales de Granada, señalando lugares de dolor, 
pero también de alegría, resistencia y encuentro. 

Esta información será la base del diseño arquitectónico y la car-
tografía digital. Encuentros intergeneracionales donde los ma-
yores comparten historias y los jóvenes las interpretan a través 
de nuevas narrativas (murales, teatro, podcasts, escritura crea-
tiva). Jornadas de trabajo colectivo para la construcción de par-
tes del monumento, como la siembra del jardín o la colocación 
de los primeros ladrillos. Transformar el “trabajo” en un acto 
ritual de sanación colectiva, de igual modo impulsar una cam-
paña para que las familias donen fotografías, cartas u objetos 
simbólicos para las exposiciones, acompañadas de su historia. 

El Museo-Monumento Público de Granada no es un punto final, 
sino un punto de partida. Es la materialización de un pacto colec-
tivo por no olvidar y por construir sobre las bases de la verdad y la 
solidaridad. Al integrar de forma inseparable la memoria digital 
con la participación comunitaria, se garantiza que este espacio 
no sea solo un recordatorio del pasado, sino una herramienta 
activa para edificar, entre todos, un futuro donde la paz tenga 
raíces profundas en la memoria honrada y compartida.

16.3 Conclusiones
El proyecto del parque de bolsillo con su monumento a las 
víctimas del conflicto armado en Granada trasciende la mera 
intervención urbana, se muestra como un acto de resistencia 
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espacial y una pedagogía de la memoria. Su valor radica no 
solo en la materialización del recuerdo, sino en el proceso dia-
lógico, donde el espacio público se convierte en colectivo para 
reescribir la historia.  El monumento a los caídos (espacio 
con piedras y nombres de las victimas) en su solidez mineral, 
evoca la permanencia del dolor, pero su verdadera potencia 
simbólica reside en su conservación tal cual fue concebido ori-
ginalmente. Al ser presentado como un elemento iluminado y 
con su perímetro intervenido en ambas propuestas, rechaza la 
monumentalidad cerrada del héroe tradicional. Invita a la co-
munidad a tallar y tejer sus narrativas sobre la piedra, trans-
formando el duelo estático en un ritual continuo de repara-
ción. Es importante destacar la relevancia del parque de la 
vida como parque de bolsillo, un pequeño espacio dentro de la 
comunidad de Granada que se plantea con un formato urbano 
íntimo y accesible, demostrando que la memoria y los espa-
cios de recuerdo articulados por medio de una escala humana 
mucho más directa favorecen la apropiación cotidiana. A tra-
vés del espacio público se reescribe una historia de resiliencia 
y se fomenta por medio del proyecto la reconstrucción de la 
memoria, como un acto legítimo que reconoce a las víctimas.   

Como parte fundamental de las propuestas se plantea la ges-
tión y programación continua: se activarían diferentes comi-
tés de memoria viva, a fin de establecer un grupo de gestión 
conformado por líderes comunales, jóvenes, artistas, historia-
dores locales y víctimas, que se encargue de la programación 
y mantenimiento del espacio. Como parte de la programación 
cultural abierta se establece la idea del museo-monumento, 
como escenario vivo para encuentros de narración oral: “Gra-
nada cuenta su historia”. También es importante motivar a 
la colectividad a la presentación de diversos festivales de arte 
y resistencia: música, danza y poesía que celebren la vida, así 
como mercados campesinos y gastronómicos para revitali-
zar la economía local y usar el espacio para la vida cotidiana. 
Otras propuestas colectivas contemplarían rituales cívicos y 
conmemoraciones anuales diseñadas y lideradas por la comu-
nidad; así como la formación de guías comunitarios (capacitar 
a jóvenes y adultos para que sean los narradores oficiales del 
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espacio, contando las historias con sus propias palabras y des-
de su vínculo emocional).

El mayor desafío no sería la construcción, sino la sostenibili-
dad del significado del Parque de la Vida. Un parque-memorial 
puede caer en el abandono si no se ancla en prácticas comu-
nitarias continuas (conmemoraciones anuales, escuelas de me-
moria, jardinería colectiva). Algunas reflexiones que se pueden 
establecer para concluir serían: ¿Cuántos espacios públicos aún 
ocultan tragedias locales? ¿Cómo diseñar ciudades que no nor-
malicen el olvido? ¿Cómo se pueden construir lugares que reco-
nozcan cicatrices que deben permanecer visibles? Estas líneas 
finales se enfilan como un reto hacia la construcción de terri-
torios de paz, cuyos discursos inviten a caminar las ciudades 
y a recordar a sus víctimas desde la vivencia directa, hacia la 
preservación de historias que no deben ser olvidadas.
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17.1 Introducción general: archivos digitales y 
eventos traumáticos
El teórico de la comunicación Wolfgang Ernst postula una di-
cotomía fundamental para entender la naturaleza del archivo, 
describiéndolo como un espacio que oscila entre un “cemen-
terio de los hechos” y un “jardín de las ficciones” (Ernst, 2015, 
p. 42). Esta metáfora, lejos de ser una simple figura retórica, 
encapsula una tensión inherente y constitutiva de la labor ar-
chivística y de la investigación histórica. Por un lado, el ar-
chivo se erige como el depositario de la evidencia fáctica, el 
lugar donde se preservan los documentos que en su momento 
generaron acciones concretas y verificables. Es, en este senti-
do, un “cementerio de los hechos” porque resguarda los restos 
inmutables de lo que ya sucedió. Sin embargo, si se considera 
un supuesto carácter estático, eso es meramente ilusorio. La 
información contenida en estos documentos adquiere nuevo 
significado cada vez que un investigador la recupera e inter-
preta (Ketelaar, 2001). Es en este proceso de interpretación, de 
contextualización y de narrativa que los hechos inertes son re-
gados con la imaginación y la subjetividad para florecer como 
“ficciones”, entendidas no como falsedades, sino como cons-
trucciones narrativas que otorgan sentido a los datos. En este 
artículo planteamos, por consiguiente, que el archivo no es un 
mero repositorio inerte, sino un “jardín de la memoria”, es 
decir, un entorno dinámico en el que la solidez de los hechos 

1.	  Historiador y archivero. Doctor en Historia Contemporánea por la 
Universidad Libre de Berlín, Alemania. Profesor del Departamento 
de Archivística de la Universidade Federal del Estado de Río de 
Janeiro (Unirio), Brasil.

2.	  Docente e investigador. Candidato a Doctor en Comunicación y Digita-
lización por la Universidad de Passau, Alemania. Profesor de Español, 
Cultura y Economía del Centro de Idiomas de la misma institución.

3.	 Doctora en ingeniería por el Digital Media Lab de la Universidad 
de Bremen, Alemania. Investigadora postdoctoral de la secihti 
en el Centro de Investigación Científica y de Educación Superior 
(cicese), México.
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se ve constantemente confrontada y enriquecida por la fluidez 
de las narrativas que de ellos hacemos emanar.

Lo que garantiza este florecimiento es el acceso facilitado a 
investigadores e interesados a la información contenida en los 
conjuntos documentales preservados por el archivo. Hacerlos 
accesibles depende de las políticas adoptadas por cada socie-
dad, pero también y, sobre todo, de los procedimientos archi-
vísticos implementados. Poner a disposición lo más rápida y 
ampliamente posible los archivos que documentan eventos 
traumáticos puede favorecer el surgimiento de mecanismos 
legales, políticos y culturales sólidos para enfrentar las con-
diciones que produjeron la catástrofe. Lidiar con cuestiones 
que están en la raíz de traumas colectivos es ciertamente una 
medida dolorosa, pero un paso ineludible para la superación 
de esos eventos traumáticos.

A lo largo del siglo xx, los archivos han sido espacios privilegia-
dos para esta tarea, como lo confirman las acciones de la lla-
mada “justicia transicional”, dedicadas a revelar la verdad so-
bre crímenes del Estado contra poblaciones civiles, auxiliando 
su búsqueda por reparación. El recurso actual a nuevas herra-
mientas de difusión de información y lenguajes interactivos 
ha profundizado cambios radicales en el modo de conservar y 
transmitir el recuerdo. Políticas de digitalización sistemática 
de acervos archivísticos, el acceso facilitado y cada vez más 
común a bases de datos en línea, además del desarrollo de tec-
nologías que proporcionan experiencias inmersivas, como la 
realidad virtual, son algunos de los ejemplos más evidentes de 
esta evolución. Eso representa sin duda una transformación 
para la investigación académica, pero también para la forma 
como las sociedades acceden a documentos públicos y se rela-
cionan con su pasado.

En ese sentido, este artículo es el producto de un esfuerzo in-
terdisciplinario para pensar esos cambios y preguntarnos qué 
implican para el trabajo con la memoria traumática. Buscamos 
aquí discutir cómo la forma en que las sociedades interactúan 
con distintos soportes de acceso a la información puede con-
tribuir para reconfigurar la forma en que experimentamos el 
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pasado. La pregunta que ha orientado nuestra reflexión y atra-
viesa todo el texto es: ¿Cómo el uso de la realidad virtual y los 
archivos digitales puede redefinir la experiencia del testimonio, 
la conmemoración y la empatía frente a eventos traumáticos?

Responder a esta pregunta exige la articulación entre los sa-
beres de diferentes disciplinas. Por eso, buscamos ofrecer aquí 
un diálogo entre miradas distintas, un ejercicio que combina 
la archivística y los estudios de la memoria, la reflexión sobre 
tecnologías inmersivas de comunicación y el análisis desde la 
interacción humano-computadora (en adelante, hci, por sus 
siglas en inglés). Por lo tanto, este texto debe ser comprendi-
do como un recorrido compartido, donde cada sección aporta 
una perspectiva singular, pero entrelazada con las otras.

Empezamos en la primera parte definiendo con mayor preci-
sión a qué nos referimos cuando hablamos de eventos trau-
máticos. Seguimos, desde la mirada de la archivística, con una 
reflexión sobre los archivos digitales, constatando que estos 
espacios no son depósitos neutros, sino instituciones sociales 
atravesadas por disputas de poder y de sentido. En el terreno 
de los traumas colectivos, esta evidencia es todavía más visi-
ble: qué documentos conservar y si se abren o cierran al públi-
co son algunas de las decisiones que afectan directamente la 
forma como nos relacionamos con el pasado y también la po-
sibilidad de hacer justicia. La digitalización de grandes acer-
vos vinculados a la violencia política y a los derechos humanos 
ha transformado esa situación. Hoy es posible acceder desde 
cualquier lugar del mundo a documentos que antes estaban 
escondidos en sótanos, reservados a especialistas o incluso en 
riesgo de desaparecer. Esa apertura no solo democratiza el ac-
ceso, sino que multiplica las formas de interpretación, de uso 
y de apropiación social de la memoria. Intentaremos demos-
trarlo con un ejemplo de los archivos del Servicio Internacio-
nal de Rastreo de las víctimas de la persecución nazi, en Bad 
Arolsen, Alemania.

En la segunda parte de este texto, continuamos el camino con 
las tecnologías inmersivas, que trasladan la reflexión a un te-
rreno más reciente y a la vez más polémico. Si los archivos 
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digitales amplían la consulta de documentos, la realidad vir-
tual transforma la experiencia de la memoria en algo radical-
mente distinto. La posibilidad de caminar virtualmente por 
la Casa de Ana Frank, de revivir batallas como en el proyecto 
polaco Wiktoria 1920 o de recorrer en primera persona tes-
timonios del conflicto armado colombiano no es comparable 
con la lectura de un expediente ni con la observación de una 
fotografía. Lo que se genera es una sensación de presencia, 
de habitar narrativas que antes nos resultaban ajenas, y con 
ello la posibilidad de crear memorias protésicas: recuerdos 
profundamente sentidos de acontecimientos que no vivimos 
directamente. Además del potencial de esa tecnología, surgen 
también riesgos serios. A la vez que una experiencia inmersiva 
puede intensificar la empatía y abrir caminos de comprensión, 
puede también simplificar narrativas complejas o convertirse 
en instrumento de propaganda política.

La última parte se ocupa de lo que significa diseñar éticamen-
te los espacios virtuales donde acceder a estas experiencias. 
La tecnología nunca es neutra: siempre implica decisiones de 
representación, de accesibilidad y de usabilidad que tienen 
consecuencias concretas sobre el modo en que los usuarios ex-
perimentan la memoria. Desde la interacción humano-compu-
tadora se hace evidente que un archivo inmersivo no se reduce 
a un conjunto de recursos técnicos, sino que es un dispositivo 
cultural que debe construirse con cuidado. La cuestión ética 
aparece en primer plano, sobre todo en términos de cómo ga-
rantizar la dignidad de las víctimas. La cuestión pedagógica re-
sulta igualmente central: cómo orientar las experiencias hacia 
la reflexión crítica en lugar de la mera conmoción emocional. 
Y la cuestión de la accesibilidad completa el panorama: ¿cómo 
asegurar que estas herramientas no se conviertan en un privi-
legio de unos pocos, sino en un recurso compartido que incluya 
a comunidades diversas, incluidas aquellas directamente afec-
tadas por el trauma?

Muy lejos de traer una simple descripción de innovaciones téc-
nicas, este trabajo aspira a ofrecer un debate interdisciplinario 
y crítico, subrayando los avances prometedores en el campo de 
los archivos digitales y de las tecnologías inmersivas sin olvidar 
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los riesgos que pueden representar. Aliados con la realidad vir-
tual y la hci, defendemos que los archivos digitales puedan ser 
percibidos como “jardines de la memoria”, es decir, espacios 
fértiles para el aprendizaje, el cuidado y la promoción de la jus-
ticia. No se trata, sin embargo, de una visión ingenua que des-
conozca los intereses de los grupos que los organizan y diseñan 
sus plataformas de interacción, acceso y usabilidad.

17.2 Trauma, archivo y digitalización

17.2.1 Eventos traumáticos: una breve definición
Lo que aquí llamamos eventos traumáticos son experiencias co-
lectivas extremas en las que la violación sistemática de los dere-
chos humanos representó un riesgo concreto de aniquilación de 
un grupo. Se trata de un fenómeno complejo que se extiende más 
allá del sufrimiento individual y altera la seguridad, la identidad 
y la cohesión social de los grupos afectados. Estas experiencias 
culminan en una memoria colectiva con raíces en la opresión 
vivida históricamente por esas colectividades. Sus efectos pue-
den resonar por generaciones a través de diversos mecanismos 
psicológicos y sociológicos. La comprensión del trauma colectivo 
exige una apreciación de sus características distintivas, incluyen-
do la erosión de la confianza en las instituciones, la polarización 
social, el duelo colectivo y la hipervigilancia, así como su mani-
festación en narrativas e identidades colectivas profundamente 
marcadas (Assmann, 2011, pp. 277-278).

Los genocidios del siglo xx son ejemplos de eventos traumá-
ticos que tienen en el Holocausto su expresión máxima4. Un 

4.	  Se considera el Holocausto como la expresión máxima de los genoci-
dios no solo por el número de víctimas, sino también por la forma en 
que se organizó la producción de la muerte. Este modelo dio lugar a 
un exterminio colectivo a escala industrial que concentró los esfuer-
zos políticos, económicos y militares de un Estado moderno, como la 
Alemania de la primera mitad del siglo xx, con el objetivo de aniquilar 
a una población civil debido a la ideología racista del régimen nazi.
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genocidio se caracteriza por los esfuerzos emprendidos por un 
poder político constituido con la intención de aniquilar a una 
determinada población en un territorio, generalmente por jus-
tificaciones racistas, ya sea mediante el asesinato sistemático o 
la imposibilidad de practicar sus modos de vida en ese lugar. De 
manera específica, el Holocausto se refiere a un proceso siste-
mático y burocrático de destrucción que llevó al exterminio en 
escala industrial de, al menos, seis millones de personas de ori-
gen judío durante la Segunda Guerra Mundial (Hilberg, 1990).

Aunque no sea el único genocidio ocurrido en el siglo xx, el 
Holocausto es sin duda uno de los más estudiados y documen-
tados. Quizás sea también la catástrofe humana sobre la cual 
más se han producido trabajos artísticos y sobre la cual juris-
tas y legisladores más han trabajado, produciendo resultados 
prácticos. Todo esto solo fue posible gracias a una política 
consistente de tratamiento documental y de garantía de acce-
so público a la información archivística. En sociedades marca-
das por regímenes autoritarios, conflictos civiles y genocidios, 
los archivos son herramientas indispensables para enfrentar 
el legado de esas experiencias. Garantizar un amplio acceso a 
la información contenida en los archivos es un paso importan-
te en la lucha contra el silenciamiento, que constituye la base 
para el resurgimiento de los autoritarismos y de las graves vio-
laciones a los derechos humanos (Santos, 2016, p. 11).

Por eso, la llamada “revelación de la verdad” mediante la garan-
tía de acceso público a la información archivística se constituyó a 
lo largo del siglo xx en una de las principales medidas de lo que se 
convencionó llamar Justicia de Transición (Van Zyl, 2011, p. 51). 
Este es un proceso lento, marcado sobre todo por amplios juicios, 
como los procesos contra la alta cúpula nazi en Núremberg en 
los años 1940, y los llamados juicios de Auschwitz, realizados en 
Fráncfort a inicios de los años 1960 (Teitel, 2003, pp. 72-74).

El objetivo de las medidas de justicia transicional es crear 
condiciones sólidas para una paz sostenible e impedir que 
nuevas violaciones a los derechos humanos ocurran (Van 
Zyl, 2011). En los años 1990, los genocidios ocurridos en 
Ruanda (1994) y en la ciudad de Srebrenica (1995), en el con-
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texto de la Guerra de Bosnia, demostraron que esas accio-
nes no fueron suficientes (Burnet, 2009; Brehm y Fox, 2017; 
Mulaj 2017). Sin embargo, lejos de indicar que los esfuerzos 
emprendidos hasta entonces fueron inútiles, la recurrencia 
de prácticas de persecución y asesinatos en masa apunta jus-
tamente a lo contrario: a la necesidad de intensificar cada 
vez más los debates sobre el tema, ampliando el alcance de 
información calificada.

En ese sentido, los procesos técnicos de digitalización de acer-
vos y el acceso a archivos en entornos virtuales son tecnolo-
gías fundamentales no solo para la gestión archivística, sino 
también para el combate a los autoritarismos y sus resultados 
nefastos. A continuación, profundizaremos en estas cuestio-
nes a partir de las definiciones archivísticas sobre archivos di-
gitales y digitalizados.

17.2.2 Archivos digitales: acceso y la “genealogía se-
mántica del registro”
Para los estudios archivísticos es importante definir con preci-
sión conceptual los términos documentos digitales y documen-
tos digitalizados, pues esto implica diferencias de enfoque tanto 
en las estrategias de gestión y preservación, como en la interpre-
tación legal y la garantía de autenticidad y confiabilidad de la in-
formación. Documentos digitales o “nato-digitales”, para usar la 
terminología del área, son aquellos producidos y guardados en un 
entorno computacional y que cumplen toda su función y ciclo de 
vida en ese ambiente. En cambio, los documentos digitalizados 
son reproducciones de documentos producidos en soporte papel, 
filme o fotografía. Son documentos que nacieron y tuvieron su 
uso administrativo fuera del entorno digital, pero que, por su va-
lor histórico, fueron preservados y digitalizados. Las técnicas de 
digitalización crean una representación digital del documento 
original con el objetivo de facilitar el acceso, manteniendo pre-
servada la contraparte en soporte físico (Rondinelli et al., 2022).

En el contexto de la justicia transicional y de la memoria de 
eventos traumáticos, como el Holocausto, la digitalización 
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de archivos físicos se convirtió en una herramienta podero-
sa para democratizar el acceso a la información. La disponi-
bilidad de estos acervos en línea permite que investigadores, 
víctimas y público en general accedan a evidencias de atroci-
dades sin necesidad de viajar. Esta es una medida crucial para 
combatir el negacionismo y garantizar que la memoria de esos 
eventos sea ampliamente difundida.

Esa ampliación del acceso crea marcas interpretativas indele-
bles en los documentos. Como dice Eric Ketelaar, un importan-
te autor de la archivística, las interpretaciones que los investi-
gadores hacen sobre documentos de archivo son activaciones 
de sentido que agregan valor informativo a esos documentos. 
De acuerdo con él, los usos subsecuentes que se dan a los do-
cumentos constituyen una verdadera genealogía semántica del 
registro documental, es decir, cada uso añade una capa de sen-
tido a la información del documento accedido. Los nuevos usos 
parten de los valores agregados por los usos anteriores, lo que 
refuerza la validez y necesidad de facilitar el acceso a públicos 
cada vez más amplios y variados. Para Ketelaar, los documentos 
no son artefactos con límites o fronteras de contenidos y con-
textos fijos, sino un constructo social mediado y en constante 
transformación (Ketelaar, 2001, pp. 137-138).

Ketelaar llama la atención también sobre el hecho de que la 
propia selección de los documentos a ser preservados en de-
trimento de otros es una elección política y cultural determi-
nada históricamente que añade significado contextual al do-
cumento accedido. Esta práctica de selección, algo habitual en 
el tratamiento archivístico, infunde lo que él llama narrativas 
tácitas en los documentos. Sumadas a las técnicas de clasi-
ficación y descripción, esas narrativas pueden ser responsa-
bles de reforzar parámetros interpretativos capaces de forjar 
patrones sociales y actualizar esquemas de poder (Ketelaar, 
2001, p. 136).

Más allá de la preservación, la elección de digitalizar determi-
nados acervos y hacerlos accesibles en línea es una práctica no 
meramente técnica, sino una decisión política fundamental 
que puede afectar los parámetros según los cuales la sociedad 
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se organiza. Ahora veremos, a partir de un ejemplo específico, 
que la ampliación del acceso a un archivo digital es una me-
dida que −se espera− contribuya al fortalecimiento de valores 
democráticos y al combate a los autoritarismos.

17.2.3 Archivos de Bad Arolsen: digitalización, acceso y 
el archivo como un jardín de la memoria
En cuanto a su rol como agente de la construcción de la his-
toria y la memoria, el Estado moderno no se limita a registrar 
los hechos; procura moldear la sociedad, creando un paisaje 
que encaje en sus técnicas de observación y control, forjando 
así los “hechos” que serán documentados y, eventualmente, 
archivados. Estos documentos se convierten en la única fuen-
te de verdad para el Estado, permitiéndole ejercer su poder 
sobre la realidad (Scott, 2020, pp. 82–83). Sin embargo, esa 
relación del Estado con sus archivos es paradójica, como se-
ñala Achille Mbembe. Aunque no haya Estado sin sus archi-
vos, estos representan para él una amenaza constante. Esa 
amenaza reside en el hecho de que el archivo atestigua deudas 
y compromisos pasados, atando al Estado a un historial que 
busca borrar para liberarse de obligaciones. El poder estatal 
no se basa, por lo tanto, en la capacidad de recordar, sino en 
su habilidad de consumir el tiempo y anestesiar el pasado, un 
acto que Mbembe llama “cronofagia”. Esa violencia fundado-
ra del Estado apunta justamente a borrar las deudas que los 
registros comprueban (Mbembe, 2002, p. 23).

Impedir ese acto de cronofagia parece haber sido el objetivo 
de creación de los archivos del Servicio Internacional de Ras-
treo (its, por sus siglas en inglés), que, en palabras de uno de 
sus primeros directores, debía servir como una “ventana para 
la democracia”5. Este archivo concentra los documentos sobre 

5.	  https://arolsen-archives.org/stories/die-geschichte-der-arolsen-ar-
chives-2/#:~:text=Ein%20%E2%80%9ESchaufenster%20der%20
Demokratie%E2%80%9C,f%C3%BCr%20ihre%20Zwecke%20zu%20
nutzen. Consultado el 15.08.2025.
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la persecución nazi a judíos y no judíos reunidos por las tropas 
aliadas aún durante la Segunda Guerra Mundial y en las dé-
cadas siguientes. Desde 1948 ocupa el mismo edificio en Bad 
Arolsen, siendo administrado por organizaciones internacio-
nales como el Alto Comisionado para Alemania Ocupada, la 
Organización para Refugiados de la onu (iro) y la Cruz Roja. 
A partir de 2012, el control de la institución pasó a manos de 
una comisión internacional que hoy reúne a 11 países6.

Hasta 2007 la administración del archivo por la Cruz Roja im-
pidió que los investigadores pudieran acceder a la documenta-
ción. Las consultas debían realizarse mediante solicitud que, a 
partir de los años 1980, comenzó a acumularse en las mesas de 
los funcionarios, generando una demora exagerada en la aten-
ción de las demandas, que pasaron de cincuenta y siete mil en 
1988 a trecientos cuarenta y cinco trece años más tarde, en 
2001. La gestión del archivo por la comisión internacional no 
solo abrió el archivo a la investigación académica y al interés 
general, sino que pasó a trazar estrategias para la ampliación 
del acceso. A partir de 2016, la política de la institución pasó 
a ser la digitalización del acervo y su puesta a disposición en 
una base de datos en línea accesible desde el sitio web del ar-
chivo. Hasta el momento ya se ha digitalizado el 85% del total 
de la masa documental7.

Si durante la Guerra Fría, cuando estuvo restringido a la in-
vestigación académica, el archivo de Bad Arolsen sirvió más 
a las medidas legales de reparación y a los intereses políticos 
internos y externos de Alemania Occidental, la política de la 
institución en los últimos diez años ha apuntado a garantizar 
el acceso a cualquier individuo interesado (Stone, 2017, p. 77). 
De acuerdo con una declaración de Floriane Azoulay, direc-

6.	   Son ellos Bélgica, Alemania, Francia, Grecia, Gran-Bretaña, Israel, 
Italia, Luxemburgo, Holanda, Polonia y Estados Unidos.

7.	   https://arolsen-archives.org/stories/die-geschichte-der-arolsen-ar-
chives-2/#:~:text=Ein%20%E2%80%9ESchaufenster%20der%20
Demokratie%E2%80%9C,f%C3%BCr%20ihre%20Zwecke%20zu%20
nutzen. Consultado el 15.08.2025.
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tora actual del archivo, la institución se dedica ahora a hacer 
accesible a los más jóvenes el conocimiento histórico sobre la 
persecución nazi con el objetivo de transformar la manera en 
que se relacionan con el mundo. Las nuevas y modernas inter-
faces de acceso son una estrategia para atraerlos8.  Las esta-
dísticas presentadas por el último informe anual demuestran 
que, más allá de las más de 20 mil solicitudes recibidas por el 
equipo del archivo, el acceso a la base de datos en línea alcan-
zó casi 700 mil consultas9.

En sus investigaciones sobre los archivos de Bad Arolsen, el 
historiador Dan Stone argumenta que, aunque la digitaliza-
ción de los acervos sirva a los propósitos señalados, aún pue-
de representar un perjuicio para la investigación histórica. 
De acuerdo con lo que él argumenta, en su contacto con los 
archivos, los historiadores se apoyan en alguna medida en lo 
imponderable, es decir, en encontrar accidentalmente vesti-
gios documentales que solo el manejo de documentos físicos 
permite. Critica los refinados mecanismos de búsqueda que 
tienden a orientar los resultados de la investigación hacia algo 
específico, perjudicando una visión más amplia del conjunto 
documental (Stone, 2017, pp. 79-80).

Estas críticas representan, en efecto, un desafío a ser enfrenta-
do tanto por el trabajo de los historiadores como de los archi-
veros, pero no deben limitar los esfuerzos de facilitar el acceso 
de interesados, sean investigadores profesionales o no, a infor-
mación calificada sobre atrocidades que los Estados modernos 
practicaron en un pasado reciente.

La transformación profunda generada por la digitalización ma-
siva de los Archivos de Bad Arolsen representa una remodela-
ción fundamental para el escenario de la investigación histórica 

8.	  Los informes anuales del archivo de Bad Arolsen están disponibles 
en línea desde el ejemplar del año 2002. El informe del 2024 se 
puede acceder en https://arolsen-archives.org/stories/jahresberi-
cht-2024/. Último acceso en 13.08.2025.

9.	 Véase: https://arolsen-archives.org/stories/jahresbericht-2024/. 
Último acceso en 13.08.2025.
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y de la memoria colectiva del Holocausto. Ella trasciende las li-
mitaciones de los repositorios físicos restringidos para estable-
cer plataformas accesibles globalmente. Este cambio amplificó 
el papel dinámico del archivo, convirtiéndolo en un verdadero 
“jardín de la memoria”, parafraseando la metáfora de Ernst. 
El acceso ampliado favorece el surgimiento de interpretaciones 
diversas y nuevas narrativas enriquecen continuamente la com-
prensión de eventos traumáticos. Al democratizar el acceso a 
millones de documentos y testimonios, esos archivos digitales 
sirven como poderosos instrumentos para enfrentar traumas 
colectivos y para la protección de valores democráticos.

El análisis sobre los archivos digitales nos muestra que estos 
son espacios vivos donde se disputan sentidos sobre recuer-
dos. La digitalización de acervos vinculados a violaciones de 
derechos humanos ha abierto las puertas de lugares que antes 
permanecían ocultos o inaccesibles, permitiendo que sobre-
vivientes, familiares, investigadores y comunidades puedan 
leer, reinterpretar y reapropiarse de esos materiales. Al ha-
cerlo, los archivos se convierten en auténticos jardines de la 
memoria, territorios donde se cultivan historias, se preservan 
huellas y se alimenta la posibilidad de justicia y reparación. 
Recordar hacer accesibles los documentos para florecer en 
nuevas narrativas, en prácticas educativas y debates públicos.

El contacto con los archivos se puede dar de muchas maneras. 
La adopción de nuevos lenguajes de comunicación, capaces de 
transmitir la intensidad de lo vivido, es una forma de ampliar 
y profundizar la relación de las personas con sus documentos. 
La realidad virtual es uno de estos lenguajes que hace unos 
años pasó a mediar la forma con la que los grupos se relacio-
nan con su memoria. Por eso, cabe preguntarnos ¿qué posibi-
lidades y qué riesgos surgen cuando el recuerdo de los traumas 
colectivos se preserva, transmite y experimenta en entornos 
digitales e inmersivos? La siguiente sección se adentra en ese 
terreno, mostrando cómo los nuevos lenguajes audiovisuales 
amplían, transforman y, a veces, tensionan los modos en que 
habitamos y compartimos la memoria.
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17.3 Uso de realidad virtual para archivos  
digitales sobre eventos traumáticos
En las últimas décadas, la realidad virtual ha dejado de ser 
una promesa futurista para convertirse en una herramienta 
concreta de representación y mediación cultural. Su incor-
poración en el campo de los archivos digitales sobre eventos 
traumáticos, como genocidios, guerras o conflictos armados 
internos, abre nuevas posibilidades para preservar memorias, 
generar comprensión contextual y promover procesos de re-
flexión histórica. Sin embargo, esta misma potencia inmersi-
va obliga a replantear qué significa archivar, recordar y expe-
rimentar el pasado a través de entornos simulados.

Esta sección explora el uso de la realidad virtual (rv) en la 
construcción de archivos digitales sobre eventos traumáticos. 
Para ello, se analizan experiencias existentes, se identifican 
los potenciales que ofrece esta tecnología para trabajar con 
memorias sensibles y se presentan los principales desafíos éti-
cos, narrativos, emocionales y de acceso que su implementa-
ción implica.

17.3.1 ¿Qué entendemos por realidad virtual y archivos 
digitales sobre eventos traumáticos?
A lo largo de la historia, la humanidad ha buscado herramien-
tas para intensificar la sensación de presencia y conexión con 
mundos imaginarios, remotos o desaparecidos. Esta aspira-
ción se ha materializado en tecnologías capaces de generar 
experiencias de inmersión sensorial y cognitiva que sitúan al 
usuario dentro de entornos artificiales o reconstruidos. Tra-
dicionalmente, el término más popular para referirse a estas 
experiencias ha sido realidad virtual (rv), aunque un concepto 
más amplio y preciso es el de tecnologías inmersivas, que englo-
ba distintas formas de interacción y presencia digital.

Uno de los autores más influyentes en este campo, Mel Slater, 
define la tecnología inmersiva como “el conjunto de sistemas ca-
paces de sustituir o ampliar la percepción sensorial del usuario 
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para generar la ilusión de estar presente en un entorno diferente 
al que ocupa físicamente” (Slater, 2003). Siguiendo esta perspec-
tiva, en este trabajo adoptamos una definición instrumental de 
realidad virtual como una modalidad de tecnología inmersiva 
que produce en el usuario la sensación de presencia en un espa-
cio simulado, ya sea totalmente digital o reconstruido a partir de 
material audiovisual (Bailenson, 2018).

El campo de las tecnologías inmersivas abarca más que la reali-
dad virtual computarizada. Incluye también la realidad aumen-
tada (ar), que superpone elementos digitales sobre el mundo fí-
sico; la realidad mixta (mr), que permite la interacción en tiempo 
real entre objetos reales y virtuales; y el video 360º, un formato 
audiovisual envolvente que sitúa al espectador en un punto fijo 
desde el que puede observar el entorno en todas las direcciones.

Estas tecnologías se han aplicado en ámbitos tan diversos 
como la educación, la formación médica, el entrenamien-
to militar, las artes escénicas o la recreación del patrimonio 
cultural. En el caso que nos ocupa, han demostrado un valor 
particular en la representación de experiencias traumáticas, 
como conflictos armados, atentados terroristas, desastres 
naturales, pandemias o violaciones masivas de derechos hu-
manos. Al quedar registradas como archivos digitales, estas 
experiencias buscan, entre otras cosas, preservar la memoria, 
facilitar la comprensión de contextos complejos y, en algunos 
casos, fomentar la empatía hacia quienes viven las situaciones 
traumáticas y la reflexión crítica en las audiencias.

En el contexto de este artículo, la realidad virtual puede enten-
derse como una relativamente reciente tecnología digital de me-
moria (Sturken, 2008; Van House y Churchill, 2008), capaz de in-
fluir en lo que se recuerda y en la forma en que se recuerda, tanto 
a nivel individual como político y cultural (Assmann, 2006).  A 
través de ella, es posible pasar del storytelling, la narración de 
una historia, al storyliving, es decir, vivir la historia en primera 
persona gracias a la inmersión que ofrece la rv (Arora, 2017). En 
este sentido, las narrativas mediadas de eventos traumáticos que 
los usuarios no han presenciado directamente pueden transfor-
marse en memorias personales en entornos de realidad virtual. 
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Esto genera sensaciones como “sentí como si lo hubiera vivido” o 
“como si yo hubiera sido testigo”, en contraste con experiencias 
más distantes como “leí sobre esto” o “vi un video sobre esto”. 
Esta cualidad marca una diferencia clave entre la rv y otros me-
dios tradicionales al hablar sobre la representación de archivos 
digitales sobre eventos traumáticos: su capacidad para convertir 
este evento en una vivencia presente, subjetiva e íntima.

Landsberg (2004) denomina a este fenómeno memoria proté-
sica, una “nueva forma de memoria” que surge en la intersec-
ción entre una persona y una narrativa histórica en un espacio 
experiencial, en el que el espectador no solo comprende un re-
lato sobre el pasado, sino que incorpora un recuerdo personal 
profundamente sentido de un hecho que nunca experimentó 
directamente. Sin embargo, en la rv este fenómeno puede ir 
más allá: además de memorias protésicas, se pueden generar 
perspectivas protésicas y emociones protésicas.

Gracias a su capacidad para ofrecer estímulos sensoriales en-
volventes, la rv no solo acerca a las personas a eventos pasados 
o actuales, sino que también influye en la manera en que les 
otorgan significado. Puede fomentar o limitar la habilidad del 
usuario para dialogar con las experiencias de otros, cambiar 
de perspectiva o reconocer sus propias proyecciones sobre di-
chas experiencias. Asimismo, puede facilitar, o entorpecer, la 
distinción entre el yo y los demás en sus respectivos contextos.

Adoptar ciertas perspectivas y emociones mediante experien-
cias de rv es, por lo tanto, un ejercicio profundamente político, 
con el potencial de fortalecer o debilitar los vínculos sociales 
entre personas y grupos diferentes. Dado que las memorias in-
fluyen de manera decisiva en la autopercepción, las creencias y 
las interacciones sociales, la vivencia de historias en rv puede 
utilizarse para moldear recuerdos y, con ellos, la identidad, las 
opiniones y la forma de actuar del usuario, en concordancia con 
las intenciones de los creadores de la narrativa (Bonnail et al., 
2023; Kazlauskaitė, 2022). Si estas experiencias se difundieran 
masivamente y se reforzaran mediante narrativas complemen-
tarias en medios de comunicación, museos, redes sociales o en-
tornos educativos, la rv podría convertirse en una herramienta 
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poderosa para transformar narrativas sobre hechos históricos 
(como eventos traumáticos) en recuerdos personales. Este efec-
to protésico se sustenta principalmente en la sensación de pre-
sencia, uno de los elementos más distintivos de la inmersión vir-
tual. En esto yace el poder de la rv al representar estos hechos, 
en la capacidad de percibirlos como propios y generando así un 
acercamiento más íntimo al mismo.

17.3.2 Ejemplos de uso de realidad virtual en archivos di-
gitales sobre eventos traumáticos
Los siguientes casos ilustran cómo diversas tecnologías inmersi-
vas se han empleado para representar eventos traumáticos rela-
cionados con conflictos de diferente escala, desde el Holocausto, 
hasta guerras regionales como la guerra polaco-soviética, o con-
flictos nacionales como el colombiano. Estos ejemplos permiten 
analizar los usos que se le ha dado a la realidad virtual (rv) como 
herramienta de archivo digital y memoria, así como sus poten-
ciales y desafíos. Si bien estas tecnologías pueden enriquecer las 
experiencias de conmemoración y despertar en el usuario el inte-
rés de acercarse al evento traumático por medio de la inmersión, 
también conllevan riesgos importantes: entre ellos, la posibilidad 
de moldear la memoria colectiva mediante reconstrucciones al-
tamente persuasivas que simulan fidelidad al pasado, pero que 
responden a la mirada e intereses de quienes las producen. En 
estos casos, la viveza de la experiencia puede hacer que el usuario 
baje la guardia y se deje llevar por una narrativa que, aunque ve-
rosímil, puede disminuir su distanciamiento crítico.

La Casa de Ana Frank en realidad virtual10 

Esta experiencia, desarrollada por el museo Casa de Ana 
Frank en Ámsterdam, busca acercar la historia de Ana Frank 

10.	 A esta experiencia se puede acceder a través de la página web del 
museo de Ana Frank: https://www.annefrank.org/en/about-us/
what-we-do/publications/anne-frank-house-virtual-reality/.



382 ·

 Parte VI · Capítulo 17. Jardines de la memoria: realidad virtual y los archivos del 
trauma

y el Holocausto a nuevas generaciones mediante medios di-
gitales inmersivos. Consiste en una recreación interactiva en 
3d del “Anexo Secreto”, el escondite donde Ana Frank y su 
familia permanecieron más de dos años mientras huían de 
la persecución nazi durante la Segunda Guerra Mundial. La 
reconstrucción permite a los usuarios recorrer el espacio tal 
como estaba amueblado cuando fue habitado e interactuar 
con los objetos, una experiencia imposible en el museo físico 
actual, ya que el mobiliario original fue retirado tras el arres-
to de los ocupantes.

Figura 17.1.  Captura de pantalla del tour de rv por la 
casa de Ana Frank

Nota.  Tomado de Annefrank.org.

Esta experiencia inmersiva ha sido objeto de análisis para 
evaluar su impacto en el aprendizaje histórico conmemora-
tivo (Mulders, 2023; Mulders et al., 2025). Los estudios des-
tacan que el entorno virtual facilita una toma de perspectiva 
que puede inducir más cercanía con el hecho histórico en el 
usuario, aunque aún se debate en qué medida contribuye a 
una adquisición crítica de conocimientos históricos.



· 383

 · Igor Gak · David Castro-Lotero · Katya Álvarez

Wiktoria 1920, Polonia11 

Wiktoria 1920 es una experiencia inmersiva desarrollada con 
financiación del Ministerio de Cultura y Patrimonio Nacional 
de Polonia, para conmemorar el centenario de la Batalla de 
Varsovia de 1920. Se trata de un proyecto de realidad virtual 
en 360° que coloca al usuario en el rol de protagonista, dentro 
de una narrativa gamificada que reproduce una estructura de 
héroes virtuosos versus villanos.

Este enfoque convierte al espectador en un agente activo dentro 
de un “nosotros” heroico que combate a un “ellos” antagonista, 
reproduciendo un tipo de memoria épica y simplificada. Varios 
autores han señalado que este tipo de narrativa forma parte de 
una estrategia política del partido Ley y Justicia (pis), de corte 
conservador y euroescéptico, orientada a moldear una memo-
ria nacional unificada y patriótica (Hackmann, 2018; Meijen y 
Vermeersch, 2024). 

Figura 17.2.  Captura de pantalla del video 360° Wiktoria 1920

Nota.  Tomada del canal de YouTube Niepodlegla.

Kazlauskaitė (2023), en su análisis sobre usos de rv como tec-
nología de memoria, advierte que este tipo de experiencia ex-
plota la sensación de presencia para influir en la perspectiva y 
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11.	  A esta experiencia inmersiva se puede acceder a través del canal de 
YouTube “Niepodległa”: https://www.youtube.com/watch?v=UXC-
kP2JGGl0&t=614s.

12.	Algunos de estos proyectos se mencionarán con más detalle en 
la sección de potenciales y se pueden encontrar en los siguientes 
enlaces:  
Pathways Colombia: https://projects.futuringpeace.org/VR/Pa-
thwayscolombia/  
Paz en 360º: https://www.youtube.com/watch?v=e9oGOvi6_nw&-
t=160s  
El Tiempo 360º: https://www.youtube.com/watch?v=RogSHNsZYjg  
Pueblos en el olvido: https://rutasdelconflicto.com/pueblos-olvido/

las emociones del usuario, guiándolo hacia una interpretación 
intencionada del pasado, alineada con los intereses ideológicos 
de los promotores del proyecto. Al asumir un rol activo como 
héroe, el usuario se enfoca en su experiencia simulada, más que 
en la complejidad histórica o en las vivencias de los verdaderos 
protagonistas. Así, la rv puede contribuir a la creación de una 
memoria histórica sesgada, que suprime la distancia crítica y 
reduce la posibilidad de múltiples interpretaciones.

Conflicto armado colombiano en realidad virtual12 

En el contexto del conflicto armado colombiano, se han desa-
rrollado proyectos que utilizan video 360° y otras tecnologías 
de rv para documentar procesos de reparación, memoria y re-
conciliación en comunidades afectadas por la violencia. Estos 
proyectos emergieron tras la firma del acuerdo de paz de 2016, 
coincidiendo con el auge del uso de tecnologías inmersivas en el 
periodismo (Castro-Lotero y Reis, 2023).

Estos trabajos suelen tener un doble propósito. En primer 
lugar, emplean el video 360° como herramienta para la cons-
trucción de paz, al buscar generar una sensación de presencia 
que permita al espectador “estar allí”, conectando emocio-
nalmente con los testimonios y los territorios afectados por 
el conflicto. En segundo lugar, buscan captar la atención de 
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entidades financiadoras interesadas en promover este proceso 
de paz, como las Naciones Unidas u organismos gubernamen-
tales, aprovechando el carácter novedoso y atractivo de la tec-
nología inmersiva (Castro-Lotero, 2025).

Más allá de su valor testimonial y de sensibilización, estos pro-
yectos también funcionan como archivos digitales que regis-
tran los esfuerzos de víctimas y excombatientes por transitar 
hacia el perdón, la memoria y la reparación en un momento 
que se constituye como hito en la historia del conflicto arma-
do colombiano. Al ser experiencias que combinan lo inmersivo 
con lo documental, no solo narran hechos puntuales, sino que 
configuran espacios de memoria que pueden consultarse en el 
futuro y que amplían las formas tradicionales de archivo y re-
gistro audiovisual en contextos de conflicto. De esta manera, 
se insertan en el ecosistema más amplio de iniciativas de me-
moria histórica en Colombia, como las del Centro Nacional de 
Memoria Histórica o los informes de la Comisión de la Verdad, 
aunque con un lenguaje mediático que apela más a la empatía 
y la experiencia vivida.

Figura 17.3.  Imagen promocional de Pathways Colombia, financiado 
por la onu sobre el proceso de paz

Nota.  Disponible en dppa’s virtual reality film “Pathways Colombia” screened 
in Dabeiba and Mutatá | un Verification Mission in Colombia



386 ·

 Parte VI · Capítulo 17. Jardines de la memoria: realidad virtual y los archivos del 
trauma

No obstante, el hecho de que varios de estos proyectos hayan 
sido producidos o apoyados por entidades internacionales y na-
cionales comprometidas con la implementación de los Acuer-
dos de Paz de 2016 introduce un elemento problemático. Si bien 
esto les otorga un claro valor como instrumentos de pedagogía 
para la paz, también plantea dudas en torno a su independencia 
editorial y a la posibilidad de ofrecer una visión plural e integral 
del conflicto colombiano. En este sentido, se puede cuestionar 
si las narrativas propuestas logran representar la complejidad 
de actores y responsabilidades del conflicto, o si más bien ter-
minan priorizando la promoción de una visión institucional del 
proceso de paz, promovida por el Gobierno de ese entonces y 
avalada por las instituciones internacionales. Esta tensión en-
tre testimonio, memoria y pedagogía política refleja una de las 
limitaciones ya mencionadas al hablar sobre archivos digitales 
que representan realidades sociales como los eventos traumáti-
cos: su vulnerabilidad a las agendas de quienes financian o pro-
ducen los contenidos, lo que se preserva se hace en detrimento 
de otras miradas al conflicto que no hacen parte del discurso 
hegemónico promovido por el Estado.

17.3.3 Potenciales de la rv para archivos digitales sobre 
eventos traumáticos
La rv, utilizada con una narrativa inmersiva y coherente, 
puede acarrear ciertos potenciales que la diferencia de otras 
tecnologías utilizadas para representar eventos traumáticos. 
Los siguientes potenciales están inspirados en un análisis pre-
vio de uno de los autores sobre el uso de la rv para narrar el 
conflicto colombiano (Castro-Lotero y Reis, 2023) y se alimen-
ta también de las reflexiones realizadas al experimentar los 
otros archivos digitales mencionados en los ejemplos. 

•	 Sensación de “estar ahí”

La sensación de presencia se considera una de las princi-
pales contribuciones de la realidad virtual como tecnología 
de la memoria. Esta característica permite al usuario sentir 
que se encuentra físicamente en el lugar y el momento de 
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los acontecimientos, en lugar de observarlos de manera dis-
tante. De acuerdo con Slater y Wilbur (1997), la presencia en 
este contexto es “la sensación subjetiva de estar en un lugar, 
incluso cuando se está físicamente en otro”, y constituye un 
elemento central para que la rv sea percibida como una ex-
periencia vivida más que como una simple representación.

Este potencial se ejemplifica en el archivo digital de las 
Naciones Unidas Pathways Colombia, sobre el proceso de 
paz del 2016 en Colombia. En este proyecto, la rv trans-
porta al usuario a zonas donde viven excombatientes de las 
farc-ep, lugares de difícil acceso geográfico, y le permite 
ser testigo de sus esfuerzos por reintegrarse a la vida ci-
vil. Aprovechando la sensación de “estar ahí”, los creadores 
buscaban que los colombianos que viven en entornos urba-
nos “se pusieran en los zapatos” de quienes enfrentan los 
desafíos del postconflicto.

•	 Conexión emocional y empática

A la realidad virtual que toca temas humanos y sociales 
como son los eventos traumáticos se le ha atribuido la ca-
pacidad de crear empatía por su proximidad sensorial y 
narrativa, lo que facilita la comprensión emocional de las 
experiencias ajenas (De la Peña et al., 2010; Milk, 2015). Sin 
embargo, diversos estudios advierten que esta respuesta no 
es automática ni intrínseca al formato, ya que también de-
pende de factores como las estrategias narrativas emplea-
das, la predisposición del usuario, el contexto visionado y la 
interpretación personal de la experiencia (Baía Reis, 2023; 
Sánchez Laws, 2020).

Un ejemplo de búsqueda de conexión emocional es el pro-
yecto Paz en 360° de Empathetic Media, que documenta el 
conflicto colombiano con videos inmersivos de víctimas y 
excombatientes. En el episodio Richard Álvarez: Barranca-
bermeja, el usuario “conversa” con Richard, cuyo hermano 
fue asesinado en una masacre en 1992, mientras recorre 
virtualmente su comunidad y los lugares de los hechos. 
Esta cercanía visual y espacial busca romper la distancia 
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entre narrador y espectador, creando una conexión emo-
cional profunda y fomentando una conexión empática ha-
cia quienes vivieron el conflicto, siempre reconociendo que 
este efecto depende tanto de la calidad y enfoque de la na-
rración como de la disposición del usuario a involucrarse 
emocionalmente.

•	 Exploración activa y no lineal

En archivos digitales en rv el usuario decide qué observar, 
en qué orden y, en algunos casos, durante cuánto tiempo. 
A diferencia de los medios tradicionales, que proponen un 
recorrido narrativo fijo, la rv permite recorrer entornos 
completos, descubrir detalles específicos y construir una ex-
periencia personalizada. Esta interacción espacial fomenta 
un vínculo más activo con el archivo, ya que el usuario deja 
de ser un espectador pasivo y se convierte en explorador de 
un escenario tridimensional que puede revisitar y examinar 
desde múltiples perspectivas. 

Un ejemplo ilustrativo es el proyecto La Casa de Ana Frank, que 
recrea en rv el espacio histórico donde vivió escondida junto a 
su familia durante la Segunda Guerra Mundial. En esta expe-
riencia, el usuario puede desplazarse libremente por las habi-
taciones, examinar objetos personales y detenerse en aquellos 
elementos que despierten su interés, construyendo su propio 
recorrido y ritmo de visita. Esta libertad de exploración aporta 
un mayor sentido de control y, además, facilita que cada usua-
rio conecte de forma única con los elementos de la historia, 
reforzando la experiencia de memoria y el entendimiento del 
contexto histórico.

•	 Comprensión contextual

La realidad virtual, al recrear espacialmente los escenarios 
donde ocurrieron los hechos, ofrece una vía poderosa para 
entender mejor las dinámicas territoriales, sociales y polí-
ticas implicadas. Su valor no reside únicamente en mostrar 
imágenes, sino en permitir al usuario experimentar las di-
mensiones reales de un lugar, recorrerlo, percibir su escala 
y situar los acontecimientos en su contexto geográfico. Esta 
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cualidad la convierte también en una herramienta para pre-
servar entornos que ya no existen o que resultan inaccesibles 
o peligrosos, conservando no solo la información visual, sino 
también la atmósfera y las sensaciones que podían experi-
mentarse allí. De este modo, la RV no se limita a almacenar 
datos: reconstruye experiencias, ofreciendo una sensación, 
aunque simulada, de proximidad y autenticidad que puede 
reforzar la percepción de veracidad de un archivo digital.

Un ejemplo de este potencial es la cobertura experimental 
del periódico El Tiempo sobre una desmovilización guerri-
llera en el marco del proceso de paz del 2016, realizada en 
video 360°. En ella, el espectador puede observar con cla-
ridad el número de guerrilleros que entregan las armas, el 
desarrollo del evento y la geografía circundante. Esta in-
mersión transmite la magnitud y el carácter del momento 
y, además, ayuda a comprender cómo el espacio físico y el 
contexto social se entrelazan en la narración de los hechos.

•	 Contextualización multisensorial

La realidad virtual permite integrar en un mismo entorno in-
mersivo múltiples capas de información (mapas, fotografías 
históricas, grabaciones sonoras, documentos o testimonios) 
que, al superponerse, generan un archivo “vivo” y tridimen-
sional. Esta convergencia de medios ofrece al usuario la po-
sibilidad de recorrer un espacio mientras accede, de forma 
contextual, a datos y relatos que amplían su comprensión del 
lugar y los hechos. El resultado es una experiencia en la que 
la memoria se construye no solo desde lo visual, sino tam-
bién desde lo auditivo y lo textual, favoreciendo una aproxi-
mación más completa y sensorial al pasado.

Un ejemplo es el archivo digital Pueblos en el olvido, del 
medio alternativo colombiano Rutas del Conflicto. Este 
proyecto ofrece un recorrido virtual por Puerto Saldaña, 
un pueblo duramente golpeado por la violencia de los años 
2000 y que sufrió un desplazamiento masivo de su pobla-
ción. A través de fotografías 360°, combinadas con opcio-
nes interactivas de audio, texto y vídeo, el usuario puede 
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explorar las calles y paisajes actuales mientras accede a 
relatos de sus habitantes, tanto sobre el pasado del con-
flicto como sobre sus realidades presentes. De esta mane-
ra, la experiencia combina la exploración espacial con una 
inmersión multisensorial que potencia la comprensión y 
la memoria del lugar.

17.3.4 Limitaciones de la rv para archivos digitales sobre 
eventos traumáticos
Aunque la realidad virtual aporta una serie de potenciales 
únicos para representar eventos traumáticos, su uso en archi-
vos digitales también plantea importantes desafíos. Muchos 
de sus atributos, como la inmersión, la empatía o la explora-
ción activa pueden derivar en riesgos éticos, emocionales y de 
acceso cuando no se gestionan con cuidado. A continuación, 
se presentan los principales desafíos identificados tanto en el 
análisis de casos colombianos como en otros archivos inmer-
sivos internacionales.

•	 Altos costos de producción

Si se desea realizar un archivo digital en realidad virtual 
con una narrativa inmersiva, se requiere de recursos téc-
nicos especializados que permitan la creación de material 
audiovisual inmersivo, además, se requiere de personal ca-
pacitado que sepa usar los equipos y generar una narrati-
va inmersiva capaz de generar esa sensación de inmersión 
y presencia, esto se traduce en costos elevados, de los que 
las instituciones que crean archivos digitales como museos, 
universidades, centros de investigación y medios de comu-
nicación difícilmente disponen. Esta barrera económica 
genera, en muchos casos, una dependencia de financia-
miento externo, que puede provenir de instituciones guber-
namentales, organismos internacionales u organizaciones 
privadas. Sin embargo, esta dependencia no es neutral: las 
agendas, intereses y objetivos de los financiadores pueden 
influir en el enfoque narrativo y en los contenidos incluidos 
o excluidos de la representación.
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Ejemplo ilustrativo es el caso de producciones sobre el con-
flicto armado colombiano que ya se ha mencionado, se ha 
observado que varios proyectos inmersivos no habrían sido 
posibles sin el respaldo económico de instituciones interesa-
das en promover el proceso de paz de 2016. Esto se tradujo en 
que gran parte de las narrativas se centraran en los diálogos 
de paz y en sus resultados, dejando de lado problemáticas 
persistentes como los asesinatos de líderes sociales, la exis-
tencia de disidencias armadas o las víctimas de otros actores 
del conflicto. Esto refleja cómo los condicionamientos ins-
titucionales, derivados de la necesidad de financiamiento, 
pueden limitar la integralidad y pluralidad en la representa-
ción de eventos traumáticos en la rv. 

•	 Desafíos psicológicos y emocionales

La naturaleza inmersiva de la realidad virtual, al generar 
sensación de presencia, puede provocar que las recrea-
ciones de eventos traumáticos resulten extremadamente 
vívidas. Esto implica el riesgo de que sobrevivientes o tes-
tigos revivan su trauma, así como que personas sensibles, 
incluso sin experiencia directa de los hechos, desarrollen 
respuestas de ansiedad, angustia o síntomas asociados al 
estrés postraumático (Dibbets y Schulte-Ostermann, 2015; 
Diemer et al., 2014). El mismo potencial que hace de la rv 
una herramienta poderosa para la memoria puede, si no se 
maneja con precaución, sobrepasar el umbral emocional 
del usuario y provocar un impacto negativo.

Por otra parte, el efecto de la realidad virtual en la construc-
ción de la memoria histórica y personal sigue siendo objeto 
de debate. Algunos autores advierten que estas experiencias 
pueden ser utilizadas para moldear una narrativa parcial o 
amañada, promoviendo interpretaciones únicas y simplis-
tas de eventos complejos (Bonnail et al., 2023; Kazlauskaitė, 
2023). En contextos polarizados, la rv podría reforzar relatos 
de héroes contra villanos que fomenten divisiones y sirvan a 
intereses políticos o ideológicos. Esto subraya la necesidad 
de un diseño narrativo ético y plural que preserve la comple-
jidad y diversidad de las memorias representadas.
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•	 Barreras de acceso

El acceso a archivos digitales en realidad virtual, y con ello a 
la experiencia inmersiva capaz de generar la sensación de “es-
tar ahí”, requiere el uso de dispositivos tecnológicos especia-
lizados como gafas de realidad virtual (por ejemplo, Oculus 
Quest, Apple Vision Pro u otros modelos) capaces de ofrecer 
una experiencia multisensorial completa. Esta exigencia téc-
nica limita de forma considerable el alcance de estas experien-
cias, restringiéndolas a quienes pueden experimentar la obra 
en espacios específicos (como museos, eventos conmemorati-
vos, instituciones de memoria) o a quienes cuentan con un dis-
positivo propio. En comunidades con recursos limitados, que 
igualmente deberían tener la posibilidad de acceder a estos 
archivos digitales, la disponibilidad de dispositivos y la conec-
tividad necesaria es prácticamente inexistente.

Diversas investigaciones advierten que, en la práctica, la rea-
lidad virtual y otras tecnologías emergentes tienden a conso-
lidarse como recursos pensados y utilizados principalmente 
por sectores privilegiados (Franks, 2017; MacArthur et al., 
2024). Esto plantea una contradicción preocupante: las ex-
periencias de memoria sobre eventos traumáticos, junto con 
sus potenciales beneficios para la comprensión y la empatía, 
quedan reservadas a un grupo reducido, mientras que las 
propias comunidades que vivieron esos hechos pueden que-
dar excluidas. Esta desigualdad afecta la democratización 
del acceso a la memoria, corriendo el riesgo de transformar 
estas producciones en objetos de consumo cultural por parte 
de públicos ajenos a las realidades que retratan, sin conside-
rar las implicaciones éticas de dicha exclusión.

•	 Desafíos éticos

El uso de la realidad virtual para retratar el trauma puede deri-
var en la estetización del dolor, la trivialización del sufrimien-
to o la reproducción de lógicas de consumo voyeristas, donde 
el espectador “consume” experiencias traumáticas común-
mente violentas sin un compromiso real con su significado. 
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Además, toda reconstrucción digital implica una mediación 
narrativa que, inevitablemente, selecciona, enfatiza y omite 
elementos, generando tensiones entre la fidelidad al testimo-
nio original y la interpretación que el archivo ofrece.

En este sentido, resulta crucial interrogar quién produce 
estos contenidos, con qué intenciones y bajo qué marcos 
ideológicos, ya que la realidad virtual aplicada a archivos 
digitales históricos tiene el poder de influir profundamen-
te en la forma en que se perciben y recuerdan los hechos. 
El caso analizado por Kazlauskaitė sobre la representación 
de la memoria histórica de guerra en Polonia es ilustrativo: 
producciones como Wiktoria 1920 siguen un guion narrativo 
estrecho, que enmarca pasados complejos en relatos de “bien 
contra mal”, heroísmo, victimización e injusticia. Según la 
autora, este molde narrativo responde a la agenda política 
de memoria del partido en el gobierno de ese entonces, utili-
zando la rv como una herramienta para transformar la na-
rración (storytelling) en vivencia (storyliving), transmitiendo 
emociones e interpretaciones prediseñadas, redirigiendo o 
restringiendo las memorias colectivas y limitando la capaci-
dad crítica del usuario frente a pasados difíciles.

17.3.5 Balance entre potenciales y riesgos de la rv
Para finalizar esta sección, se puede afirmar que las tecnologías 
inmersivas representan una herramienta poderosa e innovadora 
para acceder a archivos digitales sobre eventos traumáticos, ya 
sea con fines pedagógicos, conmemorativos o periodísticos, sin 
embargo, su implementación debe estar guiada por principios 
éticos claros y un propósito narrativo coherente. El riesgo de que 
estas experiencias se conviertan en archivos propagandísticos 
en los que la innovación técnica y los intereses institucionales 
primen sobre el enfoque crítico y el respeto a las memorias re-
presentadas, debe ser cuidadosamente evitado. Por ello, quienes 
diseñan y producen este tipo de contenidos necesitan trabajar 
con sensibilidad, rigor y un compromiso explícito con las comu-
nidades y memorias que buscan representar.
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Al mismo tiempo, es esencial reconocer que los archivos digi-
tales no son neutros: siempre hay personas, instituciones o go-
biernos detrás de la creación de estas narrativas, con intereses y 
agendas que pueden influir en la manera en que se recuerda y se 
interpreta el pasado. En el caso de la rv, el potencial emocional 
y de aparentes “memorias, perspectivas y emociones protésicas 
propias” de este tipo de experiencias exige fortalecer una alfa-
betización digital crítica que permita a los usuarios cuestionar 
la necesidad del fotorrealismo, la metáfora del “viaje en el tiem-
po” y, sobre todo, el tipo de narrativa y emociones que estas 
plataformas buscan evocar.

Asimismo, en un contexto donde la rv permite rastrear inte-
racciones, emociones y movimientos, es urgente que los usua-
rios sean conscientes de las implicaciones éticas y de privaci-
dad que conlleva participar en estas experiencias. Desarrollar 
una mirada crítica ayuda a entender que lo que se vive en es-
tos entornos es una construcción intencional y, además, em-
podera a las audiencias para reflexionar sobre su propio papel 
dentro de ellos. Solo así será posible que estas tecnologías, en 
lugar de ser herramientas de manipulación o consumo super-
ficial, se conviertan en auténticos espacios de memoria, diálo-
go y construcción colectiva del pasado.

17.4 Características y recomendaciones para 
el diseño de archivos digitales en realidad 
virtual
Desde la mirada de la interacción humano-computadora 
(hci, por sus siglas en inglés), los archivos del trauma en 
realidad virtual (rv) representan un doble desafío: hacer 
habitable la memoria (presencia, agencia, comprensión) y 
salvaguardar al usuario con principios de usabilidad, acce-
sibilidad y ética de la interacción (Shandler, 2022; Slater et 
al., 2020). La rv no solo "muestra" archivos: crea situaciones 
en las que la presencia subjetiva del espectador se convierte en 
un testigo involucrado y presente, con exigencias sensoria-
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les y cognitivas que influyen en la forma en que se experi-
mentan, comprenden y recuerdan los materiales sensibles 
(Slater et al., 2020). En este sentido, el diseño viene a pro-
poner la orquestación de condiciones de presencia, encua-
dre y control, más que de tecnología (Kennedy y Atkinson, 
2018; Shandler, 2022).

La rv en archivos digitales suele operar en dos movimien-
tos: primero, traduce el patrimonio documental (testimo-
nios orales, objetos, imágenes, registros) en un lenguaje es-
pacial y sensorial; segundo, crea mecanismos de protección 
para prevenir la espectacularización del sufrimiento o su 
consumo acrítico. La creciente inmersión de la rv requie-
re que cada elección de diseño (¿qué se muestra?, ¿desde 
dónde se observa?, ¿cuándo se permite interactuar?, ¿cómo 
se sale?) sea a la vez técnica y ética (Slater et al., 2020). En 
este panorama, la hci se convierte en disciplina integrado-
ra: traduce conocimientos de la curaduría, la pedagogía y la 
psicología en patrones de interacción que permitan la com-
prensión sin revictimizar y crean un andamiaje funcional 
para acompañar antes, durante y después de la experiencia 
(Einwohner, 2011; Shandler, 2022).

A continuación, se presenta un marco analítico de la hci apli-
cado al diseño de archivos digitales en realidad virtual con 
enfoque en trauma. Más que enunciar rasgos, esta sección 
explica cómo las decisiones de diseño reconfiguran la expe-
riencia del recuerdo, la interpretación pedagógica y la conme-
moración ética en entornos inmersivos. El propósito no es solo 
describir componentes, sino mostrar sus efectos, así como 
sus implicaciones. Este marco se despliega en las subseccio-
nes siguientes, donde se desarrollan los ejes conceptuales y 
se proponen criterios de evaluación formativa y sumativa que 
permitan verificar en la práctica la pertinencia, seguridad y 
eficacia del sistema (Shandler, 2022). Una síntesis visual de 
este marco analítico puede consultarse en el anexo A, donde 
se representa de forma esquemática la relación entre los cinco 
ejes y los resultados esperados.
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17.4.1 Emoción y sensibilidad: diseño sensible con agen-
cia y contención
Como primer eje abordamos cómo la dimensión afectiva con-
diciona el diseño de experiencias inmersivas orientadas al 
trauma. En situaciones traumáticas, la inmersión amplifica la 
reacción emocional del usuario; la hci debe medir y regular 
esa intensidad para fomentar la empatía sin abrumar (He-
rrera et al., 2018). Un primer principio práctico es probar con 
usuarios variados para verificar que el impacto emocional y 
la carga cognitiva se ajusten a las metas de diseño; los estu-
dios piloto afinan el ritmo narrativo, la densidad audiovisual 
y los niveles de control antes del lanzamiento público (Herrera 
et al., 2018). Las pruebas con muestras heterogéneas (edades, 
alfabetización digital, historias) revelan conflictos entre com-
prensión y saturación, y en ajustar la exposición a estímulos 
auditivos y visuales gradualmente.

El elemento interactivo se ha de convertir en agencia signifi-
cativa (capacidad de alterar el mundo y la narrativa), sin caer 
en pasividad contemplativa; pero tampoco tiene que prometer 
“realismo total”, ya que incluso las formas más interactivas 
no son vida real, y el exceso puede llevar a saturación o retrau-
matización (Herrera et al., 2018). La agencia no es libertad ab-
soluta: es posibilidad de elección consciente con consecuen-
cias claras dentro de una narrativa que no pierda el sentido 
histórico ni la dignidad de los testimonios. Por ejemplo, per-
mitir distintos caminos de exploración puede mejorar el com-
promiso, pero sin caer en la gamificación del dolor; por ello es 
mejor especificar qué variables puede manipular el usuario y 
cuáles están fijas por la integridad del relato (Brey, 1999; 2008; 
Slater et al., 2020).

Además, la innovación tecnológica altera las formas de parti-
cipación y presencia; por lo tanto, es necesario iterar sobre las 
interacciones y artefactos para compensar el efecto novedad 
a medida que el público se familiariza con la rv (Bailenson y 
Yee, 2006). La iteración no es solo una cuestión de perfeccio-
namiento técnico, sino de cuidado: un prototipo que funciona 
en el laboratorio puede comportarse de manera diferente en 
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un museo, una escuela o una casa. La escalabilidad ética y téc-
nica requiere ciclos de prueba en condiciones reales de uso, 
especialmente en términos de tiempo de exposición, niveles 
de cansancio y posibilidad de retirada segura.

Para material potencialmente inquietante, una "ética de mí-
nimos" implica: i) advertencias previas y contextualización 
explícita; ii) normas de representación para evitar hipérboles 
o ficcionalizaciones opacas; iii) controles de intensidad (por 
ejemplo, rutas alternativas, pausa, abandono seguro); y iv) 
hacer explícita la naturaleza reconstruida para prevenir con-
fusiones (Slater et al., 2020; bbc, 2019). Estas medidas actúan 
como válvulas reguladoras afectivas y cognitivas: anticipan 
lo que se va a ver, proporcionan herramientas para autodosis 
controlada de exposición y señalan que es una reconstrucción 
responsable, no una ventana de acceso a lo irrepresentable 
(Kennedy y Atkinson, 2018).

Finalmente, manipular el realismo/engaño como variable de 
diseño, por ejemplo, marcadores diegéticos sutiles que recuer-
den la falsedad (halo sobre personajes virtuales), mantiene la 
conciencia situacional del usuario, esto, combinado con proto-
colos de salida que "reafirman el regreso" al mundo real, ayuda 
al cuidado emocional posterior a la experiencia (Slater et al., 
2020). No se trata de romper la inmersión sino de ofrecerle 
sutiles marcadores de autoconciencia que le permitan regular 
sus emociones: textos o tonos de color que delimiten capas de 
reconstrucción, cortes negros para señalar cambios de escena, 
mensajes de cierre que le alienten a reflexionar y buscar ayuda 
en caso de necesitarla. Como marco complementario, conviene 
explicitar una contextualización sobre el sensacionalismo: usar 
testimonios para visibilizar riesgos, decisiones y acciones situa-
das con el contexto histórico y personal suficiente; evitar trivia-
lidades o especulaciones; y tratar los fragmentos como parte de 
una vida, no como datos aislados (Langer, 1991; Plummer, 1983). 
Incluir material difícil o poco favorecedor solo cuando sea nece-
sario y con contextualización responsable; mantener los hechos 
con la mayor precisión sin revictimizar y explicar las decisiones 
editoriales; al adaptar testimonios para la educación o interfa-
ces públicas, priorizar la empatía, el entendimiento histórico y 



398 ·

 Parte VI · Capítulo 17. Jardines de la memoria: realidad virtual y los archivos del 
trauma

la reflexión crítica, añadiendo andamiaje y avisos de contenido 
cuando corresponda (Einwohner, 2011).

17.4.2 Enfoque pedagógico y conmemorativo
La pedagogía del trauma en rv necesita andamiaje (scaffol-
ding) para dirigir al usuario sobre qué observar, cómo inter-
pretarlo y cómo reflexionar (Einwohner, 2011). En las no in-
teractivas (por ejemplo, monólogos in situ), el diseño ha de 
garantizar presencia, orientación y coherencia narrativa; en 
caso de permitir interactividad, es preciso prever mecanismos 
para evitar fragmentar testimonios o descontextualizar prue-
bas (Shandler, 2022). El andamiaje se hace presente a través 
de señales sutiles: subtítulos informativos, mapas conceptua-
les incrustados en el espacio o líneas de tiempo que el usuario 
puede activar cuando lo necesite. Estas capas interpretativas 
hacen de la visita una práctica de lectura del pasado, no un 
paseo de imágenes emotivas (Einwohner, 2011).

Un elemento esencial es el control de la mirada (diegética y 
experiencial) y de su movilidad: la interfaz debe precisar des-
de dónde y cómo mira el usuario, con señalamientos visuales 
y auditivos que atraigan la atención sin imponerla (en con-
sonancia con el encuadre y la orientación en recorridos no 
interactivos/interactivos) (Shandler, 2022). El planteamiento 
afecta a la ética del testimonio: mirar “con” el testigo, no “en” 
su lugar, hace posible captar la singularidad de su narrativa 
sin apropiaciones indebidas. Diseñe y dirija las interacciones 
de modo que, además de observar, el usuario realice acciones 
con consecuencias verificables en el entorno. Los elementos 
interactivos pueden activarse mediante la fijación de la mira-
da en áreas específicas; si el usuario no responde a las indica-
ciones visuales, proporcione instrucciones textuales y señales 
sonoras direccionales que materialicen la fuente del sonido al 
mirar hacia ella (Kennedy y Atkinson, 2018).

La función conmemorativa se puede complementar con in-
fraestructura participativa: permitir contribuciones (por ejem-
plo, fotos, cartas) con políticas de moderación y verificación, 
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una narrativa transparente (“sin última página”) y reglas para 
el uso responsable (Shandler, 2022). Participar no es abrir la 
puerta sin control: requiere protocolos de autorización, verifi-
cación y retirada de contenidos, y una narrativa que integre las 
aportaciones sin perder el hilo. 

Al ofrecer interactividad, es necesario un enfoque pedagógico 
y medidas de seguridad: enseñar técnicas de entrevista y for-
mulación de preguntas; y facilitar espacios de reflexión para 
evitar la navegación aleatoria (Haskins, 2007; Reading, 2003; 
Shandler, 2022). Asimismo, incluir advertencias de contenido 
y recursos de apoyo psicológico posteriores a la experiencia 
(Kennedy y Atkinson, 2018). Añadir pausas reflexivas y ense-
ñar a preguntar (si existen módulos de Q&A) evita exploracio-
nes sin rumbo y promueve aprendizajes situados (Shandler, 
2022). La pregunta bien formulada (contextualizada, respe-
tuosa, consciente de los límites de la reconstrucción) es ya una 
práctica de memoria.

17.4.3 Usabilidad y accesibilidad
En la hci, la usabilidad no es un lujo: es la puerta de la memo-
ria. Usar las Diez Heurísticas de Usabilidad de Jakob Nielsen 
(Nielsen, 2005): visibilidad del estado, correspondencia con 
el mundo real, control y libertad, consistencia, prevención de 
errores, reconocimiento mejor que recuerdo, flexibilidad y efi-
ciencia, diseño estético y minimalista, recuperación de erro-
res, ayuda y documentación; guía el diseño de interfaces más 
transparentes y seguras para audiencias diversas. Adaptadas a 
entornos inmersivos, estas heurísticas significan que el usua-
rio siempre debe ser consciente de su ubicación, qué puede 
hacer y cómo deshacerlo.

La accesibilidad requiere de modalidades múltiples (texto, au-
dio, subtítulos), controles alternativos y caminos de baja de-
manda motora o cognitiva, mensajes de error comprensibles y 
salidas de emergencia visibles para disminuir la ansiedad ante 
material delicado (Nielsen, 2005). Estas medidas se codifican 
con el cuidado: cribado de participantes cuando sea necesario 
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(por ejemplo, excluyendo a menores o espectadores), consen-
timiento de los padres, hojas informativas previas y rúbricas 
que orienten la experiencia en entornos educativos (Slater et 
al., 2019). Las hojas informativas aclaran expectativas, sugie-
ren prácticas de autocuidado y explican los derechos: hacer 
una pausa, retirarse, pedir ayuda.

Como parte del “flujo de cuidado”, incluir pausas reflexivas, 
informes posteriores a la experiencia y, cuando sea necesario, 
grupos de apoyo, así como límites estrictos en el registro de 
datos personales (alcance, revisión, eliminación, transparen-
cia de resultados) (Slater et al., 2019). Este recorrido se diseña 
desde el inicio del proyecto y se prueba con personas facilita-
doras: no es un elemento sobreañadido de logística, sino parte 
del diseño centrado en las personas. En los museos, por ejem-
plo, contar con mediadores capacitados, áreas de descanso y 
material de lectura complementario aumenta la seguridad y la 
comprensión sin interferir con la agencia del visitante (Holla 
y Van den Berg, 2022).

17.4.4 UX inmersiva y ética
Una buena experiencia de usuario (ux, por sus siglas en in-
glés) ética implica sensibilidad (palabras, imágenes, sonido, 
personajes, estructura) y prudencia. En la hci eso se llega a 
concretar en diseñar mecanismos de atención (señales visua-
les y sonoras), manipulaciones con efecto y expectativas explí-
citas sobre lo que puede o no cambiar con la acción del usuario 
(Slater et al., 2019). El jugador debe sentir una conexión lógica 
entre sus acciones y las alteraciones del mundo: si el juego 
se siente libre, pero sigue caminos predefinidos, se pierde la 
confianza; si, por el contrario, promete realismo total, puede 
caer en reconstrucciones que se confunden con la realidad. En 
cuanto a las cualidades estéticas y formales del entorno, con-
sidere de manera integrada los elementos textuales, visuales, 
auditivos y sensoriales, así como el contenido narrativo, los 
personajes representados y la estructura de la historia (Ken-
nedy y Atkinson, 2018). Un principio rector útil para la rv es 
el de Lanier (1999): debe ser prácticamente indistinguible en 
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su desempeño en un contexto práctico, pero seguir siendo dis-
tinguible como construcción en otro.

La rv debe aspirar a ser casi indistinguible de la realidad en 
su ejecución, pero identificable como construcción virtual en 
su lenguaje (Slater et al., 2020). Este principio se puede aplicar 
con una arquitectura en capas: una capa diegética de presen-
cia; una metadiegética de anclajes (glosario, fuentes, fechas, 
contexto); y una metacapa experiencial con controles de in-
tensidad, mensajes de autocuidado y caminos de salida. La 
fricción mínima entre capas es una meta de diseño: se debe 
poder consultar las referencias sin interrumpir la experiencia 
y sin exigir memoria viva (Lanier, 1999).

Desde la arquitectura de la interfaz, se recomienda usar menús 
interactivos dentro de la escena, pero mantener un guion res-
tringido y pedagógicamente ordenado para no omitir lo esen-
cial; se debe diseñar también para la fluidez digital de las nue-
vas generaciones, aprovechando su familiaridad con juegos y 
medios interactivos (Holla y Van den Berg, 2022). Sobre el pun-
to de vista, la rv generalmente usa una perspectiva en primera 
persona que refuerza la presencia y el compromiso, pero esa 
primera persona puede cambiar por modos guiados que con-
servan una subjetividad de espectador acompañado (Brey, 1999; 
2008; Kennedy y Atkinson, 2018). De manera afín, se ha argu-
mentado que la vista en primera persona es el requisito mínimo 
de la RV, pues sumerge al participante más allá de lo metafórico 
(Kennedy y Atkinson, 2018; Søraker, 2011).

En la práctica, el abanico de estrategias para dilemas éticos en 
realidad mixta/virtual plantea tres niveles (Slater et al., 2019): i) 
diseño, con inclusión y cocreación, edición preventiva de con-
tenido sensible, funciones opcionales (pausas, modos alterna-
tivos, dirección de la atención, expectativas explícitas, autono-
mía del jugador); ii) gestión de participantes, con advertencias 
de activación, filtrado, consentimiento parental cuando corres-
ponda, inducciones con rúbricas y “círculo mágico”, reflexión 
posterior y iii) logística, con monitorización en vivo, correccio-
nes sobre la marcha, acompañamiento, pruebas de juego y visi-
tas previas. Estas directrices incorporadas disminuyen riesgos 
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y promueven la comprensión activa, sin sensacionalizar ni ba-
nalizar el dolor histórico. Para minimizar el mareo cibernéti-
co, se pueden utilizar dispositivos modernos que reduzcan la 
latencia, preferir puntos de vista estáticos y transiciones con 
fundidos a negro cuando sea necesario; limitar la aceleración 
o desaceleración en escena y ofrecer alternativas no inmersivas 
(pc/tableta) para personas susceptibles (Holla y Van den Berg, 
2022). Entre las medidas de mitigación basadas en evidencia se 
incluye masticar chicle para reducir el mareo por movimiento 
inducido visualmente (Holla y Van den Berg, 2022; Kaufeld et 
al., 2022). Una correcta configuración de la distancia interpu-
pilar (DIP) también contribuye a disminuir el malestar (Holla y 
Van den Berg, 2022; Stanney et al., 2020).

En situaciones delicadas, las advertencias editoriales y los mar-
cadores de reconstrucción ayudan a enmarcar la experiencia, 
en tanto que tener “salidas seguras” y un recordatorio final 
para regresar al mundo real concluyen el ciclo de presencia con 
precaución (Slater et al., 2020). Una señal de cierre adecuada 
puede ser, por ejemplo, un silencio breve, una síntesis de apren-
dizajes y enlaces a material de soporte, sin olvidar al usuario 
que no está obligado a seguir y que su bienestar es lo primero.

17.4.5 Contenido exigente y multidisciplinar
La hci no reemplaza la documentación rigurosa, la convierte en 
conversaciones. Un archivo digital en rv se basa en metadatos 
transparentes (temas, lugares, fechas, idiomas, nombres), en hacer 
visible la procedencia y en taxonomías enriquecidas que permitan 
la exploración multidimensional (Shandler, 2022). Las “capas adi-
cionales” (transcripción, traducción, anotación, mapas, ensayos) 
recodifican la forma en que los materiales pueden ser vistos y cita-
dos, con gran valor pedagógico, pero que requieren hacer explícitas 
las decisiones curatoriales (Shandler, 2022). Estas capas no deben 
esconder la fuente ni sustituir el archivo: deben acompañarlo, do-
cumentar su contexto y facilitar su lectura crítica.

En el mismo sentido, los medios digitales son “falsos amigos” 
de la conservación, es decir, lo digital resulta frágil y efímero, 
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los formatos se vuelven obsoletos, los soportes físicos (discos, 
servidores, nubes) se dañan o caducan, hay problemas de com-
patibilidad. En consecuencia, la sostenibilidad debe incluir mi-
graciones, documentación de flujos, derechos y plataformas, 
así como riesgos presupuestales desde el diseño (Shandler, 
2022). La sostenibilidad técnica (codificación, dependencias, 
actualizaciones) y la sostenibilidad institucional (responsables, 
presupuestos, cronogramas de revisión) deben considerarse 
desde el principio para que el archivo inmersivo no se convierta 
rápidamente en tecnología obsoleta.

La actualización continua y la infraestructura colaborativa sos-
tienen una memoria colectiva ecológica, entendida como un 
sistema vivo en el que diversos actores aportan, regulan y man-
tienen los archivos, garantizando su sostenibilidad, diversidad 
y pertinencia en el tiempo (Shandler, 2022). Abrir a aportes ciu-
dadanos (fotografías familiares, cartas, microrrelatos) supone 
establecer políticas de moderación y verificación, y un concepto 
de archivo "sin última página" que guíe su crecimiento. La par-
ticipación no debe dispersar la coherencia: las aportaciones se 
integran como capas diferenciadas, con su propia ficha de pro-
cedencia y fecha de alta. Finalmente, el lugar de uso (casa, es-
cuela, biblioteca, museo) determina necesidades de hardware, 
duración de sesión, soporte y protocolos, por lo que la ux debe 
prever arreglos, soportes y limitaciones (Shandler, 2022).

17.4.6 La hci como ética práctica de la memoria
Desde la hci, evocar en rv implica evocar presencias, agen-
cias y cuidados que hagan del archivo un lugar pedagógico y 
conmemorativo. Implica gestionar emociones (Herrera et al., 
2018), controlar la atención y encuadrar la experiencia (Slater 
et al., 2020), garantizar accesibilidad y usabilidad (Holla y Van 
den Berg, 2022; Nielsen, 2005) y diseñar éticamente con par-
ticipantes y logística (Slater et al., 2019). La rv puede conec-
tar pasado y futuro si la experiencia navega entre realismo y 
abstracción, libertad y limitación, innovación y sostenibilidad 
(Shandler, 2022; Slater et al., 2020). En ese lugar, la discipli-
na no solo nombra maneras de hacer, sino que instituye una 
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ética práctica de la memoria: protocolos, signos y maneras de 
estar en el mundo que posibilitan un encuentro digno con tes-
timonios y documentos. El conjunto de recomendaciones aquí 
presentadas se articula de manera esquemática en el anexo A, 
que sintetiza gráficamente los cinco ejes de diseño y sus impli-
caciones para la memoria digital en rv. Este recurso comple-
mentario permite visualizar de manera integrada cómo la hci 
estructura la experiencia inmersiva.

El diseño de estos archivos no termina con su lanzamiento: 
significa seguimiento continuo, recolección ética de retroali-
mentación y la voluntad de revisar las decisiones curatoriales 
ante circunstancias imprevistas. La memoria no es una cosa, 
es una práctica social que hay que cultivar, escuchar y renovar. 
Solo de ese modo la rv (con su promesa de presencia) puede 
convertirse en un jardín de la memoria: un lugar en el que 
florece el conocimiento sin desarraigar el dolor del que nace 
(Shandler, 2022).

17.5 Conclusiones
Al llegar al final de este texto reforzamos que él no se debe leer 
como tres voces aisladas, sino como una conversación interdis-
ciplinaria que busca iluminar un problema común: ¿Cómo el 
uso de la realidad virtual y archivos digitales transforma la ex-
periencia del testimonio, la conmemoración y la empatía frente 
a eventos traumáticos? La respuesta no es única ni definitiva, 
y precisamente por eso requiere un trabajo colectivo que nos 
permita cultivar la memoria sin convertirla en espectáculo y 
sin borrar sus tensiones. Historia, archivística, tecnología de 
comunicación y diseño asumen aquí una complementariedad 
que nos ayuda a reconocer que la memoria del trauma en la 
era digital exige nuevas responsabilidades colectivas. Preservar, 
transmitir y experimentar el pasado son acciones que depen-
den cada vez más de plataformas y entornos inmersivos que 
median nuestra relación con el hecho de recordar.
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La primera parte del análisis nos mostró que los archivos digi-
tales se han convertido en un recurso decisivo para la memoria 
histórica. Estos son espacios donde se negocia lo que una socie-
dad recuerda y lo que elige mostrar al mundo. La digitalización 
de fondos documentales, como en el caso de los archivos de Bad 
Arolsen, no solo preserva materiales en riesgo, sino que abre po-
sibilidades inéditas de acceso y resignificación. Cada consulta, 
cada búsqueda en línea, añade una capa de sentido al documen-
to, influenciando sus futuras interpretaciones y componiendo lo 
que Ketelaar llamó “genealogía semántica del registro”. Esas in-
terpretaciones son los nutrientes subjetivos de lo que llamamos 
aquí “jardines de la memoria”, un espacio en el que el acceso am-
plio a las huellas del crimen de Estado y del dolor se transforma 
en conocimiento, en reconocimiento y en posibilidad de justicia.

El segundo aporte de este artículo demostró que las tecnolo-
gías inmersivas son herramientas poderosas para promover el 
acceso a los archivos digitales sobre acontecimientos traumá-
ticos. El uso consciente de sus potencialidades puede favore-
cer tanto acciones educativas y conmemorativas como tam-
bién facilitar un contacto amplio y de calidad con la memoria. 
Más que una mera reproducción de hechos, la rv transforma 
el storytelling en storyliving, permitiendo que los usuarios se 
sumerjan en los entornos simulados y experimenten la his-
toria desde una perspectiva sensible y vivencial, generando 
así empatía y un vínculo más profundo con las experiencias 
de las víctimas. Aun así, queremos subrayar que su aplicación 
debe regirse por principios éticos claramente establecidos, sin 
perder de vista la necesidad de una narrativa coherente. La 
realidad virtual no es un recurso neutral y, por ello, la creación 
de narrativas inmersivas puede reflejar intereses y agendas de 
determinados grupos o instituciones. Por esta razón, resulta 
imperativo invertir en una alfabetización digital que prepare a 
las personas para interpretar de manera crítica las memorias 
a las que acceden mediante esta tecnología.

En la tercera parte buscamos enfocar nuestra mirada en la hci 
como una forma de ofrecer herramientas para enfrentar a es-
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tos dilemas. Pudimos demostrar que diseñar un modelo de in-
mersión en un archivo digital de eventos traumáticos no signi-
fica solo programar un entorno digital, sino tomar decisiones 
éticas y pedagógicas, considerando cuestiones centrales para 
la pedagogía y el cuidado con las víctimas. ¿Cómo mostrar la 
violencia sin explotarla? ¿Cómo garantizar que las experien-
cias generen reflexión y no solo conmoción? ¿Cómo asegurar 
que las comunidades afectadas tengan voz en la construcción 
de estos dispositivos y que las tecnologías no se conviertan en 
un privilegio inaccesible? Satisfacer a esas demandas exige un 
diseño consciente, centrado en las personas y comprometido 
con la pluralidad y la inclusión.

Hacer la memoria “habitable” mediante experiencias de presen-
cia, agencia y comprensión exige que se pueda garantizar la pro-
tección del usuario con base en principios de usabilidad, accesi-
bilidad y ética de la interacción. La rv no es solamente un recurso 
para acceder a documentos, sino que permite crear experiencias 
sensoriales y cognitivas que pueden generar sobrecarga emocio-
nal o incluso retraumatización. Por eso, el diseño debe equilibrar 
intensidad y empatía sin caer en la espectacularización del sufri-
miento. Para ello, se recomienda realizar pruebas piloto con pú-
blicos diversos, ajustar ritmos, sonidos e imágenes, y establecer 
límites claros para la participación significativa del usuario. 

Asimismo, se propone un enfoque pedagógico y conmemorati-
vo que incorpore recursos de andamiaje, guías visuales, mapas, 
líneas de tiempo y contextos históricos, acompañado de protoco-
los éticos de aviso, consentimiento y moderación de contenidos. 
También se subraya la necesidad de asegurar múltiples modali-
dades de acceso (texto, audio, subtítulos) y salidas seguras para 
reducir riesgos físicos y psicológicos, como el “ciber-mareo”. 
Finalmente, se enfatiza que el archivo debe sustentarse en docu-
mentación rigurosa y transparente, enriquecida con metadatos, 
traducciones, transcripciones y ensayos críticos, y que la partici-
pación ciudadana es bienvenida, desde que exista un marco claro 
de autorización y verificación que evite la trivialización de la me-
moria traumática.
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En síntesis, pensar los archivos digitales y la realidad virtual 
en relación con la memoria de eventos traumáticos nos invi-
ta a reconocer tanto sus potencias como sus riesgos. El desa-
fío que se nos presenta consiste en construir marcos éticos 
y pedagógicos que hagan de estas tecnologías un espacio de 
encuentro, reflexión y responsabilidad compartida frente al 
pasado, evitando la banalización del sufrimiento y favorecien-
do una memoria viva, crítica y comprometida con el futuro.
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Anexo A.

Mapa conceptual de la hci para archivos del trauma 
considerando los cinco ejes y los resultados13

13.	 Bosquejo preliminar elaborado con apoyo de ChatGPT (OpenAI, 2025).
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E Este apartado reúne cuatro procesos de-
sarrollados en territorios y desde metodo-
logías diversas. El agua aparece como eje 

relacional que articula prácticas de cuidado, 
transmisión intergeneracional de saberes, me-
morias corporales y estrategias locales para en-
frentar experiencias de pérdida y violencia.   

El primer texto se desarrolla en el barrio Potosí, en 
la montaña de Fina Gua (Ciudad Bolívar, Bogotá) 
y pone en diálogo una experiencia de pedagogía 
comunitaria que, mediante el arte y el cuidado co-
lectivo, confronta los efectos de la digitalización 
en los vínculos, los ritmos de aprendizaje y la rela-
ción entre infancia y cuerpo-territorio. El segun-
do texto analiza una experiencia en la Amazonía 
ecuatoriana donde la defensa del agua ha dado 
lugar a procesos formativos intergeneracionales 
vinculados a disputas político-ambientales. 
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Los dos capítulos finales se inscriben en el campo de la  
investigación-creación. Uno trabaja con la partería tradicio-
nal afrocolombiana del Pacífico, explorando la oralidad y las 
artes escénicas como dispositivos posibles para la transmisión 
y el relevo de un saber ancestral vivo. El otro se sitúa en Gra-
nada (Antioquia) y propone el agua como archivo sensible de 
memorias marcadas por la guerra, a partir de prácticas peda-
gógicas transgeneracionales que articulan creación, escucha y 
reparación entre mujeres sobrevivientes y niñas y niños.
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18.1 Introducción
asodenfa (Asociación en Defensa de los Derechos de los Niños, 
Niñas y la Familia) es una organización de Madres Comunita-
rias que trabaja en el cuidado de los niños en Potosí desde hace 
ya treinta y nueve años. Adriana y Edit Gutiérrez Ayala pertene-
cen a la nueva generación de cuidadoras y su trabajo se centra 
en actividades artísticas como la danza y la exploración viven-
cial y corporal del barrio, creando redes y acciones de defensa 
de los derechos de la niñez y las mujeres en un lugar muchas 
veces hostil y precario especialmente para estos grupos. Todo 
esto a pesar de un constante riesgo de desparecer ya que pue-
den ser desalojadas de la casa que habitan desde su fundación.

Fina Gua significa montaña del viento en muysc cubun, el idio-
ma muisca de la región alrededor de Bogotá. Sobre esta mon-
taña se ha edificado Ciudad Bolívar desde la década de 1970 
por familias y personas desterradas de otros lugares del país 
debido al conflicto interno o, en otros casos, por personas que 
no contaban con los medios económicos para habitar zonas 
más centrales de la ciudad. 

*	 Este texto ha sido escrito parcialmente con resultados de la beca Doc de 
la Academia de las Ciencias Austríaca en el Instituto de Estudios Cultura-
les de la Academia de Bellas Artes de Viena otorgada a Luis Ortiz.

1.	 Luis Ortiz es migrante múltiple, artista e investigador, Ph.D en 
práctica (laureado) de la Academia de Bellas Artes de Viena, Austria 
y docente en investigación artística de la Universidad Nacional de 
Colombia, Bogotá

2.	 Adriana Gutiérrez Ayala es bailarina, pedagoga, activista, habitante 
de Cerro Seco y madre comunitaria, maestra en Danza de la ASAB 
de Bogotá, especialista en Danza Contemporánea de la Universidad 
Nacional de las Artes de Argentina y en educación cultural integra-
da de la Universidad Nacional de Colombia. Cuenta también con 
una Maestría en Danza de la Universidad de la Rioja, España.

3.	 Edit Gutiérrez Ayala es bailarina, pedagoga, activista, habitante de 
Cerro Seco y madre comunitaria, pregrado en Pedagogía Artística y 
cursa actualmente la Maestría en Estudios Sociales en la Universi-
dad del Rosario de Bogotá.
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La montaña también es conocida como Cerro Seco lo cual es 
un poco paradójico. Si bien es un lugar seco comparado con el 
resto de Bogotá, era hasta hace algunos años un lugar lleno de 
fuentes de agua subterránea, fuentes que han ido desparecien-
do debido a la minería y a la urbanización desenfrenada de la 
misma. Esto nos conecta también con el concepto de altepetl 
de la filosofía mesoamericana. En nahuatl la partícula atl sig-
nifica agua y tepetl, cerro (Dehouve, 2016, p. 59). El altepetl sig-
nifica la montaña que contiene el agua, pero también todo lo 
que se relaciona con ella, los seres humanos y no humanos, su 
atmósfera, la comunidad que es parte de la montaña y la mon-
taña que es parte de la comunidad (Romero y Tepal Calvario, 
2024). Este es el entendimiento relacional de cuerpxs-terri-
torios, epistemología original de Abya Yala, que informa este 
escrito y se plantea como base de búsqueda re-relacional en el 
mismo. A continuación, se presenta el diálogo anotado.

18.2 Cuidados, tiempos y aguas
Luis Ortiz: en los últimos años ha habido mucho avance de tec-
nologías digitales y lo que se nombra como redes sociales. ¿Ustedes 
han visto algunas repercusiones aquí en la comunidad de Potosí y 
con los niñxs con que trabajan?

Asodenfa (Adriana y Edit Gutiérrez Ayala): pues siento que 
sí. En este momento hay un gran consumo y utilización del arte 
para poder vender, movilizar, hacer modelos y consumo de lo 
que se quiere en esta sociedad. La música, por ejemplo, ahorita 
es brutal, las imágenes siempre están acompañadas de música. 
El TikTok empezó a ser fundamental ahí para moverse, para ha-
cer todo muy rápido. ¿Pero realmente logra que lxs niñxs sean 
conscientes de sus cuerpos? Adicionalmente, hay una cosa que me 
parece compleja también con el cuerpo y son estos modelos que 
nos dan las redes sociales y lo que nos deja ver la internet y todo 
lo que implica el acceso a ella, que son ideales de belleza casi im-
posibles de alcanzar. Ideales de belleza que también consumen 
ciertas cosas en las que ya soy mi propio Dios. Yo me moldeo, me 
tatúo, me transformo y quiero seguir siendo como lo veo en las 
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redes sociales. Transformarme como lo que yo veo y consumir lo 
que yo veo en esas redes sociales, pero nunca están totalmente 
satisfechos con ellos mismos. 

Además, hay una cosa, un componente emocional que yo veo 
ahí muy fuerte, y es que estas generaciones cada vez son mu-
cho más frágiles emocionalmente, así como menos tranquilas 
consigo mismas y menos felices consigo mismas. Y eso pues hace 
que toda una sociedad sea afectada a futuro. También veo una 
sociedad más individualista en la que yo quiero ser feliz y no 
me importa a costa de quién y tampoco me interesa hacer feliz 
a otros. Entonces me parece que es complejo todo ese panorama. 
Nosotros estamos analizando también en este ejercicio de reco-
ger la memoria que hemos venido haciendo con los niños y las 
niñas y eso con la tecnología se ha transformado. Por un lado, 
en los juegos. La tecnología, el aparato, ha distanciado o ha ge-
nerado otro tipo de formas de jugar que cuando antes los niños 
habitaban la calle, estaban en el parque, ya que había más mo-
vimiento, había más interacción. El juego ahora es mucho más 
pasivo, es un juego mediado por la tecnología y por el aparato. Y, 
por otro lado, es que ese mismo vínculo del aparato ha generado 
un distanciamiento del otro.

Sí, el tipo de vínculos y relaciones que se establecen también son 
distintos ahora. Ya se utiliza menos lo verbal y más lo visual o, en 
este caso, el comunicarse a través de los celulares. El juego permite 
interacción y la interacción permite generar otro tipo de vínculos 
y otras formas de relacionarnos, de estar con el otro, de sentir al 
otro o a los otros o a las otras. Entonces también ha generado unos 
distanciamientos y cada vez más individualismos; cada vez me im-
porta menos lo que está pasando con la otra persona porque no la 
tengo cerca. Pero creemos que también la tecnología ha cumplido 
un papel fundamental dentro de las nuevas dinámicas organiza-
cionales y de las nuevas formas de comunicar desde la colectividad. 
En este sector, en Potosí en particular, la organización de la acción 
social, comunitaria y política es fuerte, y hay nuevas organizacio-
nes lideradas por jóvenes que han estado permeados por la tecno-
logía y para ellos sí ha sido un canal de comunicar, de divulgación. 
Entonces ellos sí tienen muchas facilidades, a diferencia de noso-
tras que no las tenemos.



· 421

· Luis Ortiz · Asodenfa (Adriana Gutiérrez Ayala . Edit Gutiérrez Ayala)  

4.	 Cocinol produce es un colectivo de música rap del barrio Potosí, cuen-
tan con un estudio de grabación propio en la Casa Cultural de Potosí.

Aquí hay un ejercicio mucho más creciente de todo lo visual, de do-
cumentales, de hacer música, por ejemplo, tenemos aquí cerca a Co-
cinol Produce4. Entonces están haciendo, se están moviendo en las 
redes, también hay organizaciones lideradas por mujeres desde los 
movimientos feministas. Entonces las denuncias y todo esta mediado 
por la tecnología. En nuestros tiempos era el cartel, en nuestros tiem-
pos era la pancarta o el perifoneo. Sí, tenía menos difusión, pero por 
eso probablemente había más contacto con la comunidad.

En conclusión, habitar desde lo digital no permite atravesar el cuerpo 
y el territorio tampoco, o sea el, cuerpo-territorio. Si mi primer lugar 
de habitar es mi propio yo y con nada de eso tengo contacto y todo es 
lejano, virtual, pues nunca se va a lograr, no se va a atravesar ese yo; 
ni las sensaciones ni el impacto ni la memoria ni la cognición ni nada 
de lo sensorial que a mí me parece que es lo que nos hace humanos.

Si bien el fraccionamiento y quizás inclusive atomización de la 
sociedad no se pueda establecer solamente como resultado del 
uso intensivo de las tecnologías digitales y las llamadas redes 
sociales, sí parecen tener una influencia en ello, algo sobre lo 
que hablar desafortunadamente todavía es un tabú. No obs-
tante intelectuales como Berardi (2017, 2025), Menasse (2023) 
y Rushkoff (2023) han hablado extendidamente de una indivi-
dualización de los usuarios de las tecnologías de informática 
y denunciado una erosión de las capacidades sociales, tanto 
en la posibilidad de tolerar las diferencias, como en las formas 
de comunicación que se ven limitadas por las tecnologías de 
la información. Es así como Menasse (2023) encuentra que las 
discusiones y formas más empáticas de comunicación se ven des-
plazadas por discursos radicales menos amplios y sin las normas 
de cuidado que discusiones cara a cara pueden ofrecer. La pa-
radoja de más comunicación, pero menos comunidad de la que 
habla Asodenfa es también parte de la problemática.

Es así como una comunicación activista mediada por las redes 
sociales alcanza comúnmente solo a aquellos que de por sí com-
parten las mismas opiniones creando barreras en la construcción 



422 ·

 Parte VIII · Capítulo 18. Aguas profundas: cuidados lentos y relacionales como 
respuesta al fraccionamiento de la atemporalidad digital

de relación entre diferencias, algo que es la esencia del relacio-
namiento según Glissant (2017). De esta forma no es de sorpren-
derse que la democracia en sus bases también sea afectada por 
crecientes discursos de odios y políticas de cancelación. En una 
línea similar, Berardi (2017, 2025) nos habla de cómo las tecnolo-
gías digitales acaban con la posibilidad de tomarse tiempo para 
reflexionar en su extremo fraccionamiento de este. “El colapso 
del tiempo para la elaboración, tanto cognitiva como emocional, 
es el colapso de la comprensión ética, de la compasión y también 
de la racionalidad crítica” (Berardi, 2025).

Luis Ortiz: yo estaba también muy interesado en una cosa que de-
cías tú y bueno, que también tiene que ver con el trabajo de memoria 
en las estrategias que ustedes tienen, pedagógicas, artísticas y demás. 
Estrategias de sentarse, de hablar largo, de recorrer el territorio, que 
las han hecho con varios proyectos. También hacer todo este proceso 
de memoria intergeneracional con las madres que ya son mayores. 
Entonces a mí me parece que eso es muy interesante porque es una al-
ternativa y también para, quizás, contrarrestar esa rapidez de la que 
estábamos hablando y, de pronto, llegar a fibras y a voces a las que de 
otras formas no se llega, más profundas. ¿Cómo lo ven ustedes?

Asodenfa (Adriana y Edit Gutiérrez Ayala): no sé si tendrá que 
ver con la misma generación de nosotras, porque sí creemos en que el 
hecho de habitar el cuerpo es revital, muy vital. Tenemos el caso, por 
ejemplo, de David, un niño superprotegido, un niño que tuvo proble-
mas de pulmones desde muy chiquito, incluso a riesgo de casi morir. 
Finalmente él llega Asodenfa como a los siete, ocho años, un niño 
que no tenía ningún contacto de movimiento con su cuerpo, abso-
lutamente bloqueado y ya ahorita verlo correr, trepar en el parque, 
bailar. Decía: “profe aguanté la marcha de la caravana” de cuando 
fuimos con el dragón, caminamos mucho en el Carnaval5 y al final 
estaba muy orgulloso de sí mismo de haber caminado y aguantado. 

Hemos usado el arte como medio, entre esos está la danza, dentro de 
la danza está el folclore, está la posibilidad de crear desde el contem-

5.	  El Carnaval fue uno de los resultados del proyecto de trabajo de 
apropiación y memoria territorial con lxs niñxs que realizó Asodenfa 
en conjunto con la organización Cuyeca A Obsún en 2024.
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poráneo. Hemos intentado hablar sobre las emociones, y esas emo-
ciones ponerlas en el arte plástico, en la danza, en el teatro, hemos 
hecho un ejercicio de música en el que nos ha tocado recorrer el te-
rritorio y a partir de ahí recoger experiencias, hacer mapas de carto-
grafía social. Esas cartografías asimismo se transformaron en músi-
ca, sentimos que la música es maravillosa, es muy poderosa, potente 
en cuanto a cómo nos involucra en el movimiento, pero también en 
la posibilidad de decir, de denunciar, de contar como estrategia, de 
hablar sobre los derechos de los niños y las niñas.

Hemos construido placas con mensajes, con mensajes contundentes so-
bre el cuidado de los niños y las niñas. Y me parece que la palabra tam-
bién, esa idea de heredamos del círculo de la palabra. El círculo de la 
palabra es una estrategia de la educación popular, pero retomada tam-
bién de las comunidades originarias y otra vez la palabra sigue siendo 
de nuestro cuerpo y sigue siendo una manifestación de lo que somos, de 
lo que sentimos y de nuestro ser cuerpo. Esa estrategia que retoma la 
educación popular, que funciona primero descomponiendo la frase, que 
es un círculo, o sea, no es vertical, sino es casi espiral, porque entre todos 
nos vemos y no hay nadie más arriba de nadie, sino el círculo permite 
que yo esté; permite la continuidad y que yo esté al mismo nivel que 
todos los demás, independientemente de que sea adulto, niño, joven, 
abuelo o abuela. La palabra, que no es fácil, porque el poder transmitir 
lo que siento, lo que soy, lo que pienso, desde la palabra, pues a noso-
tros no nos las han enseñado porque la palabra siempre la ha tenido el 
maestro. Pero cuando yo me ubico en el círculo, pues primero tengo la 
capacidad de escuchar y también la capacidad de hablar.

Y la palabra también me indica que hay otros que tienen algo que 
decir, algo que enseñarme, y hay algo que yo también tengo que decir 
y enseñar a los demás. Entonces, como estrategia la hemos retomado, 
tú mismo te has dado cuenta, no es fácil porque a nosotros nos cuesta 
escuchar a los demás, porque a nosotros nos han enseñado, o bueno, 
todo este ritmo de la tecnología también nos ha enseñado, es que yo 
quiero escuchar lo que a mí me interesa no más, y escucharme de 
pronto a mí mismo, pero escuchar a los demás y lo que tienen que 
decir los demás no es fácil. Ha sido un aprendizaje, también ha sido 
un ejercicio de volver a nosotros mismos y de permitir que los niños 
fluyan en la palabra desde lo que ellos tienen que decir, pero también 
desde sus desajustes y ajustes cuando se escuchan o cuando están con 
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otros. ¿Por qué? Porque es donde se genera el diálogo. Por ejemplo, 
aquí ellos hablaron sobre el miedo, le tengo miedo a la noche o le 
tengo miedo a la terraza. Entonces, ese miedo a la terraza lo trans-
formamos en una canción o se transformó en un coro o se transformó 
en una placa… Pero eso, porque en últimas el canal es el de poner y de 
plasmar, es el arte, pero en el círculo de la palabra es donde afloran 
las ideas, los sentidos, las emociones…

Es importante ver que la pedagogía casi horizontal popular, 
como la acá presentada, es una respuesta a la meritocracia, a esa 
idea que toda ganancia se lleva a cabo por un esfuerzo indivi-
dualista, uno de los factores que se presenta como causante de la 
extendida crisis de la democracia actual (Sandel, 2020). De esta 
manera se ve cómo la pedagogía popular puede ser una respuesta 
a aspectos muy actuales de las problemáticas de la democracia, 
aunque ellas parezcan distantes. Quizás sea ello también una 
oportunidad para revalorarlas, precisamente porque su distan-
cia de los discursos hegemónicos muestra una alternativa a los 
mismos y a su falta de creatividad frente a problemas actuales.

Luis Ortiz: ¿Tienen la impresión de que se necesita tiempo para 
hacer eso, o sea, que no se puede hacer rápido, sino que es algo que 
necesita tiempo? 

Asodenfa (Adriana y Edit Gutiérrez Ayala): sí, y de hecho por 
eso ahorita es difícil con las nuevas generaciones entablar por lar-
go rato un círculo de la palabra cuando yo quiero todo ya, si quie-
ro estarme moviendo, porque necesita madurarse, porque como te 
diste cuenta hoy, surgió a partir de unas imágenes una historia 
y no sé qué, los niños empezaron a votar lo que ellos entendían, 
sentían y pensaban, y eso necesita madurarse, necesito caminarlo, 
necesito del tiempo. Y sí, es como la enfermedad que tenemos aho-
rita en esta sociedad, cada vez tenemos menos tiempo para todo.

Luis Ortiz: ¿Las caminatas por el territorio también han sido muy 
importantes, como el recorrido en donde también estuve presente 
cuando les cerraron el acceso a la casa de Asodenfa? 

Asodenfa (Adriana y Edit Gutiérrez Ayala): pues realmente el re-
corrido fue coyuntural, pero fue muy clave, bueno, coyuntural fue por-
que nosotros habitamos un espacio que construyó Asodenfa, que ha ve-
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6.	  El Palo del Ahorcado o Abuelo Sabedor es un árbol antiguo que se 
levanta solitario en la cima de Fina Gua sobre el barrio Potosí y es 
considerado tanto símbolo como lugar de peregrinaje espiritual de 
toda la localidad de Ciudad Bolívar.

7.	   Soacha es un municipio aledaño a Bogotá.

Figura 18.1.  Caminata, escuchas y diálogos entre lxs niñxs parte del 
proceso de Asodenfa de reconocimiento y defensa del territorio por 

lxs niñxs de Potosí, Ciudad Bolívar.

Nota.  Fotografía por Luis Ortiz. Bogotá, junio de 2024

nido construyendo Asodenfa desde el mismo momento en que se gesta. 
Desafortunadamente, por algunas situaciones, por algunos problemas 
de comunicación interna del proceso nos cierran la reja y al cerrarnos 
la reja pues nos impiden ingresar al espacio y nos toca replantearnos 
qué hacer, entonces entre ese replantearnos qué hacer, dijimos vamos a 
recorrer, vamos a caminar el territorio, nuestro barrio. Pero sí estaba 
planeado, solamente que nos tocó adelantarlo. Sí, nos tocó adelantar-
lo y nos tocó extenderlo y nos tocó, bueno ahí en el caminar también 
se fueron dando las cosas, fueron cuatro fechas, cuatro sesiones o en-
cuentros, como lo decimos nosotros, de caminar el territorio desde el 
Palo del Ahorcado o el Abuelo Sabedor6 como le llamamos ahora, desde 
nuestro espacio, hasta Los Robles, que es uno de los barrios que queda 
al frente de Potosí, que ya hace parte de Soach7 .
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Y el caminar el territorio ha sido algo muy importante por unas 
situaciones complejas del territorio que nuestros niños y niñas tie-
nen que vivir. Entonces, por ejemplo, identificar que el microtráfi-
co, y hasta a veces casi ya más que microtráfico de sustancias psi-
coactivas, es muy latente y evidente en el territorio, que conocemos 
cuál es la olla, en dónde se expende, pero no se puede hacer nada, 
porque son espacios que son muy difíciles de acceder porque son 
intocables, de una violencia palpable. Entonces identificar todo ese 
tipo de cosas también y ponerles nombre y saber dónde es y decir 
y resistir, porque es que se vuelve el panorama, se vuelven panora-
ma las basuras, se vuelve panorama la calle sin pavimentar y sin 
acceso para los vehículos, se vuelve panorama el polvo, se vuelve 
panorama el habitante de calle.

Luis Ortiz: y cuando ustedes van a caminar al Abuelo Sabedor, a 
la Laguna Encantada y pues más allá8 lo que ahora es una zona de 
minería y canteras, creo que hay una diferencia bastante grande 
con cómo era ese territorio anteriormente. ¿Cómo han visto estos 
cambios en el medio ambiente, sobre todo en torno al agua?

Asodenfa (Adriana y Edit Gutiérrez Ayala): la diferencia es 
brutal, es brutal, claro. Cuando nosotros llegamos, nosotros llega-
mos en 1982 al barrio. La memoria que nosotros tenemos es que 
alrededor había muchas fuentes de agua. Entonces, donde lo que 
sumercé conoce ahorita como Grupos, que es donde está el para-
dero, en esa zona, en esa parte, todo eso era monte, y todo eso era 
pastizal, y de ahí bajaba un arroyo. Nosotros íbamos a coger re-
nacuajos, sapos, todo eso allá porque había mucha agua. Exacta-
mente, ahí al frente en el paradero de Transmilenio, ahí bajaba y 
ahí se hacía un pocito de agua. Y ahí bajaba constantemente agua, 
bajaba y se unía con la de aquí más abajo, que ahorita se conoce 
como La Ladera, La Alameda, ahí bajaba agua.

Aquí había otra fuente, por el lado, antes de ir al Palo del Horcado, 
allí hay un hundimiento, ahí también bajaba una fuente de agua. 
Y todo eso iba a dar a esa zona donde ahorita, no sé si conoces, abajo 

8.	 La Laguna Encantada es una laguna natural a unos treinta minutos a 
pie de Asodenfa, exactamente en el lugar donde se deja de observar la 
ciudad de Bogotá.
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donde es límite entre Usme y Ciudad Bolívar9, bueno y de hecho ya 
es mucho más allá, eso era un humedal increíble, gigante, y allá la 
gente iba a recoger agua, a lavar y todo, la gente de la casa iba has-
ta allá a recoger agua, y eso era increíble, ahorita tú ves, eso es un 
basurero de todo, es horrible, el olor, el estancamiento, es terrible. 
Y más allá teníamos la quebrada, y la quebrada era bastante agua, 
o sea, yo tengo una imagen de la gente bañándose en los chorros de 
agua, así como una ducha, y así como en una ducha, así tal cual, la 
caída de agua era grande, era muy lindo, muy lindo.

¿Nosotros alcanzábamos a caminar como una hora hasta la que-
brada? De pronto menos. Pero ya todo eso está construido, en ese 
momento no había viviendas, no había construcción, ahorita ya 
está muy construido. Lo que pasa es que esa zona es de canteras, el 
agua fue canalizada para una de las empresas, lo que han contado 
y la quebrada sí está seca desde hace mucho rato.

El altepetl volcana-diosa de la Matlalcueye en Tlaxcala Méxi-
co, es un ejemplo de esas aguas profundas. Ella es la diosa 
del agua, pero específicamente del agua que sale de la tierra 
misma y que formaba toda una red de quebradas y arroyos, 
es representada como una falda de víboras bajando desde su 
cima (Dehouve, 2020; Romero y Tepal Calvario10). Muchos de 
esos ríos ya están secos debido a la deforestación y a la polu-
ción que viene de la ciudad de Puebla cercana a ella, con su 
desaparición están muriendo el bosque, las libélulas y muchos 
otros seres que vivían en ella (Romero Chino y Tepal Calvario). 
Además, la volcana-diosa fue renombrada La Malinche des-
de la época de la Colonia, borrando su significado espiritual 
con una historia de conquista de dudosa veracidad (Dehouve, 
2020). El agua que viene de las profundidades es un agua fe-
menina que cuida la vida, su desaparición es como una desa-
parición del tiempo y de la vida misma.

De este panorama desalentador tanto de la fractura de lo co-
munitario, como de niñxs que parecen vivir en una cada vez 

9.	 Usme es un distrito de la ciudad de Bogotá aledaño a Ciudad Bolívar.

10.	Comunicación personal, marzo 21, 2022.
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más grande aceleración y fraccionamiento, hasta la desapari-
ción de los ríos y fuentes de agua nacen varias reflexiones: ¿No 
es acaso esa destrucción del ambiente también una destruc-
ción a todas las formas de ser en relación de los cuerpos-terri-
torios? ¿Existe una relación entre la degradación del ambiente 
y la degradación que producen las tecnologías digitales en el 
relacionarse en comunidad, en procesos de “modernización” 
que han sido una catástrofe para el ambiente y la sociedad?

La contemporaneidad de las políticas de extractivismo de la 
naturaleza con sus nefastos efectos y el extractivismo digital 
de la información de los usuarios es evidente. Es ahí donde las 
posibilidades de resistencia y re-existencia a esas perspectivas 
que solo prometen desaparición, atomización, polución, en-
fermedad y muerte toman un rol preponderante. Son búsque-
das por la profundidad por medio del cuidado que realizan las 
mujeres madres comunitarias y en este caso particular Asod-
enfa, una búsqueda de aquellas aguas dentro de la montaña 
provenientes también desde tiempos profundos; aguas que 
hacen del altepetl un lugar de vida. Una búsqueda por aquellas 
aguas profundas que implican tiempos largos y un acuerpa-
miento del lugar a partir del trabajo de las mujeres que hacen 
de las relaciones humanas interpersonales y con el territorio 
algo también profundo.
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19.1 Introducción
Polinizar el saber es una alusión al trabajo procesual de trans-
ferencia de conocimientos entre “comunes y/o diferentes” 
para construir nuevas formas de compresión y transforma-
ción del tiempo/espacio habitable. Es una postura ético-po-
lítica de compartir conocimientos desde el cuidado y para el 
cuidado ambiental. Polinizar el saber se vuelve una forma de 
resistencia epistémica ecológica en esta colmena en crisis ci-
vilizatoria. Los diálogos del semillero Agua Larga durante la 
Escuela de Verano permitieron encontrar convergencias sobre 
posibilidades pedagógicas para el abordaje del agua como un 
ente socioecológico. La experiencia ecuatoriana de eti (Estu-
dios Territoriales Intergeneracionales) se cuenta a continua-
ción como una experiencia concreta de polinización. 

La Escuela Intergeneracional del Agua (eia) es una propues-
ta de investigación-acción para fortalecer el tejido social de 
cuidado del agua por medio del aprender-haciendo interge-
neracional. La eia replica la experiencia metodológica de la 
Escuela Intergeneracional Wiñenani-Pikenani, desarrollada 
en la comunidad waorani de Toñampare de 2018 a 2022. Se 
fundamenta en la Ecología Política del Agua (Boelens et al., 
2017) como educación política ambiental puesto que tiene 
que ver con la deconstrucción de los conceptos tradicionales y 
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alienantes de educación hegemónica extractiva, rebasando el 
concepto de formación ciudadana, ya que fomenta la capaci-
dad crítica de participación en espacios de incidencia para el 
aporte y construcción de formas más cercanas de aplicación 
de la política pública, en este caso en asuntos ambientales, es-
pecíficamente, de agua. El uso de herramientas digitales para 
el intercambio de conocimientos entra también en debate por 
sus bondades y límites ecológicos.

Por otra parte, la era digital hace referencia al periodo actual en 
el que la humanidad conecta sus formas de relación mediante 
sistemas informáticos virtuales como las redes sociales, las pla-
taformas digitales y demás formas de intercambio no presencial. 
Esta forma de conectividad involucra los bienes comunes (recur-
sos naturales), la energía que se requiere para su funcionalidad se 
mantiene a base de agua, material fósil, minerales, etc. 

19.2 Primera polinización: de la de investi-
gación a la vinculación con la sociedad     
En 2016, el proyecto La economía capitalista en los procesos de 
construcción territorial, diálogo de saberes y relaciones sociales 
intergeneracionales de la nacionalidad waorani y de los “aisla-
dos” tagaeri-taromenane, desveló la visión de los pikenani4 o 
sabios ancianos respecto a los cambios en las relaciones in-
tergeneracionales de su pueblo, cómo los jóvenes ven y viven 
el territorio originario y la preocupación de los más adultos 
por la transmisión de conocimientos para vivir bien en un 
territorio biodiverso. La educación formal alejaba cada vez 
más, desde su perspectiva, a los niños, niñas y jóvenes de 
su fuente primaria de subsistencia y limitaba a sus padres y 
abuelos a transmitir estos conocimientos (Valladares et al., 
2022).

4.	 Pikani: viejos, en wao-terero, idioma amazónico de la nacionalidad 
waorani
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Figura 19.1.  Espacio físico de la EIWP

Nota.  Fuente: https://www.fundeti.org/index.php/proyectos/. 

A partir de estos resultados se gesta una alianza de co-crea-
ción de la Escuela Intergeneracional Wiñenani-Pikenani para 
posibilitar un espacio de educación no formal donde los abue-
los y las abuelas sean quienes enseñan desde el aprender-ha-
ciendo a sus nietos y nietas (figura 19.1). Esta experiencia puso 
en evidencia el valor del rol de los pikenani como educadores 
político-ambientales y permitió considerar esta acción como 
una reparación epistémica a un territorio subalternizado.

La EIWP evidenció que el aprendizaje en libertad era posi-
ble cuando se enseñaba en base al contexto y con el objetivo 
de vivir bien (Oña, Valladares et al., 2022); que las relaciones 
sociales intergeneracionales son indispensables para un ade-
cuado manejo vernáculo del territorio (Duque, 2021); que el 
proceso educativo vigente de educación intercultural bilingüe 
a traviesa una profunda crisis estructural (Oña, Duque et 
al., 2022); que los bienes comunes como el agua son parte de 
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unas ecorrelaciones entre humano y no humanos, que forman 
parte de un pacto social de cuidado mutuo (Duque y Parra, 
2024), entre otros resultados. El aprendizaje sobre la fuerza 
que tienen las experiencias educativas situadas fue una pode-
rosa arma para continuar polinizando estas formas de apren-
der-haciendo con enfoque intergeneracional.

19.3 Una polinización cruzada: de Escuela 
Intergeneracional Wiñenani-Pikenani a las 
Tutorías Comunitarias Waponi Eñeguimamo 
Taaro (Camino del buen aprendizaje) 
Tras el decreto presidencial para limitar el tránsito nacional 
en Ecuador con el fin de reducir los contagios de COVID-19, 
la EIWP recibió la invitación de la Organización Waorani de 
Pastaza para pensar una propuesta de acompañamiento peda-
gógico a niños y niñas en etapa escolar de veinte comunidades 
del territorio waorani de la provincia de Pastaza que habían 
sido abandonadas por el Estado. A partir de este intercambio 
de ideas, se creó el proceso educativo no formal Tutorías Comu-
nitarias Waponi Eñeguimamo Taaro (Camino del buen aprendi-
zaje) en comunidades waorani de Pastaza en tiempos de covid-19, 
a través de las cuales jóvenes universitarios se capacitaron en 
educación popular, aprender-haciendo con enfoque interge-
neracional e interculturalidad para ser tutores comunitarios 
en escenarios de desigualdad (Duque, 2022). Al parecer la era 
digital no es universal y abandona a sectores subalternizados 
del Sur Global, los niños y niñas no tenían acceso a electrici-
dad y, por lo tanto, tampoco a Internet. 

Vale aquí preguntarse, ¿cómo se vive la “era digital” cuando no 
hay electricidad? Acaso esta condición devela una asimetría 
multidimensional para los sectores sociales más vulnerables. 
La desigualdad digital repercute en los procesos educativos 
que, se supone, responden a derechos universales, pero, por 
otro lado, de esta ausencia pueden nacer pedagogías críticas, 
contextualizadas y propias.  
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Entre las observaciones más llamativas para los jóvenes universi-
tarios se pudo recuperar su desconcierto por ver una actividad de 
extracción de manera altamente activa en medio de una restric-
ción nacional de movilidad por el covid-19. Informaron que no 
era visible el control estatal y que en el río se daban intercambios 
desiguales no solo a nivel monetario, sino además ecológicos (Mar-
tínez-Alier, 2015). “Es tenaz ver cómo la madera flota por el río, el 
oro se va en botellas de cola y nadie dice nada” explicaba uno de 
los tutores comunitarios. Esta actividad extractiva trazó el camino 
para la minería ilegal (Duque y Parra, 2024) y, por ende, para la 
contaminación de las fuentes hídricas del territorio originario.  

Figura 19.2.  Tutorías comunitarias durante la cuarentena por covid-19

Nota.  Archivos ETI, 2022.
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19.4 Segunda polinización: de la eiwp al piloto 
de la Escuela Intergeneracional del Agua
Tras un año de repensar los resultados obtenidos en la Escuela 
Intergeneracional Wiñenani-Pikenani, en 2023 se formalizó el 
Grupo de Investigación en Estudios Territoriales Intergenera-
cionales (eti), con el fin de “Fortalecer el tejido social y/o comu-
nitario para la construcción de la memoria colectiva, el cuidado 
de los bienes comunes territoriales y la solidaridad intergenera-
cional para el bienestar integral y sostenible” (eti, 2024). 

La oportunidad de profundizar el concepto intergeneracional 
e identificar formas de transversalizar este concepto en los 
estudios territoriales, fue un desafío colectivo que empezó a 
materializarse en proyectos de diálogos de saberes por la paz 
(Duque et al., 2024), además, de ser una apuesta para visibili-
zar las resistencias al modelo educativo extractivista. Es decir, 
no solo se trata de recuperar prácticas de cuidado, sino gene-
rar espacios de educación político-ambiental.

En este repensar profundo, el agua aparecía como un ele-
mento constante en los conflictos, relaciones de poder y 
pugnas en un territorio altamente biodiverso, con una na-
cionalidad originaria de reciente contacto y como equipo se 
decidió proponer a los waorani que viven fuera de su terri-
torio, realizar un proyecto de investigación-acción para la 
transformación que permitiera reflexionar cómo el diálogo 
intergeneracional puede mantener lógicas de cuidado terri-
torial en un espacio ajeno a ellos para el sostenimiento del 
legado de sus abuelos y abuelas. Dando como resultado la 
Escuela Intergeneracional del Agua (eia), con el apoyo de la 
cooperación coreana se llevó a cabo el proyecto piloto en la 
parroquia de Shell (figura 20.3). Un aprendizaje que quedó 
marcado y fue repetido en las narrativas posteriores fue el 
concientizar que la evapotranspiración del agua trae con-
sigo contaminación que, al llover, devuelve lluvias ácidas o 
como lo resumían, la lluvia trae enfermedades.
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La metodología desarrollada parte de una secuencia peda-
gógica: “recordar crear y contar”, aprendida en la Escuela de 
Verano “Crisis democrática y perspectivas críticas en la era 
digital en América Latina”. Secuencia adaptada a los apor-
tes metodológicos de la Escuela Intergeneracional Wiñenani- 
Pikenani (Duque et al., 2023) mediante juegos y actividades 
de intercambio de saberes. Las reflexiones sobre la era digital 
proporcionaron elementos para problematizar que la co-
nectividad tecnológica en estos espacios biodiversos no se 
centra únicamente en el acceso, sino además en la desigual-
dad en la educación para el uso de plataformas tecnológi-
cas en contextos interculturales. Este pilotaje de seis meses 
pretendió desarrollar en conjunto las temáticas y formas 
de interaprendizaje sobre agua, para estandarizar una línea 
teórico-metodológica de la eia.

El pikenani (abuelo sabio) Ongime relató cómo sus ancestros 
le enseñaron a no defecar en los ríos porque son un espacio de 

Figura 19.3.  Cuidadores del agua de la EIA, Shell

Nota.  Archivos ETI, 2025.
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Cuando Qué Por qué Cómo

Mayo, 
2025

Inauguración de 
la Escuela Inter-
generacional del 
Agua (EIA), que 
incluyó activida-
des sensoriales 
con agua, exposi-
ción sobre conta-
minación hídrica, 
diálogo ciuda-
dano y acuerdos 
colectivos de 
compromisos 
para participar en 
la eia.

Sensibilizar a la 
comunidad sobre 
la importancia 
del agua, forta-
lecer el diálogo 
intergeneracio-
nal, territorial 
y comunitario 
en torno a su 
cuidado, y acti-
var un proceso 
educativo y 
crear acuerdos 
colectivos desde 
la educación 
popular.

Mediante la orga-
nización de un en-
cuentro participati-
vo con metodologías 
activas (sensoriales, 
expositivas, de diá-
logo), uso de mate-
riales audiovisuales, 
frascos sensoriales, 
exposición técnica y 
espacio de reflexión 
comunitaria.

Tabla 19.1.  Resumen de las principales actividades 
de la eia 

vida que les proporciona comida a su gente y otros animales. 
Con firmeza compartió cómo ahora no hay respeto por los ríos 
y cada vez más hay que caminar selva adentro para encontrar 
agua limpia.

A continuación, en la tabla 19.1 se ofrece un resumen de las 
actividades principales hasta el mes de julio de 2025. En 
agosto se participó en la Cumbre Global de las Juventudes 
Indígenas por el Cambio Climático. Allí se dio a conocer la 
importancia de entender al agua como un ente socioecoló-
gico, que no está limitado por fronteras político-adminis-
trativas por lo que corre como el agua larga. En octubre se 
realizó una valoración del proceso de doble vía y se realizó la 
graduación de cuidadores del agua.
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Cuando Qué Por qué Cómo

Junio, 
2025

Segundo encuen-
tro de la Escuela 
Intergeneracional 
del Agua (eia), 
con actividades 
lúdicas, sensoria-
les, reflexivas y 
cartográficas en 
torno al cuerpo, 
el territorio y el 
agua.

Para profundizar 
el vínculo entre 
cuerpo-territorio 
y agua, promover 
el reconocimien-
to del entorno 
y fortalecer la 
identidad territo-
rial colectiva.

Se realizaron ejer-
cicios sensoriales 
con tierra y agua, 
reflexión sobre “el 
agua que no vemos”, 
reflexión individual 
con metodología 
cuerpo-territorio, 
reflexión grupal y 
trabajo colaborativo 
con cartografía del 
territorio de Shell. 

Julio, 
2025

Tercer encuen-
tro de la Escuela 
Intergeneracional 
del Agua (EIA), 
con ejercicios 
sensoriales, 
colaborativos y 
expositivos sobre 
la relación con los 
ríos, los conflictos 
ambientales, los 
derechos de la 
naturaleza y la 
justicia ecológica.

Para fomentar re-
flexiones críticas, 
emocionales y 
políticas del agua 
y los ríos como 
sujetos de dere-
chos, fortalecer 
la organización 
comunitaria y 
abrir procesos 
formativos desde 
la educación po-
pular y encuentro 
de saberes.

A través de una se-
cuencia metodológi-
ca participativa que 
incluyó: i) dinámica 
de creación de comu-
nidades simbólicas 
alrededor del río, 
ii) narración de un 
cuento con conflic-
tos ambientales, iii) 
construcción grupal 
de respuestas organi-
zativas, iv) diálogo 
sobre los vínculos 
con los ríos, v) expo-
sición sobre derechos 
de la naturaleza y 
justicia ecológica.

Julio, 
2025

Preparación para 
el cuarto encuen-
tro de la EIA. Sa-
lida pedagógica a 
laguna en Yawajé

Organización para 
salida de campo 
pedagógica. Vali-
dación colectiva 
de los contenidos 
metodológicos 
del encuentro. 
Delegación de res-
ponsabilidades.

 Reunión de plani-
ficación de conte-
nidos, se definió la 
agenda final y se 
organizó la logística 
y materiales nece-
sarios.

Nota.  Elaboración propia.
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19.5 Tercera polinización: del piloto de la eia 
al proyecto de investigación avanzada 
En una nueva convocatoria 2025 para fondos de investigación, 
ETI participó con el proyecto Escuela Intergeneracional del 
Agua: relaciones sociales intergeneracionales y manejo vernáculo 
del agua en territorios indígenas y campesinos del Ecuador. Se 
presentó una propuesta que articula elementos teóricos clave 
como la Ecología Política del Agua, la gestión sustentable de 
este bien común, los territorios hidrosociales (Boelens et al., 
2017), la intergeneracionalidad y las relaciones sociales en el 
manejo vernáculo del agua. Se mantuvo la línea metodológica 
del aprender-haciendo, desarrollada desde: 

•	 Taller lúdico intergeneracional: permite la interacción de 
las personas de todo el ciclo de vida en la discusión sobre 
temas de interés común a partir de juegos contextualizados 
a las realidades existentes.

•	 Espacios de convivencia cotidiana: son lugares para desa-
rrollar lazos de confianza entre los actores de la investiga-
ción, permiten desarrollar temáticas que requieren de ma-
yor tiempo y relacionalidad.

•	 Encuentros de diálogos de saberes: espacio de diálogo hori-
zontal que genera movilidad o itinerancia, ya que los partici-
pantes de los diferentes territorios se reúnen para identifica 
situaciones comunes o aprender de otros.

El proyecto espera ser un aporte significativo desde el Sur 
Global al cuidado planetario para enfrentar la crisis civiliza-
toria global, buscando que quienes participen codesarrollen 
prácticas de educación político-ambiental a través de lo que 
represente para cada uno el agua. A partir de los lazos de con-
fianza y conocimiento mutuo, así como de la visión de cuida-
do intercultural y una perspectiva interseccional del género se 
espera que se tejan puentes de diálogos entre generaciones y 
territorios para resistir a los embates del modelo extractivo.



442 ·

 Parte VIII · Capítulo 19. Polinizando el saber: la escuela intergeneracional del agua y su 
aporte a la educación político-ambiental en la era digital

19.6 Resultados
A continuación, se presentan tres resultados que correspon-
den a la reflexión de los cuatro momentos polinizadores de 
propuestas pedagógicas para abordar la problemática del 
agua desde la investigación descolonizadora y útil para quie-
nes son parte del proceso.

Transformaciones educativas generadas: la polinización de sa-
beres documentada en este texto demostró que la toma de 
conciencia política sobre el rol de educadores ambientales 
que tienen los pikenani y los tutores comunitarios devuelve 
canales de interaprendizaje socioecológico para hacer resis-
tencia frente a las diferentes formas de despojo territorial. 
Otra transformación educativa generada tiene relación con el 
cuidado ambiental desde una perspectiva de diálogo interge-
neracional explicada en la propuesta metodológica de ETI. Así 
mismo, el conocimiento situado del aprender-haciendo para 
garantizar conocimientos útiles que permitan transitar por 
territorios biodiversos, fue parte de las transformaciones al-
canzadas al analizar las experiencias polinizadas.

Apropiaciones del aprender-haciendo sobre agua: el piloto de la 
EIA visibilizó la sensibilidad que tienen los miembros de nacio-
nalidad waorani que viven fuera de su territorio para recordar 
las enseñanzas de sus abuelos y abuelas, de su observación e 
interacción con lo no humano (animales, ríos, fuentes de agua, 
plantas, etc.), de entender cómo los procesos antrópicos es-
tán deteriorando las fuentes de agua a las que tienen acceso. 
También se puso de manifiesto su capacidad para crear a partir 
de una desarrollada inteligencia espacial, producto de su ex-
periencia para caminar el territorio (esto en los más adultos). 
Finalmente, su alegría para contar las experiencias, explicar sus 
reflexiones y participar de sus inquietudes

Aportes a los estudios territoriales intergeneracionales: la poliniza-
ción de saberes puso en evidencia el potencial epistémico que tie-
ne el diálogo intergeneracional para construir conocimientos que 
liberan el ser, cuestionar las estructuras extractivas convenciona-
les y aportar a la educación político-ambiental. Esta polinización 
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puso de relieve la crisis civilizatoria y el desastre ecológico de los 
bienes comunes. Las disputas políticas por el manejo, control y 
uso; así como las resignificaciones sociales y culturales que se 
dan en territorios subalternizados. Es decir, esta práctica polini-
zadora fue una efectiva forma de transferencia de conocimientos 
para construir interaprendizajes situados, con una perspectiva 
de solidaridad intergeneracional, en formato de libre uso y con 
una perspectiva de educación para la transformación social.

19.7 Conclusiones
Polinizar el saber como metodología de transmisión inter-
generacional, no se trata solo de una metáfora creativa que 
produce un conocimiento afectivo, colectivo y situado como 
un método vivo que articula generaciones, saberes y territo-
rios, sino que desafía los modelos tradicionales de enseñan-
za, como es el caso de la Escuela Intergeneracional del Agua, 
ejemplo de educación político-ambiental nacida en las entra-
ñas de la Amazonía ecuatoriana, desde el Sur Global. La EIA 
pone en evidencia las estructuras de poder que despolitizan 
el cuidado ambiental y abre el diálogo intergeneracional para 
entretejer prácticas de cuidado ecológico. 

Finalmente, se dejan interrogantes sobre los retos en la era digi-
tal para la justicia ecológica. ¿Cómo sostener los vínculos terri-
toriales intergeneracionales en un mundo hiperconectado, pero 
desigual? ¿Las relaciones sociales intergeneracionales tendrán 
la capacidad de hacerle frente a la digitalización de la vida y la 
educación en contextos biodiversos y periféricos?

Referencias
Boelens, R., Hoogesteger, J., Swyngedouw, E., Vos, J. y Wester, P. (2017). 

Territorios hidrosociales: una perspectiva desde la ecología políti-
ca. En F. Astudillo y C. Salamanca (Eds.), Recursos, vínculos, terri-
torios. Inflexiones transversales en torno al agua (pp. 84-104). UNR 
Editora. Editorial de la Universidad Nacional de Rosario.



444 ·

 Parte VIII · Capítulo 19. Polinizando el saber: la escuela intergeneracional del agua y su 
aporte a la educación político-ambiental en la era digital

Duque, G. (2021). Las relaciones sociales intergeneracionales de la na-
cionalidad Waorani y la reproducción de las lógicas de manejo te-
rritorial ancestral en el barrio waorani en Shell [tesis doctoral]. 
Universitat Politècnica de València. https://doi.org/10.4995/The-
sis/10251/180282.

Duque, G. (2022). Tutorías comunitarias “Waponi Eñeguimamo Taaro” 
(Camino del buen aprendizaje) en comunidades waorani de Pas-
taza en tiempos de Covid-19. En C. Santos y Y. Berdasco-Gancedo 
(Eds.), Alfabetización mediática y transformación educativa: el aula 
como pretexto. Editorial Fragua. 9788470748080.

Duque, G. E., Oña, P. E., Valladares, M. A. y Boyotai, A. M. (2023). Contri-
butions to Action Research for Transformation: Elderly-Teachers 
and Resistance Against the Systematic Territorial Dispossession. 
Journal of Poverty, 28(6), 1-18. https://doi.org/10.1080/10875549.2
023.2235340.

Duque, G. y Parra, V. (2024). Lecciones aprendidas para un trabajo so-
cial transformador: manejo territorial vernáculo-guardia indígena 
Meñebai. Revista Científica y Arbitrada de Ciencias Sociales y Trabajo 
Social: Tejedora, 7(13), 183-197. https://doi.org/10.56124/tj.v7i13.012.

Duque, G., Santamaría, G., Parra, L., Valladares, M., Cajamarca, P. y 
Oña, P. (2024). Diálogos de saberes por la paz: intergeneraciona-
lidad y cuidado territorial. En M. A. Espín, A. Barrera y R. Olzen 
(Eds.), Diálogos por la paz (pp. 207-230). Abya Yala. https://doi.
org/10.17163/abyaups.80.58.

Estudios Territoriales Intergeneracionales. (2024). ¿Qué es ETI? https://
www.fundeti.org/.

Martínez-Alier, J. (2015). Ecología política del extractivismo y justicia 
socio-ambiental. Interdisciplina, 3(7), 57-73.

Oña, P., Duque, G. y Valladares, M. (2022). Weaving rights: Educational 
equality from Critical Social Work. Diálogo Social, 26, 66-70. ht-
tps://socialdialogue.online/sd26/13_article.html.

Oña, P., Valladares, M. y Duque, G. (2022). El aprender–haciendo con en-
foque intergeneracional: un aprendizaje en libertad contado desde 
la Amazonía ecuatoriana. Revista Internacional de Ciencias Sociales 
Interdisciplinares, 10(2), 135-143. https://doi.org/10.18848/2474-
6029/CGP/V10I02/135-143.

Valladares, M., Duque, G.  y Oña, P. (2022). La salud intercultural en 
Toñampare contada desde el desencuentro dialógico de saberes. 
Latin American and Caribbean Ethnic Studies, 18, 456-479. https://
doi.org/10.1080/17442222.2022.2038423.



· 445

Kathlin Stella Pauli 1

Saberes que fluyen 
en el río de la 

ancestralidad:
 la partería 

afrocolombiana 
encarnada en las artes 

escénicas     



446 ·

 Parte VIII · Capítulo 20. Saberes que fluyen en el río de la ancestralidad: la partería 
afrocolombiana encarnada en las artes escénicas     

20.1 Introducción
La partería es una práctica ancestral viva, uno de los oficios y 
saberes más antiguos de la humanidad, enraizada en territo-
rios de todos los continentes. Ha persistido gracias a generacio-
nes de mujeres que, desde el cuidado de la vida, han resistido 
procesos de colonización, medicalización forzada y exclusión 
institucional. En las últimas décadas, la lucha social y políti-
ca de las parteras ha logrado visibilizar su memoria colectiva 
y denunciar la marginación histórica y epistemológica de sus 
conocimientos. En 2016, la partería afrocolombiana del Pacífico 
fue declarada Patrimonio Cultural Inmaterial de la Nación, gra-
cias al trabajo de organizaciones como asoparupa (Asociación 
de Parteras Unidas del Pacífico). En 2023, la unesco reconoció 
“Partería: conocimientos, habilidades y prácticas” como Patri-
monio Cultural Inmaterial de la Humanidad. 

Hemos logrado que el mundo nos escuche a nosotras y a una 
manifestación natural del ser humano, porque ser parteras es 
una cotidianidad, un estilo de vida. Protegemos el territorio, 
independiente de las condiciones de vida, pobreza y conflicto 
armado. Las parteras somos las que cuidamos la vida de las co-
munidades (Corredor Rodríguez, 2024).

Liceth Quiñones −presidenta de la Federación Nacional de Par-
teras Tradicionales Afrodescendientes de Colombia− se expre-
só con estas palabras durante la Primera Cumbre Mundial de 
Parteras Tradicionales en Cali en julio de 2025. La Cumbre fue 
un hecho histórico que evidenció que la partería es un saber 
ancestral, vivo y vigente no solo en Colombia, sino en todo el 
mundo. El encuentro reunió a parteras de distintos territorios 
y pueblos, quienes se articularon para fortalecer sus luchas, 

1.	 Artista e investigadora en ciencias sociales, con maestrías en Edu-
cación para la Paz y en Estudios Latinoamericanos, con énfasis en 
Estudios de Género. Actualmente desarrolla su trabajo en la ciudad 
de Cali, donde se enfoca en procesos de memoria, prácticas de 
cuidado y la defensa de los saberes ancestrales. Su labor reciente se 
realiza en diálogo estrecho con parteras tradicionales del Pacífico 
colombiano. Correo: kathrinpauli11@gmail.com
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posicionarse políticamente como movimiento y reivindicar sus 
culturas y conocimientos. La cumbre destacó la riqueza y di-
versidad de las participantes −parteras rurales campesinas, in-
dígenas, afrodescendientes y urbanas−, portadoras de saberes 
enraizados en tradiciones culturales y espirituales. 

Hoy, parteras tradicionales a nivel nacional y global se articulan 
no solo en defensa del parto natural y humanizado, sino tam-
bién como movimiento político por el derecho a nacer y vivir 
con dignidad, y por el reconocimiento social y legal de las par-
teras como sujetas de derechos y transmisoras de saberes. Sin 
embargo, este patrimonio inmaterial enfrenta hoy amenazas 
urgentes: el debilitamiento del relevo generacional y la persis-
tente falta de reconocimiento político y legal, que restringe su 
capacidad para incidir frente a problemáticas como la violencia 
obstétrica o la exclusión del sistema de salud oficial.

Este texto está enfocado en la partería tradicional afroco-
lombiana del Pacífico porque siento que es este tejido el que 
históricamente ha impulsado gran parte de los procesos de 
organización, visibilización y lucha por el reconocimiento de 
la partería como práctica viva y política. A partir de este con-
texto, estructuro mi reflexión en cuatro momentos. En pri-
mer lugar, analizo el papel central de la oralidad como vía de 
transmisión de los saberes. Para mí, la oralidad no solo invo-
lucra la palabra: también involucra el cuerpo y su sentir, se 
expresa en lo físico y en lo emocional. En segundo lugar, des-
taco la partería como forma de resistencia y de cuidado en el 
territorio del Pacífico colombiano, una labor que representa la 
resistencia del cuerpo y de la comunidad afrodescendiente. En 
tercer lugar, exploro el potencial de las artes escénicas como 
herramienta sensible, colaborativa y situada para preservar 
y visibilizar estos saberes, entendiendo las artes vivas como 
prácticas que transforman al transmitir historias desde lo cor-
poral y emocional. La puesta en escena se convierte para mí en 
un espacio de pensamiento, una forma de conocimiento sen-
sible. Finalmente, propongo una discusión crítica sobre cómo 
las artes escénicas, desde un enfoque sensible y colaborativo, 
pueden contribuir a preservar y visibilizar los saberes orales 
de la partería tradicional en la era digital.
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Para abordar esta pregunta, me concentro en la dramaturgia y 
composición coreográfica de Ilê Iya, una creación escénica ins-
pirada en los saberes de las parteras del Pacífico colombiano, 
especialmente aquellas prácticas que he conocido de parteras 
en el Nicho de Mamá Minda y en asoparupa. Para mí, Ilê Iya se 
plantea como una propuesta coreográfica que explora la casa 
de la partera como un espacio físico, espiritual y comunitario.

Como artista e investigadora, he construido un vínculo cer-
cano con parteras del Pacífico, principalmente por medio los 
procesos comunitarios que he acompañado en los últimos dos 
años. Desde allí surgió mi motivación para crear una obra que 
no solo visibiliza los testimonios, sino que también pone en 
escena los saberes vivos de la partería tradicional afrocolom-
biana. Para mí, la relación entre la práctica escénica y el terri-
torio de donde emergen los saberes ancestrales radica en la 
necesidad de comprenderlos y sentirlos vivos. Desde la ética 
del acompañamiento, construí la confianza necesaria para 
traducir prácticas cotidianas de un saber ancestral al lenguaje 
escénico, mediante el movimiento corporal con bailarines jó-
venes que antes desconocían la partería. Conocer y represen-
tar el territorio desde el acercamiento corporal ha sido uno de 
los retos que decidí asumir.

Crear este enlace desde la escucha, el sentir corporal y las sen-
saciones emergentes ha sido un proceso que siempre conlleva 
una energía mágica. En la partería las energías ocupan un lu-
gar central en la hora del parto; la energía de los ancestros, es-
pecialmente la presencia energética de su madre y de su abue-
la, ayuda a la mujer y al bebé que está por entrar a este mundo. 
Las parteras son muy conscientes de estas energías que son 
trascendentales en nuestra vida, que nos hacen recordar que 
existe algo más del mundo visible que llamamos realidad. La 
cultura afrocolombiana fluye como un río que desborda sus 
orillas, siempre viva y en movimiento porque las energías flu-
yen en las prácticas y saberes ancestrales, detonan en las vo-
ces de las cantadoras y estallan en el movimiento dinámico de 
sus danzas. Viéndolo así, la composición coreográfica, aunque 
fue desarrollada fuera del territorio, abre espacio para que las 
energías fluyan, que la memoria siga corriendo por el río de 
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los saberes, que las personas sientan una conexión profunda 
con la puesta escénica que quizás llamarán como magia.      

20.2 Oralidad: el río que lleva el saber
La partería tradicional afro juega un rol central que conecta la 
historia de las poblaciones afrodescendientes con el Pacífico 
colombiano y que conserva su ancestralidad desde su diálogo 
entre la espiritualidad, la naturaleza y la memoria. Según Se-
rrano (2000), los africanos esclavizados provinieron de dife-
rentes tribus, entre las que se destacan los grupos de los man-
dingas, los gangaes, los minas, los lucumis, los carabalis, los 
congos, los macuae y los bantue. Los yorubas son el principal 
grupo étnico de los estados de Ekiti, Lagos, Ogun, Ondo, Osun 
y Oyo, que son subdivisiones políticas de Nigeria. En cuanto 
a sus prácticas espirituales africanas, dice Serrano (2000) que 
para los yorubas la tierra respira porque tiene vida, se rinde 
culto a la naturaleza porque es la manifestación de Dios. La 
relación que esta comunidad tenía con la selva era fundamen-
tal, ya que en ella encontraban las plantas que ayudaban a 
conservar la vida, de ahí que muchas de estas plantas fuesen 
consideradas sagradas en tanto contribuyen a la cura de mu-
chos males y, en ese sentido, a la continuidad de la vida.

En el Pacífico colombiano, las comunidades afrodescendien-
tes tejieron un vínculo profundo con la naturaleza, ya sea en 
cercanía al mar y los manglares o a los ríos y las selvas. La par-
tería es una expresión viva de esta conexión, reflejada en el co-
nocimiento ancestral de las plantas medicinales y aromáticas, 
así como en el uso de materiales naturales en sus prácticas 
cotidianas. Uno de los pilares fundamentales de la partería 
es el reconocimiento y la protección del territorio, entendido 
no solo como espacio físico, sino como fuente de vida, saber 
y espiritualidad. Asimismo, también confluyen las fuerzas de 
los cuatro elementos y sus efectos sobre el cuerpo humano: se 
reconoce la influencia de los ciclos de la luna, la marea y los 
procesos naturales para el cuidado de las plantas, la prepara-
ción de medicinas y la atención integral a la comunidad.     
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La oralidad ocupa un lugar central en la práctica de la par-
tería tradicional, no solo como medio de comunicación, sino 
como forma de conocimiento integral, que articula dimensio-
nes físicas, emocionales, espirituales y comunitarias del cui-
dado. En el acompañamiento a mujeres gestantes, las parteras 
atienden el cuerpo biológico, también escuchan activamente a 
la mujer sobre su relación de pareja, su entorno familiar, su si-
tuación habitacional y sus expectativas frente a la llegada del 
nuevo ser. Desde el momento en que deciden acompañar a una 
mujer, las parteras se conectan con su energía, con la de su 
familia y con la del bebé que va a nacer. Ese vínculo espiritual 
hace de su labor una práctica profundamente ética y sagrada.

La oralidad también se expresa en los rituales, en los arrullos, 
en los mitos y leyendas que conforman un universo simbólico 
compartido. En este sentido, la transmisión de saberes es tan-
to un acto cotidiano como ceremonial. En el Pacífico colom-
biano, esta dimensión oral ha sido documentada y visibilizada 
gracias al trabajo de asoparupa, organización pionera en la 
defensa de la partería como patrimonio vivo. Uno de los hitos 
fundamentales fue la investigación La partería, una experien-
cia de investigación social (2005), realizada entre asoparupa 
y la Universidad Libre de Santiago de Cali. En este proyecto, 
las parteras no fueron solo fuente de información, sino tam-
bién sujetas activas de investigación, desarrollando registros 
escritos, audiovisuales y materiales que dieron origen a El 
baúl de los secretos de las parteras (Vesga-Sánchez, 2005). Este 
archivo comunitario permitió visibilizar la riqueza oral de la 
tradición partera afrocolombiana y fortalecer su lucha por el 
reconocimiento institucional. Segúnasoparupa, ese legado 
oral constituye la base de una herencia espiritual, política y 
cultural que enlaza la experiencia de la diáspora africana con 
los territorios actuales del Pacífico (asoparupa 2020, p. 8). La 
partería, en este sentido es un saber práctico y una forma de 
mantener viva la memoria de los pueblos.

La transmisión del conocimiento ocurre en el ámbito fami-
liar o comunitario, por medio de la escucha, la observación 
y la práctica. Muchas mujeres inician este camino por cu-
riosidad y se convierten en aprendices de una partera; otras 
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se ven impulsadas por situaciones de emergencia, donde su 
vocación se revela al asistir un parto de forma intuitiva. En 
ambos casos, existe un consenso entre las parteras, que los 
saberes ancestrales son también un don heredado entre ge-
neraciones. Como lo plantean Angola y Cano (2023), se trata 
de un conocimiento oral y cotidiano, sin currículo formal, 
sin requisitos específicos, aprendido en el transcurso de la 
vida. El aprendizaje se da en la casa, en el monte, en el río, 
en los silencios de la abuela o en los consejos de la vecina.

Sin embargo, este proceso no está exento de tensiones. La 
partería fue durante décadas estigmatizada, invisibilizada 
e incluso perseguida. Por ello, muchas mujeres han debido 
resguardar sus saberes como un acto de resistencia, com-
partiéndolos solo cuando existe confianza y respeto. Trans-
mitir los saberes ancestrales de la partería tradicional hoy 
es también un acto político. En este contexto, el relevo ge-
neracional se ha convertido en uno de los mayores desafíos 
para la continuidad de la partería tradicional. La transmi-
sión ya no ocurre con la misma fluidez de antes: la migra-
ción, la urbanización, la hegemonía del saber biomédico y 
la desconexión con las raíces culturales dificultan el acceso 
de las nuevas generaciones a este conocimiento ancestral.

Como muestran Angola y Cano (2023), muchas jóvenes sien-
ten el llamado, pero no encuentran las condiciones materia-
les, comunitarias o simbólicas para desarrollarse como parte-
ras. Además, la oralidad, al no estar institucionalizada, corre 
el riesgo de diluirse en un mundo donde lo digital y lo visual 
predominan como lenguajes hegemónicos. No obstante, tam-
bién se abren posibilidades. En la Primera Cumbre Mundial de 
Parteras Tradicionales celebrada en Cali en 2025, se evidenció 
que la articulación global entre sabedoras ha permitido for-
talecer las redes de apoyo, compartir estrategias de enseñan-
za y explorar nuevas formas de difusión. En este sentido, la 
intersección entre oralidad, tecnología y lenguajes artísticos 
puede convertirse en un campo fértil para el relevo interge-
neracional. El gran reto consiste en encontrar formas éticas, 
creativas y comunitarias de transmitir la partería ancestral 
sin desarraigarla de su sentido profundo.      
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20.3 Resistencia de la partería tradicional 
del pacífico colombiano 
En la región del Pacífico colombiano, muchas personas toda-
vía nacen asistidas por parteras y recurren a sus saberes du-
rante el embarazo, el parto y el posparto. Estos conocimien-
tos, transmitidos oralmente de generación en generación, no 
son solo una expresión del acervo cultural, sino también un 
sistema médico tradicional vigente, que responde de forma 
integral a las necesidades físicas, emocionales y espirituales 
de las mujeres y sus familias.

En comunidades donde el acceso al sistema de salud oficial es 
limitado, la partería ha constituido históricamente una alter-
nativa concreta para la atención comunitaria, sustentada en 
el conocimiento del cuerpo, del entorno y de las plantas medi-
cinales. Así, este saber tradicional ha cumplido un papel esen-
cial no solo en la atención al parto, sino también en la sosteni-
bilidad de la vida en contextos de exclusión estructural.

La visión de salud que ofrecen las parteras no se limita al 
cuerpo individual: comprende el territorio, los vínculos co-
munitarios, los ancestros y los ciclos naturales. En palabras 
de Lozano (2016) “tanto parir como morir son actos comu-
nitarios en los territorios afropacíficos, dirigidos por las mu-
jeres”. Esta mirada es profundamente espiritual y tiene una 
función reparadora, emocional y simbólica que se manifiesta 
en encuentros y prácticas culturales como el arrullo, el canto 
al recién nacido o los rituales de duelo y despedida, como el 
chigualo cuando un niño recién nacido muere. Estos actos ri-
tuales refuerzan el tejido social y ofrecen caminos de sanación 
colectiva frente a la vida y la muerte. Los rituales, los cantos 
y las prácticas corporales son medios de creación y expresión 
que configuran la tradición cultural del Pacífico colombiano, 
al tiempo que reflejan la memoria afrodiaspórica. Aquello que 
hoy reconocemos como artes, expresiones y creaciones tiene 
su origen en las vivencias, resistencias y acciones performa-
tivas de las comunidades afrodescendientes; raíces de una 
memoria persistente que ha encontrado en los territorios del 
Pacífico nuevas formas de manifestación. 
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La persistencia de la partería tradicional en el Pacífico ha ocu-
rrido en medio de contextos profundamente adversos. Durante 
décadas, el conflicto armado, el desplazamiento forzado y la 
disputa violenta por el control de los territorios han afectado 
la vida cotidiana de las comunidades. A pesar de ello, las par-
teras han seguido su labor navegando por los ríos y el mar, re-
sistiendo desde el cuerpo, desde la palabra y desde la medicina 
ancestral. A esto se suma una larga historia de discriminación 
institucional hacia los saberes tradicionales. En Colombia, el 
sistema médico occidental ha sido históricamente privilegiado 
y las prácticas de medicina ancestral han sido invisibilizadas, 
estigmatizadas o tratadas como prácticas menores. Según An-
gola y Cano (2023), esta desvalorización ha generado injusticias 
sociales para las parteras, profundizando la brecha en térmi-
nos de inclusión étnica, cultural y de género. Frente a este es-
cenario, la resistencia no solo ha sido física o simbólica, sino 
también política. La partería tradicional ha emergido como una 
forma de resistencia epistémica: al defender sus prácticas, las 
parteras también están defendiendo su derecho a existir, a ser 
escuchadas y a seguir transmitiendo sus conocimientos.

Un punto de inflexión en este proceso fue la creación de aso-
parupa en 1991, después de una experiencia de formación in-
terrumpida entre parteras y médicos en Buenaventura. Ante 
el desconocimiento y la imposición de saberes externos, un 
grupo de mujeres decidió organizarse para conservar y for-
talecer su práctica. A través de círculos de mujeres, comen-
zaron a solicitar capacitaciones, desarrollar investigaciones y 
articular saberes tradicionales con conocimientos básicos de 
medicina occidental, no como una subordinación, sino como 
una estrategia de diálogo intercultural y de reconocimiento.

Desde sus inicios, asoparupa definió como misión la conser-
vación de los saberes ancestrales y la defensa de la medicina 
tradicional, guiada por los principios de solidaridad, digni-
dad, interculturalidad y compromiso comunitario. La asocia-
ción ha trabajado de manera decidida en la promoción de una 
comprensión profunda del parto humanizado como derecho, 
experiencia vital y acto político. En Buenaventura, asoparu-
pa no solo ofrece talleres y capacitaciones, sino que también 
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se ha consolidado como un centro de memoria viva, donde se 
protegen y comparten saberes ancestrales que corren el riesgo 
de perderse. La formación que promueven se basa en una con-
cepción de la salud como bienestar integral: físico, emocional, 
colectivo y territorial.

20.4 Artes escénicas y saberes orales: posibi-
lidades de una traducción sensible
En el Pacífico colombiano las comunidades afrodescendien-
tes transmiten la memoria ancestral mediante el conjunto de 
gestos, movimientos, cantos, rituales y prácticas corporales. 
Por acción performativa en el contexto de la cultura del Pací-
fico me refiero, justamente, a este conjunto de expresiones, 
las cuales no son simplemente una representación, sino una 
encarnación de prácticas vivas, de historias de resistencia, es-
piritualidad y relación con el territorio. En mi experiencia y 
acercamiento a las comunidades, he comprendido que cada 
canto, cada movimiento, cada gesto ritual —desde un arrullo 
hasta una ceremonia de partería— es un acto vivo que porta 
memoria ancestral, espiritualidad y la relación íntima con el 
territorio. Lo performativo, en este sentido, no es un artificio 
escénico, sino una manera en la que las comunidades afrodes-
cendientes preservan su historia, tejen identidad y afirman su 
presencia colectiva.

Desde esta comprensión, considero plenamente posible y pro-
fundamente significativo desarrollar una creación escénica 
desde la danza-teatro que dialogue con estas acciones perfor-
mativas, especialmente aquellas relacionadas con la partería 
tradicional. La danza me permite integrar movimiento, dra-
maturgia y simbolismo, creando un espacio donde los gestos, 
los ritmos y las experiencias del pueblo afrodescendiente pue-
dan amplificarse y resignificar sin perder su raíz. Esta forma 
escénica me ofrece la posibilidad de llevar la memoria corpo-
ral de la partería −sus cuidados, cantos, saberes y espirituali-
dades− a un lenguaje artístico que visibilice su valor cultural 
y humano.
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Este proceso exige un compromiso ético profundo. Entiendo y rei-
tero que estos saberes tienen un significado espiritual, comunitario 
y político que no puede desvincularse de su contexto. En el trabajo 
concreto con las portadoras de saberes, es fundamental practicar 
la escucha, el reconocimiento y la reciprocidad. Mi labor no es “to-
mar” elementos culturales, sino colaborar, aprender y, como prin-
cipio central de mi trabajo, agradecer. Para mí era esencial com-
prender que acompañar a Rosmilda Quiñones implicaba mucho 
más que apoyarla en el Centro de Saberes Ancestrales Nicho Mama 
Minda. Implicaba abrirme con mi propia historia, permitirme la 
vulnerabilidad y la transparencia necesarias para recibir el regalo 
más grande que puede ofrecer una partera: la compañía y el amor 
de madre. Un ser humano que nace por manos de una partera la 
reconoce como madre, como una mayora que lo trae al mundo; las 
primeras manos que lo tocan y lo reciben en esta tierra. Aunque yo 
no haya nacido por manos de la partera, encuentro sanación en la 
ternura y en el gran abrigo de Mama Minda.

Acompañar a Mama Minda en sus luchas y logros personales y 
familiares, en sus prácticas cotidianas y en los momentos especia-
les, me ha enseñado que ser partera no es simplemente una labor: 
es una vocación y una identidad que se construye. A partir de este 
conocimiento y de la cercanía con ella, comprendo mi práctica 
como una traducción sensible: un acto de cuidado y de escucha 
que intenta honrar la profundidad de sus saberes y la fuerza de su 
identidad. Traducir sin apropiarse, en el contexto de una creación 
escénica sobre la partería tradicional, significa llevar a escena es-
tos saberes y prácticas sin despojarlos de su sentido, su origen ni 
de las voces que los sostienen. Implica reconocer que estos cono-
cimientos pertenecen a una comunidad específica y que su pre-
sencia en la obra debe construirse desde el respeto, el diálogo y la 
colaboración con las portadoras del saber. Para mí, traducir sin 
apropiarse es crear desde la escucha, evitando distorsionar, exo-
tizar o convertir en espectáculo aquello que es parte esencial de 
la vida, la espiritualidad y la historia afrodescendiente. En suma, 
es un acto de responsabilidad ética que busca honrar la memoria 
comunitaria al tiempo que la hace visible en la escena. Desde esta 
ética, me posiciono como un puente y acompañante de una me-
moria que no me pertenece, pero que me ha sido confiada.
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Las parteras sostienen la vida, la narran, la cantan y la celebran. 
Si mi creación quiere verdaderamente aportar a visibilizar las 
prácticas vivas y preservar la memoria, tiene que abrazar sus 
luchas, sus logros y las amenazas; la pérdida del relevo gene-
racional, la fragmentación del tejido comunitario y la hegemo-
nía de modelos biomédicos que debilitan las condiciones para 
la continuidad de estos saberes. Mi apuesta en la composición 
escénica se centra en la siguiente pregunta: ¿Cómo pueden las 
artes escénicas, desde un enfoque sensible y colaborativo, con-
tribuir a preservar y visibilizar los saberes orales de la partería 
tradicional en la actualidad (en la “era digital”)?

En primer lugar, considero que las artes escénicas pueden en-
trar en diálogo con diferentes comunidades de la sociedad civil, 
desde un lenguaje sensible y poderoso para encarnar y visibili-
zar la oralidad ancestral, especialmente en escenarios cultura-
les y plataformas digitales. En la actualidad, es necesario en-
frentarse al desafío de pensar más allá de la presencialidad, ya 
que restringe la audiencia a un espacio y tiempo específicos, lo 
que dificulta que personas en otros territorios, especialmente 
en comunidades rurales o vulnerables, puedan acceder a la ex-
periencia artística y cultural que se quiere compartir.

La obra Ilê Iya, como se analizará a continuación, surge del 
impulso de convertir la casa de la partera en un escenario sim-
bólico, donde se pueda narrar el saber con el cuerpo, la danza, 
el canto y el ritmo. En este proceso, las artes escénicas no su-
plantan la oralidad: la amplifican, la resguardan y la proyec-
tan hacia nuevas generaciones.

“Ilê Iya” es una expresión en lengua yoruba, una de las prin-
cipales lenguas de África occidental, especialmente de Nige-
ria, Benín y Togo, que ha tenido una gran influencia en las 
culturas afrodescendientes de América Latina y el Caribe, 
especialmente en contextos donde se ha conservado la espi-
ritualidad de raíz africana. En el contexto de la obra escénica 
que se está analizando, “Ilê Iya” no solo nombra un espacio 
físico o espiritual, sino que invoca la ancestralidad femenina, 
el útero simbólico, la memoria colectiva y el linaje materno. 
Es una manera de nombrar el origen, de volver a la raíz donde 
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se gestan los saberes de la vida y del cuidado representados en 
la figura de las parteras.  El cuidado, el cuerpo y la escena son 
territorios compartidos, unidos por la energía ancestral.     

Las artes escénicas, desde un enfoque sensible y colaborativo, 
pueden preservar y visibilizar los saberes orales de la partería 
tradicional al traducir en escena sus gestos, cantos, rituales y 
prácticas corporales sin despojarlos de su sentido ni de las vo-
ces que los sostienen, construyendo la obra desde el respeto, 
la escucha y la colaboración con las portadoras del saber. Este 
proceso permite transformar la memoria comunitaria en un 
lenguaje escénico que honra la espiritualidad, la identidad y la 
historia afrodescendiente, generando un puente ético entre tra-
dición y contemporaneidad. En la era digital, la danza-teatro se 
convierte en un medio para amplificar estos saberes, llevando 
la experiencia sensorial, emocional y simbólica de la partería a 
nuevos públicos sin perder su raíz ni su esencia comunitaria.

20.4.1 Dramaturgia 
La creación escénica, a través de una dramaturgia ritual y sen-
sible, se desarrolla en cinco actos: i) memoria que fluye como 
el agua; ii) ritual del río; iii) mar de memorias; iv) casa de la 
partera y v) círculo de mujeres. Cada acto representa un mo-
mento esencial en una narrativa que aborda la historia de la 
partería tradicional afrocolombiana del Pacífico desde testi-
monios reales transmitidos en escenas simbólicas. La obra no 
solo dramatiza las prácticas tradicionales, sino que las con-
figura en clave escénica para generar un espacio de memoria 
viva. Así, se convierte en un archivo corporal que da lugar a 
las voces, los gestos, las resistencias y la espiritualidad de las 
parteras del Pacífico colombiano.    

Memoria que fluye como el agua (proyección audiovisual de 
apertura)

La obra inicia en total oscuridad. Durante el primer minuto, el 
público escuchará únicamente el sonido envolvente del agua: 
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primero las aguas del río, luego se sobreponen las olas del mar. 
Las distintas texturas sonoras −el murmullo de un nacimiento de 
agua, la corriente suave de un río, el vaivén pausado del río an-
cho, el golpe rítmico de las olas contra las rocas− van emergiendo 
en capas que conectan paisajes acuáticos con memorias emocio-
nales y ancestrales. Esta apertura no es meramente estética, es 
simbólica: el agua es el primer lenguaje, la primera presencia, el 
primer archivo. En el universo de la partería afro del Pacífico, el 
río es el camino, la medicina, la cuna, y el mar es el regreso, el 
cruce, la diáspora, la madre lejana. Ambos contienen la historia.

Solo después de este primer minuto de inmersión sonora, emer-
gen las imágenes: se proyecta un video que muestra los ojos de 
una partera anciana y de una mujer joven. Sus miradas se en-
cuentran, se funden y se sobreponen lentamente, generando 
una continuidad visual entre generaciones. Mientras las imá-
genes fluyen, se escucha la voz en off de una mujer que recita el 
siguiente poema: “Como fluyen las aguas de los ríos (...)”.

El poema marca el tono espiritual, poético y político de la obra, 
y establece la memoria oral y el cuerpo femenino como ejes fun-
damentales de la dramaturgia. También propone una estética 
que conecta lo visual con lo sonoro, y que prepara emocional-
mente al público para entrar en un universo donde el arte escé-
nico se convierte en archivo sensible de la ancestralidad.

El ritual del río: la ancestralidad fluye en la memoria

La obra inicia con el acto del ritual del río, donde cuatro mu-
jeres entran cantando y danzando mientras ofrecen pétalos de 
flores al agua. Vestidas de blanco y amarillo −colores que evo-
can el oro, el cobre y la fecundidad− las mujeres se sumergen 
simbólicamente en el ciclo vital y espiritual del territorio. Esta 
escena evoca el vínculo sagrado con el agua, canal de vida, de 
movimiento y de historia, y recuerda cómo en las orillas del 
río los saberes se han compartido desde tiempos ancestrales. 

Aquí, el cuerpo se convierte en archivo: las mujeres embaraza-
das colocan una mano sobre el corazón y otra sobre el vientre, 
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simbolizando la conexión entre la vida que late dentro y la me-
moria que vibra fuera. La danza inicial es circular y suave, un 
ritual de apertura y entrega al río, donde las mujeres colocan 
flores como agradecimiento a la vida, a las aguas y a sus an-
cestros. Mientras estas acciones aún se desarrollan, la música 
cesa lentamente. El ambiente se transforma: las luces bajan, 
las flores caen al suelo, y las mujeres cambian su energía cor-
poral. Los rostros se tensan, los movimientos se ralentizan.

Mar de memorias: nacimiento, dolor y resistencia

Se escucha un montaje sonoro con testimonios reales de mu-
jeres. Las voces emergen una a una, cargadas de verdad, me-
moria y dolor:

“Me tocó parir sola, en la oscuridad”.

“Mi mamá lloró cuando supo que yo estaba embarazada”.

“Tuve que esconder el embarazo por miedo”.

“No saben cuántas veces pensé en no seguir”.

Mientras estas voces suenan, las mujeres comienzan a expresar fí-
sica y emocionalmente esas historias con sus cuerpos: se encorvan, 
se arrastran, tiemblan, se tapan la boca, se abrazan a sí mismas, 
se lanzan al suelo como si cargaran con un peso invisible. La orilla 
del río se convierte en la orilla del mar; ya no es solo un lugar de 
vida, también es el testigo de la soledad, del abandono, del miedo, 
de la maternidad forzada o silenciada, de las múltiples violencias 
que atraviesan los cuerpos femeninos racializados. Cada caída, 
cada gesto de entrega al suelo encarna no solo el duelo individual, 
sino la memoria colectiva de pérdidas históricas: la violencia de 
la esclavitud, la segregación, la marginación y las imposiciones 
de un sistema que ha invisibilizado los saberes y la fuerza de las 
mujeres afrodescendientes. En este cuerpo que se dobla y se abre 
al suelo, se materializa la resistencia del dolor y la memoria del 
duelo; un duelo que, al ser compartido y expresado, se transforma 
también en fuerza vital y en acto de re-existencia, conectando la 
historia de los ancestros con la experiencia presente.
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Los sonidos del agua reaparecen suavemente, ahora combina-
dos con una marimba tenue, y con ese ritmo los cuerpos empie-
zan a recobrar vitalidad. Del colapso nace una danza de desper-
tar, de vulnerabilidad, pero también de resiliencia.

La casa de la partera: espacio de aprendizaje y cuidado

El segundo acto se desarrolla en torno a la casa de la partera, 
espacio escénico que representa el centro de la vida comuni-
taria y del saber tradicional. La escenografía −una pared de 
madera que gira− simboliza la frontera entre lo visible y lo 
oculto, entre lo cotidiano y lo sagrado. Esta casa no es solo una 
vivienda: es un territorio simbólico donde se gesta la vida, se 
cura el dolor y se siembra la sabiduría.

Al son del bunde, las mujeres jóvenes −curiosas y temerosas− 
se acercan a la casa, espían por los orificios de la madera. 
Esta escena dramatiza los modos en que muchas mujeres ac-
ceden al aprendizaje de partera: a través de la observación, 
la escucha y la intuición. Cada una de las mujeres bailari-
nas interpreta con el cuerpo lo que logra ver dentro de la 
casa, evidenciando que el conocimiento ancestral se trans-
mite mediante el gesto, el ritmo y la práctica, no desde la 
teoría escrita. Cuando finalmente la casa se gira, la figura 
de la partera aparece sentada. La partera inicia una secuen-
cia de enseñanza desde el lavado de hierbas medicinales, 
la realización de masaje y el cuidado a la embarazada. Las 
aprendices la rodean y replican sus movimientos en danza, 
estableciendo un diálogo silencioso entre cuerpo-maestra y 
cuerpo-aprendiz.

Este cuadro escénico subraya el carácter epistémico y peda-
gógico de la partería: un saber situado, relacional y profun-
damente corporal. Además, dramatiza la necesidad actual de 
preservar los espacios de aprendizaje intergeneracional, en 
un contexto donde el relevo generacional es una de las ma-
yores amenazas para la continuidad del oficio.
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Círculo de mujeres: agradecimiento y re-existencia

El acto final, Círculo de mujeres, puede leerse no solo como 
un cierre ritual, sino como una metáfora profunda del ciclo 
de transmisión de la partería: lo que comenzó en el agua re-
torna al cuerpo, al canto y al territorio. Sentadas en círculo, 
las mujeres crean un espacio de comunión donde el tiempo 
se suspende; oran, cantan y hacen conversar los instrumen-
tos tradicionales −el bombo, el cununo y el guasá− en una 
“conversación rítmica” que simboliza el diálogo entre gene-
raciones, entre lo ancestral y lo contemporáneo. Cada golpe 
y cada vibración atraviesa el cuerpo, recordando que la me-
moria no se conserva en un libro, sino en los cuerpos que la 
sienten, la practican y la transmiten.

Con la unión de los instrumentos de percusión en un ritmo de 
juga, la escena se transforma en una celebración. Las mujeres 
bailan la juga en signo de alegría, resistencia y vida. Al final, 
avanzan hacia el público con los instrumentos en alto, pronun-
ciando nombres de parteras en agradecimiento y honor a su le-
gado. Este cierre ritual transforma el escenario en un espacio 
de gratitud colectiva y en un acto de re-existencia, en el que el 
arte escénico documenta y reactiva la memoria y la comunidad.

20.5 Discusión: ¿Cómo pueden las artes es-
cénicas, desde un enfoque sensible y colabo-
rativo, contribuir a preservar y visibilizar los 
saberes orales de la partería tradicional en la 
era digital?
A lo largo del recorrido escénico de la obra Ilê Iya y en mi trabajo 
de acercamiento a la memoria oral de las parteras del Pacífico 
colombiano, he podido experimentar cómo las artes escénicas se 
convierten en herramientas poderosas para preservar, transmi-
tir y visibilizar saberes ancestrales en la era digital. Para mí, este 
proceso no es solo académico ni estético: me atraviesa, me trans-
forma y me hace sentir la profundidad de la vida que habita en 
cada parto, en cada canto y en cada gesto ritual. La obra, lejos de 
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reducirse a una representación, se convierte en un acto político, 
pedagógico y espiritual, un espacio donde la vida es honrada, y 
donde se denuncian las múltiples violencias históricas que han 
invisibilizado a las mujeres negras y sus conocimientos.

20.5.1 Espacio ritual de resistencia y transmisión cultural
Uno de los aspectos que más me conmueve de esta práctica es-
cénica es cómo logra materializar la oralidad, convirtiéndola en 
cuerpo, imagen, música y movimiento. Para mí, esto resignifica 
la partería tradicional no como un pasado remoto, sino como 
una memoria viva que sigue transformándose y dialogando con 
públicos diversos mediante lenguajes contemporáneos. La dan-
za y el teatro no solo representan, sino que encarnan el saber: 
me permiten sentirlo, vivirlo y compartirlo, haciendo que el co-
nocimiento se vuelva experiencia sensible y colectiva.

La integración de testimonios reales, sonidos tradicionales 
como el bunde, la juga y el currulao, cantos rituales y drama-
turgia escénica me ha enseñado que es posible construir un 
puente entre generaciones. Este proceso visibiliza la ruptura 
del relevo generacional y abre preguntas profundas: ¿cómo 
mantener viva la partería en un mundo que fragmenta los la-
zos comunitarios? Para mí, la partería es un saber corporal, 
espiritual y comunitario; las artes escénicas presenciales per-
miten que esta memoria se manifieste en el cuerpo, en la voz 
y en el ritual, generando una conexión directa, emocional y 
transformadora con el público.

20.5.2 Interacción comunitaria que fortalece el relevo 
generacional
La experiencia en vivo también ha revelado su poder interge-
neracional: jóvenes y mayores se encuentran, dialogan y com-
parten en tiempo real, permitiendo que la memoria ancestral 
se conserve, se adapte y se revitalice en el presente. Ver cómo el 
cuerpo colectivo en escena se convierte en un espacio de apren-
dizaje y reafirmación identitaria me ha hecho sentir que parti-
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cipó en la transmisión de algo que me supera y me acompaña: 
la energía de nacer en comunidad, el cuidado de la mujer, la 
ternura de la partera y los cantos que abren caminos de vida.

Reconozco la labor de organizaciones como asoparupa en 
Buenaventura y el Nicho de Mamá Minda en Santiago de Cali, 
que han sistematizado saberes, defendido la dignidad de las 
parteras y consolidado su rol como sujetas políticas y sabedo-
ras. Desde mi práctica escénica, estas experiencias combina-
das con el potencial de las artes y las herramientas digitales 
me muestran cómo podemos crear archivos vivos, memorias 
en movimiento y pedagogías afectivas que honran la transmi-
sión comunitaria sin despojarla de su sentido profundo.

20.5.3 Limitaciones y oportunidades en la era digital
Sé que la experiencia presencial es profunda, pero también 
que su alcance suele limitarse geográficamente, dejando co-
munidades fuera de este contacto vivo con la memoria de la 
partería. Por eso considero esencial complementar la obra con 
estrategias digitales que registren, difundan y archiven estos 
saberes, asegurando que trasciendan el espacio escénico in-
mediato sin perder la intensidad de la experiencia.

Para mí, la danza-teatro no es solo un vehículo de transmisión: 
es un espacio donde aprendo, me emociono y me transformo, 
sintiendo cómo el saber de la partería fluye a través de mi 
cuerpo y de los cuerpos en escena. La memoria no se cierra en 
el texto ni en la escena: sigue fluyendo como un río, llevando 
vida, cuidado y enseñanza a quienes nos precedieron, a quie-
nes estamos aquí y a quienes vendrán, perpetuando un legado 
que es espiritual, comunitario y profundamente humano.

20.5.4 Necesidad de complementar con herramientas 
digitales
La preservación de la memoria ancestral exige incorporar es-
trategias digitales que permitan registrar, difundir y archivar 
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estas prácticas, asegurando que trascienden el espacio escé-
nico inmediato y puedan llegar a audiencias más amplias, sin 
perder la profundidad de la experiencia.

La era digital no debe verse como enemiga de las artes es-
cénicas presenciales, sino como una oportunidad para crear 
puentes híbridos: formatos que combinan la fuerza de la ex-
periencia física con la capacidad de difusión y archivo digital. 
La clave está en potenciar la presencialidad como encuentro 
ritual y vivo, mientras se aprovechan las tecnologías para 
ampliar el impacto social y cultural, democratizar el acceso 
y garantizar la permanencia de los saberes que se transmiten 
sobre el escenario.

20.6 Democratizar el discurso: ¿Cómo seguir 
sembrando la memoria?
En este estudio, pongo mi atención en la necesidad de democrati-
zar el discurso en torno a la partería tradicional afrocolombiana, 
pero no como un ejercicio académico distante: lo vivo, lo siento y 
me transformo a través de él. Para mí, acompañar este saber no 
es intervenir sobre los conocimientos ancestrales, sino abrirme a 
su fuerza y permitir que me atraviesen, reconociendo cómo han 
moldeado la vida de las mujeres, la llegada de los niños y la cons-
trucción de comunidad. He aprendido que ser partera no es solo 
una práctica profesional, sino una vocación, una identidad que en-
carna lo humano y lo espiritual.

Acompañar a Mama Minda y sus saberes me ha transformado 
profundamente: he aprendido que el parto es momento determi-
nante de la vida, que las manos de las parteras siempre serán re-
cordadas como las primeras que reciben la energía de un ser que 
llega al mundo, en compañía, con cantos que acarician el alma 
y con la fuerza de la comunidad alrededor. He comprendido que 
estas manos no se olvidan, que su memoria perdura en quienes 
nacen bajo su cuidado. Este proceso me hizo sensible al signifi-
cado profundo del parto, al cuidado del cuerpo de la mujer, a la 
fuerza de nacer en comunidad, con cantos que acarician el alma y 
con la energía limpia que circula entre quienes acompañan. 
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Democratizar el discurso implica para mí reconocer que es-
tos conocimientos pertenecen a un cuerpo social específico 
y abrir caminos para que circulen con respeto, autonomía y 
reciprocidad, preservando su sentido profundo y su relación 
con la vida. Por eso entiendo mi práctica escénica como una 
traducción sensible: llevar estos saberes a la escena no para 
apropiarme de ellos, sino para escucharlos, acompañarlos y 
dialogar con quienes los sostienen. Traducir sin apropiarse 
significa crear desde la escucha, desde la colaboración y des-
de el respeto, transformando la memoria de la partería en 
danza, canto, gesto y presencia, sin perder la raíz, el senti-
do ni las voces que la habitan. La obra se vuelve un puente, 
un acto de visibilización ética que honra la espiritualidad, 
la historia afrodescendiente y la resistencia de quienes han 
sostenido este conocimiento.

Para que esta propuesta tenga impacto, he aprendido que no 
basta con presentarla en escenarios institucionales: su fuerza se 
amplifica cuando se lleva a escuelas rurales, a casas de cultura, a 
centros comunitarios y a universidades públicas, especialmente 
en territorios históricamente marginados. Cada encuentro tiene 
el potencial de abrir un espacio donde la memoria circula viva, 
donde los cuerpos y las generaciones jóvenes pueden conectar 
con lo profundo del nacimiento y el cuidado. Es por eso por lo que 
acompaño a Mama Minda, para poder proyectar talleres, conver-
satorios con parteras y cápsulas digitales: para que el saber viaje, 
se comparta y se mantenga vivo, en diálogo con la era digital, 
pero siempre fiel a su esencia.

Ilê Iya ya no es solo una creación escénica; es un acto de memo-
ria viva, un espacio donde me transformo mientras comparto la 
fuerza de la partería, la ternura y el cuidado que habitan en cada 
gesto y en cada canto. Es un lugar donde se cultiva la voz ances-
tral, donde se reconoce la historia de lucha y resistencia, y donde 
el parto se muestra como un acto colectivo, humano y mágico. 
Esta práctica me enseñó que el saber no se cierra en el texto ni 
en la escena, sino que sigue fluyendo como un río que atraviesa 
territorios, generaciones y cuerpos, llevando consigo la vida, el 
cuidado y la memoria que nos conecta con quienes nos precedie-
ron y con quienes vendrán.
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21.1 Introducción
Los cuadernos siempre han llamado mi atención. Hay algo 
enigmático en ellos: lo que muestran, lo que sugieren y lo que 
ocultan. Son contenedores de huellas de los gestos táctiles y 
manuscritos, y dispositivos para acceder al pasado o para ima-
ginar y conjurar el futuro. En el contexto de los viajes náuti-
cos, los navegantes relatan el desarrollo y los acontecimientos 
de sus viajes en un cuaderno. Para proteger este cuaderno del 
agua durante las tormentas, lo guardan en un mueble llamado 
bitácora. Por este camino va este texto, que es el resultado de 
varios viajes y de una búsqueda guiada por la forma en que las 
aguas, como portadoras de memorias, se manifiestan y afec-
tan superficies, espacios y cuerpxs.

Mi primera visita a Granada fue en junio de 2024, llegué mo-
vida por la historia de las bitácoras de la memoria y del Salón 
del Nunca Más (snm), uno de los primeros escenarios comuni-
tarios para la elaboración de memorias, duelos y resistencias 
colectivas, que se consolidó entre 2007 y 2009, tras un largo 
proceso de trabajo comunitario de personas sobrevivientes del 
conflicto armado (Luengas-Bautista, 2023, pp. 94-95). Aunque 
había leído un par de libros y artículos sobre Granada y el snm, 
y el proceso de reconstrucción física y social como respuesta 
a las consecuencias de la guerra (Centro Nacional de Memoria 

1.	 Artista e investigadora pluridisciplinar. Su práctica aborda la 
creación de metodologías colaborativas, el diseño y acompaña-
miento de situaciones colectivas enfocadas en lo restaurativo y la 
transformación del trauma, a partir del encuentro entre lo humano 
y lo humano, y la exploración desde lxs cuerpxs, los sentidos y los 
afectos. Actualmente vive en Bogotá, donde enseña e investiga en la 
Universidad de Los Andes (Facultad de Arquitectura y Diseño) y en 
la Universidad El Bosque (Facultad de Comunicación y Creación).or-
cid.org/0000-0002-8831-6856. Correo: mariaoc.colabs@gmail.com.

2.	 Referencia tomada en octubre de 2025 del sitio web: https://hace-
mosmemoria.org/2020/09/01/una-tragedia-anunciada-la-hume-
dad-deterioro-las-bitacoras-del-salon-del-nunca-mas-en-granada/.
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Histórica [cnmh], 2016, p.17), no me alcanzaba a imaginar la pro-
fundidad de la presencia y la resistencia de sus aguas. La noti-
cia del hallazgo de más de una decena de bitácoras que fueron 
empapadas por la humedad y carcomidas por los hongos (Ha-
cemos Memoria2), movilizó varias preguntas, desde la mirada 
del agua y estos dispositivos o cuadernos como archivos vivos: 
¿Qué procesos se pueden activar a partir del encuentro entre 
cuerpxs, aguas y otras materialidades? ¿Qué tipo de memorias 
guarda la lluvia, la humedad, el llanto y los ríos? ¿Qué hacen 
las aguas con nuestras memorias y qué (otras) historias po-
dríamos contar desde ahí?

Esta investigación fundamentada en la etnografía sensible y 
multisituada, las artes como lenguaje y práctica social y afec-
tivamente comprometida (Pink, 2015; Estalella y Criado, 2018; 
Riaño y Lacy, 2017), recurro a la lectura en voz alta, al dibujo, 
a la escritura (como encuentro táctil), a la fotografía y al movi-
miento, como lenguajes a través de los cuales priorizar la explo-
ración sensorial individual y colectiva. A partir de este marco 
metodológico, este proyecto busca crear situaciones de encuen-
tro entre aguas, memorias, materialidades y cuerpxs, con la in-
tención de desplegar experiencias de reflexión-creación sobre 
las memorias colectivas, y el lugar privilegiado y vulnerable del 
archivo desde lo escrito −como la situación de las bitácoras del 
snm− para lo cual, me aproximo a la noción archivo compren-
diéndolo como lo que pertenece al texto, y al repertorio como 
aquello que pertenece al cuerpo y que circula a través de gestos, 
oralidades y movimientos (Taylor, 2015, p.161) o como aquellos 
actos y conocimientos efímeros y no reproducibles que requie-
ren presencia y la participación de las personas en la producción 
y reproducción de saber al estar allí y ser parte de esa transmi-
sión (Ibíd.). Asimismo, mi aproximación tiene en cuenta que 
la memoria colectiva en Granada está profundamente afectada 
por episodios traumáticos producto de la guerra y las violencias 
estructurales, con impactos físicos emocionales, afectivos y re-
lacionales que configuran tanto nuestra correspondencia con el 
tiempo como con el espacio (VanderKolk 2014 Elbrecht y Ant-
cliff, 2014, p.26).
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21.2 Contexto histórico de Granada
Granada es una población montañosa ubicada al oriente 
del departamento de Antioquia. Es un territorio empapa-
do de aguas: lluvias, quebradas, humedades, y varios ríos 
como Calderas, Tafetanes y San Matías, que configuran 
el sistema hidroeléctrico que aporta aguas a los embalses 
de Calderas y El Peñol (cnmh, 2016, p. 31). Su ubicación 
en un territorio que ha beneficiado a la expansión militar 
(corredor que permite conexión entre el Magdalena Medio 
y Medellín), su posición estratégica geográfica, sus cuen-
cas y ríos cercanos, y su participación en la producción de 
energía hidroeléctrica, determinaron que esta región fuera 
convertida en el escenario de una guerra que dejó heridas 
profundas y graves consecuencias en Granada y otros po-
blados de la región, con la confrontación armada de dife-
rentes actores a través de ataques, emboscadas y bombar-
deos, asesinatos selectivos, desapariciones, confinamiento 
y desplazamiento forzado. 

21.3 El Salón del Nunca más (snm): el lugar para 
las lágrimas y otras formas húmedas de me-
moria, resistencia y olvido
Tras la creación de la Asociación de Víctimas Unidas por 
la Vida, asovida3, como parte del proceso de legitimación 
y politización de las personas victimizadas y sobrevivien-

3.	  ASOVIDA, surgió en el 2000, a través de la articulación y moviliza-
ción social de personas víctimas y sobrevivientes de Granada y otros 
municipios cercanos, en la búsqueda de verdad, justicia y repara-
ción, y de la dignificación de sus procesos de memoria y resistencia. 
Como forma de reconocer el dolor y el sufrimiento de la población, 
y de búsqueda de reparación colectiva del territorio, ASOVIDA ha 
impulsado un repertorio de movilizaciones y acciones de memoria 
(como las Jornadas por la Luz, 2004-2010, y el proyecto, Abriendo 
Trochas por la Vida, 2012) (CNMH, 2016, p. 107, 321, 322).      
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tes, surgió el Salón del Nunca Más. Primero, como lugar 
de encuentro, apoyo comunitario, resistencia y reconoci-
miento de las familias de personas asesinadas y desapare-
cidas por la guerra, y más adelante, como escenario museís-
tico de un largo e intrincado proceso de duelo, resistencia 
y reconstrucción colectiva, apoyado en diferentes expre-
siones y dispositivos de memoria como objetos, manifes-
taciones, conmemoraciones, marchas y puestas en escena  
(Carrizosa-Isaza, 2011, p. 37). El snm está ubicado en una de 
las esquinas de la planta baja de una casa construida en la 
década de 1940, que también acoge a una de las iglesias del 
pueblo, a la Casa de la Cultura y al Museo de las Ciencias. 
Desde sus orígenes, esta casa y los varios lugares en ella alo-
jados han estado entrelazados con el agua tanto en su in-
fraestructura como de forma simbólica. Algunos de estos lu-
gares, como la iglesia y el snm, son lugares para el desborde y 
la contención de las emociones, allí la comunidad va a llorar; 
va en búsqueda de un abrazo y consuelo; cuando necesitan 
hablar y ser escuchadas o para escribir en las bitácoras de la 
memoria4. Una casa permeada por las aguas ya sea desde el 
subsuelo o desde el cielo, en la que los muebles, libros y espe-
címenes animales y vegetales, alguna vez disecados y ahora 
empapados, son hogar de formas húmedas en otra escala. 

El snm fue el lugar donde surgieron y donde aún se guar-
da la mayoría de las bitácoras de la memoria, que son los 
cuadernos especiales dedicados a las personas muertas y 
desaparecidas a causa de la guerra (Zuluaga-Aristizábal, 
2019, p. 13); 287 personas reportadas como desaparecidas, 
según el número de bitácoras que conservan en el snm. Es-
tos cuadernos, más que contener los acontecimientos vio-
lentos específicos, son el lugar en que las familias han na-
rrado las historias de vida antes y después de las muertes 
o desapariciones (de las personas representadas en ellas) 

4.	 Actualmente hay 180 bitácoras guardadas y exhibidas al público en 
el snm.     
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(Zuluaga-Aristizábal, 2019, p. 9). En 2020, con el confina-
miento por la pandemia de covid-19, el snm estuvo cerrado 
al público por más de tres meses. En agosto de ese año, 
Gloria Quintero −para entonces, vicepresidenta de asovi-
da−, lo visitó para revisarlo y limpiarlo tras la cuarentena. 
Al entrar y abrir uno de los baúles de madera en los que 
guardaron las bitácoras, se dio cuenta de que varias de ellas 
estaban húmedas y arrugadas, con la tinta corrida y carco-
midas por hongos: carátulas descoloridas, fotografías man-
chadas y con un fuerte olor a descomposición “Esto es lo más 
triste que nos ha pasado, y lo peor es que desde hace más de 
tres años veníamos advirtiendo la posibilidad de un suceso 
como este” (Hacemos Memoria, 2021). 

Figura 21.1.  Fotografías de hongos y manchas de humedad impreg-
nadas en algunas de las paredes de la Casa de la cultura. Granada, 

Antioquia, 2024
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Las preguntas que nutren este proyecto de investigación- 
creación, surgieron del escenario narrado por Gloria Quintero 
y descrito en un medio digital, así como de mi interés parti-
cular por explorar la convergencia entre cuerpxs, memorias, 
huellas y aguas. Con el ánimo de abordar estas preguntas de 
forma colaborativa, contacté a Gloria Quintero para invitar-
la y con su apoyo, convocar a otras personas a hacer parte 
de un proceso generativo en dos sentidos. Por un lado, como 
espacio de reflexión sobre el trauma personal y colectivo, y 
por el otro, como espacio de reacción-creación ante las ma-
nifestaciones y efectos del agua y la humedad, y su potencia 
afectiva y poética.

Tras los primeros encuentros y ejercicios realizados con las 
personas colaboradoras, se abrió un espacio valioso aunque 
confrontativo que nos reveló varias cosas, como, por ejemplo, 
que sus necesidades, como las preguntas de este proyecto, se 
han ido transformando, y que las huellas sensibles del paso del 

Nota.  Fotografías de María Ordóñez-Cruz.
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tiempo, los efectos del agua y las circunstancias, decisiones y 
omisiones de diferentes actores con este lugar, denotan una in-
tención que podría ser leída más que como olvido, como una 
disputa entre el tiempo, los elementos presentes, las materiali-
dades y las diferentes voces e intenciones que el snm involucra. 
Este cambio de perspectiva y de lugar de indagación, dio lugar 
a nuevas preguntas: ¿Qué tipo de experiencia propicia la escri-
tura y la lectura en voz alta, que también involucra al agua? 
¿Qué tiene el agua por decir o manifestar como sujeto activo 
de la historia colectiva de Granada? ¿Qué pueden hacer el agua 
con nuestras memorias y qué tipo de memorias guarda el agua?

Figura 21.2.  Fotografía de una de las bitácoras impregnadas y afectadas 
por el agua durante el cierre del snm, en 2021. Granada, Antioquia, 2024

Nota.  Fotografía de María Ordóñez-Cruz.

21.4 Personas y formas de aproximación e in-
dagación
Este proyecto responde a una postura ética y metodológica 
basada en la comprensión de las necesidades de las personas 
involucradas, y en la responsabilidad de ajustar acuerdos y 
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escenarios de colaboración, considerando las dinámicas, ten-
siones, disensos y las motivaciones colectivas (Puig de la Bella-
casa,  2017), y de la creación de un espacio colaborativo de co-
nocimiento sensible, que atraviese y vincule lxs cuerpxs como 
medios porosos (Bennet, 2016; Latour, 2007; Neimanis, 2016) y 
como territorios de emancipación también disciplinaria (Calde-
rón y Caro Cocotle, 2020). 

La pregunta central por el potencial afectivo (afecto+efec-
to) del encuentro entre aguas, cuerpxs y memorias, abrió 
el espacio para una exploración polifónica que involucró a 
un grupo diverso de personas y a varios ríos, quebradas, 
desagües, goteras, humedades, sedimentos, minerales y 
animales. A continuación, abordaré en detalle una de las 
experiencias que tuvimos con el grupo de seis mujeres (en-
tre los 32 y 65 años), y dos de sus nietos, la mayoría de ellas 
viven en Granada y una de ellas en la vereda Calderas; son 
sobrevivientes de la guerra, mamás, hermanas o amigas de 
alguna persona asesinada o desaparecida (en su mayoría 
hombres). Una de las primeras necesidades que me expre-
saron, fue que esta investigación fuera un proceso atento a 
las particularidades de sus experiencias de vida y necesida-
des actuales, como, por ejemplo, las condiciones postrau-
máticas consecuencia de sus experiencias de victimización 
dentro y fuera del contexto de la guerra: 

Nosotras lo que necesitamos es que nos den atención, nos 
escuchen y nos ayuden con los problemas que nos dejó el 
conflicto. Aquí hay muchas personas que ni siquiera pue-
den hablar de lo que pasó, sobre todo las mujeres mayores 
que no logran superar el daño emocional ni salir de la tris-
teza que les causó la violencia (Gloria Quintero, 20245).

En el proceso de establecer un acuerdo de trabajo correspon-
sable con sus necesidades, ellas fueron explícitas en la forma 
en que sus necesidades han cambiado con el tiempo, así como 

5.	 Esta cita fue tomada de uno de los encuentros con Gloria Quintero, 
en Granada, Antioquia, en Mayo de 2024.
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sus búsquedas, esperas y duelos, sus preguntas y anhelos, y su 
vínculo con las bitácoras y con el snm: “a mí ya no me sirve 
ir a ver las bitácoras ni estar en el salón. No es que no quiera 
hacerlo, sino que eso en lugar de ayudarme, me afecta más” 
(Anónima, 20246).

21.5 Primer encuentro: el río de la vida 
El primer ejercicio que realizamos con este grupo estuvo en-
focado en la escucha de sus experiencias de vida, aquellas 
memorias tanto de dolor como de disfrute y resistencia. Esta 
forma de trabajo e indagación nos permitió varias cosas, por 
ejemplo, un primer acercamiento a través de una actividad 
enfocada en el habla, la escucha y la escritura, en un contexto 
íntimo, aunque grupal, que nos permitió una primera expe-
riencia de escucha y comprensión de la vida de cada una. Esta 
metodología se llama El río de la vida (Carmody, 2023), una 
herramienta narrativa en la que el río se convierte en metáfo-
ra de la trayectoria de vida de una persona, incluyendo remo-
linos, remansos, piedras y meandros que pueden asociarse a 
experiencias específicas. En este período de trabajo, también 
exploramos las ubicaciones y trayectorias del trauma en sus 
cuerpxs a través de experiencias táctiles y sonoras, inspiradas 
en los objetos relacionales7 de Lygia Clark (Arslan,  (2017)), el 
Shiatsu, una técnica de trabajo corporal basada en la estimu-
lación táctil (Ohashi y Monte, 1992), así como otros ejercicios 

6.	   Esta cita anónima fue tomada del encuentro con una mujer en 
Granada, Antioquia, en Julio de 2024.

7.	   Los objetos relacionales, son "piezas sensoriales creadas a partir 
de elementos cotidianos para despertar la conciencia del cuerpo, la 
sensibilidad y la memoria, y para explorar la relación entre el indivi-
duo y su entorno de manera no verbal" (Zamorano, 2024). Tomado 
en septiembre de 2025, del siguiente sitio web: https://artishockre-
vista.com/2024/12/18/lygia-clark-proyecto-para-un-planeta/.      
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de mapeo de las emociones8, dibujos de fragmentos de cuerpxs 
o representaciones completas en tamaño real, como forma de 
abordar y reflexionar sobre sus vivencias personales, sus emo-
ciones y el impacto o las huellas que han dejado en sus cuer-
pos (Jokela-Pansini, 2021, p. 69). Otra de las etapas de esta 
investigación involucró a un grupo de quince niñas y niños 
con quienes realizamos derivas, recorridos y otros ejercicios 
especulativos con barro, agua y diferentes tipos de papeles 
y superficies, y creamos un set de acuarelas hechas con los 
minerales y sedimentos encontrados en diferentes lugares y 
cuerpos de agua en Granada que tuvieron un rol importante 
en la continuación de este proyecto. 

8.	 Esta metodología no solo es útil como punto de entrada para 
responder preguntas de investigación de difícil abordaje, como 
aquellas relacionadas con el malestar, la violencia, el trauma y otros 
fenómenos sociales, sino que también ayuda a comprender cómo las 
personas se ven a sí mismas, que es fundamental para las metodo-
logías feministas. Asimismo, esta herramienta también es útil para 
formular preguntas de investigación y recolectar información, así 
como para garantizar un diálogo transversal entre la investigadora 
principal y las participantes de investigación desde el inicio del 
proyecto (Jokela-Pansini, 2021, p. 80).

Figura 21.3.  Fotografías del proceso de creación del color acuarelable 
hecho con sedimentos de una de las quebradas, y de uno de los talleres 
de creación especulativa con niñas y niños, acerca del agua y el futuro. 

Granada, Antioquia, 2024

Nota.  Fotografías de María Ordóñez-Cruz 
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21.6 Un día en el río
Para Amparo, Gloria, María Hercilia, Nelcy, Ofelia y Stella, las 
quebradas y ríos tienen significados y efectos ambivalentes, re-
lacionados con sus experiencias de vida marcadas por violen-
cias estructurales de género9; exacerbadas y perpetuadas por 
la espiral de discriminación y del devenir histórico de menos-
precio vivido por las mujeres en la cotidianidad, sobre todo, en 
situaciones extremas de guerra y conflicto, y de marginalidad 
social (Munévar y Mena-Ortiz, 2009, pp. 361-362). En muchos 
casos, estas mujeres vivieron o presenciaron violencias en algún 
río o cerca de una quebrada. Es común que estos lugares re-apa-
rezcan en las memorias transgeneracionales, como es el caso los 
relatos, narrativas y afectos transmitidos de ellas como abuelas 
−o primera generación− a Andrés y Camilo, sus nietos, quienes 
también nos acompañaron en este día: “a mí me gusta salir con 
mi abuela y participar en los eventos que tienen que ver con las 
personas desaparecidas, como mí tío. Yo me llamo igual que él, 
y yo espero que algún día podamos encontrarlo” (Andrés Car-
dona, 202510). De este grupo, solo una de ellas es quien activa-
mente mantiene una relación cercana y de disfrute con los 
ríos, en gran parte apoyada y acompañada por su familia, con 
quienes ha cultivado la tradición de ir de paseo frecuente-

9.	 Esta forma de violencia se configura al ser ejercida sobre las muje-
res en tanto mujeres. Por su configuración estructural, la violencia 
hacia las mujeres ocurre en escenarios e interacciones microsociales 
basándose y reproduciendo desigualdades de género, manifestadas 
en distintos escenarios con actos físicos, emocionales y sexuales 
nocivos para sus vidas, y practicados con frecuencia por miembros 
de su propia familia.  Estas agresiones, articuladas desde el poder y 
la dominación masculina, tienen el objetivo de reprimir la poten-
cialidad de las mujeres o de reconducir dicha potencialidad hacia 
determinados ámbitos (la familia, el hogar, la naturaleza), de tal 
forma que no interfiera en la hegemonía masculina (Munévar y 
Mena-Ortiz, 2009, p. 362).

10.	Esta cita fue tomada del encuentro y recorrido con Andrés Cardona 
en la vereda Calderas, Antioquia, en Febrero de 2025.
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mente a algún río cercano: “yo cada vez que puedo voy con mi 
familia o con mi hermano cuando viene de visita al río Santa 
Ana. Es un charco muy bueno” (Gloria Quintero, 2024). Mien-
tras tanto, para las otras mujeres, por diversos motivos, como 
sus condiciones socioeconómicas o por la desconfianza que 
sienten hacia al agua, que responde a las pocas habilidades o 
conocimientos para protegerse dentro de ella o porque ir de 
paseo a algún río no hace parte de su cotidianidad: “yo toda la 
vida he sentido rechazo hacia las quebradas o los ríos, porque 
de niña viví una situación personal relacionada con esto, que 
me hizo daño” (María Hercilia Quintero, 202411). 

Estas relaciones corresponden en gran medida a las consecuen-
cias sostenidas que ha dejado el trauma en varias de estas mu-
jeres: desconexión propia y con sus cuerpxs, con sus familias, 
otras personas y con el mundo que las rodea (Levine, 2005). 
Teniendo en cuenta las relaciones fisuradas entre muchas de 
ellas y los ríos, y cómo esto ha determinado sus relaciones tanto 
con las aguas como con los territorios y lugares, les reiteré mi 
invitación a disfrutar juntas de un día en el río. Esta invitación 
también estuvo motivada por lo que alguna de ellas me había 
expresado sobre la forma en que quisieran cerrar la primera 
etapa de este proceso: “queremos tener un día de relax y salir 
del pueblo” (Gloria, 2024). Considerando el contacto que una 
persona del pueblo me ayudó a establecer con una mujer en la 
vereda Calderas, y la facilidad de acceso a un punto del río en 
este lugar, decidimos ir al río Calderas. Stella fue la persona que 
nos recibió y nos acogió en la escuela de la vereda, y quien nos 
guío a lo largo del día. Una mujer campesina que, a pesar del 
impacto de la guerra, ha encontrado en su familia, en el río Cal-
deras y en la escuela municipal, la motivación para imaginar y 
activar formas comunitarias de encuentro y sustento, como su 
práctica de recorridos ecoturísticos por la ribera del río:

Yo nací aquí y aquí me crie, y todo lo que pasé con este río me im-
porta porque él también es parte de mi familia. Yo sé que por aquí 

11.	   Esta cita fue tomada del encuentro con María Hercilia Quintero de 
Morales en Granada, Antioquia, en Julio de 2024.
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pasaron cosas muy dolorosas, pero este río también es el lugar en 
el que aprendí a nadar y a disfrutar desde niña, y en donde tam-
bién aprendieron a nadar mis hijos y los de muchas personas por 
aquí (Stella Cardona, 202512).

Este encuentro con el río y otras aguas cercanas responde a varias 
intenciones: i) que el grupo tuviera una experiencia de convivencia 
segura y agradable cerca de un río; ii) que pudieran tener un día de 
inmersión, exploración y reflexión sensible en un nuevo contexto 
(de encuentro del grupo) y iii) que pudieran tomarse un día lejos 
de sus labores cotidianas de trabajo y vida doméstica en Granada. 
Inspirada en la aproximación inmersiva touch-walking (Nätynki et 
al., 2023), como forma de explorar las relaciones sensoriales trans-
corpóreas y los flujos afectivos entre participantes humanos y no 
humanos (Bennet, 2010; Neimanis, 2019), este día incluyó momen-
tos de escucha, contemplación, inmersión sensorial, movimiento 
por varias aguas y lugares conectados con el río Calderas. 

12.	Esta cita fue tomada del encuentro con Alba Stella Cardona en la 
vereda Calderas, Antioquia, en Febrero de 2025.

Figura 21.4.  Fotografía del río Calderas, el día de la salida colectiva. 
Vereda Calderas, Antioquia, 2025

Nota.  Fotografía de Andrés Cardona.
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21.7 Momento 1: mapas de los dolores y los 
deseos
Con cuatro ejes en mente: cuerpx, piel, agua y escritura, e 
inspirada en el proyecto artístico Signos cardinales de Li-
bia Posada (2014) y en el proyecto participativo La piel de 
la memoria (Riaño-Alcalá y Lacy, 2017), esta primera ac-
tividad buscó crear un espacio seguro de encuentro cerca 
del río. Este momento inició con un ejercicio meditativo 
de escucha del entorno y de lxs cuerpxs presentes, seguido 
de un ejercicio individual de narración y escritura de las 
sensaciones y sentimientos de esa mañana: qué les duele, 
en qué parte del cuerpo sienten ese dolor y qué necesitan o 
desean para aliviar ese dolor. En un par de hojas, cada una 
escribió sus sentires y deseos, abriendo el espacio material 
para expresar de forma textual o también verbal aquellas 
memorias dolorosas que siguen siendo una carga para ellas. 
En el caso de Andrés y Camilo, los nietos de Hercilia y Nel-
cy, les propuse que realizaran el ejercicio en diálogo con sus 
abuelas, es decir, que respondieran estas preguntas mutua-
mente. Luego de esto, nos enfocamos en transcribir esas 
sensaciones, emociones y frases del papel a la piel. Aquí, 
Andrés, Camilo y yo, tomamos el rol de transcriptores y 
como invitada especial de este momento, convocamos al 
agua como mediadora del sustrato acurelable, hecho con 
carbón vegetal, barro de una quebrada y goma arábiga, con 
el que llevamos esas memorias a sus piernas: “ya no quiero 
más dolor, quiero encontrar a los desaparecidos. Soltar lo 
que me duele, sanar mis heridas y caminar más liviana” 
(Testimonios de varias mujeres, 202513). 

13.	Fragmentos tomados del encuentro en el río Calderas, con varias 
mujeres del grupo. Vereda Calderas, Antioquia, Febrero de 2025.
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Figura 21.5.  Fotografías del ejercicio de mapeo de los dolores y los 
deseos. Vereda Calderas, Antioquia, 2025

Nota.  Fotografías de María Ordóñez-Cruz.

21.8 Momento 2: caminata y entrega a las 
aguas
Después de expresar esos sentires y deseos; de ponerlos fuera de 
sus cuerpxs a través de su piel, sentadas en círculo y mientras 
esperábamos que la tinta se secara, escuchamos las sensaciones 
y pensamientos de cada una sobre este el momento anterior. Con 
la intención de continuar con el plan del día, y como forma de 
salir del calor y de la comodidad en la que estábamos, nos para-
mos del suelo, bajamos las escaleras y caminamos descalzas por 
un sendero que nos llevó hasta una de las quebradas cercanas 
que alimentan el río Calderas. Esta caminata corta tuvo un ritmo 
suave, ajustado a las necesidades y capacidades del grupo, y a 
nuestra decisión de caminar descalzas a pesar de las piedras y 
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otros riesgos posibles. Mientras caminamos, hablamos sobre las 
memorias con las que las conectaba este lugar y la experiencia 
sensorial en él, como la humedad del sendero, sensible en nues-
tro sudor y respiración, la geografía y las piedras; el olor de las 
plantas y de los otros rastros vivos de este lugar, como el río, al 
que también escuchamos en sus diferentes acentos. Asimismo, 
algunas de ellas compartieron historias sobre sus experiencias en 
otros ríos, como Hercilia, quien nos contó de sus paseos en mula 
llevando café o maíz por un camino que, como este, bordeaba 
un río. Sin duda, el tacto fue uno de los ámbitos o registros más 
relevantes de este recorrido, por medio de las piedras que con su 
textura animaban a ajustar los pasos o nos invitaban a tocar con 
más intención y profundidad. 

Figura 21.6.  Fotografías de la caminata y entrega a las aguas. Vereda 
Calderas, Antioquia, 2025

Nota.  Fotografías de Andrés Cardona.
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Figura 21.7.  Fotografías del momento de entrega de los deseos al 
agua. Calderas, Antioquia, 2025

Nota.  Fotografías de Andrés Cardona y María Ordóñez-Cruz.

Al llegar a la primera quebrada del día, guiadas por la intuición 
del olor de la humedad y por el sonido del encuentro entre aguas 
y piedras, cada una buscó un lugar cómodo para sentarse, para 
sumergir y remojar sus piernas y, finalmente, para entregar sus 
deseos al agua. Este momento, motivado por la posibilidad de un 
encuentro seguro, cuidadoso e íntimo con las aguas, se convirtió 
en un espacio de descarga y entrega de los diferentes tipos de car-
gas de cada una al río Calderas, que se encuentra a pocos metros 
más abajo esta quebrada. Curiosamente, en este lugar el inter-
cambio entre sus cuerpxs y el volumen de las aguas, que resonaba 
fuerte entre las piedras, fue un poco más silencioso e individual 
que el momento anterior. Quizás el estímulo directo del contacto 
con el agua fría, y el gesto meditativo y circular de tocar, enjuagar 
la piel y remover la tinta de sus piernas, causó este efecto.

21.9 Momento 3: la quebrada del amor
Regresamos al punto inicial del recorrido en la escuela al lado 
del río, en donde Stella cocinó y nos ofreció un almuerzo muy 
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14.	 Esta cita fue tomada del encuentro con Stella Cardona en la vereda 
Calderas, Antioquia, en Febrero de 2025.

15.	  El sendero de los arrieros hace parte de la historia de esta región a 
principios del siglo xix. El punto en el río Calderas conocido como la 
Piedra del elefante, un remanso, es el lugar en el que Stella aprendió 
a nadar de niña y en dónde sus hijos y otrxs niñxs de la zona han 
aprendido a nadar. Y la quebrada La Zarca, rebautizada como la Que-
brada del Amor, tiene una gruta natural en la que la comunidad cuen-
ta que los actores armados se resguardaban durante los combates, y 
donde también escondieron o mantuvieron en cautiverio temporal a 
personas secuestradas, a finales de los 90 y principios de los 2000. 

rico y generoso, con arroz, carne de res, tajaditas de plátano 
maduro y agua de panela. Después de un café, salimos en su 
compañía a un nuevo recorrido hasta una quebrada a unos 40 
minutos de distancia. Esta quebrada además de las cualidades 
obvias de sus aguas, cristalina y muy fría, es llamativa por su rol 
en el tiempo y en la memoria colectiva. Por un lado, esta que-
brada carga con las huellas de la guerra, y por el otro, es el lugar 
que ha inspirado un nuevo relato creado por Stella con la in-
tención de generar experiencias enfocadas en el disfrute y en el 
reencuentro con las aguas a través del cuidado y el reencuentro 
con el territorio. Esta caminata, estuvo marcada por la escucha 
atenta a las instrucciones y al relato nos compartió Stella:

Este sendero fue usado en otros tiempos por los arrieros que 
llevaban mercancías a lomo de mulas y de burros, y este punto 
que está tapado con ramas era uno de los lugares en los que 
paraban y se acomodaban a pasar la noche. Ahí también se es-
condían los pillos que robaban cosas (Stella Cardona, 202514).

Al llegar a la quebrada, Stella nos llevó en un viaje a través 
del tiempo, nos contó historias, nos invitó a tocar las piedras 
y el musgo, alentándonos a explorar las capacidades afecti-
vas de este lugar15. Nos contó que, durante la época de mayor 
intensidad por la guerra, a inicios de los 2000, este lugar es-
taba bajo el control de uno de los frentes de la guerrilla de las 
farc-ep, quienes mantuvieron la prohibición de las personas 
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subieran hasta allí y pudieran disfrutar del agua. Mientras la 
escuchaba, no pude evitar reaccionar al calor y al cansancio 
por la caminata, y a la invitación del agua a sumergirme en 
ella, y eso hice. Ya dentro del agua, les invité a hacer lo mismo, 
y solo Gloria y Andrés se unieron al chapuzón. El resto de las 
participantes del grupo, sentadas en unas piedras al borde de 
la quebrada, escucharon atentamente la historia de cómo la 
quebrada La Zarca −por su color azul intenso− fue rebautiza-
da por Stella como la Quebrada del Amor: 

Antes del conflicto aquí venían muchas parejas porque como 
queda lejos, es fácil tener privacidad, pero también venían las 
familias los domingos, sobre todo buscando aguas más frías en 
los días de más calor, cuando el río no era la mejor opción. Con 
mi esposo, varias veces trajimos a nadar a nuestros niños aquí, 
porque además esta agua tiene propiedades curativas para el 
cuerpo por sus minerales y por su temperatura. Esta agua es 
pura y hasta se puede tomar de ella −o eso es lo que nos han 
dicho−. Y al ver todo el bien que está quebrada les hace a las 
personas y que podemos disfrutarla de manera diferente a lo 
que hicieron durante el conflicto, decidí renombrarla y llamar-
la, la Quebrada del Amor, porque eso significa para mí todo 
esto (Stella Cardona, abril de 202516).

Después de escuchar a Stella, y mientras terminamos de co-
mer lo que llevamos de merienda, compartimos nuestras ex-
periencias y comentarios sobre la visita a la quebrada y la se-
gunda parte del día: 

Yo vine un poco desmotivada a esta salida, porque me cuesta 
mucho salir de mi casa. Es una lucha diaria, desde que me en-
contraron este problema de depresión que tengo. Pero ahorita 
después de haber hecho todo lo que hicimos, de haber hablado 
de cosas tan tristes, pero también de otras historias, me siento 
diferente. Me siento con energía y con una alegría que no siento 
muy seguido y que me cuesta mucho. Si volvemos a aquí, voy a 

16.	Esta cita fue tomada del encuentro con Stella Cardona en la vereda 
Calderas, Antioquia, en Febrero de 2025.
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venirme preparada para meterme al río y no como hoy que no 
traje más ropa para cambiarme (Amparo Suárez, 202517). 

Las palabras expresadas por Amparo me permitieron reflexio-
nar y comprender el significado de este día para ellas.

Figura 21.8.  Fotografías durante una de las caminatas.  
Vereda Calderas, Antioquia, 2025

Nota.  Fotografías de María Ordóñez-Cruz.

Durante esta jornada, Andrés tuvo un rol especial, ya que fue 
quien documentó algunos de los momentos y recorridos del día. 
Al notar su interés en la cámara fotográfica, le explique cómo 
usarla y orgánicamente se apropió de ella en varios momentos. 
Algunas de las fotografías que componen este documento, fue-
ron tomadas por él. 

17.	Esta cita fue tomada de una caminata con Amparo Suárez en la vere-
da Calderas, Antioquia, en Febrero de 2025.
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Figura 21.9.  Fotografías de un momento entre Hercilia y Andrés, du-
rante una de las caminatas del día. Vereda Calderas, Antioquia, 2025

Nota.  Fotografías de María Ordóñez-Cruz

18.	Esta cita fue tomada del encuentro y recorrido con Andrés en la vere-
da Calderas, Antioquia, en Febrero de 2025.

De regreso de la quebrada, Andrés me expresó que había disfru-
tado del día y que le había gustado acompañar y escuchar a su 
abuela: “Yo no sabía que este paseo iba a ser así de chévere. Por 
favor invítenme si hacen otro encuentro así o van a otra parte” 
(Andrés, 202518). Sus palabras y la forma en la que se involucró y 
disfrutó de todos los momentos del día con su abuela y con las 
otras mujeres, me permitieron comprender la capacidad relacio-
nal de esta experiencia. No fue el mismo efecto que noté en José, 
el nieto de Nelcy, quien se quedó con su abuela en la escuela, du-
rante la segunda parte del día. 

Al regresar de la quebrada, nos despedimos de Stella y de su 
hijo, tomamos nuestras cosas y salimos al encuentro del cam-
pero que nos llevó de regreso a Granada. El cansancio del día 
y el frío del camino, nos llevaron en silencio. 
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21.10 Consideraciones finales 
De la visita al río Calderas y de los momentos de contemplación, 
encuentro sensible y reflexión colectiva sobre sus aguas, que-
dan hallazgos, aprendizajes y varios resultados concretos, como 
la documentación que soporta este documento y los recursos 
metodológicos y pedagógicos que usamos. Uno de los hallazgos 
más importantes que recojo de la retroalimentación de la salida 
y de otras conversaciones posteriores con el grupo, es el efecto 
positivo de este día, y la posibilidad de disfrutar de una nueva 
experiencia en este río, que tiene un lugar central en la histo-
ria y en las memorias colectivas de este territorio. Asimismo, 
esta experiencia de exploración y estimulación multisensorial 
tuvo efectos valiosos en ellas, considerando los antecedentes 
postraumáticos específicos de algunas de las mujeres (que no 
expongo aquí), para quienes las conversaciones, caminatas, los 
momentos en silencio y el contacto táctil e íntimo que compar-
timos entre nosotras y con las aguas, les permitieron abrirse y 
disfrutar en un entorno amable y seguro para ellas, a pesar de 
las memorias dolorosas que también se expresaron.  

De esta forma, la creación de este tipo de espacios pedagó-
gico-experienciales dio lugar a una experiencia de escucha y 
creación transgeneracional, que nos permitió abordar relatos 
y experiencias dolorosas, así como la creación de nuevas expe-
riencias y memorias, enfocadas en el cuidado y la reconexión 
no solamente humana. Teniendo en cuenta los recursos dis-
ponibles y las condiciones de esta experiencia −lo humano 
y lo no humano, lo metodológico y todo aquello incidental 
e inesperado−, lo que en otros momentos había sido un reto 
muy difícil o imposible de abordar: como hablar de sus mie-
dos, dolores y afectos, en esta ocasión les permitió tomar una 
posición activa a través de una serie de pedagogías y gestos 
con la intención de transformar sus relaciones traumáticas 
con las aguas. De esta forma, la resistencia presente y latente 
en otros encuentros, imaginando al agua como membrana, en 
esta ocasión se hizo menos gruesa, permitiéndoles ser porosas 
a las sugerencias, invitaciones y a los afectos y efectos de las 
aguas. Por otro lado, también logramos habilitar un espacio 
único de escucha y creación conjunta entre ellas y los niños, lo 
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que les permitió compartir sentires e ideas sobre ciertos temas 
que debido a la brecha generacional, a las dinámicas socia-
les-familiares de género usualmente no les permiten salir de 
sus roles y tareas domésticas y suelen mantenerse en tensión 
y en silencio; y aquí el agua también fue fundamental como 
medio para inquietar y activar los sentidos, las conversaciones 
y para diluir las tensiones. 

Este encuentro también nos permitió experimentar y reflexio-
nar con otros tiempos, el del pasado con sus narrativas y resis-
tencias hegemónicas, que hacen mucho más difícil aproximarse 
a estos mundos desde otras formas de relación sensible y afec-
tiva, para imaginar y crear nuevas experiencias y relatos, y la 
posibilidad de escuchar y habitar estos cuerpxs de agua, ya no 
como lugares de muerte y temor, sino como lugares gestaciona-
les en un amplio sentido: dónde vivir nuevas experiencias, dón-
de acercarnos y recomponer lo que ha sido afectado las violen-
cias, dónde experimentar formas de encuentro y colaboración 
centradas en el cuidado afectivo, por ejemplo, y dónde devolver 
la agencia a esos otrxs cuerpxs vulnerados por la guerra. 

Sin duda, estas formas de reencuentro posibilitan y fecundan 
relaciones y relatos fundamentados en los cuidados, la cons-
trucción de comunidad, la creación de nuevas memorias y la 
legitimación de pedagogías y epistemologías sensibles como 
respuesta a otro tipo de necesidades colectivas (que no han 
sido expresadas claramente). Formas de conocimiento sensi-
ble (sentipensar) que surgen a partir de pedagogías situadas y 
atentas al con-tacto y la proximidad, que requiere de porosidad 
tanto afectiva como disciplinar, porque ¿qué es la proximidad 
sino estar abierto a absorber e intercambiar conocimientos? 
(Bennett, 2010, p. 231)

Como las personas de Granada, el territorio y las aguas también 
están heridas. Y es desde esta postura, desde donde me sitúo 
en este proyecto, con el que busco crear un nuevo repertorio o 
nuevos registros corporales y sensoriales, a partir de los cuales 
transformar las relaciones y afectos de las personas involucra-
das. Aquí me refiero a un nuevo corpus de memorias sensibles, 
que conciben e integran a las aguas como elemento vital del 
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ejercicio de creación, y en donde el con-tacto hace posible rela-
cionarse con ellas (las aguas), ya no desde el daño que puedan 
hacer a las memorias, como en el caso de las bitácoras, sino des-
de su capacidad restaurativa y de transformación. El resto, que-
da en manos de la comunidad, de la asociación y de los puentes 
que se atrevan o no a tejer con las generaciones más jóvenes y 
con las materialidades, que ameritan más cuidado, atención y 
participación, y de las nuevas preguntas y canales de encuentro 
que puedan surgir para los que este proyecto puede aportar al-
gunos elementos, como la importancia del tacto y de la explora-
ción multimaterial como forma de generar curiosidad, nuevas 
preguntas, y distensionar resistencias, a partir de la compren-
sión y participación de las varias voces y necesidades presentes, 
y de la capacidad que tengan, de articularse y transmitir este 
corpus de memorias tan rico y complejo.

Por último, para mí esta experiencia fue ante todo de confron-
tación y revelación. Me confrontó con el rol de mediar, como las 
aguas, las diferentes emociones y afectos, y en este ejercicio, 
saber salir, pausar y navegar ambos tiempos, pasado y presen-
te, de forma más consciente e intencionada, y así, intentar, de 
una forma más acertada y responsable, dar cierre y honrar todo 
aquello que costó tanto trabajo y dolor abrir. Y fue reveladora, 
en un ámbito muy sentido, es decir, en donde mi propio encuen-
tro con estas mujeres, los niños, las piedras y las aguas, también 
con-movió mis afectos heridos con la piel y con las aguas.
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